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I N T R O D U C C I O N

El anfilisls de la nrqultcctura doméstica madrilona a 
lo largo del periodo comprendido entre IR50 a I9 0 5 constl- 
tuye el objetivo de este estiidlo centrado en la evoluc.l6n 
de los tipologias arquitect6nlcas inseparables de la mor- 
fologia urbana que noce de un problems residenciol. Este 
a su ver. es consecucnclo de uno dialectics es truc tura en la 
que Influyen factures econftmicos, sociales, ideol6glcos y 
politicos. Bajo esta 6ptica se.ha intentado desentranar la 
complets marana del becho arquitectonico en un période de­
cisive en la historia de la capital. Periodo que ha pcrmi- 
tido verlficar la gran innovéei6n puesto en marcha por la 
burguesia liberal consistante en un empleo de la zoniflca- 
ci6n por medio de un control de uso y valor de los suelos. 
Esta zonificaciôn social de la ciudad a partir del ensan­
che llev6 aparejada la creaciAn de barrios hurgueses y o- 
breros claramente dlferenciados. Las causas que motivoron 
este fenômeno •estudlado a través del anAlisis do los secto 
res implicados en el proceso constructivo y el examen de - 
la vivienda burguesa y la vivienda obrera bajo el triple - 
enfoquc de su dlmensl6n hist6rica, espacial y estilistica, 
constituyen los très puntos bAsicos sobre los que gira es­
te trabajo.
El an&lisis de los sectores implicados en cl procg 
so constructivo ha sido considerado un peso provio e imprcs 
cindlble para comprender el complejo desarrollo arquitectô 
nlco de la ciudad. Sin este estudio,diffcilmente se expli- 
carfan las causas de la escasez de la vivienda, la zonifl* 
caciôn social de la ciudad que el ensanche llevo npareja--
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do, las Inversiones Inmobillarias y la especulacl6n rel- 
nante que motiv6 dis tintas tasaciones del espacio, por ci­
ter solo algunos de los mucbos problèmes planteados, que 
ocasionaron on définitiva una diferencia abismal entre los 
dlstintos barrios del ensanche y el extrarradio que confi- 
guraron uno nueva realidad urbana de acusados contrastes.
La. actuacl6n de la administréel6n en la evolucl6n y 
legislacl6n urbanistica es el tltulo del primer capltulo, 
desglosado a su vcz en sendos apartados relatives a la -- 
participacl6n gubcrnamental y a la intervenei6n municipal. 
Respecto a la primera fue decisive en la direccl6n legis­
lative posterior la politics desamortlzadora,que ocosion6 
una movilizacl6n extraordinaria de la propiedad urbana que 
favoreclA sobremanera la especulaci6n del suelo. Este he- 
cho llev6 aparejado un doble fen6meno urbano y social. Ma­
drid cembiA su imagen en pocos anos y se produjo la afir- 
macl6n de la burguesia'gracias a la poslbilidad de efec-- 
tuar numerosns compras do bienes desamortlzados.
Por otro lado,la politics desamortlzadora,iniclada 
por el gobierno como salida r&pida para solucionar el pro 
blema de la Deudo publlea al tiempo que creaba una burgue- 
sia : erriqueclda que asegurase el triunfo de las institu- 
clones libérales, ocasion6 que la situaci6n se hiciose a 
corto y medio plazo Irreversible. Los nuevos propietarios, 
cada vez mAs poderosos, eonsiguieron inyxner al gobierno sus 
propias directrices.
Las intervenciones gubernamentales fueron puos a lo 
largo de la segunda midad del siglo XIX inseparables del
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devenir econ6mico de la biirgiiesla flnanclcrn. En este son- 
tido dcbe ser interpretada la leglslacl6n del Ensantyie, 
concebida como un medio para fomenter y faclUtor la cons- 
trucci&n de la mènera mAs c6moda para los propietarios.
La identificacl6n entre actiiacl6n gnbernamental c in- 
tereses financières fue compléta, Los propietarios consi­
gn 1er on arrancar o modificar leyes en sti propio bcneficio 
y en detrimento del erario publie©, como por ejcmplo lo-- 
grar que las contribuciones territoriales que pagaban cada 
una de las zonas del ensanche no pmsasen a engrosar las ar 
cas del Tesoro, slno que revertiesen directamente sobre la 
zona de la que procedlan, consigtiiendo as( rcvalorizar enor 
mcmente sus solares. Trlunfos importantes fueron tambien 
consegulr aumentar las Areas edificables marcadas por la 
inicial ley del ensanche y una ventajosisima ley de expro- 
piaci6n forzosa, Intrumento bAsico de la concepciAn urba- 
nlstica del ensanche, que les permitiA obtoner sustancio- 
sas plusvalfas, trlplicando el precio de los solares ad-- 
quiridos inicialmente a precios rûstlcos. Esta rovaloriza 
ci6n se hizo a costa del Municlpio que se viA obligado a 
a instalar la infraestructura viaria y sanitaria y a indem 
nizar los terrenos expropiados para violes a precios astro 
nAmicos.
Los directrices gubernamentales con respecte o la 
legislaciAn urbanistica y al problems de la vivienda fue-r 
ron distintas segun los périodes histAricos vigentes a lo 
largo de la segunda mitad del siglo. Al model© isabelino 
basado en una actitud librecombista y de marcado carâcter
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centralizedor,sucedlA on el Sexenio Revolncionario una ac­
titud de honda proocupnclAn por los problèmes colectlvos 
atendldos con un talante descentralizador. El golpe mlli- 
tar de Sagunto barla cambiar el rumbo de estas directrices 
Imponiendo en la RestauraclAn un modelo basado en el res-- 
peto a la propiedad y una actitud paternalista y fllantro- 
pica ante la grave situaclAn planteada en la cuestiAn de 
la vivienda.
La actuaclAn de la politics municipal fue a su vez 
inseparable de las directrices gubernamentales y de los in 
tereses financieros. La maquinaria municipal fue bisicamen 
te concebida como organismo defensor de la oligarqufa domi 
nante. El municlpio madrileno,salve en el bonroso parAnte- 
sis del Sexenio, no fue claro defensor de los Intereses co 
Icctivos sino de los privados que quedaron fuertementc a- 
segurados por sus propios représentantes. La mayoria de la 
poblaciAn, sin capacidad de veto ni poslbilidad de hacer 
voler sus dorochos,quedô a merced de espcculadores y arri- 
blstas para quicnes cl gravisimo problema de la vivienda 
no fue en ningfin momento problema prioritario. El onèli- 
sis de las ordonanzas municipales y de su aplicaclôn, reve- 
lan que fueron concebidas para servir intereses particu- 
lares lo que niotivA un compo a bons do para la corrupciAn y 
que la Icy,mal concebida y pcor aplicada, ocasionase un dé­
ficit crecldîslmo de la hacienda municipal. Para solucio-t 
nar este deficit fue necesario recurrir a los empréstitos 
que sumieron al erario en un estado de deuda perpétua que 
le Incapacitaba para afrontar los problemas y tomar medl-
das. Si a esta deuda fl.otante crAnica del Ayuntamlento se 
suman las frecuentes malversaclones de Fondas que motiva-- 
ron en anos suceslvos las memorias de Francisco CorbalAn, 
Alberto Aguilera y Eduardo Dato,se comprende el descrAdito 
general que la corporaciAn llegA a tencr a Finales do sl-- 
glo mostrandose como organismo incompétente para afron-- 
tar el problema de la vivienda.
En el segundo capîtulo se exponen las causas de la a- 
pariciAn de una gran cantidad de pequenos propietarios a- 
flanzados y enriquecidos gracias al proceso desamortizador 
que permitiA la odquisiciAn de solares a precios y condi-- 
ciones venta josas. Junto a esto,la e norme demanda de liabi- 
taciones por parte de una creclente InmlgraciAn a la capi­
tal configttrA el sector inmobiliario como negocio scguro, 
sin riesgos y capaz de aumentar capitales ya constituidos 
o bien osegurar rentas perpétuas por un desembolso inicial 
aceptable. El gobierno no solo facilit.A las compras de so­
lares y edificios desamortizados sino que rsegurA,con Ja 
ley de inqullinatos de 1842,los contratos libres que se - 
tradujeron en un breve plazo de tiempo en un alza desmedi- 
da de los alquileres y en la indefensiAn mAs absolut,a de 
los inquilinos. Ambas razones explican. la oFluencia mas iva 
de los capitales de la pcqueno burguesîa on las acciones 
de las companies inmobiliarias, muchas de las cuales fra- 
casaron en la crisis del ano 66. Junto a la actuaciAn de 
las companias inmobiliarias ho sido analizada la de los - 
propietarios individusles que,en mayor o menor escala,in- 
tervinieron en el negocio constructivo. En otro apartado
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se anal Iza tnmhléti’ la actuaciAn de la AsociaclAn de Pro­
pietarios de FJncos Urbanas de Madrid y su zona del Ensan­
che, tendante a constituir un organisme de defense de sus 
intereses frente a la administreciAn.
Por ultimo, concluimos este capltulo con un breve 
comentario sobre los licencias de construcclAn como rofle- 
jo de la actuaclAn de los propietarios ante los aconteci-- 
mlentos politicos y las crisis econAmlcas.
Los closes profeslonaless arquitcctos, ingenlcros 
y maestros de obras, bon sido estiidladas en el tercer ca­
pltulo. En Al se han analizado los problèmes que ocasiona­
ron el deslinde de competencies entre estas clases profe- 
slonales,cuyos objetivos laborales se confnndian, y la lu- 
cha Incesante de unos por mantener sus tradictonales pri­
vilégies y de otros por ampliar su marco de acciAn,n La - 
participaciAn de estas clases profeslonales en el negocio 
inmobiliario. Algunos aspectos ideolAgicos'î constituye o- 
tro de los apartados en el que se détecta la violenta y ai 
rada respnesta de los arquitectos ante la ingerencia de r 
los maestros de obras en un terreno que considéraban de su 
unica incumbencia, como eran las obras particulares unlca 
fuentc de ingresos para la Inmensa mayorla de ellos. Su - 
respuesta fue reacclonar con un esplrltu corporative, dc- 
fendiendo sus dcrechos profeslonales,e Ideologicamente con 
figurnndose,en escritos y conferencias ante la opiniAn pu- 
blica^como elementos sociales imprescindlbles capaces de Op 
nar arte y tétnica, manifestando un claro interveneionis­
me social. Si la majora de la vivienda obrera fue considc-
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rada un puntal decisive por los reformlstas en in consecy 
clAn de una socledad regenerada, estaba claro que a los nr 
quitectos incumbia dlrectnmente el tcnia. Las j.ntervencto­
nes y debates en los dlstintos Congresos Naclonales do Ar­
quitectos, y las publicaciones de una buena parte de cstos 
sobre problèmes sociales, demuestran bas ta que punto su corn 
promise social fue considerado ineludlble.
Finalmente, en esta primera parte, bemos tratodo 
de los trabajadores de la construcclAn, bac 1endo referen­
d a  a las crisis de trabajo y las mcdidas acometidas por 
el Ayuntamlento para solucionar el problema del paro y la 
progresiva radlcalizaclAn de los trabajndores que mot!va- 
ron las buolgas de fin .-de siglo en pro de majoras labora­
les y de salario , que repercutleron directamente en el - 
rltmo constructivo. Junto a ^sto, se ban analizado tamblAii 
las condiciones de trabajo, los mAtodos usuales de cons —  
trucciAn y utiles empleados, duraclAn de las jornndas 
laborales y evoluciAn del procio de los jornales,indlcnti- 
vos del nivel de vida de los trabajndores de la coustruc­
ciAn que componlan un sector numérosisimo en la ciudad y 
que permiten tambien valorar el coste de la mano de ohrn 
de los inmucbles.
En la segunda parte,se ba analizado la vivienda 
burguesa a trnvAs de dis tintes capîtulos. Creimos intesan 
te comenzar por observer la es trati f i enciAn y zoniflcaciAn 
social de la ciudad que se produjo a partir del ensancbe 
como consecuencia del mecanismo puesto en prActica por la 
hurguesîa consistante en un control del valor del sue lo.
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La clame dominante fue ocupando las Areas privilegladas y 
la clase obrera fue relegada a las peorcs zonas,con ello 
se acentuA la progresiva acumulaeiAn de fuertes contrastes 
dandose,junto a la ostentosa riqueza,un pauperismo urbano.
Interesaba por consiguiente, verlficar esta zoni- 
flcaclAn social de la ciudad en los nuevos barrios burgue- 
ses, dejando de lado las reedifIcaclones que se producfan 
en el casco, ya que el material existente desbordaba por 
complete ]a poslbilidad de atender tambien a aquellas.
Ilemos centrado por tanto nuestro estudio en la 
confIguraclAn y evoluciAn de estos nuevos barrios a tra-- 
ves de un anAlisls de las causas histArlcas por las que - 
la arlstocracia y alta burguesfa ellgleron ciertas Areas 
que configuraron una morfologfa urbana y unas determlnadas 
tipologias arqultectAnlcas, anallzando tambien junto a és- 
tos los ocupados por las clases médias. Para ello era ne­
cesario individualIzar el sentido de cada proyecto y de su 
constltue1An como hecho urbano. La suma del anAllsls indi­
vidual de todos ellos nos ha permltldo concluir las tipolo 
glas arquitectônicas usuales en cada uno de los dlstintos 
barrios.
En cl caplttilo siguiente bemos estudlado la vivlen 
da unifamlllar. Lo apariclAn del botel rodeado por un jar­
din, tlpologfa arquitectonica ensalzada por medicos e hi-- 
gienis tas como modelo ideal de liabi taciAn, se expllca como 
alternative a la espec.ulaclAn del suelo que motlvA en las 
casas de pisos una tasaclAn mAxima de las superficies ha­
bitables. Frente a esta forma de habitat, la arlstocracia y
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alta burguesîa optaron por las casas inrilvirtnnles rodeadns 
por un area no edlflcada como demostraclAn mAs o menos tan­
gible y ostentosa, segun sus posibjlj dades cconAmtcasy de 
su poder politico, social y fInaneiero.
En estos boteles burguescs se fue conflgurando la 
necesidad de atender fundamcntalmente al progrnma o plan 
de cons trucciAn y dlstrlbuclAn interior quo dei?f a es tar en 
perfects consonancla con las necesldades de los futuros ha­
bitantes. Es precisamente en esta obediencia al progrania - 
donde radica la base del funcionalismo arquitectonico que 
se constituyA para muclios arquitectos como el mdvil e.sen-- 
clal para poder atender a las nuevam obligaciones que una 
socledad en continua transformaciAn reclamaba. El planea- 
mlento fue considerado por algunos la gufa de la arquitec 
tura de su tiempo, entendlendo aqucl como una es truc tura 
en funclAn de las necesldades del momento, de las posibi- 
lldades disponibles y mAs conveni en tes, y de las cos tumiu es, 
En esta compléta es truc tura radicaha el estilo y no en la 
grandilocuencia de motivos ornamen ta les tornados de presta­
do de otras Apocas y aplicados torpeniente, en la mayor fa 
de los casos, a los nuevos edificios.
De este modo, para los arquitectos mAs consci entes 
la realizaclAn de la casa pasA a ser un complejo problema 
de planeamlento f undado en unos puntos hnsicos que era ne­
cesario cnmplir. El primero de ellos consistia en la forma 
de abordar el proyecto ieniendo en cnenta 1 os desnos del 
cliente que detormlnaba los espacios necesarios en fnnciAn 
de los usos especi ficos que iha a dar a cada cuarto. El
segundo otondfn al. modo de relacionar estas necesldades con 
una adecuada dlstrihuclôn Interior. El tercero conssistln 
en rclacionar la disposiciôn de los espaclos interiores con 
las fachadns y el cuarto en ublcar el ediflcio on un Area - 
espacialmente mayor relacionandolo con el entorno,
la dis tribue1An de los espacios interiores fue es- 
tudiadn en base a un doble objetivo funcional y espacial.
La vivienda burguesa,y especlalmente los boteles de las cia 
ses superiores,fueron distribuidos agrupando las dlstintos 
funclones en varias sccciones: piezas para tratar de nego- 
cios, de recepclAn y visitas, salas familiarcs, aposentos 
partlcularos -dormitories, tocadores, etc,- cuartos para 
criados y domAs dependencios necesarios.
En cuanto a la distrlbuclAn espacial,el sistema - 
mAs utilizado conslstlA en la distrlbuclAn "reglada" o por 
crujias y en proporclAn mucbo menor la distrlbuclAn libre 
o por cuerpos de babltaclAn y mixto, resultado de la com- 
binaclAn de los dos sistemas anterlores. Unicamente a prln 
cipios de siglo algunos contadisimos ejemplos de viviendas 
unifamlllares modcrnlstos utlllzaron la libre dlsposiclAn 
del piano.
El estilo arquitecténico de las casas unlfamilia- 
res constituye,junto o las distribuclones interiores,otro 
de los apartados de la vivienda burguesa. En él se npuntan 
las causas de la utillzaciAn de los bistoriclsmos y el E- 
clectlclsmo que peso a- hacer su aparlciAn en la primera mi 
tmd del siglo,no comenzA a ser utilizado Irasta la segundo 
mitad , llegando a su apogeo con la Res tour a d  An . Soclologi
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camente el triunfo del Historic ismo y Eclncticismo on la 
arquitectura domAs tica se explica por el deseo de la bur- 
guesfa en adoptar unas formas historiens resorvadas has ta 
entoncea a la arlstocracia. Prcduc1endose un claro intento 
de emulaclAn por parte do las clases médias en adoptar un 
estilo grandilocuente que se manifestA en innumcrablcs ca­
sas en una profusiAn ornamental produc to del 1 u jo fiel relum 
brAn de la mediana burguesfa e incluse en sectores de la 
clase dominante. La predilecci An por estllos nacidos en s i- 
glos anterlores révéla la mentalldad de la época determinn- 
da por las glorias pasadas, y anholnnte de cultura e histo­
ria como sîntoma de prestigio social, pero este afAn mal di 
gerldo llevA a almagamar incongruentemente diversos estilos 
que se superponlan falsamcnte nunandolo a elementos tan mo­
dernes como los miradores de ftindiciAn y cristal.
Esta torpeza décorativa cayA ineyitablemente en el 
abuse y en la insoportable y grotesca uti1IzaciAn de dis­
tors ionado s estilos. La rencciAn no se hizo espernr y sur- 
gieron voces dcclarando urgente cntcrrar estilos muertos y 
comenzar la busqueda de nuevas formulas arquitectAnicas.
El Modernisme como estilo nuevo e internacional fue 
recibldo de mu y dis tin ta forma en Ma dr i fi y en el area cata­
lane. La diverse acogida es triha si n rhifJa en las flif ereu- - 
cias soclo-econAüilcas de ambas regiones. As.'. mientras en Ca 
taluna se produjo una revoluciAn industrial y un auge econA 
mico que se tra du jo en un renncimiento cultural fie amplio 
alcanco potencindo por la hurguesîa progrèsi sta y enriqueci 
da que acoglA entusins ti camente el Moflernismo como una nue»-
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va forma de vida, en Madrid por el contrario la situaciôn 
fue distintn. La capital,sin industrie, sin auge econômico, 
ttïvo ademAs que afrontar la dificillsima situaciAn de los 
acontecimâ eti tos politicos del 98 con to do el derrumbe do 
los valores establccidos quo la crisis llevA conslgo, pro- 
duciendose unos momentos de incertldumbre artistica, unos 
timidos y escasos tanteos sobre el nuevo estilo por parte 
do los arquitectos y clientes mAs avanzados y una supervi- 
vencia del Eclectlcismo,con toda su carga de caducos revi­
vals, entre la arlstocracia y conservador# clase dirlgente, 
amante de las glorias pmsadas y poco dada a innovaclones 
ostilisticas. Solo en el pasado estaba su grandeza, repor 
tirlo era una forma de afirmaciAn en unos momentos agAni- 
cos en los que se tambaleaba el pedestal del orden consti- 
tuido. En este sentido se expllca la cruzada nacional em- 
prendida a principioa de siglo por numerosos arquitectos 
madrilènes que atacaron las importaclones francesas y de- 
mAs influencias extranjeras volvlendo los ojos a mo-
delos bistAricos de profunda raiz hispAnlca.
En la vivienda unifamiliar se bon anallzodo las 
causas de la multiplicaciAn artificial de las Areas edifi­
cables basadas en ub fenAmeno de yuxtaposiclAn y sobropo- 
siciAn y de la tasaclAn especulativa del espacio habitable, 
fgual que en la vivienda unifamiliar,se han es - 
tudiado las distribueiones interiores que respondioron a pa 
trônes invariables, junto a la estratificaclAn de los inmue 
bles que cvidenciaban la diferencia espacial entre los prin­
cipales, habitados generalmente por los propietarios,y el
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roato de los plsos , frecnentemente m&s divj tlidoK a mcdifin 
que se avanzaba en altura y ocupndos per constRuleni e por 
distlntas clases sociales.
Las diferencias entre los pianos de modi ados do si- 
glo y los de los ultimos anos del sijtlo XJX y principlos 
del XX, evldenclan tamblen nljçunas niodlfIcaciones en la dis 
trlbuci6n orlginadas por la introduccifin del hierro on la 
cons truce l6n que permitl6 dis tanciar los antijruos pies do- 
rechos de madera y suprimir las pesadas parades do car#a - 
contribuyendo a hacer mAs dlSfanos los espartos interj ores.
151 estllo arqiiitec tonico mAs popular y di rundido, - 
gracias a la baratura del material bAsico empleado, el la- 
drillo, fue el neomude jar. El resto de las tenrlencias bi s- 
toriclstas en las casas de pisos no pasaron do ser mues tras 
excepclonales a las habituales decoractonos os tandariz.adas, 
El estllo a r qui tec tonico en estos inniuebles colec- 
tivos pormaneciA estancado. Nucstros arquitoctos,por las ra 
zones apuntadas, permanccieron ciegos ante las revolticiona-- 
rias tAcnicas constructivas y cambtos es t tlisticos rîo las - 
casas do pisos realizadas en America y Europa. Con una ob- 
cocada postura,propia do un nacionalismo mal asimi 1 ado, so 
colocaron las anteojerns de la tradtcètAn quo los impifito 
vcr las vangunrdistos exporlencias extranj ej-as. La mayorfa 
do olios,f teles a la misma linen conservadoro do la aii s- 
tocrncia y clase media, termi nmron por ndop + ar un esttlo 
monumentalista do tendonct as neorrenaconttstas, neobnrro- 
cns o eelActicas quo sirvioran para reriejar una opulencia, 
mAs Clcticia quo real,cn los tnmneblos do la a 1 ta luirguo-
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sia madrilpnn de la Hes taiiroclAn.
Tor ultimo,este capitule se cierrn con el npnrtado 
de "Los tAcuicas coiistructlvas. Su evoluclôn y entploo de 
nue vos material os" en el que se analizo la ntieva iiientali- 
dad capitalista aplicada a la construcclAn que origlnô unns 
edificios temporales y por conslguiente poco sAlidos. Las 
casas se construyeron no como antono en el que el capital 
invertido en el inmucble se considerabo a fondo perdido, 
sino que el propietario, que habia invertido en la construg 
ciAn como podia haberlo liecho en la boisa o en los ferroco- 
rriles, quiso que su inversl6n fuera paulatinamente amorti­
zable; para ello no le bastô perclbir temporalmonte las ron 
tas de los inquilinatos sino que,al considerar limitada la 
vida del edjficio, el solar pas6 a tener un precio Indepen- 
dlente y con los anos superior a aquel, lo que motivé una 
octivaciAn del mercado del suelo. Este sistema originA por 
consigtiientc que las casas êflmeras fueran caras y malos y 
el precio de coustrucciAn elevadlslmo por el encareclmlento 
formidable de los solares.
Junto a esto,se analizan también las causas de la In- 
troducclAn de nuevos meterlaies,como el hierro y el hormi- 
gAn,que conionzaron a utilizarse por imperatlvos econdmlcos 
cuando las vlgas de fundlciAn se abaratoron como consecuen- 
cia de la crecicnte industrializeciAn y se dcmostroron mAs 
econAibicas y sAlidos que la madera j la utilizaciAn del 
bormlgAii ,como sustltutivo del ladrillo , permit iA abara tar la 
ma no de obra.
Por ultimo,se rccogen las polAmicas entre los que pen
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snban que los nuevos metertales aporterfan un ostilo propio 
y mievo que conclulrio con las formulas tradtcionoles y 
los que se declararon partidarlos de su ut.tli zacion pero 
revistlondolos con estilos anteriorcs, ya que opinaban que 
la materia por si misma no podrfa producir el estllo del 
fu±uro. Esta pugna,ablerta durante onos,ocaparo la a t eue iAn 
de Congresos nacionales e internacionales do Arqui t.ec turn.
La porte tercera se ha dedicado al estudio de la 
vlvicnda obrera. En el capitule VIII se analizan las razo- 
nes por las que la burguesla se cuestiôno cl problema de - 
la vivienda de las clases trabajadores bacinadas en bnbita- 
culos de mala muerte. Con elln,nuestra burgucsia se puso al 
dla recogiendo los largos debates suscitados onteriormeute 
en otros paises sobre las majores soluciones ante tan gra­
ve problema, Por otro lado,la respuesta se bizo i uaplaza- 
ble al ser necesario aumentnr las coustrucctones para una 
masa campesina que ,cn movimientos inmigratories constantes, 
acudîo a la capital en busea de pan y trabajo. Ante la dé- 
bil respues ta gubernamenta1 -que culm i uA incluse con el -- 
frocaso de ]a orden de Egnna en 1R53- le burguesla se vio 
en la includible necesidad de elaborar sus propias solucio- 
rtos, La majora de la casa obrera se convj rtio as f en la pic 
dra de toque de una reivinflicaci on jus tamente reclamada. 
Très fueron las razones que impulsaron a la burgues fa a a- 
frontar el problema: razones i fîcolAgi cas, ecouAnvicas e b i - 
giAnicas.
Pespecto a las primeras, e.% apnrtado reroge la encan-
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drcla polAmica que tnvo Ittgar entre los partidarlos de adop­
ter barrios obroros aislados y los que mantuvleron que es­
te sistema era socialmente pellgroso por ser coldo de cul­
tive para la agltaclAn social,abogando por la conveniencia 
de las vlviendas mixtas en las que segun cllos hnbfa un cil 
ma de armonl.a entre las clases. El tema hizo correr rios de 
tinta y provocA acaloradas discusiones. Résulta profundnmen 
te significative que este tema cast monopolizaro cl Primer 
Congrcso Nactonal de Arquitectos celebrado en Madrid en 
1R81.
MucTios tcoricos y arquitectos con un espîritu réfor­
miste consideraron que para conserver el orden econdmico-sg 
cial era imprcscindiblo ot*#gar majoras a los obroros y , v 
puesto que las estructuras econAmlcas eran inaltérables,se 
pensA en la posibilidad de convertir al obrero en pequeno 
propietario de une case. Sln dude,este sencillo sistema per 
mitirla no solo moralizar a las clases trabajedoras sino mi 
nar su impulso revolucionarlo. "No bay conservador, mAs con 
servador -decia Artùro Sorla- que el obrero que posée la ca 
sa o cboza on que habita, aunque milite en los partidos mAs 
progresistas". Ante esta manlobra reformlsta se produjo la 
reacciAn de los sec tores obreros mAs radicalizados. La E- 
mancipaeiAn, organo de la I Internacional en Espana,alertô 
a los trabajadores para que no slguieran el juego de con- 
vertirse on dAciles y explotados trabajadores a cambio do 
una minuscula propledad.
Sectores bnrgueses consideroron ademAs Inviable este 
sistema basndo on cl aborro,pues la capacidad adqulsitivn
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de la clase obrera apenas cubrfn sus pnrontorias necesida*^ 
des vitales.
Junto a las razones ideologicas pesaron también de 
forma fundamental las econAmicns, I,os informas negatives 
de arquitectos y mSdicos sobre las bubardjlias motivaron 
que el goblerno dietara una ley probibiendolas. Esta mndi- 
da IIev6 aparejada la rcspuesta airada de los propi etarios 
que de esta forma vefan reducir sus rentas.
Por otro lado,ante la abstenclAn de los propietarios 
en construir casas para obroros,mucbos arquitectos trntaron 
de demostrnr con sis temas cconomlcos do cons trucciAn que la 
InversiAn efectuada podrfa reportaries amplios henoficios. 
Pese a estas demostraciones la participaciAn de los prople- 
tarios fue escasa. Se pensA como posihle solucion,ante la 
inbibiciAn del Ayuntamiento, y la limitada acclAn de
la Deneficencia,en las sociedades cooperativas como me- 
dio financière para la construcciAn de casas econAmlcas, 
pero el sistema se declarA inviable en una gran cantldad 
de casos ante la imposibili dad de que de los reducidos jor- 
nales salleson imposiciones por minimes que ran.
Paeones higiénicas aconsejaron también a la burguesfa 
acabajr con los focos Infecclosos de los luhubJ'os tia- 
rrlos obroros donde se gostaban innumcrables epidemias. La 
burguesin , teniiendo por elln mlsma ,se vio interesada en so- 
lucionar el problema.
En cl capftulo siguiente se exponen los dis tintos pro 
yectos do viviendas para obroros, mucbos de las ciiales no 
llogaron a reallzarsc. Ilemos optado por establoccr una di-
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visiôn crono.lojtica segun los dlst.lntos por.fodos hxstArl- 
cos, estobloclondo très apartédos : los proyectos de ba­
rrios para olvreros con la monnrqufa isabolina, les del Sexe 
nie Revolucionarlo y los de la Restournel6n. Casl todas las 
soluciones adoptadas glraron en torno a las tipologlas ar­
qui tec ténlcas titillzados en otros paises europeos que saca 
ban anos de adelanto a las primeras tentativas espanolns.
Aparté de algunos nocionos apuntadas por Mesonoro y 
cl proyecto do Ensnnche de Cadtro, sobre la conveniencia 
de reali zar barrios obreros Indcpcndlentes. EL primer pro­
yecto de oonstrucclAn de una barrlodo obrera,formada por 
pabelloues do très plantas de tlpo cuartelarlo con servl- 
clos colectlvos, fue obra del bclga Glraud DagulllAn on 
lRf>2. Anos mAs tarde, otro proyecto, el de los hermanos Ay- 
ll6n y Altolagulrre, que planearon un barrio obrero en 
Santa Maria de la Cabcza formado por casltas unifamillares 
adosndas con un pequeno corral posterior y servlclos colec­
tlvos como escuelas, mercados, economatos, etc. , fracaso 
como el anterior.
En el Sexenlo,la dinAmica partlcipaclôn municipal 
que proyect.6 cuatro barrios para obreros de clen casas 
individuales insptradas en los modelos franceses de Molhoq- 
se se estrellaron ante la realidad de la faltn de fondes pa 
ra comonzar las obras.
FracasA tamblen la barriada urbano campestre de la 
Florida donde se pensé Instalar dosclentas casas econAml-
En 1 8 7 0, cl Ingenlero Rebolledo presentA su sistema
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de rasas baralas , basndo en el enipleo de mator inles como cl 
bormlgon quo redàcfa el prncio do las obras.
Durante cl Sexenio so formo la sociodad coopéra Uva "R1 
Porvenir del Artcsano".
Pese a los intentes do importantes sect ores rpronins-- 
tos interesados on soluclonar cl problema de la vivienda olu'c 
ra,apenas se oXcnnzaron resnltados practtcos. Una bnonn parte 
de los proyectos se estrellaron ante la realidad de nna Afimi- 
nistraclAn sln fondes y la pasividad de los soc tores finan- 
cieros en involucrar sus capitales en la constrnccion de ba­
rrios y viviendas que apenas reportaban beneClcios. Con ello, 
los pianos que ofecfan viviendas dignas y snlndaliles a los 
trabajadores fueron papel mojndo.
En la PestauraciAn los pj-oyectos de casas obrcms 
siguieron sucediendose, algunns lograron roalizni-sr y otras 
no. Entre las realizadas es tuvleron las i leva fin s a rabo por 
la filantrAplca Sociedad "la Cous truc toi a UenAf ica". Otros 
proyectos fueÇon los efectundos por cl arquitrcto Mnrinno 
De1mAs, los realizados para la proyectnda Colosta Santa Eu­
lalia, las casas obi eras de la Ciudad Idneal y el proyectado 
barrio obrero de Peina Victoria an ] a Carretera rie E?.'trnma- 
durn.
En el capituln X, tratamos de las tipologias arquifectd
nicas utilizadas en los bàrrlos buigueses de1 Eusancbe Narta y 
onsancbo Sur, foi nia dos en su mayor fa por con a las y casas de 
vecindad y casas de una sola planta de nio'ies t î i ma fAlirica. 
Este capîtulo se compléta cou el es tndi o de la \ i vienda obra-
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ra en los harries tnirguoses del Ensnnche. Estas se uhlca- 
ron por To general en sotanos y Inihordlllas y sotobancos 
qne^pese a ser probibldos por la ley,sigiiicron alqnilando- 
se. Otrn forma do habitat para la close obrera en estos 
Tjarrlos cnnsistlA en los cuartos interiorcs, ublcados den- 
tro de los inmucblcs bnrgueses pero ^e redueidos dimentsio- 
nes y si tuados junto a patios pequenos y mal ventilados. 
Eue también frecuente que en el fondo do los solares del 
ensancbe burgués se realizason pabellones con cuartos pa­
ra obreros. Otra variante tipoleîgica fueron las corralas 
o casas de vecindad en torno a un patio de corredor que, 
salvo en el distrito de Congreso, se realizaron en los res 
tantes barrios.
Einalmente,concluimos con el estudio de las casas 
si tuadms en el Extrarradio analizando las causas de su rA 
pido ritmo construetivo y con un estudio de las distintas 
tipologias arquitectonicas utilizadas, cuyas variantes gi 
raron en torno a las casas de reducidas dlmensionos de 
caracteristlcas semirurales y en las casas de vecindad de 
aspec to suburliano .
Las fuentes utilizadas ban sidp multiples. El ma­
terial sobre cl que se cimenta esta investigacién pcrteno- 
ce en su mayor parte a las licencias de construcciAn que se 
consorvan en el Archlvo de Villa, SecciAn de Secretaria, 
Estas licencias de construcciAn carccon de indices por ba-
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rrlos o calles, lo quo lia dificultado onormomon to su con­
sulta. Fueron inscribiendose on l.lbros do rcglstro scgnn 
la foeha en que los proplctarios o arquitectos 1 as preseu- 
taban al Ayun tamien to para sxi nprobaciAn. Ante 1 a imposi- 
bllidad do realizar una consulta complota y cxbatistiva, 
labor Impracticable cn soli tario, bemos optado por un sis­
tema de mondeos que nos pcrmitieso cuhri r la mayor informa 
cl6n en distihtos barrios a lo largo do car i o s anos, permi- 
tiendoBos concluir la generalidad y évolueiAn do las tipo- 
logfos arquitoctonicas en ellos utilize da s. Junto a este 
sistema ostadlstico ba sido nccesaria nna Inbor do srntesis 
do forma que los pianos y alzados ofreciflos cn cl texto fno 
ran los que mejor rcsumieran las carac tori’s ti cas genera les 
de las viviendas situndas cn dj frrcn tes Areas. Junto a cs- 
tos proyectos bemos ofrecido tambien los que cons i ficramos 
quo suponxan una excepcion interesanto.
La consulta de los fondes de la nilillotcca Munici­
pal nos ban permitido encontrar folletos dc cnormo in(erés 
ilocalizables en otros lugares.
F.l material grAfico, col.ecclAn dc grnbnrlos y foto- 
graffas, actuolmente en el depAsi to del Mubco Mnnicipnl , 
es dc una c norme rfqueza, su examen ba rcsultarlo un compte 
mento importante.
F-n la nihliotoca Nacxonal, cn sus diverses sccc i ones 
de Hellas Artes, Geograffa y Mapas y Ocncrn1 ,bemos cncontra 
do la mayor parte dc la documcntaciAn ulilxzada.
Man side también consul toftas las Hi hi i n t eras rie la So 
c ledafl FconAmi ca Ma tri i cnse , Mi pu taci on Provincial rle Ma —
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drid, CologS.o Oficlal de Arquitectos y la del Instituto Vo 
Inzquoz del C.S.T.C,
En un estudio de las caracteristicas del nuestro ré­
sulta imprcscindiblc la consulta de los fuentes bcmerogrA- 
ficas que ban podido cstudiarsc en los ricos fondos de la 
Hcmcroteca Municipal y en la secciAn dc publicacloncs perio 
dicas de la Uibliotoca Nacional, donde bemos podido inves- 
tigar los perindicos y revistas que se citan a lo largo del 
tcxto y al final del trabajo donde especlficames las fuen­
tes y biMiografla utilizadas#
No podia terminar la introducclAn sln expresar mi a- 
grndecimicnto a todos cuantos me ban ayudado haciendo posi- 
ble esta investigacion. Mi reconocimionto on primer lugar 
al Dr. D. Antonio Donet Correa, director de esta tesls, por 
su apoyo y valioslsimas orlentaclones. . Los trabajadores
del Arcbi vo de Villa, cspecialmente los del servi cio de re- 
prografla, ban facilitado enormcmentc mi labor con su ama- 
bilidad. Euensnuta y Pilar Rivas, del Servlcio RistArico 
del C.O.A.M., me ofrccieron gcnerosamente valiosa 1nforma- 
ci An. Dolores Drondls me permitio consultar los originales 
de su tesis, baciondome interesantes comentarios. La ayu- 
da de mis hermanos Palonia y Javler y de Dolores TJarreda en 
la ardua labor riecanogrAfica y de elaboraclAn do cuadros ha 
sido vnlioslsima. Debo a mi ma ri do, compofîero y cola bora dor 
a lo largo dc todo el trabajo,su ayuda fundamental sin la 
cual este trabajo no existiria, y a ml bija que ba soporta- 
do pacientemonte m% encierro.
c o N c L T 7 .G I o N E s

La polltica desamortlzadora lue decisivn en la dir 
recciAn leglslativa posterior en materia urbanisticn, que 
ocaslonA una movlllzaclAn extraordinarla de la propledad 
urbana que favoreclA enormementc la especiilaclAn del suelo.
Produjo un fcnomono urbano de amplio alcanceî el 
cambio de la imagen de Madrid en pocos anos^y social: afir- 
ciAn do una nueva burgues fa.
Los nuevos propietari os lograron imponer al Gobior­
ne sus propias directrices. Con la venta de los bienos de- 
samortizados,la AdmlnistraclAn perdiA la iniciativa y po­
sibilidad de afrontar el problema de la vivienda.
Las interveneiones gubernamentaies se blrieron in­
separables del devenir oconAmico do 3 a burgues in C inanefe­
ra . En este sentldo dcbc ser intcrpretada In ley del Ensan 
cbc, concebida como un medio para faciJitar y E ottieninr la 
construcciAn de la manera mAs fa'cil para los propi etarios.
La actuaciAn gubernamenta1 fue distinta segûn los 
perfodos bistAricos que se sucedieron. Al modelo isnliel ino 
llbrecambi s ta y centralizacfcl^sucedio en el 5exent o nna pol* 
tien de preocupaclAn por 3 os problemas colec t i vos que fue- 
ron atendidos con un tnlante descentralizador. En la Bes- 
tauraclAn el rospeèo a la propledad y la actitud paterna­
liste y filantrAplca fuerpn constantes. Estas net!tudes 
repercutieron directamente on 1a forma de aborder la cnes- 
tlAn de la vivienda.
La mnqulnaria municipal fue bAslcamente concebida 
como un organismo defensor de la oli garqula dominante. El 
Municipio,snlvo en el Sexenlo,se despreocupA de los graves
problemas plantcndos en la cuostlon de la vivienda,
Los interoscs pnrticulares snmieron al Municipio en 
un es tado de deuda perpétua. Junto n esto,las irregulari- 
dadcs y malversacion de fondos sumicron al Ayuntamiento en 
una gravis1 ma crisis. En este ostado,el Municipio fue inca- 
paz de aportar soluciones.
Las ventes desamortizadas crearon un gran numéro-do 
peqnfenos propietario s posibili tando las conipras a prccioa 
ventajoses. A su vcz,estos propiotaries invirticron on el 
sector jnmobiliario que se configuré pronto como ncgocio 
seguro ante la gran demanda de babi tacion por parte de una 
masiva y continua inmigracién a la capital. La ley do in­
quilinatos Je lR'l2 permitiô a los poopietnrios fijar cl 
precio de 1 os alqnileros con lo que los preclos se dispa- 
raron y ol ncgocio de la constrnccion permitio obtoner im­
portantes i ntereses al'capital invertido.
T,a actuAcién de las companfas inmobiliarias on el 
sector fie la construcciAn fue mu y importante. Mue bas socie­
dades quebraron on la crisis do ano A6 . Entre otras,las eau 
sas de la quiebra se d obi or ou a una exces.iva compra de so­
lares que provoco la descapitalizacion do las ompresas y 
su imposibi1idad de seguir constrnyendo para poder recu- 
pernr la invorsi An efectuada.
Los propietarios rocurricron al asociacionèsmo como 
moto do seguro fie defensa de ^is j ntereses.
La ingerencia do otras closes profosionalos como in- 
genieros y meestros de obras en un terreno reservado tradicional 
mente a los arquitectos motivo acoloradas disputas sobre ol
dcsJinde tic cctnpc 1 cue Ins.
l.os nrqiil tcct.os rcnrc 1 onnion non mi r.np',l(u rtirpovn- 
M v o  en «« Tnclin por nmpllnr sn inmrtzo Inhni n 1 . mf « , o I c-
fon como elomenioo I mprcnr 1 ntl j bt on cn In ninrrbo fic In nnc- 
vo soclctlad, dontlo cloros nmcsl.ms dc 1 n tcrvcnr ioni smo so­
cial -
El sector tic In cons litter 1 An Tnc nttinci-oo f s I mo . l,ns 
crisis tic tro bo jo y Ion Iniclgon tic fin tic s i g 11 ? I or I til ci on 
tic formo dlroclo e.n cl r .i tiiio conn trnc I I v o .
A pnrtir tlcl Ennnnrbc nc pr'orbijt» non zoni fi car I on 
soci al tic In cindotl cn bon i on bnrgncnrn y obrci tm. I’or mc_ 
tiio tic »tii control del volor tlcl nnç 1 o^  1 o bin gncnTo Inc t*c_ 
scrvnntlosc las mcjoron zonan, rcTogonrlo n In rinse tibi c, n 
m los pcorcs nrcntnontio los rtmtrnslcs nnlcrlorrs. El ob- 
Qpiivo del Ensonche, dc firopo* r 1 ooor nicjoi'cs tilvlcntlns n los 
irobojôtioros y pequeno burgnrsfa y tic obaralar cl rosi^ dr 
los al.qulleres no sc rnmpllA, ron 1 d nmpli or 1 Ai tie lo r.iu-
Matl sc roprotin jo m mm y or csrola lo gi nvc s I I nar i An an I tn tor .
El cox me ter sociol tie los tllslfnfos ba t r I os qnetio 
rcflc joflo cn sn mor Fol og im ni ba no y en sus 1.1 pt> I ojt { a s oi qui _ 
teclAnicns,
Erctitc o lo t o s a r i A n dc los cspmr los bob I lab 1rs 
en ins x'ivi ontlms col cc t i vos , In arl s lorrar i a opt ô r recncn- 
temenir por cl bo tel o po Inerte i fitp ntln tic jai t| In.
En estos bo teles romnnzA n dais a on r n I t|a do pin 
Peomi cn to sr gt'in las nert's I tlades <lc 1 os prtip I »'I a j-1 •-« s y « i s t « s 
rsperirtcos tie las tils tintas pi eras .
Pestle el. pmit.o 'I c visla toi i.ia 1 la distil bn r iAn inAs
frrcucnte fne In "fcglndn" o por cru.f.ios.
A pr tnnipios riel slglo XX, cl Moflcrnl stiio Introrln jo • ml- 
gunos roofntlos cjcmplos tie pinno libre.
1.0 eporlclAn del Eclectic lofito y los revivals bis tori- 
els tos no e.omcnzoroTi n ser utlllzorlos eh la nrqnltcctnrn do- 
mAsHen- bnsin la scgnndn ml tad del siglo, llcgondo n sn apo­
gee cn la PestanrnclAn.
AoeIoldgieamcntc cl trlnnfo de los blstorlclsmos so 
expllcn par el dcsco do la bnrgncslo do emnlar formas b*stô- 
rleas reservadps bas la ontoncos a lo arlstocroclo.
Sc pro fin jo nna snpcrobnndonc la dccoratlvo don tro do 
nn longncje giandilocnonte qne fne produe to del luJo.de rc- 
InnibrAn de 1 a nncva bnrgnosfa enriquccidn.
bos a bn SOS docorat.tvos orlglnaron la rnacclAn f rente 
a los os 11 los do cporas pasodoa orlglnondo nna cor.rlnntc qne 
bnscA nncvas formulas para doflnlr cl estllo modcrno.
El ero del Modcrnlamo cn lo arqultecturn domAstlca ma 
dr I l o n a  fne osr.nso. bn clase dominante, y por emu lac 1 An las 
claoGS médias , sign!cron prcflclenrlo la rcpotlclAn dc cstl- 
1 os bis I dr 1 cos , ref Ic jo a sn ver. dc glorias pasodms a#itc la 
dlffcll s 11nac1An dc la crisis del 9 8 * So produjo mat la bn© 
qneda dc nna arqnl tec turn nacional cn * estilos do *♦
bondn raIz bIspAnlcn.
T/o ospocnloclAn motivA la supcrposlclAn y ynxtoposl- 
clAn cn las vivlcndos colcctlvos y nna progrèsIva tosaclAn 
de los ospaclns babitables.
bas dlstribnclonos interlores cn las casas dc pisos 
corrcspondlo»on a potroncs Invariables.
En muchas casas signiA prodncl cnriosn la os ira t tf ica - 
clAn social don tro del tni smo inniucblo , de forma que las 
viviendas reducian sn superficie n modlda que se niejalian 
del snolo , si ondo habitadas por d i s t i n(a s clases sociales.
La aparlclAn del blerro contribnyo a modi f i cm la 
distribuclAn interior ganando en flinfanldad los edificios.
El estllo mAs popular y dif nndi do en la decoraci An de 
innnicbles colectlvos fne el neomndcjar. Mis toricismos neo- 
goticos, neorrenacentlstas, etc. no pasnron de ser mnesI ras 
excepclonales a las habitnales docorncioncs es f nijflarizadns.
El estllo pcrmnnecié es t ancado, frente a las vangnai-- 
dlstas soluciones de las casas de pisos en Ameiica y Europe, 
la arqui tectnra domestlca madr i 1 ciia repifllo mod ('los anicrio- 
res .
La Introduce ion de nncros mat.eriales: hierro, liojsni- 
gAny etc. fue ndoptado n finoled rte siglo. Los nuevos ma I e - 
riales desencadonsron una fuerte polémlca entre los p'tida- 
rlos dc rcspotar sn propia noi uraleza y los que sonsi df'ra- 
ban que babln que ocualtarios con ma tei ta 1 es mas "dignos".
A me dl ados de siglo la Inn gnes la se oufz en to al pi*o- 
bleina dc lo vivienda obrero, problema panlo t i namente a gra - 
va do ante los sucesivas i nmi grac i ones cam%iesi nas . I,as ra - 
zones por las que se planteé la mes li An fnev-on idr'ol Agi- 
cas, econAmlcas y dc iii.giene y salnîiridad.
A lo largo de la segnnria mi (ad rie 1 siglo fueron ofi'o- 
cicndose proyectos de vii'iendas oln-eras mnciios de 1 os cnal.es 
f racasaron ante la imposibil idad rte la Admi ni s trac i on en 
a corne ter esta empresa rtr rta su pennria croni.ca y el desinte-
r6s de los propiotnrios en unas obrns que apenas reporta- 
ban boneflclos. Junto a esto los estrcchos jornoles no pu- 
dieron afron tar ol nborro diarlo necesario para amortizar 
la casa»
Mucbos dc ostos proyectos estaban Irasados en las so­
luciones nportadas por socialistas utApicos y réformistes.
La casita unifamiliar con un pequeno jardin se convlrtiA 
en ol "belfto ideal" de morada para los sectorcs réformistes 
que lucharon por implanterla convirtiendo al obrero en pe­
queno propietario.
Ante cl fracaso de muebas de estas soluciones, Los 
obreros siguieron vivienda en buabrdillas, sotanos y sota- 
bancos, en cuartos interiores deptro de inmueble» burgueses.
Habitoron tmmbien en casas de vecindad y corralas don 
de la tasaciAn del espocio llegaba a sus ultimas consecuen- 
cias, en los barrios populares del Ensnnche Morte y sobre 
todo en les barrios bajos del Sur.
Debido al bajo precio de los solares en el extrarra­
dio se diA nn Al un crecicnte ritmo constructivo, En estos 
barrios o arrabales suburbanos se dio una tipolCgia arqui- 
tectAnica cousis tente en casas de una sola planta do carac- 
teristicas scmirufrales y pequenas dimensiones y en menor me 
dida casas.de vecindad de condiciones suburbanas.
P R I M E R A P A R T E
A N A L I S I S  D E  L O S  S E C T O -  
R E S  I M P L X C A D O S  E N  E L  P R O  
C E S O  C O N S T R U C T I V O
Capitulo I
ACTUACION DE LA ADMINISTRACION EN 
LA EVOLUCION T LEGISLACION URBA—  
NISTICA.
I.ActuaclAn de la admlnlstraclAn en la evoluclAn y leglsla- 
6l6n urbanlatica.
l.l.La participaclAn gubernamental.
Las pautas marcadas a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XIX en lo referente a polltica urbana llevarAn el- 
sello proplo de las concepciones econAmlcas e ideolAgicas im 
puestas por los gobiernos que fueron sucediendose.senalando- 
en las cuestiones relatives a la vivienda los criterios pro- 
pios de los intereses a los que Servian.
• Las raperçusiones de la polltica desamortizadora - 
Influÿeron de forma decisive en la articuléeiAn de normes le 
gales que regularon el hecho urbano.Como ha senalado aguda-- 
mente Bassols Coma,"al coincidir en sus grandes llneas la i- 
nlciaciAn del proceso de concentraciAn urbana dérivado de la 
primera etapa de la IndustrializaciAn con la desamortlzaclAn, 
los terrenos desamortizados sltuados en el interior de las - 
urbes o en los alrededores de los recintos urbanos adquleren 
una slgnlficaclAn especiallslma,dando lugar a una configura- 
clAn Jurldlca,social y econAmica de la propledad urbana,que 
va a tener una repercuslAn inmedlata en la soluciAn de los - 
primeros problemas de orden urbanlstico que emergen en el se 
no de las cludades en expansiAn y,como es lAgico,en la legis 
laciAn urbanlstica posterior.Al plantearse las primeras exi­
gencies de reforma y expansiAn de las ciudades,se opera la - 
desaparic iAn de los patrimonies municipales y eclesiAsticos
que pasan a manos privadae con la lAgica consecuencia do que 
los municipios se ven desarmados -en el caso de que hubieran 
asumido la iniciativa- para orientar desde una perspective - 
de orden pAblico las nuevas urbanizaciones."
Como consecuencia -continua Bassols- "la legisla-- 
ci6n desamortizadora de este primer perlodo dar& como resul- 
tado una movilizaciAn extraordinarla de la propledad urbana, 
que favorecerA la especulaclAn del suelo;sus,propAsitos Ini- 
ciales de servir de cauce para una ordenaciAn de los espacios 
pAblicos de las ciudades quedarAn frustrados por las exlgen- 
cias de la penuria hacendlstica.La normative desamortizadora 
del perlodo progresista (Ley de IB55) no solo olvidarA las - 
preocupaciones iniciales de orden urbanlstico,sino que va a 
imprlmlr un rumbo especlfico a la capacidad patrimonial de - 
las Corporaciones locales de marcado carActer obstativo,de - 
tal modo que aquelles se verAn Impadidos para retener y afec 
tar blenes patrimoniales a la gestiAn urbanlstica,perdiendo, 
por lo tanto,un medio de indudable trascendencia para influir 
en el proceso urbanlstico".(1)
Si las consecuencias de la desamortizaciAn fueron 
décisives en todo el patrimonio nacional,en Madrid,donde se- 
gAn el estudio efectuado por SimAn Segura solamente durante- 
el ano 1837 y parte de I8 3 O las fIncas urbanas perténecien-» 
tes Al clero regular y secular que pasan a manos de particu- 
lares es de 3^0,lo que suponla un 8,l8?( del total de las fin 
cas urbanas existentes en la ciudad;las ventes resultan im-- 
portantisimas y superan a las efectuadas entre todas las de-
mAs provinclas•"En consecuencia -senala SimAn Segura-,el fe- 
nAmeno de la desamortizaciAn contribuirla de manera singular 
a que surgiera un nuevo perfil y semblante de Madrid en unos 
pocos aHos.La oportunidad de efectuar numerosas compras acele 
ra el desarrollo y lleva a una acusada afirmaciAn de la bur-- 
guesla.Compradores procédantes del ramo del comercio,profesio 
nales libérales,terratenientes,personas vinculadas al movimien 
to politico liberal,etcAtera,que aprovecharon la coyuntura de 
la desamortizaciAn,y gracias a la seguridad y fijeza reconoci- 
das a las adquisiciones y a la revalorizaciAn que sufrieran —  
las fincas,se afirmaron desde el punto de vista del poder eco- 
nAmico".(2)
De esta forma "los sagrados e inviolables derechos - 
de la propledad" -utilizando la coletilla aplicada en innumera 
bles escritos de la Apoca que como fArmula mAgica trata de dé­
finir los progresos conseguidos por la nueva burguesla surgida 
del rAgimen constituciônal-,se convirtieron en el dogma que -- 
preside la vida social y econAmica del perlodo decimonAnico.
Los propietarios,como veremos mAs detenldamente en - 
otro apartado,se constituyeron como grupo de poder importanti- 
simo,detentando un autAntico control fActico sobre la Adminis- 
traciAn que en Altima instancia se verA obligada siempre a de­
fender sus intereses.
Aunque la desamortizaciAn fue ideada como una salida 
rApida para solucionar el problema de la Deuda publica,al tiem 
po que contribuirla a crear una nueva burguesla enriquecida -* 
con la operaciAn que asegurase el triunfo de las nuevas insti-
tuclones monArqulcas,ya a corto y medio plazo el problems se - 
hizo irreversible pues los nuevos propietarios surgidos o a- - 
fianzados con las compras urbanas desamortizadas,cada vez mAs- 
poderosos gracias a las progrèsivas especulaciones del suelo , 
lograron imponer al Gobierno sus propias directrices,consiguien 
do,por ejemplo,que las contribueiones territoriales de las zo­
nas comprendidas en el Ensancbe no pasasen a engrosar el Teso- 
ro PAblico sino que repercutiesen direc tamente sobre sus pro—  
piedades,consiguiendo de este modo revalorizar enormemente sus 
solares.El Gobierno,y mAs directamente el Ayuntamiento,como ve 
remos en el siguiente apartado,sufrirAn dor forma directs este 
afAn de los especuladores por aumentar sus plusvallas sumlendo 
en un estado de deuda perpétua a la Hacienda municipal.
Las interveneiones gubernamentales son pues insepara 
bles del devenir econAmico de la burguesla financiers.Los Rea­
les Decretos y Reales Ordenes relatives al problema de la vi—  
vienda,normes urbanlsticas,etc•,entraron en via muerto al no - 
interesar a los particulares o bien estos Altimos las modlfica 
ron en su provecho poniendo todos los medios a su alçanco para 
conseguirlo.
Como ha Senalado acertadamente Bonet Correa,"el saber 
encauzar el desarrollo urbano a travAs de los problemas circu­
la torlos y el empleo de la zonificaciAn por medio de un control 
del uso y valor de los suelos fue la gran innovaciAn de la bur­
guesla liberal,que en Espana supo adapter las nuevas tAcnicas - 
a las circunstancias peculiares do una sociedad de incipiente - 
capitalisme.El llegar a poner en marcha un sistema de control -
unltarlo y gestlAn multiple de la ciudad supuso un gran avance 
en la metodologla urbana,una capacidad especulativa de primer - 
orden,ya que los ensanches implicaban un gran crecimiento del - 
capital garantizado desde el poder pAblico".AdemAs -continua Do 
net-,"el ensancbe merece la atenciAn por ser la forma mAs renta 
ble,acabada la apropiaciAn y saturaciAn del centre despuAs de - 
ser utilizedos los terrenos baldios tras las destrucciones de - 
conventos vendidos a particulares a raiz de la primera desamor- 
tizaciAn sciesiAstica en 1835".De este modo,"superestructural—  
mente,la nueva ciudad era un element© de progrès© y ornato de - 
la ciudad,desde le punto de vista econAmico,una operaciAn Apti- 
ma para los especuladores.Propietarios,terratenientes,banqueros, 
promotores,constructores,burAcratas,profesionales y tAcnicos de 
la edifIcaciAn y del urbanismo,en la dinAmica de los ensanches - 
encontraron un campe abierto y fecundo,unos para la ©xplotaciAn, 
otros para el trabajo.SegAn las condiciones locales de cada caso 
particular,la ciudad incrementA su acciAn renovadora del équipe­
ment© de su rentabilidad inmobiliaria".(3)
En llneas générales,los périodes bistAricos de la se—  
gunda mitad del siglo XIX mantuvieron una actuaciAn pollt'ica con 
creta en materia urbanlstica.Tanto en los Altimos anos de la mo- 
narqula de Isabel II,como en el Seexonio y la RestauraciAn,se -- 
cuidarA con mimo las posibles reacciones de los intereses priva- 
dos,conscientes de que la iniciativa privada supuso cl factor en 
Altima Instancia determinants para solucionar los gravisimos pro 
blemas es tructurales de la ciudad.
8Al model© financier© del period© isabelin© fundamenta- 
do en una actuaci6n librecamblsta y de fuerte carActer contrall- 
zador en materias admlnistrativas,sucede el ideario liberal del 
Sexenl© révoluelonarlo caracterlzado por su acento descentrallza 
dor y su preocupacl6n por los problèmes colectlvos,ponlendo espe 
clal ënfasls en la reallzaclAn del ensanche y en la movlllzael6n 
de las obras publlcas.Por ûltlmo,en la Restauracl6n el respeto a 
la propledad pasa a ser el factor esenclal,apresurandose el go-- 
blerno de C&novas en derogar los planes emprendldos durante la - 
etapa anterior en lo referente a obras pâbllcas y exproplacl6n - 
forzosa;con un Idearlo fuertemente conservedor,los Intereses fun 
dlarlos quedan resguardados,Inlclandose la actlvldad constructi­
ve de innumerables edlflclos*
El an&llsls m&e detenldo de cada uno de estos perlodos 
arroja algunas claves profundamente reveladoras do la partlclpa- 
cl6n gubernamental en el proceso odlfIcatorio.
La monarquia de Isabel XI se vlo al medlar el slglo en 
la Ineludlble necesldad do pronunclarso ante los gravisImos pro­
blèmes estructurales que afectaban a la Corte*
La necesldad de renovar la Imogen que ofrecla la cludad 
obedecla a razones multiples.Por un lad© la cludad con sus calles 
tortuosas,sus casas en pëslmas condlclones de habltabllldad,sus- 
barrlos malsanos,sus alrededores convertldos en pAramos desértl- 
cos y la falta de toda Infraestructura sanitaria que Impldlese - 
la propagéel6n do las epldemlas quo slstem&tlcamente azotaban a 
la poblacl6n,no era el espejo mAs adecuado para devolver la Imo­
gen de esa monarquia representative de la nueva "sociedad opulen
ta'*,como ho sldo definlda por Raymond Carr.
Desde la prensa fue conflgurandose un estado de opl- 
nl&n que reclamaba de la Corona el caroblo necesario.En un nAme 
ro de La IluatraclAn de I85I podia leerse:"Aun no haco dos a-- 
nos que crelamos habernos encontrade en una poblacl6n vigorosa. 
activa,emprendedora.sabla.cuando nos vlmos sorprendldos por un 
pueblo dAbll.lAnguldo.apAtlco,Ignorante y apandlllado.Velnte - 
meses ton solo ban transcurrldo desde que buscando una cludad 
que fuera corte y que entranase slmbollzando los Intereses to- 
dos de la nacl&n que presldia.nos encontramos en una villa que 
que nada signifies en el mundo.y que no se cure nl conoce tam- 
poco las necesldades do esa nacl6n...un Madrid miserable y mez 
qulno.el que deblora ser grandiose y convenientemente propor-v 
clonado.es necesario crear lo prlmero un espejo en que se mire 
para que se deje de lluslones y conozca que ha perdldo hasta - 
ahora el tlempo en creerse perfect#,cuando es uno de los pue—  
blos mAs Irregulares de la nacl6n bajo todas las formas que se 
le considéré". (4)
Para transformar Madrid en el slmbolo de la naclAn - 
de la que era capital.el goblerno comprendlA pronto que,al mar 
gen de algunos retoques de tlpo ornamental que dlgnlflessen 
los edlflcios representatives,era absolulamente necesario aco- 
meter la planlfIcaclAn de la vlvlenda.problème real que acucla 
ba de forma alarmante.Las casas,caras y malas,eran ademAs cla- 
ramente InsufIclentes para la nueva*pobloclAn que a velocldad 
vertlglnosa hlzo aumentar el nAmero de habitantes de la cludad 
debldo,fundamentalmente,a la fuerte InmlgraclAn campeslna pro-
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venlente de casl todas lo provinclas espaHolas al agravarse las 
crisis de subsistencla durante la segunda mltad del slglo.
La escasez de vlvlendas se tradujo,en vlrtud de la —  
ley de la oferta y la demanda,en una sublda elevadlslma de los 
alqulleres,que estuvo favoreclda por la Ley de Inqulllnatos de 
1842,de slgno marcadamente librecamblsta,en la que el propleta- 
rlo controlaba la situaclAn al establecerse las bases de libre 
contratacl6n y desahuclo Impldlendo al Inqulllno obtener dere- 
cbos a lo largo del contrato.
Es Interesante recoger una oplnlAn de la Apoca,la —  
del Ingenlero mllltar y arqultecto Mariano Albo,por cuanto es 
reveladora del crlterlo de un mlembro de la Real Academia de - 
Nobles Artes de San Fernando,organism© que goz6 de gran poder 
declsorlo on materia urbanlstlca;Albo,en su regreso a EspaAa - 
en 1834 despuAs de su exillo por liberal,se expresaba asl:"el 
goblerno ha creldo,y en ml oplnlAn ha creldo muy bien,que en - 
el centro proxlmamente de Madrid estAn las casas tan aglomera- < 
das,tan mal dlstrlbuldas sus habltaclones,tan oscuras en el In 
terlor,tan elevadas,que si se pasara una revista escrupulosa y 
deslnteresada por la Junta Superior de Sanldad,unlda o acompa- 
nada de arqultectos Inteligentes,se declararla que muchos s&ta 
nos.muchas buhordlllas y aun muchas habltaclones no son habita 
bles nl aun por Irraclonales,sl a esto se anade la estrechez - 
de las calles casl InAtlles para el trAnslto,1a de los patios 
sin ventllaclAn nl luz,las estrechas,oscuras,deslguales y ele- 
vadlslmas escaleras,vendremos a parar que el egolsmo de los -- 
propietarios,su amblclAn y la tolerancla de los que dlrlgen —
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las obras ban creado una sltuaciSn en la que la salud p'lblica.la 
comodidad de la vida,y todos los bienes de la asociaoiSn de los - 
hombres.no han entrado para nada en los calculos de los que han 
tenido poder e influencia bastante para sobreponerse a Ion intere 
ses générales.Y ^podri leerse con paciencia que haya qui en diga - 
que la obra del ensanche proyectada es de puro adorno y ornato? - 
Por el contrario es de primera necesidad,de Utilldad publics,cono 
cida,perentoria., ( 5 )
El pârrafo anterior,suficientemente expresivo,refleja - 
las preocupaciones gubernamentales sobre el tema.El ensanche de - 
la poblaciôn se hizo necesario Pgra remediar en parte la careetia 
de la vivienda originâda por la escasez de las habitaciones y lo 
desmedido de los alqulleres.
Si bien la situaciën afectaba por igual a la pequena y 
medians burgusîa,era fundamentalmente la ciase obrera la mis di— 
rectamente perjudicada,Consciente la AdministraciSn de las medi- 
das urgentes que debîan adoptarse,por una Real Orden de 9 de seg 
tiembre de 1854 el ministre de la gobernaciAn Egana estableciô la 
necesidad de que se emprendieran casas para obreros en Madrid y - 
Barcelona en buenas condiciones de edificabilidad,establéeiendo - 
el limite de los alqulleres en 120 reales mensuales.Tal operaciôn 
no debi6 résulter lucrative para la actividad inmobiliaria de los 
particulares y ello ocasionô que la modi da fuose a todos los efec 
tos letra muerta.
El gobierno considéré mas tarde el ensanche de la pobla 
cién como inaplazablejalgunas voces,como la de Mesonero Romanos,- 
reconocida autoridad municipal en estas cuestiones,fueron desoi--
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dae.Sabldo es que este filtimo bloqueé durante algfin tlempo los pla 
nés de ampllaciSn de la.élUdad,como el Iniciado en l846 por Juan - 
Merlo,alegando la cantidad de solaree y casas de una sola planta - 
que aun quedaban en el recinto interlor.Por un Real Decreto de 8 - 
de abril de 1857 se autorisa a Claudio Moyano,entonces ministro de 
Foraentojpara que hiciese pûblico el proyecto de ^sanche de Madrid. 
Très afios m&s tarde quedé définitlvamente aprobado elproyecto pre- 
sentado por Carlos Maria de Castro,segAn Real Decreto de 19 de Ju­
lio de i8 6 0»
Con la autoriaaciSn del ensanche de la poblaci6n,la auto 
ridad administrativa dio el primer pasd transcendental,pero esta - 
medida no solucionaba por si misma el problema de la escasez y ca- 
restia de la vivienda y el Gobierno se vlo en la necesldad de-reçu 
rrir a dos organismos compétentes en la materlatla Real Academia - 
de Cienclas Morales y Pollticas y la Sociedad Econémica Natrltense. 
Ambas elevqron un Informe a la autoridad gubernatlva en contesta—  
cl6n a las preguntas formuladas (6 ),en el que a juicio de ambos or 
ganismos se intentaban dar soluoiones a la carrer desenfrenada de 
los alqulleres*
Estos informes son profundamente signiflcativos y reve- 
ladores de los auténtioos intereses prlvados a los que respondlan 
tras su ooultaciôn en organismes vigilantes del bien pAbllco.No re 
sulta extrade comprobar que entre los flrroantes de la comislén nom 
brada por la Sociedad EconSmlca Hatritense se encontrase,por ejem- 
plo*Juan Manuel Manzanedo,propietario de innumerables flncas urba- 
nas y m&ximo contribuyente por territorial durante algunos aflos —  
del Sexenlo y la Restauraclén#
Los informes de la Hatritense y de la Academia colnqi-
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dian bésicamente en oua conclusiones:1a vivienda era cara y los al 
quilerea elevados por el precio exceeivo de la ediflcaciôn en Ma—  
drid como consecuencia del coato de los materiales de obra y el •-« 
precio elevado de los solares)para solucionar este problema sugie- 
ren la reduccién de los aranceles que gravaban los primeros y con 
respecte a los solaree la solucién apuntada fue conseguirlos a ba­
jo precio en condiciones interesantes y^ que podrîan ser redimibles 
a plazos largos de unos diez o quince anos.Se rechazé frontalmente 
la medida intervencionista de tasacién previa de alqulleres alegan 
do que tal medida se estrellaria contra "los sagrados derechoa de 
la propiedad" -una vez mas la férmula mâgica- que debîa ser absolu 
tamente libre y solamente regulable por la ley de la oferta y la - 
demanda*
Esta ley,en opinién de los firmantes de ambas comisiones, 
debla solucionar por si misma el problema,ya que nl aumentar el nu­
méro de solaree los preclos bajarian,al bajar êstos las construccio 
nés debian aumentar y al ser cada vez mSs numerosas las viviendas,- 
la oferta superaria la demanda y por tanto 1ns alqulleres bajarlan. 
Sin embargo,como tendremoe ocnsién de comprobar,in careetia de la - 
vivienda en Madrid no se solucioné segAn estas predicciones.
Otra medida interesante apuntada por la Sociedad Econômi 
ca Hatritense,en su afAn de evitar todo estorbo inAtil para la acti 
vidad privada,consistiS en senalar la necesidad prioritaria de la - 
construccién de viviendas particulares paralizando las obras de em- 
bellecimiento y majora,ya que ?stns,al absorver un numéro considéra 
ble de operarios,hacian subir los jornales de los obreros que queda 
ban en el mercado de trabajo,con su consiguiente repercusién sobre
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el encarocimiento de las construcclones.De esta forma,pretondiendo 
que tal medida pudiese surtir efecto,la olase empresarial se asegu- 
raba un importante "ejSrelto de réserva" al que el constructor mar- 
oaba las pautns del salario a percibir en su propio beneficio*(7)
Estos informes elaborados en un intente de majorer les v» 
condiciones de la vivienda en Madrid aunéndolo con los intereses — ■ 
prlvados no cayeron en el vacîo ya que el siguiente peso fue oonse- 
guir que la clase politics hiclera suyas estas ideas.Efectivamente, 
un aRo més tarde,en 1846,bajo la firme de eineo dlpUtados encabeza- 
dos por Retortillo se vuelve nuevamente a la carga en elintento por 
reducir el precio de los aranceles de los materiales de obr§ ya que 
las construedones particulares deUlan ser entendidas como obras de 
utilidad pAblica,insistiendose tambiên en conseguir una reforma fis 
Cal ventajosa para los solares y las edificaciones'v
Aunque estas reivindicaciones no resultaban novedosas con 
respedto a los informes enterlores,si résulta interesante tener en 
cuenta le"siguiente proposicién basada en la necesidad de formuler 
incentives para quela propledad realizase nuevas eonstruccioiies en 
la zona del ensanche,para ello era necesario que toda la contribu- 
ci8n territorial de la zona repercutiese directaraente en la misma a 
travSs del Ayuntamiento,que realizerla obras de majora en estos te­
rrenes, en lugar de peser a engrosar los presupuestos estgtales.
Todas estas peticiones fueron recogidas por una comiaién 
parlamentaria en una nueva Proposiciôn de Ley cuyo titulo r esulta 
revelador de los auténticos intereses que persegula("Desarrollo de 
la Propledad Urbane y Ensanche de las Poblaciones".
El triunfo conseguido por las presiones de los clrculos
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financieroB dedicadoe al negocio inmobiliario en la Ley de Ensanche 
de 1846 fue total.Si bien el Gobierno ee mantuvo firme en su negatl 
va a la reducciôn o eupreaién arancelaria sobre los materiales de o 
bra,el resto de las peticiones fueron acatadas sin réservas por la 
Administracifin.Como ha eedalado Bassols,"la directriz basica que se 
deduce del conjunto de sus preceptos es la de que la urbanizacién - 
de los ensanchea es simplemente un medio instrumental para faciliter 
y fomentar la rSpida ediflcaciôn de viviendas o alo.jamientos de la 
forma més rApida y cômoda para los propie tarios.La Ley fue élabora 
da bajo el prisma y la preocupaciôn de resolver la llamada cuestiôn 
de inquilinatos,con una concepcién econômica y politisa ne tamente - 
liberaltevitar todo tipo de interveneiones directes (tasaciôn de »- 
precioB,obligatoriedad de la construccién,etc.) conseeuentemente,la 
soluciôn debla hallarse en la demoliciôn de los estorbos,llmites u 
obstAculos que se oponen a que la iniciativa o ]a propiedad privada, 
individusImente considerada,pueda edificar de la forma mâs fécil y 
rapide...
I»a urbanizaciôn del périmétro del Ensanche -continua Ba­
ssols- no se concibe como susceptible de una iniciativa individual, 
ni mucho menos colectivg de los propietarios interesados (tampoco 
como una empress comunitarla,ya que se opéra una diotincién radical 
e insolidaria entre los propietarios del interior y los del propio 
ensanche);debe ser,por el contrario,- una iniciativa y una realize—  
ciôn gestionada por el Ayuntamiento en beneficio de los propietariss 
del Ensanche.Al propietario corresponde adquirir por la via de la -, 
expropiaciôn forzosa los terrenos para calles,plazas,raercados y pa- 
seos;llevar a cabo los servicios urbanlsticos (desmontes,aleantari- 
llado8 ,alumbrados,etc.),asl como la de los demés servicios publicos 
progrsmados»
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La expropiaciôn forzosa se convierte en el instrumente bâ 
eico de la concepciôn urbanietica de la legislaciôn de ensanche".(8 ) 
En definitiva,la expropiaciôn forzosa no hizo aino aumen­
tar lad plusvalîas obtenidas por los propietarios con posesiones en 
los mJovoB terrcnne ciel ensanche,Estes solares no solo duplicaron . 
sino que mu&tiplicaron su valor en ouestiôn de aftos pues casi to­
dos fueron vendidos inicialmente a precio rfistico teniendo en cuen­
ta que se encontraban ubicados en eriales y desprovistos de toda in 
fraestructura viaria y sanitaria.El Ayuntamiento no solo se vio oom 
prometido a realizar todas las nejoras necesarias para equiparar es 
tos lugares con los del interior de la poblaciôn sino que incluse - 
fue obligado a indemnizar los terrenos destinados a calles,plazas y 
lugares publicos que quedaban,segAn las delimitaciones del plan Cas 
tro,en el interior de las propiedades particulares*
Para regular las tasaciones y valusr los terrenos expro-- 
piables surgiÔ la Junta de Ensanche compuesta,segun especificaba el 
articule 90 de la Ley de 29 de junio de 1864,"por el Alcalde Prési­
dente del Ayuntamiento,dos concejales designados por esta corpora—  
ci6n,un abogado en ejercicio,un licenciado en mediclna y un arqui—  
tecto nombrados por el Gobierno,y très propietatios,de los cuales - 
dos le éer&n de terrenos situados en la zona general de ensanche,e- 
legidos por la mayoria de los mismos en reuniôn convocada para este 
efecto,y uno de la poblaciôn antigua elegido de la misma manera por 
los propietarios del interior".(9)
De esta forma,el capital financiero consiguiô no solo a—  
rrancar al Gobierno una ley que revalorizase sus terrenos sino que 
incluse logrô por medio de la Junta de ensanche ser gestor de parte
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de loe bienes pAblicos.
De lo expuesto hasta aqul se desprende que el Gobierno - 
dispuso las Ipyee en perfects armonîa con los intereses privados , 
no obstante el capital financiero tardé algAn tiempo en comenzar la 
actividad inmobiliaria.La ley de ensanche fue papel mojado durante 
algAn tiempo y ello ocasionA que CAnovas del Castillo dirigiese un 
informe a Isabel II explicando asl las razones de la pareilzaciôn - 
de las obras en el ensanche * "Desgraciadamente el alza que empezô - 
a sentiras por aquella Apocm en el precio de les terrenos,vino a di 
ficultar las nuevas construccionesjy las reglas impuestas para que 
la elevaciôn de las casas fuera solo de très pisos y se destinera a 
jardin la mitad de su superficie,contribuyeron también indudablemen 
te,con otras causas, a que les edificaciones no tuvieran todo el de 
sarrollo que era de esperar,atendidas las urgentes necesidades de la 
poblsclôn.
A satisfacer Astas,y a concilier el interés pAblioo con =- 
los derechos de los propietarios,dando mayor flexibilidad a aquellas 
prescripciones se dirige la présente reforma,que permitirA reducir a 
20 y 30 el 50 por ICO que en las nuevas casas habla de quedar de su­
perficie abierta,sin perjuicio de la que correspondiese a los pa—  
tios interiores,computada por tArmino medio en un 12 por 100,
Al mismo tiempo Se aumenta en un piso el mismo numéro de 
très que sefialaba el decreto de 19 de julio,y sin limiter la eleva- 
ci6n de los edificios,se marca su altura minima,precaviendo asî los 
abusos a que pudiera dar lugar cualquiern omision en esté punto.
Al intenter esta reforma,no podîa darse al olvido que al­
gunos propietarios han creido ver,en la designacién de terrenos -
1 8
que en el anteproyecto de ensanche ae hace para servicios pûblicos, 
une limitacién de la propiedad,cuando tal designpciôn no tiene otro 
objeto que atender a las necesidades de la administraciôn,sin impo- 
ner obligaciones especiales a los propietarios,a quienes se conservan 
todos los derechoa que son consecuencia légitima' del dominio,sin eu- 
jeciôn a otras reglas que las générales de policfa,e8tablecides por 
el Ayuntamiento,o que puedan establecerse en lo Bucesivo"*(10)
Otro de los escollos para la actividad inmobiliaria fue de 
esta manera suprimido pues el Real Decreto de 6 de abril de l864 mo- 
dificô el Plan Castro,aprobado cuatro aftos antes,permitiendo aumentar 
les superficies edificables.
Un balance final-de la actuacién gubernamental en la norma­
tive que habla de regular las relaciones entre la propiedad privada y 
la admintstraciôn llevada a cabo en los Altirao aftos del période isa- 
belino no deja lugar a dudas sobre el papel prédominants de la inicia 
tiva capitaliste,El intente del ministro de la OobernaeiÔh JosA Posa­
da Herrera,que pretendiô en l8 6l frenar la prévisible especulaciôn ur 
bana en el ensanche a base fundamentalmente de poner un tiempo mAximo 
para que los propietarios de solares construyenaen en loe mismos evi- 
tando / eu retenciôn y posterior subida,$sl como impedif» la revalo- 
rizaciAn de loe terrenos particulares haciendo que las obras de urba 
nizaciAn y mejora en los mismos no salisse finies y exclusivamente de 
las areas municipales,coneluyA en fracaso.
Esta medida formulada como Proyecto de Ley que de una mane­
ra justa y razonable entendis que la urbanizaciAn del ensanche favo- 
recîë por igual a sus propietarios y a la admlnistracién y por tanto 
las cargas debian ser compartidas por ambos,fue acogida por la aria-
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tocroola y burgueaîa especuladora como si se tratase de un suberel- 
vo panfleto social.La clase dirigente,en gran parte enriquecida por 
«1 negocio urbanlStico,no podla permitir que la gallina de los hue— 
▼08 de oro de las inmobiliariaa abortase sus frutos por un simple - 
Proyecto de ley.Como hemos visto,el rumbo imprimido a la nueva legis 
laclAn del ensanche concluyA en l864 de forma muy distinta a la pro­
yectada por Posada Herrera.
La revoluciAn Septlembre de l868 supondrfi un giro radi-
cal'para los postulados gubernativos anteriores.Su ideario naciA en - 
abierta oposiciAn al de la monarquia isabelina.Desde la Administraciôn 
se potencia la creaciAn de la capital del estado en el slmbolo mas pa 
tente de los nuevos tiemposî*'Urge en sumo grado -decla FernAndez de - 
los Rios-,que cambie el aspecto de Madrid en el moraento en que cambia 
la condioiAn de Espafta:probar,ganando instantes,que la revoluciAn ac_ 
tuai no se cifra,como otros traetornos pasados,en destituir y nombrar, 
sino en derrlbar y edificar regenerandojque reformando las condiciones 
locales,higiAnicas y econAmicas de la capital,quede eterna memoria de 
este sacudimiento nacional.Deje descentralizadas las funciones oficia 
les de Madrid|lleve la vide a la circunferencia|despeje el suelo de - 
lo que deba servir de pamo a nuevas plazas,nuevos squares y calles f 
aumente el valor de la propiedad nacionalfponga las primeras piedras 
en lo que pide la côndiciAn moral y material del pueblo; deje rotura- 
das y preparadas para inmensos plantlos de arboles las cercanîas de la 
capital,y habré hecho bastante para tener asegurado el reconocimiento 
de esta genereciAn,y mâs aun de las venideras".(1 1)
Con este programs el autor de El Futuro Madrid refleja la 
actuaciAn que en materia urbanlstica prétendis mantener en la cepi-
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tal la nueva politic* gubernativa.Ante todo,la revoluciAn de 1868 
Be cueetionA un cambio estructural do la ciudad pero ae encontrA - 
con grandes dificultades legales,incluso para la realizaciAn de las 
innumerables obras publicaa que se hablan proyectado.No résulta pues 
extrano que la nueva legislaoiAn estuviera en abierta conbradicclAn­
con la Ley del ensanche de l864,sobre todo en lo referente a expro—  
piaciAn forzosa y determinaclAn del justiprecio.En I869 Echegaray 
présenté un proyecto de ley que no llegA a ser definitivo;aftos mAs 
t^rde se formé una nueva ComisiAn para el estudio de esta cuestiAn - 
pero el golpe militer de Pavia en l8?4 enterrA définitivamente es—  
tos proyectos.
Las reformas legislatives y reglamentarias apuntadas por - 
Fernande^ de log Rios suponen un viraje en la acusada oentralizaciAn 
y administracién burocrAtica irapuesta por los gobiernos antoriores , 
"simplificando el expedienteo -decla-,abreviando los trAmites,quitan 
do traba8 a los propietarios y Ayuntamientos y suprimiendo las Jun—  
tas retribuidas que la experiencia tiene deostrado lo pooo que sir—  
ven y lo caro que cuestan". Entre las reformas burocrAticas se pre- 
veia la agilizaciAn de las nuevas construcciones a base de"reconocer 
a los propietarios emplis libertad de edificaciAn,facultandoles para 
dar a las fachadas el grueso que quieran con tal de que basten a gan 
tizar su solidez,para hacer ueo de entramados de madera en las del - 
ensanche,y servirse para dirigir les obras de cualquiera que tenga - 
el titulo de arquitecto".
El "expedienteo" era simp&ificado de forma que"los Ayunta­
mientos haya de otorgar o negar la licencia en el término iraprorroga 
ble de quince diaa.Que la negative no pueda fundarse mAs que en una
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de lee causas slguientes :falta de alinegcién,de solidez,de condicio- 
nes hlgiénicas o de aspecto decoroso",
Sefialaba tambiAn una serie de majoras para las casas de re-
-creo que se construyesen en la Casa de Campo o en el Pardo y "a to­
do edlflclo que se construya en la zona del ensanche con tal que ten
ga dentro de sus limites una hectarka de terreno cultivado,y en ella
reinticinco Arboles,cuando menos,de sombra o de fruta,en buen estado 
de vegetaciôn".
Por filtimo,era importante la reforma arancelaria que pro—
pugnaba:"que se declaren exentos de todo pago de derechoa de entrada
en las poblaciones de los materiales espanoles para la construccién",
(12)
El proceso Iniciado por el libéralisme econAmico de este - 
période intentando descentralizar la pesada maquinaria administrati­
va y suprimir en lo posible loe inacabables papeleos burocrAticos con 
cluyA al poco tiempo de iniciarse la revoluciAn de septlembre,en la - 
ley de 19 de octubre de I869 que suprimiA la autorizaciAn oficial pa­
ra formar sociedades anAnimas intentando fomentar el proceso de capi- 
talizaciAn.
En cualquier caso,si bien en el terreno urbanlstico,pasados 
los primeros momentos inciertos de I8 6 8,se observa un alza en las COns 
trucclones,aumentando de forma progresiva las inversiones inmobiliarias 
una vez superados los diflciles acontecimlentos,la clase destinada a - 
este tipo de négocies no secundA las iniciativas pollticas del Sexenio 
que pretandieron la transformaciAn compléta del pals,y por tanto de la 
capital,ajustando ambas a modelos modernes,europeistas.TunAn de Lara - 
ha explicado asl los acontecimlentos que eiguieron a "la Gloriosa" î 
"los camblos revolueionarios que se produces en septlembre de I8 6 8 -
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abren una etapa de actividad deabordante de clases sociales j fuerzaa 
pollticas en presencia.Por momentos parece que Espafta va a realizar u 
na transformaoiAn para poneree al ritmo de la sociedad moderns,para e 
char por la borda el lastre de tantos aftos de un Imperio ruinoso y mal 
concebido.Sin embargo,las estructuras arcaioas permanecerAn on pie tras 
sèis aftos de choques y conmociones.Desde este momento,la burguesla re- 
nunciarA a su revoluciAn para pactar con las clases tradicionalmente - 
dominantes en el pals",(13)
Tras las inquietudes experiroentadas en la etapa rapublicana, 
el capital financiero comtemplA aliviado el golpe militer de Pavia que, 
adelantandose al proyecto politico de CAnovas,restauré en el poder a 
los borbones en la persona de Alfonso XII,La RestauraciAn supuso una - 
alienza entre la antigua oligarqula terrateniente y los sectores re­
presents ti vos del capitalismo financiero e industrial,
Estos sectores encontraron en la figure de CAnovas del Cas- 
tilo el mAa firme abanderado de sus intereses,"Para CAnovas -opinan An 
tonio Elorza y Carmen Iglesias-,las relaciones sociales del orden bur- 
guAs tienen carActer inmutable,y su elemento bAsico,el que ha de defen 
derse a toda cost* por encima de cualquier otro,es la propiedad priva­
da,La defense o ataque de la propiedad se define asl como cuestiAn po­
litics fundamental,la base real de todo enfrentamiento.El Anico dere—  
cho individual irrenunciable es la propiedad,La propiedad es ,en o- 
piniAn de CAnovas,inmutable por expresar una jerarquizaciAn de los se­
res humsnos determinada nada menos que por la divinidad,.,Es la consa- 
graciAn de la desigualdad natural creada por Dios.Por el mismo gAnero 
de razones,la situaciAn existent* se justifies por el solo hecho de —  
existir,adoptandose,en la lines de un hegelianismo simplificado,la lu-
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cha y el triunfo como finicos criterios de racionalidad hiatorica"»(l4)
La repercusion de este ideario Impuesto desde el gobierno 
y las clases dirigentes résulté fundamental en la consolidadcién y de 
sarrollo de las actividades construct!vas.
En otro orden de cosas,en los primeros aftos de la Restaura- 
cién comenzaron a ser cada vez mas numerosas las crxticas a la adminia 
tracién por su desidia en atender el casco antiguo de la poblacién,!- 
narticulado con el ensanche % con gravisimoe prob]ornas do viobilidad 
y alojamientos malsanos.Para acometer su reforma,los problèmes plan- 
teados fueron,como es obvio,sustancialmente distintos de los presen- 
tados en la zona del ensanche.Si bien en Asta las dificultades no ha­
blan escaseadOfOriginandose un sinfln de enfrentamientos entre parti­
culares y Ayuntamiento por razones de indemnizaciones y justiprecioe 
que cu&minaron en la Ley de ensanche de l8?6 con la supreaiôn de las 
Juntas,en el casco antiguo los problèmes originados eran mucho mâs - 
graves ya que su remodelacién comportaba soluoiones muy complejas -- 
debido fundamentalmente a las expropiaciones.
Un anâlisis de la Ley de Expropiacién forzosa de l8?9,es- 
tsblecida especialmente para regular las diflciles tensiones entre - 
los intereses colectivos y particulares,permit* efectuar una valora- 
cién sobre tema tan intrincado ya que ,como indice Aldo Rossi,"el ee 
tudio de los hechos de expropiaoién es un punto de vista,el mas segu 
ro y claro,para estudiar un conjunto muy complejo de fenômenos,porque 
los movimientos de expropiacién y en eus consecuenciae inmediatas es 
donde se manifiestan como en una slntesis,bastante condensada,las ten 
dencias econémicas a travAs de las cuales analizar la evolucién inmo­
biliaria urbana"..(15)
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La ley de exproplaclÔn forzosa de l8?9 nacié como ins#* 
trumento motor y regulador de la ley de utilidad pfiblica para aoo- 
meter la remodèlAcién del casco.
Esta ley se inspiré en la legislacién llevada a cabo en 
otros paises ,como Francia e Italia,que entendieron como énica for­
ma vâlida de verificar cambios estfucturales importantes en el inte 
rior de las poblaciones la reforma no solo de las nuevas vlas sino 
también la reparcelacién légioa de las zonas situadas a ambos lados. 
Para ello y por afectar a innumerables propietarios se hizo impres- 
cîndible una ley que tratase de conoiliar los intereses.prlvados oon 
los colectivos.
La nueva ley sobre expropiacién forzosa viho a reformar 
la de l8 3 6,gestada al abrigo del més puro llberalismo econémioo bur- 
gués y por ello claramente favorable para los propietarios.
No obstante,el gobierno canovista,consciente de la em-- 
bergadura econémica de las nuevas obras,calculé la necesidad de to—  
mar medidas que protegiesen la hacienda municipal,sumida de forma in 
variable en una deuda perpétua por las indemnizaciones a los propie- 
tarioB del ensanche y por los empréstitos.
La solucién aportada por la nueva ley corrlgié los de—  
fectos tradicicnales sobre expropiacién en loe que las pluovallas - 
recaian siempre sobre los propietarios colindantes a las zonas mejo­
ra das.A partir de l8?9 la administracién recogla los bénéficies de - 
las plueval£as,ya que al expropiar ambas zonas a lo largo de las nue­
vas vins no creaba unas propietarios beneficiados a cost» de otros si 
no que el capital résultante de la venta de los terrenos expropiados 
recala directamente sobre la hacienda colectiva que a su vez se corn-
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proraetla a efectuar las reformas de saneamienlu' y mejora necesarias,
Por otro lado,la administracién era la auténtica geetora - 
de la remodelaciôn de las zonas latéralesifijaba previamente la sali 
da de los terrenos en las subastas,efectunba la regularizaciAn .dç los 
solares conforme a un trazado previo basado en la utilidad publica eu 
primiendoles su forma irregular inconveniente para las nuevas construe 
clones e imponla plazo a las obras con el fin de eanear cuanto antes 
estos lugares e impodir la retenciôn con la consiguiente especulaciAn, 
Los propietarios de los terrenos comprendidos en las zonas expropia—  
bles vieron de esta forma desvanecerse sus tradieionales y eeguros —  
privilégies ya que se esfumeban sue futures gananciae al perder la i- 
niciativa de venta y construccién,pues al salir en publies subasta sus 
solares se les negaba la posibilidad de emprender las nuevas conotruc- 
clones.
Las reacciones de los propietarios no se hicieron esperar,— 
las crlticas se sucedieron en cadena,originando diverses proposicio—  
nés y proyectos de ley;de todas ellas,lo mâs signiflcativa probable—  
mente fuera la del ministro de Fomento Montero Rios que en l886,hacien 
dose eco del "principio sagrado de la propiedad privada",rechazaba la 
experiencia de la expropiacién por zonas latérales que habla nacido - 
-argumentaba- "recogiendo los adelantos realizadoo en los Eatados de 
Europe en los ûltimos veinte aftos sobre esta importantisima rama del 
derecho moderno para plantear en Eepana* aquellos que se acomodan al - 
modo de ser de nuestra propledad privada y a la organizocién que en—  
tre noBotros se ha dado a las funciones del Poderf sin perder un solo 
memento de vista la experiencia,y con la atenciôn siempre fija en las 
dificultades observadae hasta ahora,para no dejarse arrastrar por las
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•xlgenclas de un individualismo abaoluto e incompatible con las ne­
cesidades del estado social del hombre,nl dejars# tampoco seduclr - 
por las magneficiencias que ün soclalismo burocr&tico ha logrado re­
alizar en algunas de las grandes capitales de ëuropa,el Ministro de 
Fomento ha condensado en este proyecto la forma en sü opiniAn mie - 
adecuada para resolver con garanties de acierto,y al amparo de la 
justicia,los diarios conflictoe que surgen entre el interés indivi­
dual y la utilidad colectiva".
Tras estas retAricas consideraciones.un poco mis adelante, 
después de reconocer el beneficio que el sistema de expropiacién por 
zonas supuso para algunas capitales euorpeas al suprimir barrios in­
salubres y calles tortuosas,harl su verdadera propuesta:"Pero no es 
el criterio de la utilidad,o mejor dicho,de la oomodiad y aun de lu- 
jo,el que debe exclusivamente regular los derechos de la Administra- 
cién en su conflicto con los no menos legitimos del particular.La —  
verdad es que por el sistema de expropiacién por zonas,la Administra 
cién,no solamente attende a la necesidad o utilidad comén.sino que - 
lleva a cgbo un lucrative negocio,que consiste en construir la obra 
publica con la ganancia que obtiens en la reventa del terreno expro- 
piado y no necesario para la obra proyectada,y no es llcito imponer 
al propietario los perjuicios de la expropiacién para que a su cos­
ta realice pingttes beneficios el comén".(l6)
Las opiniones sobre la utilidad publica de la expropiacién 
por zonas latérales quedaron divididas,algunos opineban que estas me­
didas eran absolutamenté.'imprescindibles para modernizar los barrios 
antiguos y mojorar las condiciones de habitabilidad de las viviendas, 
y otros,como el propio Montero Rios,aunque valoraban que estas medidas
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hablheido eficaces en otros paises,opinaban que en ocaeicnes se po- 
dlan expropiar terrenos no necesarios para la obra proyectada,pero 
en el fondo lo que autAnticemente ee debatla era el derecho que a- 
sistla a los Intereses colectivos pars imponerse sobre los privados.
La prensa especial!zada de la Apoca,aunque recopié integra- 
mente la intervencién de Montero Rlos ante las Cortes explicando las 
rgzones en las que se fundaba su proyecto de Ley "De Expropiacién - 
Forzosa por causa de Utilidad Pôblica",se habla pronunciado meses an 
tes en direccién contraria a la nfantenida por el ministro de Fomento.
En larOaceta del Constructor de mayo de 1886 se leia:"la reforma de - 
Ley de expropiacién forzosa parece seré una de las primeras que lleva 
r&n a cabo las préximas Cortes,Ha sido necesario la apertura de una - 
gran via,para comprender los entorpecimientos que puede oponer a la - 
construccién de una obra pûblica el propietario de una finca expropia' 
ble cuando quiere obtener por ella un precio excesivo.
Declarada una obra de utilidad publica,y senaladas las fin- 
cas que se han de enajenar,no habré necesidad de peritos tasadores ; 
bastarâ una nota de Hacienda pfiblica,en que conste el avaluo de la fin 
ca,oon arreglo al cual ha satisfecho el propietario la cuota de contri 
bucién territorial durante los ûltimos afios y este avaluo sera el jus- 
tiprecio de la finca.El propietario no tiene derecho a mayor precio que 
el que Al mismo ha consentido",(17)
Para le redaccién de la revista estaba clara la necesidad de 
desbloquear los obstâculos impuestos por los particulares a las obras - 
de reforma y parecié juste este tlpo de avaluo impuesto por la ley.Pe­
ro la reforma de la Ipy de expropiacién forzosa basada en la causa de 
utilidad publica y comprendida como justa e inplazable por los secto-
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tores deslnteresados,fue duramente criticada por loe propietarios- 
constituidoa como importantisiao bloque de presién y cuyos porta- 
voces ocupaban incluso carteras miniateriales.Al finalizar el si- 
glo,el gobierno,dirigido nuevamente por Cinovas,abandonara las —  
firmes posiciones mantenidas en la direccién de las obras de re­
forma en el interior de la pobladién dejando. en œanoaipnlyédas la 
direccién de las raismas.
La Ley sobre ^aneamiento y Majora del interior de las - 
grandes ciudadee que se hlzo péblica en marzo de 1895,fue redao- 
tada a la luz de los intereses prlvados en un claro intente de a- 
traerse a los sectores financières ofreciendoles la obtencién de - 
sustanciosas plusvalîas.En adelante,no serfi la administracién la - 
que marcaré las delineaciones de solares,el plazo limite para eons 
truir y el tipo de edificaciones,sino que todas estas operaciones 
quedarén al libre arbitrio del concesionario,individual o colecti- 
vo.representado por una sociedad anénima,que se encarga de efectuar 
las correspondientes indemnizaciones a los propietarios y de reali­
zar las costosas operaciones de demoliciones y nuevas construcoio-- 
nes;en compensacién se erigia en duefto absolute de toda la zona ex- 
propiada a excepcién de la destinada a nuevas calles.
Es légico pensar que estas operaciones solo podîan ser re- 
alizadas por empresas o particulares con un fuerte rémanente de capi 
tal,los construetores pequeRoa y medlanos no podîan softer ser los con 
cesionarlos de obras de tanta monta que exlgîan desembolsos de clfras 
astronémicas.Como consecuencia,a las subastas solo comparecîan los gran 
des capitales y éstos,naturalmente,no concurrîan en un esfuerzo filan- 
trépico por mejorar las condiciones de las viviendas y poderlas ofrecer
29
después a un precio razonable,sino que su participacién en la opere- 
ciôn estaba motivada por la eaperanza de obtener saneados bénéficies* 
De este modo la administracién se lavaba las manos ante el - 
Importantisimo problema de la carestîa de le vivienda,que solo hubie- 
ra podido solucionarse con una fuerte participacién gubernatlva que 
franase los excesos especulativos de la participacién privada,
Quedaron atrâs.enterrados por el devenir politico y econé- 
mico,los intentos reformistas del sector liberal,preocupados par efec 
tuar unas majoras entre las clases sociales menos favorecidas;su men- 
talidad de inspiracién krausista no les llevaba a suprimir el orden - 
social establecido (l8),sino que precisamente para intenter sslvarlo 
-la tremenda diferencia entre las condiciones de vida de las clases 
BUponia una amenaza continua y uns bomba latente- era preciso cambiar 
algo para que el todo no cambiase.
En la armonîa que,a juicio de los réformistes libérales,de­
bîa presidir las relaciones entre las clases era inaceptable,entre o- 
tras cosas,las pésimas condiciones de la inmensa mayorîa de las vivien 
das madrileflas y el costo excesivo de sus alqulleres.La Comisién para 
el estudio de las condiciones de vida de la clase obrera,antecedents 
inmediato del Institute de Reformas Sociales,se créé bajo esta éptica 
por la izquierda liberal en l883.Posteriormonte,con la llegada de los 
conservadores al poder un ado después,parte de las ideas reformadoras 
de loe libérales siguieron vigentes,pero mas de forma nominal que ope 
rativa.
La ley de I895 fue gestada al abrigo del mas puro inmovilis 
mo conservador.CfinovBs defendié una vez més los intereses de la propie 
dad privada en detrimento de la solucién practica del problema de la
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vivienda.La ley favorecia no obstante las acciones de las sociedades 
benéficas,"la caridad y la humanidad" se constituyeron en las armas 
utilizadas por la reaccién para limar las asperezas aociales.La preo 
cupacién de la monarquia restaurada no fUe proporcionar viviendas —  
dignas a precios justos.sino construir junto con loe fllantrépicos a- 
ristécratas y burgueses adinerados numeroeos asilos,comodores de ca­
ridad y casas de dormir que la prensa ilustrada de la Ipoca reprodu- 
cla puntualraente con los correspondientes elogios.(19)
La clase dominante,que de este modo Intentaba oonclliarse - 
con su antagoniste,ofrecerA asilos y hospltaies a cambio de obtener - 
jugosas plusvalîas con la especulacién del suelo.En el interior del 
casco antiguo los concesionarios de las obras de reforma consiguieron 
elever de forma alarmante el precio de los solares despuAs de efeeuar 
en la zona las majoras necesarias y como consecuencia el' precio de las 
casas y de los alqulleres se disparé de forma vertlglnosa.
Un repeso a la legislacién de este medio slglo da cuenta de 
las preocupaciones de los distintos gobiernos que fueron sucediendoae 
por encontrar férmules que permitieran poner remedio a la careetia de 
la vivienda.La ley de ensanche respondié a estos objetivos pero fue - 
convirtiendose al poco tlempo en terreno abonado para la especulacién 
y los intereses particulares.El interior de la poblacién,donde Vivian 
hacinadas las clases médias y bajaa,fue reformandose con las consiguien 
tes subidas de precio que beneficiaron a sus promotores.La geetién gu- 
bernativa,salvo paréntesis honrosos,estuvo al servicio de los intereses 
flnancieroB y Astos estuvieron en abierta contradicciôn con los intere 
ses colectivos.Por ultimo,la llamada "cuestiôn de los inquilinstos",que 
como espada de Damocles pendîa sobre le responsebilidad gubernatlva,no 
fuè resuelta.
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1*2.-La actuacién del Ayuntamiento.
La actuaoién municipal con respecte a los problemas - 
mâs acuciantes de la ciudad en materia urbanlstica corriô en pa 
ralelo a la mantenida desde las mâs al tas esferaa de poder.
El Municipio mgdrilefto,salvo en el yexenio,no fue cia 
ro defensor de los intereses colectivos.Con la monarquia isabe 
lina y durante los primeros anos de la Restauraci6n,concretamen 
te hasta la ley electoral de l890,el sufragio fue restringido.- 
E1 alcalde de Madrid era nombrado desde arriba estableciendose 
de este modo un vinculo estrecho entre el poder mâximo de decl- 
sién gubernamental y el munioipal|por su parte,los concejales e 
ran elegidos solamente por los contribuyentès y las llamadas '- 
"capacidades",esto es profesionales e intelectuales que tenian 
el derecho al veto por poseer determinada titulaciôn académie#. 
Léglcamente.para ser elegido habla que pertenecer a alguno de - 
estos grupos con capacidad de voto.
Todo ello ocasioné que los auténticos problèmes estruc 
turales de la ciudad,cuya solucién pgsaba por enfrentarce a al­
gunos de los mayores contribuyentes,no fueran atendidos y que - 
cuestiones tan graves como la escasez de viviendas no recibie—  
ran el mâs mînimo estimulo corporativo.El Ayuntamiento fue pla- !
taforma de lanzamiento politico para los alcaldes y fuente segfi* ;
ra de )>rebendae para los conoe jales, entre los que abundaban - I
I
propietarios y contratistas a la espera de poder deslizar bene- |
ficios Bustanciosos hacia sus negocios» |
Los resultados de las elecciones municipales resultan [
profundamente signiflcativos;en le de l88?»por ejemplo,de los -
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treinta y cuatro concejales que debian representar loe distritos 
madrilefios,veinte eran "propietarios" y de ellos dos eran maes­
tros de obra -Mariano Monasterlo y Gregorio Pané y Mayorga-,uno 
era arquitecto -Miguel Mathet y Colomo-,otro contratista de o- 
bras -Rafael Urosas- y el resto eran contribuyentes por indus­
trial, (20)
Toda la maquinaria municipal fue concebida de este mo 
do como organismo defensor de la oligarqula dominante.Los inte.* 
reses privados quedaban fuertemente asegurados por sus propios 
représentantes.La mayoria de la poblacién,sin capacidad de voto 
ni posibilidad de hacer valer sus derechos,quedé a merced de es 
peculadôres.y arribistas para quienes los gravisimos problemas 
planteados en la ciudad no fueron en ningén momento prioritarios,
Unicamente en el Sexenio,el ayuntamiento revoluciona- 
rio intenté llevar a cabo una auténtica renovacién abordando en 
tre otras coegs un programs de construccién de viviendas bars—  
tas,pero la msltrecha hacienda municipal, impidié a la corpora—  
cién llevar a cabo sus proyectos.Continuamente,desde el érgano 
de prensa del municipio,El Boletln Oficial del Ayuntamiento de 
Madrid,surgieron exhortaciones a los propietarios para que cola 
borssen con los planes municipales,pero la iniciativa privada , 
recelosa en momentos de cambio,no dio la respuesta que la Corpo 
rgcién esperaba.Ademâs,los acontecimlentos politicos interrum-- 
pieron los planes de reforma proyectados#
El anâlisis de las ordenanzas municipales y el de su 
aplicacién,révéla que la*ley fue concebida para servir los in­
tereses de la clase en el poder en detrimento del resto del pua
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bio,Elio ocamln^ que eh Ayuntemiento fueee campo abonado para la 
corrupciôn y que la ley de ensanche y expropiaclôn -mal concebi- 
da y pero apllcada- ocaslonase un déficit crecidisiroo a la ha-»- 
cienda municipal.
La penuria del erario,agravada por la malversaciôn de 
fondoSffue una constante,La alcadfa se convirtiô en la patata - 
caliente que nadie podla retener por mucho tiempo sin llegar a - 
quemarse,Como consecuencia«el desfile de alcaldes fue continuo { 
de 1868 a 1875 hubo dieciseis,entre ellos Nicolas Maria Rivero, 
Manuel Maria José de Qaldo y j^bascal;en la Restauracién,s6lo lias 
ta 1896,fueron treinta y seisrel conde de Toreno,Heredia Spino-, 
la,marqués de los Torneros,marqués de Urquijo,Bosch,Andréa Mella 
do,Sénchez Bustillo,duque de Viotahermosa,Rodriguez San Pedro, - 
marqués de Cubas,Pefia Ramîrez,conde de Penal^Aer,conde de San Ber 
nardo,Angulo,Méndez Vigo,Romenones,Galvez,Aguilar de Campoo,etc., 
personajes représentantes de la aristocracia,de la politica y de 
las finanzas que se vieron envueltos en el pfltrido ambiente de la 
gestién municipal y fueron incapaces de sanearla.
Las crlticas al Ayuntamiento,que habian venido sucedien 
dose desde los diverses medios inforraativos,se multiplicaron a —  
partir de l885;desde esta fecha hasta finales de siglo las acusa- 
ciones en la prensa oasi monopolizan el espacio de los diarios - 
madrilenos.Coiiservadores, libérales y . repnblicanos alzaron eu voz 
contra los fraudes municipales,Firmas tan destacadas como las de 
Rafael Gasset,Moret,Ruiz Giménez y el conde de las Almenas lanza- 
ron sus diatribes desde los principales periédicos,como EL Impar- 
cialfLa Correepondencia de Espafia y El Heraldo de Madrid.La si—
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tuacién llegé a aer tan tenea que incluse hubo un intente de aae 
sinato contra el marqués de CebrlAana,segén comentaba La Corres—  
pondencia de Eapafla el l8 de noviembre de l895»por unos articules 
aparecidoB en eae periédico con el titulo genérico de "Los escén- 
dalos municipales'** (21)
Este ambiente de corrupcién résulté determinants en el 
proceso constructive de la ciudad,en el enoarecimiento de la vi—  
vienda y en su escasez.Las péginas que siguen iptentan analisar - 
el clima en el que se redactaron les ordenanzas municipales que 
habian de régir las normes de edifioaoién y su posterior evolu**- 
cién y aplicaçién.concrets*
l*2*l*-Las Ordenanzas Municipales.
Como complemento de la aotuaoién gubernativa,la Corpora 
eién madrilefla mantuvo,la mayorla de las veoes.posiciones meramen 
te ejecutivas de las normes dictadas por el poder central,en otras 
ocasiones,no obstante,su aotuaoién se vio émancipade de los crite 
rios gubernamentales llegando incluso a imponerse sobre ellos.
El dis 9 de dlciembre de 1846 el Ayuntamiento de Madrid 
recibié una ^eal Orden firmada por el Ministre de la Qobernacién 
Sr.Pidal en el que ,entre otras cosas,Be lela!"Haoe tiempo que es 
objeto de una especial atenoién de S.M, el considerable aumento - 
que de dis en dla adquiere la villa de Madrid,debido a causas que 
,si hasta cierto punto pueden parecer accidentales y transitorias 
,tiemen por la mayor parte el carécter de permanentes.Este desa—  
rrollo.cuya favorable accién no podra menos de continuer sintien- 
dose por mucho tiempo,tendré que ser aun mayor cuando aurtida la
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poblaolén de aguas abundantea,objeto de general y fundada especta 
cién en el dla,y perfeccionedas le# grandes lineas de comunicacion 
que,partiendo de Madrid como centro comân la enlacen con todas las 
oiudades y puntos del reino,llegue,corao es de esperar,a realizarse 
alguno de los caminos de hlerro proyectados.
Aunque no sea dado acelerar en poco tiempo y en todas —  
ans partes tan aatisfactorio porvenir,las causas enunciadae recla- 
man ye en el dla que el gobierno piense seriamente en fomentar y - 
en dirigir este desarrollo con las elevadas miras que necesariamen 
te supone la conslderacién de que se trata de une grahrpôbiacién - 
que es al mismo tiempo la capital de la monarqula*Desde luego ha - 
creido S.M. que era llegada la ocasién de ensanchar los actuales - 
limites de Madrid,harto reducidos ya para la poblacién que por es­
tai causa se ha aglomerado en casas de altura desmedida,y a este e 
fecto ha mandado bosquejar un croquis del aumento de extensiôn que 
parece convonlente senalar a la capital,retirando sus tapias y ron 
da del Norte desde el encuentro de la cuesta de Areneros con el pa 
seo de San ®ernardino hasta el éngulo N.del retire." (22)
El proyeoto,firmado por el ingeniero Juan Merlo,fue con- 
siderado por el concejal Hesonero Romanos como excesivamente ambi- 
cioso.El costo estipulado por su autor fue de 3*000.000 de renies 
que deblan ser necesarios para realizar las obras de desmonte y a- 
lineacién de los nuevos terrenos que en total suponian algo mâs de 
la mitad del érea ocupada por el recinto existante.
Mesonero,que meses atrès ya se habia pronunciado con un 
"Proyecto de Majoras Générales de Madrid" en el que se declaraba - 
partidario de la utilizaciôn del espacio interior y aprovechamien-
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to de los muchos barrios que aun quedaban con solares yermos,con­
testé a la pregunta del gobierno ratlficandose en eae sentidoj'*to- 
davla quedan muchos pesos que darfmuchas calles que recorrer an es 
tas lineas transversales.Los distritos de Barquilio y del Hospiclo 
,de la Unlversidad y de Palacio,encierran aun barriadas enteras in 
habitadas y misérables que contrastan tanto més.cuanto que tocan - 
ya a las grandes lineas vitalizadas ûltimamente,y brindan un ancho 
campo a los célculos bien entendidos de la especulaciôn.Recorranse 
,en prueba de todo ello,los barrios de les Baissas y Recoletos,en­
tre este paseo y la celle del Barquillo;ésta,y la de su izquisria, 
en el grande espacio que media hasta la de Hortaleza,sigase luego 
desde la de Fuencarral a la Corredera de San Pablo alta y desde - 
ésta a la ancha de San Bernardo;y por filtimo el inmenso distrito 
de Universidad,hasta tocar la de Leganitos;y nos hallaremos con - 
cas! la mitad del casco actual de la villa (la mitad precisamente 
por donde ahon se proyecta la ampliaoién) despoblada o poco menos, 
con calles enteras compuestas de corrales y solares,casas de aldea 
y de un solo piso,mezquinas y rulnosae,inhabitadas unaa y encerran 
do en su recinto a las elases m&s misérables,a los oficios m&s in- 
cémodos.que en poblaciones grandes ocupan régularmente los arraba- 
les.
Y cuando vemos todo esto,cuando observâmes que el inte—  
rés privado no ha hallado todavla suficlente estlmulo para emplear 
en estos barrios sus capitales,cuando puede deoirse que en ellos - 
faits todavla que construir la mitad de la villa,capaz de alojar - 
cémodamente un tercio més de sus actuales habitantes ^serâ necesa- 
rio,sert conveniente,ser& oportuno el destruir su cerca,prolonger
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eus grandes lineas,construir,tal vez a las extremidades de ellas, 
algén palacio o casas caprichosas,y dejar en el centro los gran—  
des solares inhabitados,los arrabaies,el albergue de las elases - 
infeliceSflos cementerios,fâbricas,corrales,lefieras y basureros? 
Tal determinacién no solo no parece necesaria ni aun prudente,si- 
no que se opondria a ella el buen sentido de la poblaciôn y el —  
eâlculo del propietario,que si ahora no halla compensacién de sue 
sacrificios en muchos de los centres de estas lineas,no Irla segu 
ramente a construir a los dilatados términos de ellasjy resultado 
de ello séria un siglo o dos de vacio,un gaato innecesario por - 
prematuro".(2 3 )
La opinién del concejal debié resultar profundaments —  
convincente o por lo menos debié ofrecer tal cumulo de obstâculos 
para la ejecocifin de la ampliaciôn del casco,que cl Gobierno deci 
dl6 ,después de la Memoris dirifida por el Ayuntamiento,paralizar 
los planes.
En el mismo aRo de 1846 el Ayuntamiento,sumamente acti­
ve gracias a la figura de Mesonero que habia desbordado sus limi­
tes de cronista oficial de la villa para venif a consolidarse en 
érbitro de las reformas urbanas,élaboré,tarabién por encargo de - 
Pidal,un "Proyecto de Ordenanzas de alineacién y construccién" y 
un "Reglamento de Policia Urbana" que deblan suplir elvacio le-- 
gislativo que exitia en este campo y que habia dado lugar a fre 
cuentes altercados en^el que la Real Academia de Nobles Artes de 
San Fernando se vio continuamente obligada a intervenir como or­
ganisme compétente en la materia,
El "Proyecto de Ordenanzas de construcciét' fue redac-
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tado por una comisiôn de concejales corapueata por Meeonero Romanos 
,Piernas,Seeo de Céceres,Carrera y Posadillojse propuso adem&s qua 
fueran incorporados a la comislén représentantes del arte y la pro 
pledad y se nombraron doe arquitectos de Son Fernando y un arqul—  
tecto municipal que fueron ,Pascual y Colomer,Zabaleta por la aca- 
demià de San Fernando,y Ayegui como arquitecto de:villa)para defen 
der loS intereses de la propiedad fueron nombrados très propieta- 
rioe elegidos entre los mayores contribuyentestHateo Murga,Joaquln 
Qémez de la Cortina y Diego del Rio.
La comisién mixta oomenzé a trabajar en la elaboracién - 
de un plan préctico en el que -segûn palabras de Mesonero- se de—  
blan atender los siguientes puntos: Réglas o requisitos indispensa­
bles para soliciter y obtenez el permise para las nuevas fabrica- 
ciones.-Designacién clara y metédica de la elevacién respective - 
de los edifieios,segûn la anchura de las calles.-Forma de construe 
ci6n y aspect© exterior de las fachadas,repartici6n de hueeoe y sa 
lientes.-Idem de medianerias y servidumbres respectives y con rela 
ciôn a la calle péblica*-Forma de cuevas.sétanos.boardillas y teja 
dos.-Conductos de agua llovedizas,norias,estanques,algibe8 y pozos 
.-Aguas euoias,comunes,albaRales,etargeas y acometimientos o alcan 
tarillas.-Precauciones para la construccién de hornoa,fogones,chl- 
meneas y eetufas.-Lupes,registres,callejones y patios comunes,esca 
leras y portaies.-Materiales de construccién,sus marcos,pesos y - 
cualidades.-Obigaciones de los arquitectos,aparejadores y precios 
de los jornales.-Horas de trabajo en las diferentes entaciones.- 
Prevenciones sobfe derribos y colocacién y laboreo de materiales.- 
Una designacién express de las fabricaciones y oficios que no de-
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ben eetablecerse en la poblaciôn y otros que eolo puedan serlo ba- 
jo formas especiales.-T un célculo prudenoial de los precios que - 
hoy tiens cada pie de terreno en los diferentes aitios de la pobla 
ci6n con el objeto de que puedan servir a los arquitectos en las - 
tasaciones,aunque este célculo esta sugeto a continua variacién".(24) 
Con el "Proyecto de Ordenanzas de Construccién",el ayun­
tamiento pretendié contrôler la caética situaciôn anterior en la - 
que la falta de una normative sobre la materia se traducla en una 
anarquia de construcclones que no respetaban en muchas ocasiones - 
las mâs mînimas observaciones sobre higiene.Por otro lado,el plan 
estudiado pretendla configurarse no solo como un tra tado de salu- 
bridad y ornato de las viviendas sino que tratô de fi.jar unas ba­
ses para esteblecer las relaciones iaboralea en el campo de la —  
construccién fijando obligacionea inhérentes a los arquitectos y 
maestros de obras,precios de jornales ,horas de trabajo e incluso 
apuntaba medidas de seguridad en el trabajo;entre los puntos que - 
debieron ser tratados por la comisiôn mixta figuraba también la e- 
lÀbbracién de unes tablas sobre el precio del suelo a fin de fa- 
cilitar las tasaciones,
Mientras la comisiôn mixta integrada por arquitectos y - 
propietarios se ponla de acuerdo sobre estos puntos,la comisiôn de 
concejales concluyé su "Proyecto de OrdenanZa o reglamento de Poli 
cia urbana" el lO de julio de l846,que,elevado a la superioridad , 
fue aprobado el 16 de noviembre de 1847.(25)
Esta ordenanza atendla a diverses cuestiones,como eran - 
las de "Orden y buen gobierno";"Seguridad,Salubridad y Comodîdad y 
ornato";"Policia rural y Penalidad y observancia".
40
En el titulo cuarto,referente a Comodîdad y ornato,se dlc 
taron normes a la espera de que la comisiôn especifica finallzara - 
las ordenanzas de construccién,relativas a la altura de los edifi-- 
cios con relaciôn a la anchura de las calles,asi como la determina- 
ciôn de los establecimientos Incômodos o peligrosos que deblan si-yt 
tuarse fuera del casco de la poblaciôn.
Para que las normes dictadas por las ordenanzas fueran —  
cumplidas se formé un orgànismo interprofesional compuesto por médl 
008 y arquitectos e ingenieros,que unos ados mâs tarde,en I8 5 2,se - 
consolidarîa pasando a denominarse Junta Consultive de Policia Urbe 
na como organismo consultivo y con poder decisorio para afrontar —  
las obras de reforma y nuevas alineaciones,que bajo la tutela del - 
ministro de la Qobernacién fue preaidido por Mesonero.Suprimlda du­
rante el bienio liberal,fue nuevamente restituida en 1857 siendo el 
mâximo organismo en todo lo referente a îlrquitectura legal y refor­
ma de poblaciones;pre8idida por la ^dminlstracién,en las figuras 
del Ministro de la Qobernacién y el Alcalde,segula entendiendose co 
mo organismo interprofesional con representacién de técnicoQ,miem—  
bros de sanidad y del cuerpo jurldico.Por éltimo,como consecuencia 
de los avatares politicos,el organismo entré en crisis y fue supri- 
mido en I8 6 5.
Por lo que respecta a las ordenanzas sobre construcciones, 
hasta 1854 siguieron vigentes las formuladas en las "Ordenanzas de 
Policia Urbana y Rural de la Villa de Madrid",La comisién formada - 
especialmente para dictar unas normes aplicablës a la construccién 
emitié un veredicto que se refiejé en las Reales Ordenes de 10 de - 
marzo de 1854 refernte a las afueras,y la de 10 de junio del mismo
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aflo con aplicacién para el Interior de la poblaciôn.
La R.O.de 10 de marzo eetablecîa los pasoe previos que de 
bian iniciar los particulsres y la administrecion para la alineacién 
de las casas en los terrenos comprendidos enlas afueras de la cerca.
La tasacién o mediclén de los terrenos era efectuada por- 
el aruitecto municipal y por el propietario y a contlnuacién se mar 
caban las alineaciones que debisn obserfar las nuevas construccio 
nés y los terrenos que pasaban a via publicajen caso de discordia - 
pericial el Ayuntamiento reraitia copia al juez de primera instancia 
para que se nombrase un tercer perito que viniese a dicteminar so—  
bra los intereses en litigio.El articulo 60 establecia la base de - 
tasacléni"Los arquitectos municipales formarân un piano de indemni- 
zaciones en la escala de 32 céntimos de pie,0 sea en la relacion de 
2 *625—8'2 .5 0 0,marcando con aguada de carmin el terreno cedido al A— 
yntamiento,y con aguada amarilla el tornado por los propietarios". 
Para evitar que los propietarios con terrenos en las afueras acu—  
dieran al ayuntamiento para ser indemnizados sin pensar edificar - 
en Su po&esién,el articulo 90 establecia que "las inderanizaciones 
por los terrenos tornados no ne satisfarén por el Ayuntamiento has­
ta que empiece a edificar en toda la lînea,previa justificaciôn de 
propiedad del terreno y la certificaciôn del arquitecto director - 
de la obra,pudiendo los duenos, in terin llega este caso,cu<htivar el 
terreno".(2 6)
En lo referente a la R.O.de 10 de junio de 1854,con nor- 
mas aplicablës a las alineaciones y construcciones del interior,la 
ley inbrodujo importantes modificaciones.Las calles pasaron a cla- 
sificarse en très érdenes segun su anchura;de Primer Orden,las que
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tuvieran l4 o mâs metros;de 29 Orden,entre 9 y l4 metros y de Tercer 
Orden,las comprendidas entre los 6 y 9 metros;"la callejuela de me-- 
nos de sies metros -decia la ley- sera cerrada con guarda-cantones y 
enlosada o asfaltada".
La clasificacién de las calles por su anchura repercutl6 - 
inmediatamente sobre la altura de las casas:en las calles de primer 
orden,lA altura mâxima parmitide era de 20 metros distribuidos en pi 
so ba jo, entresuelo, principal, segundo, tercero,y-:sotabanco 6 âtico;en 
las de segundo orden,la altura mâxima era de l8 metros distribuidos 
de igual forma que en el caso anterior y en las calles de tercer or­
den la altura que no podla rebasarse era era de 15 metros,no permlé- 
tiendose la construccién de âticos ni sotabancos.En ningén caso po- 
dian rebasarse estas alturas;por su parte,el limite mfnimo permiti- 
do era de bajo y principal,quedsndo las bohardillas vivideras expre- 
samente prohibidas.En lo que respecta a la distribucién de vanos y - 
decoracién de fachadas,se dejaba plana libertad a los propietarios - 
siempre que no estuvieran en abierta contradiccién con la seguridad 
y el ornato pûblico.
Formalizado el ensanche de le poblecién con la aprobacién 
del Plan Castro por Real Pecréto de 19 de julio de i860,el Ayunta—  
miento,por medio de au alcalde el duque de Sesto.hizo péblicas laa- 
condiciones a las que debian atenerse los propietarios de la nueva - 
zona en un bando fechndo en marzo de 1 8 6 2,en el que se dictaban los 
pesos necesarios que debian darse para la construccién de las vivien 
das,desde el replanteo de las alineaciones de les fachadaa,hasta la 
demarcacién de rasantes de la manzane y el proyecto de edificqcién - 
representados en pianos a una escale respective de 1/1000 y 1/100
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que debian entregarae en la Secretaria del Ayuntamiento para eu pos­
terior aprobacién.
Interesante résulta la redacciÔn del punto tercero en el - 
que se lee;"A fin de que lae edificaciones en la zona de ensanche no 
adolezcan de los mismos defectos que en la actualidad,tratan de co-- 
rregirse en les construcciones del interior de la villa,para doter—  
la# de las condiciones higiénicas de que hoy oarecen ,el Excmo.Ayun­
tamiento ha acordado que la superficie de cada solar raida cuando mè­
nes una extensién de 200metros cuadrados;que su figura sea rectangu­
lar o se aproxime lo més posible a elle; y por ultimo que la lines - 
de fachada minima mida una longitud de 8 métros".(27)
El nûmero de pisoe acordados pars las nuevas edificaciones 
era de très:bajo,principal y segundo.Quedaban prohibidos los entre—  
suelos pero se permitian los sotabancos siempre que se levantasen en 
eegundas crujlas.
En el capitule anterior senalamos como gracias a las pressé- 
siones de los propietarios las normes del ensanche fi.jadas en julio 
de i8 6 0 fueron modifIcadas por Real Decreto de 6 de abril de l864 - 
permitiendo el aumento de un piso.Se modificaba igualraente la rela- 
cién establecida entre superficie construida y la destinada a patioà 
y jardines :el de superficie libre se redujo a un 30% cuando las 
manzanas o casas aisladas comprendiesen un area superior a los 1 0 .0 0 0  
metros cuadrados que podia reducirse cuando el ârea fuera menor a un 
20%.Dos patios interiores,después de deducida la parte destinada a - 
jardin,debian tener una superficie minima del 12% del area edificada, 
distribuidos de la forma més conveniente con la condicion de que nin- 
guno tuviese menos de 10 metros cuadrados.
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I.2,2«-La situacién financlera»
En el Real Decreto de 6 de abril de l864,se incluîan las 
Bormas legalee para que loa Ayuntamientos pudieran atender a los - 
gastos numerosisimos que ocaeionaban las nuevas obras del ensanche. 
El articulo 3° estipulaba que "para atender a las obras del ensan—  
che,ademâs de la cantidad que como gasto voluntario pueda inclulree 
anualmente en el presupuesto municipal*se conceden a los Ayuntamien 
tosîlo)El Importe de la contribuciôn territorial y recargos munici^ 
pales ordinarios que durante veintlcinco aflos satisfaga la propie—  
dad comprndida en la zona de ensanche*deducida la suma que por a—  
quel concept© haya ingresado en el Tesoro Péblico en el ano eooné- 
mico anterior al que comience a computarse el indicado plazo.
2O)0n recargo durarâ hasta que estén cubiertas por los Ayun- 
tamientos todas las obligaciones a que haya lugar el establecimien- 
to de los servicios pâblicos en las zonas de ensanche.
-Articulo 4o.-El Ayuntamiento*oida la Junta de ensanche*pre­
via autorizaciôn del Gobierno,podré contratar empréstitos sobre la 
base de los ingresos especificados en el articulo anterior..,
-Articulo 5®»~E1 Ayuntamiento podré emitir,âl contratar un 
emprSstito,tantas series de obligaciones cuantas sean las zonas - 
SB que haya sido dividida la general de ensanche.
El producto de cada serie habrâ de invertirse en los gas- 
tos de la zona correlativa.Los ingresos de cada una de éstas respon 
deran especial y exclusivamente al pago de intereses y a la amorti- 
zacién de las obligaciones de su serie.
-Articulo 8d .-E1 Ayuntamiento se hara cargo de las calles o 
plazas desde et moment© que en cada una de ellas estân construidas 
las alcantarilla8,aceras y empedrado.y establecido el alumbrado ;
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y 8U conservacién aerâ desde entonces de cuenta del presupuesto ge­
neral municipal".(2 8 )
Tal normative no fue.sin embargo*suficiente para atender 
las sumas inmenbgs que comportaba . la instalaciôn de los servicios- 
munioipales ordinarios como alcantarillado*conducei6n de agua *luz * 
aceras*empedrados*etc.El Ayuntamiento se vio obligado ademâs a rea­
lizar las correspondientes indemnizaclones a los propietarios por - 
los terrênbs que debian pasar a via péblica o edificios de servicio 
coléctivo.Los ingresos por contribuciôn territorial no fueron sufi- 
cientes para atender todo el capitulo de gastos sumiendô a las ar—  
cas municipales en un estado lamentable de deuda perpétua.
Esta deuda*que se arrastrô domo mal cr6nico*era anterior 
a los gastos produeidos por el ensanche.En la Hemoria que el Ayun­
tamiento dirigiô al pueblo de Madrid en 1855 como balance de la si 
tuaciôn econômlca con la que se encontrô el bienio progresista,se 
decia que "al verificeree en 2 de enero de 1055 el primer arqueo - 
de fondes municipales,résulté una existencia ûnicamente de 2 0 .2 2 8  
reales y 21 mrs. a disposicién del Ayuntamiento entrante*quedando 
en descubierto en aquella fecha multitud de deudas y crédites ur­
gentes y apremiantes que no pudo exhlgulr el Ayuntamiento ultime, 
a pesar de acrisolada lea1tad,active celo y singular patriotisme. 
Estos considerables atrasos,el emorme défitit de 5.905.551 rs. y 
18 mrs.en el presupuesto ordinario de l8 5 5?y una deuda flotente - 
de 227 millones,y 19mrs. més de deuda diferida*han pesado por con 
siguiente como una mano de hierro sobre el actual Ayuntamiento,que 
a cada psso encontraba por entas causas obstâculos y dificultades 
casi insuperables para avanzar una sola linea en la marcha econé- 
mico-admlnistrativa que desde el principio se propuso seguir".(2 9 )
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Para remediar en parte estos maies se permitlé al Ayunta­
miento,por Real decreto de 20 de agosto de I8 6I,contratar un empfis 
tito por valor de doscientos millones de reales. en obligaciones mu­
nicipales al portador de mil reales cada ùnajcèn linterés al 6% anual 
y uno de amortizacién .Las negociaciones se efeotuaron en dos eraisio 
nés sucesivas y tuvieron por objeto atender a les obras de mejora y 
embellecimiento que proyeotaba la monarqula isabelina.
La primera emisién de veintlcinco millones de reales se —  
produjo en subasta celebrada el 8 de enero de 1862 eolocandose - 
1 7.2 9 2 .0 0 0 reales a los tipos de 8 0 a 90 %. Con este primer producto 
se realizé el viaducto de la calle Uegovia con sus correspondientes 
expropiaciones,se efeotuaron también los ensanches de Preclados,Are- 
tîdl y Barfionuevé,la prolongacién del paseo de Recoletos y se desti- 
naron fondos para la ejecucién de mercados péblicoa.
El 15 de octubre del mismo ado se efeetué la segunda emie- 
sién por treinta millones de reales,cubriendose la cantidad subasta- 
da a los tipos de 88*75 7 90*05 %.
Si bien el citado empréstito permitié al Ayuntamiento a—  
border la ejecucién de importantes reformas,no solucioné el problems 
de la carestla de fondos.Las obligaciones contraidas para la amorti- 
zacién de los préstamos se sumaron a la deuda flotante ya existante 
agravando aun més la penosa situacién econémica.(5 0)
Cuando los burgueses revolucionarios del Sexenio llegaron 
al poder no encontraron més saeadas las areas municipales.El débite 
contra el Ayuntamiento procédante de saldos anteriores ascendla a - 
6 .8 2 0 .2 0 0 reales.La Corporacién madrileria que siguié a la revoluciôn 
de septiembre tuvo que enfrentarse con una durisima situacién econé-
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mica agravada por la eupreaién del Impuesto de consumoe y los arbi- 
trlos municipales*fuente principal de ingresos con que contaba el - 
Municipio.Ademés,carecla de cualquier presupuesto adicional que le 
hubiera permitido subsanar parte de la deuda y hacer frente a las - 
numerosas obras de reforma proyectadas.
Para hacer frente a tan lamentable situacién la fmica sa 
llda fue un nuevo empréstito.En un primer moroento la Junta revolucio 
nsrla voté un anticipe valorado en diez millones de reales suscrito 
por los contrlbuyentes madrileRos.Este crédito no fue suficiente y - 
se creyé oportuno realizar un empréstito por valor de 76 millones de 
reales contratado por la Casa Erlénger y x j Companîa de Paris.La ca­
sa contrante se comprometla a efectuar la entrega en nueve pianos a 
partir del 31 de dlciembre de I8 6 8*finalizando en marzo de I8 7O; el 
Ayuntamiento madrilefio por su parte quedaba obligado a satisfacer u- 
nos Intereses del 8% anual del capital del*-empréstito,I.6 0 0 .0 0 0 f ran 
cos,en concepts de intereses y amortizacién*pagaderos por semestres 
durante un espacio de 7 0 aflos hasta la amortizacién total de la deu- 
da*que fue respaldada por todos los bienes muebles e inmuebles de la 
ciudad y por los impuestôs directos e indirectos.Mas tarde surgieron 
complicaciones en la realizacién de los pagos,que la casa Erlanger - 
no pagé tetalmente en metélico sino que parte lo hizo en obligaciones*
El empréstito,lejos de solucionar el problems,agrégé unas 
sérias dificultades econémicas al Ayuntamiento que se tradujeron en 
un déficit cada vez més alarmante.
La Memoris que diriglé el Ayuntamiento al pueblo de Ma­
drid sobre Hacienda municipal en l875 arrojaba los siguientes ba—  











1872 a 73 71.664.271 6 8.3 1 1 .6 2 5 3.352.646
1873 a 74 6 6.3 6 0 .0 1 8 6 6,3 6 0 .0 1 8 "
1874 a 75 91.779.465 7 7.5 9 6 .2 8 8 1 4.1 8 3 .1 7 7
Aflos ECONOMICOS CREDITOS PENDIENTES DEL PAGO AL 
TERMINAR EL E»JERCICIO.
Reales
1872 a 73 6 5.5 9 6.0 1 3 '0 8
1873 a 74 7 7.4 3 3.7 4 0 '2 8
1 874 a 75 84.757.772'5 6
La dettUa flotante que pesaba poderoaamente sobre el A- 
yuntamiento madrileflo no fue de este modo soluclonado gracias a los 
emprêstitos sino que éstos no hlcieron nada mâs que agravar la si- 
tuaciën a medio plazo «Quedaba como ânica soluciân el impuesto per­
sonal que debla sustituir como fuente de ingresos a la renta extin- 
guida de consumos pero la falta de datos estadîsticos,entre otros - 
inconrenientes,hicieron desaconsejable esta medida.La solucidn fue 
reimplantar el arbitrio de consumo sobre materales de corner,beber y 
arder en l8?l que fue ampliado a los de construir en l8?4;este im—  
puesto,como veremos,tuvo una clara repercusiôn en el alza de las —  
construcciones motivando frecuentes protestas por parte de arqui—  
tectos y propietarios»
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Al tomar posesiôn el alcalde del regimen restaurado,el 30 
de dlciembre de 1874,se encontrô con una calamitooa penuria hacen-- 
dfstlca y como aoluciôn se dictaron severas normas de economla,dando 
preferencla al pago de las deudas mâs apremiantes y congenlnndo la - 
participaciôn municipal en obras de nueva construccion.Como connecuen 
.cia de esta politica se ahorraron once millones de reales en los que 
‘las obras municipales de nueva construccién suponian el capitulo mâs 
importante.La sums que por este concepto se suprimla de los gastos - 
era de 5*155.407 reales,es decir casi la cuarta parte del total.
Pesa a estas medidas de ahorro emprendidas por el primer 
ayuntamiento de la Mestauraciôn,en ados posteriores y ante la urgen- 
cia ineludible de atender a las necesarios obras de reforma,se hizo 
imprescindible la contrataciôn de dos nuevos prâstamos.El primero de 
ellos,por valor de très millones de pesetas,fue contratado con el —  
banquero Bermejillo para atender a los gastos ocasionados por el en- 
sanche de la calle Sevilla y el segundo ,por valor de très millones 
doscientos cincuenta mil pesetas,se realizô con Urquijo para poder - 
palier los gastos ocasionados por la construccién de mercados.
Estos dos nuevos débites se sumaron a los ocasionados por 
los empréstitos anteriores constituyendo un balance que en I889 era 
el siguiente: (3 2)
DEUDAS Y DEBITOS DEL AYUNTAMIENTO EN JUNIO DE I889
Deuda municipal.Valores nominales 68.118.553 Y efectivos 43.647.795
Pféstamoe  ................................    2.260.194
Deuda flotante ............. ....................... . 13.140.689
TOTAL...............................................  59.048.678
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La agonies situacién econémica,junto a las innumerabies - 
irregularidades administrativas y raalversaciones de fondos del era- 
rio municipal llegaron a taies extremos que se hizo obligada la or-
dfen gubernamental de llevar a cabo una investigacién rigurosa por -
:
parte de los gobernadores civiles para esclarecer la enorme canti—  
tad de puntos oscuros cometldos en los servicios de la Corporacién.
En distintoa ados -1 8 8 5 ,1 8 8 9 y l892- Francisco Corbalân , 
Alberto Aguilera y Eduaado Dato,respectivamente,demostraron en sus 
correspondientes memorias la situacién irregular e insostonible del 
Ayuntamiento.Estas Memorias constituyen una fuente esencial de con­
sulta obligada para llegar a comprender loS entramados fraudulentos 
de la gestién municipal.
En la Memoris diriglda al Gobierno en I885 por Francisco 
Corbalân se acusa al Ayuntamiento de haber violentado la ley de 18?6 
y el reglamento de 1 8 7 7*en el que se estipulaban los acuerdos que de 
bian adoptarse entre loa propietarios del ensanche y el punicipio pa 
ra la tasacién de los terrenos partieulares que debian ser expropia- 
dos para via péblica.La ley determinaba la cesién obligatoria y gra­
tuite de una quinta parte de los solares destinados a calles por par 
te de los propietarios cuyas edificaciones debian tener fachada a las 
mismas y determinaba que el precio de las otras cuatro quintas partes 
debia tomarse poracuerdo entre el Ayuntamiento y los propietarios -- 
cuanto antes,de forma que el muhiclpio adquiriese estos solares por 
su valor inîcial antes de que experimentasen uns aubida a causa de - 
la urbanizacién .El Ayuntamiento,lejos de seguir estas pautas,se di­
riglé indlvidualmente,por medio de la Comisién de ensanche,a cada —  
propietario para solicitar la ocupacién de los terrenos destinados a 
viales,"las consecuencias de este sistema -decia Corbalân- habian de
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e«r gravieimas al Municipio.Urbanizado el terreno,ha adquirido un - 
valor cinco,diez,veinte veces mayor que en la época en que debié 
cumplirse con el precepto de la ley .Ea por eolo este concepto in-- 
calculable el daflo causado a loe intereses del Municipio,por tal al 
vido o desviacién sistemâtica de la ley.
iSegun el convencimiento del que suscribe,de haberse cumpli 
do la ley,el métro superficial hubiera podido adquirirse por lO o 15 
pesetas,y por el procedimiento seguido se vienen satisfaciendo por - 
término medio a 4o pesetas métro,elevandose el importe de la expro—  
placién a una suma imponente que ha de pesar sobre el presupuesto —  
general del municipio por ser insuficientes los recursos del ensan—  
ehe para atender a esta obligacién.
Otra irregular!dad se observa en este punto que se presta 
al abuso o cuando menos a la murmuracién.Segun los câlculos mâs a—  
creditados,elevanse los terrenos ocupados para las vîas del ensan—  
che a 1 .5 0 0 .0 0 0 metros superficlaies,ocupacién verificada sin el pre 
vio pago.Al hacer las indemnizaciones ahora,siguese la mâs sbsoluta 
arbitrariedad.
Parece que estas debieran verificarse por subasta prefi—  
riendo al que hiciera mayor bonifIcacién en eu crédito o respetan- 
do rigurosamente el orden de antigOedad de los mismos.
Lejos de esta,sin orden ni concierto,el Ayuntamiento ha - 
pagado en el espacio de muy pocos anos sumas por valor de 2.525.791 
pesetas,La lectura de les nombres de los propietarios comprendidos 
en la lista de aquellos a quienes ha sido satisfecho el precio de - 
las indemnizaciones révéla ciertas preferencias nunca admisibles en 
materia tan delicada.Unanse a estas consideraciones la infraccién
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legal de no haber obtenido la neceaarla autorlzacién del Gobierno de 
SvM, segân lo prevenido en la regia 3® del art, 85 de la ley municif^ 
pal,y las demâs disposiclones ya citadas en esta Memoria al tratar - 
de las expropiaciones en el interior,el olvido de lo dlspuesto en el 
Real decreto de 4 de enero de I883 y el no haber sido oida la Junta 
municipal a pesar de gravaroe en algunos casos por tres y mas anos e 
el presupuesto,sino después de consumada la obligacién y satiafecho 
el primer plazo,y se formarâ julcio de la manera irregular con que - 
el Ayuntamiento ha procedido en este capitalisimo asunto,
Finalmente,llama la atenclén y atrae la censura la forma 
en que han sido tramitados los expedientes,pudiendo afirmar que es 
muy reducido el numéro de los que sehan ajustado en su tramitacién 
a las prescripciones légales".(33)
Las expropiaciones supusieron un capitulo costosisimo pa­
ra la economla municipal y ademâs fueron tetalmente arbitrarias e - 
incluso muchas de ellas ilegales.Como ejemplo,uno de los casos co—  
mentados en la Memoria de Alberto Aguilera fue el de Bruno Zaldo 
que llegé a un acuerdo con el Gobierno en las condiciones de subas­
ta para la realizacién de la CSrcel Modelo.Por este contrato fir­
mado por ambas partes,Bruno Zaldo se comprometla a realizar las o- 
bras de la nueva prisién siendo compensado con los terrenos del an 
tiguo Saladero y solares contiguos,con otros situados en el Paseo 
de Areneroe propiedad del Minlsterio de la Gobernacién y otros si­
tuados en la Puerto de ^tocha propiedad del Ministerio de Foraento, 
Entre les condiciones que figuraban en la subasta se es­
tipulaba que de los 6,113 métros superficiales del Saladero y sola­
res contiguos,5.007 métros deblan pasar a via pûblica.El contrato
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en el que figuraba esta clâusula fue f irmado en l877jsiete aflos 
mâs tarde,en 1884,el perito municipal tasé estos 5*007 metros en -
1 .2 9 1 .9 8 1 pesetas.Por su parte,el perito del propietario ,basando- 
se en que los solares restantes eran inconstruibles y recabando el 
5% de afeccién legal,eleVé la suma a percibir por indemnizaciôn a - 
2 ,5 7 8 .9 5 5 peeetas.Posteriormente ambas partes llegaron a un acuerdo 
estipulando el precio final de la expropiaclôn en 1.772,732 pese—  
tas,casi medio méllôn mâs que el estipulado inicialmente por el pe­
rito municipal.
Otro de los casos mencionados fue la suma pagada en con-- 
cepto de indemnizaciôn a Anastasio Martinez y Ruiz de Velasco.Dicho 
seflor adquiriô un solar,del lote en que se subastaron los terrenos 
del cuartel de San Meteo, que media 10,834 pies por 97*6o6 pesetas,- 
efeotuandose la venta a razôn de 9 pesetas el pie,Pasados unosmeses 
el Ayuntamiento expropiô 4.879 pies para el ensanche de la calle - 
Florida y San Mateo pagandolo a razôn de 20 pesetas el pie :el nego—  
cio para el propietario fue redondo ya que percibiô 97.589 pesetas 
y se quedô con un solar de 5.965 pies complétamente gtatis.
No menosescandaloso resultô la expropiaclôn efectuada a - 
Modesto Gonsalves que solicité la mediclén y tasacién de varies te­
rrenos situados situados en la 2& zona del ensanche destinados a —  
via péblica.El aruquitecto municipal los tasô en 1.647.024 pesetas 
aceptando el propietario y el Ayuntamiento tal cantidad.Solo uno de 
los concejales consiguié por escrito su total desacuerdo.ya que loe 
precios de tasacién en el mismo afio y en la misma calle y en las co- 
lindantes,oscilaban entre las 18,35,61 y 65 pesetas el métro cuadra- 
do y la tasacién del seflor Gonsalvez fue a razôn de 91 pesetas el me 
tro cuadrado.
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Las irregularidades afectaron no solo a la tasaci6n.de las 
expropiaciones sino que hubo también escândalos por los plazos de pa 
go de las mismas,asi por ejemplo se tardsba anos en pagar a algunos 
propietarios alegando la falta de fondos y a otros se les entregaban 
BUS indemnizaciones en plazos cortislraos,saltandose el turno de an- 
tigUedad establecido y la prioridad que tenian ciertas calles que 
poner en coraunicaciôn el ensanche con el casco debian ser expropia—  
das con preferencia a las que no tenian esta finalidad.
La mas absoluta falta de equidad presidié igualmente el re 
parto de los beneficios que se ejerçieron en determinadas *onas del 
ensanche en detrimento de otras,ocasionando con ello revalorizar tre 
mendamente los solares y las construcciones ubicadaa en las zonas -- 
favorecidas."Aun mâs si es posible que en el pago de las expropiacio 
nés -decia Francisco Corbalân an su Memoria-,resalta la arbitrarie­
dad en el establecimiento de loe servicios municipales,el cual no - 
preside orden ni reglamento alguno,protectores de la justicia,y apa- 
recen determinarse por el favor o el interls de los propietarios de 
ciertas zonas.A p8co que se examinan las obras realizadas para el al 
cantarillado,alumbrado,afirmado de las celles,etc.,se ve el punto ha 
cia donde tiende el beneficio,habiendo llegado el favoritisme hasta 
separarse de la propuesta del ingeniero director de las vies pûbli- 
cas ,en que indicaba la conveniencia de urbanizar determinada calle, 
acordando el Municipio que se pusiera de adoquin de primera clase , 
bénéficie del que no disfrutan calles importances del centro de Ma—  
drid.Esta gencrosidad edilicia se traduce en un gravamen duplo de la 
cantidad del presupuesto formado por el ingeniero,que viene a recaer 
sobre los fondos del ensanche,Y ademâs lleva consigo la injusticla -
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del daüo inferido a otros propietarios y vecinos de otras calles - 
que carecen de firme,mientras ven ostentarse el lujo el lujo de las 
vlas continuas".(34)'
El problems,p6r otra parte,no era nuevo.Desde el inicio - 
dal ensanche de la poblaciôn se observaron favoritismes del Ayunta­
miento motivados sin duda por las presioneis que ejercieron persona 
jes influyentes de la vida politics y financiers metidos al negocio 
inmoviliario.En 1866 varies propietarioé de Chamber! se dirigieron- 
al Ayuntamiento para protester por la discriminaciôn de que era ob- 
jeto su barrio frente al de Salamancat"&Qué razôn- dé conveniencia - 
hay para que algunas barriadas,que gozan de gran antigUedad en ’^a—  
drld y reunen grandes condiciones topogrâficas,se vean pospuestas - 
en BU mejoramiento a los barrios modernes?...Mientras al barrio de 
Recoletos se le da un piano regular y definitive,bajo el cual cona- 
truye como por encanto,y siempre bajo la êgida de la corporacién mu 
nicipal,casas parecidas a palacios,a Chamber! se le varian sus ali­
neaciones, se le tuercen sus antiguas calles,se le dan nuevas rasan­
tés, nivela clones y terraplenes y se le impide con una larga tramita 
eiôn expedientil que se desarrolle.^Podrâ decirme el excelentisimo 
Ayuntamiento que privilegio exclusive merece este senor (Salamanca) 
para que,anteponiendo sus intereses,que no représentas mâs que una 
indivldualidad,se pospongan los de infinidad de propietarios,con ol 
vido e injusticla de la parte alta de Madrid coraprendida en 3a zona 
de ensanche?".(35)
Esta arbitrariedad,gestada al abrigo de interminables ca-O 
queos,se uniô,cuando fue aprobada la ley del ensanche,a la tremenda 
diferencia de presupuesto asignodo a cada zona,ya que los cupos de 
contribuciôn territorial muy distintos en unas zonas y en otras -
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recaîan sobre la zona de ensanche de la que procedian,agravando aun 
mâs las diferentes condiciones de viavilidad^salubridad y ornato de 
cada uno de los barrios que las componlan.
En 1 8 8 8, segân informaba la Gaceta de Obras Pâbllcaa-, el to 
tal obtenido del cupo de contribuciôn territorial y recargos ordina 
rios y extraordinarios,irapuestos sobre la propiedad comprendida en 
las tres zonas del ensanche,fue la siguiente: 
la Zona : 642.992*99 Pts
2@ Zona : 555.312*13 "
3® Zona ; 262.042*60 " (3 6 )
La fabulosa revalorizaciÔn de los solares expropiables de 
estas zonas privilegiadas ocasionô la mâs absoluta incapacidad del 
Ayuntamiento para realizar las indemnizaciones,ocasionando un tre—  
mendo atraso en la falta de pagos,que unido a la situaciôn dlfieita 
ria permanente conducla al municipio a un callejôn sin salida.
En el informe realizado en I8 90 por el représentante sln- 
dico ü,Fernando Morcillo,como ponente de la Comisiôn de Ensanche se 
decia:"todoa los intentes para volver a los cauces de la ley ban si 
do ,hasta la fecha ifructuosos ;cuantas veces ha obtenido del Ayun­
tamiento el acuerdo de apertura de calles para tratar después con - 
los propietarios en la forma y a los efectos que détermina el arti­
cule 31 del Reglamento,el primer obstâculo que hallô a su paso fue 
la rotunda negativa de aquellos a ceder gratuitamcnte la quinta par 
te de eue solareejy si en alguna ocamiôn llegaron a fijar el precio 
de sus solares fue éste tan desmedido que no pudo aquella decidirse. 
De tan poco métôdicos y tan irregulares procedimientos ha resulta­
do:
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Que existen ablettes de hecho multitud de calles sin que 
el Municipio sea dueno del terreno que ocupa.
Que en gran parte de elles se han establecido los servicios 
municipales y levantado numerosos edificios,con lo cuol pueden consi 
derarse casi por completo urbanizadas.
Que invocando el Art.10 de la Constîtucîén y el 4o de la - 
ley de 10 de enero de l8?9 sobre expropiaclôn forzosa,pueden los pro 
pietarios ejercitar la acciôn que a su derecho asiste,creando mani-- 
fiesto eonflicto.
Que a virtud de las obras ejecutadas y de las mejoras rea­
lizadas en varios J>untoa de las tres zonas,se ha levantado el valor 
de la propiedad tan considerablemente que hace iraposible obtener el 
precio o precios-tipos indispensables para el conocimiento del coste 
aproximado de la adquisiciôn de las viae publicas,y mucho inâs imposi 
ble recabar de los propietarios no solo cesién de parte de sus sola­
res con fachada a las calles,sino de lo destinado a estas,en razôn a 
que,concedidas de antemano las ventas de la urbanizacién,que solo de 
bieron dispensarse después de obtenido para el interée general la —  
correspond!ente compensaciôn y teniendo esta el carécter de volunta­
rie,el propietario se hace fuerte en su derecho,sin que quepa oponer 
a su resistencia la privaciôn de los servicios ya establecidos.(37) 
Para solucionar de alguna forma esta gravisima si tuaciôn 
se reformaron en 1892 las Ordenanzas Municipales.La nueva normati­
ve venla a derogar la establecida en dlciembre de 187Ô,que a su vez 
habia derogado la de 1864,dejando ûnicamente en vigor la referente 
a expropiaclôn forzosa por causa de utilidad pûblica de 1879»
Las cuestiones de indemnizaciones pendientes de pago in-
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tentaron arreRlarse proponiendo arbitrlos de avoniencia con lea - 
propietarlos,invitandoles a ceder al Ayuntamiento la mitad de loe - 
terrenes ocupados Rratultamente,a carabio de reconocerles el derecho 
al interêa de un anual de la cantidad en que resultase valorada 
la otra mitad deade la fecha de la ocupaciÔn haata el pago,otra al- 
ternativa en caso de que esta mediâa no fuese aceptada por el inte- 
resado consistla en realizar un valuaciôn por parte del gobierno , 
tomando en cuenta el valor que la propiedad tenfa antes de realizar 
se la aperture de la celle,e inoluyendo en la indemnizaciôn el **% ~ 
anual por el tiempo en d. que el duefio hubiese estado deeposeido.
Otra medida prevista por la ley consistla en la poeibill- 
dad de que el rounicipio pudieae contraer empréstitos con Intereses 
y amortizaciôn no superiores al 70% del promedio de les ingresos re 
alizados en loa cinco anoa anteriorea en el preaupuesto especial —  
del Ensanche*
Se le concedia también al Ayuntamiento el Importe de la 
contribuci6n territorial que hubieran de satiafacer cada una de - 
las finoas del ensanche en un plaeo de treinta afioa,loe recargea - 
ordinaries municipales durante el miamo per£odo,el recargo extraor- 
dinario de un 4% de la riqueza Imponible sobre el cupo de la contri 
buciSn territorial que debfan abonar loe edificios del Ensanche ,el 
importe de las parcelas o terrenos municipales que segân el piano - 
del ensanche debian peser a ser edificables y los fondes que anual- 
mente salîan del preaupuesto para atender los gastos del ensanche*
Con todae estas medidas econémicas,la ley municipal de —  
1 892 pretendiô aportar los recursos financieros suficlentes para e- 
fectuar las indemnizaciones y los pagos pendienfles y.que quedase de
59
finibivamente soluoionada la dificil aituaciôn»
El problema por otra parte no era facil.Junto a las expro 
piaciones pendientee de pago,exiet£a una ingente cantidad de acree- 
doree con los que el Ayuntamiento estaba en deuda.Loe contratistas 
crearon una dif£cil y comprometida situacion para la corporacion, 
ye que se abstuvieron en muchas ocasiones de entrar en las subastas 
pûblicas convocadas por el Ayuntamiento para la realizaciôn de obtas 
sabiendo que era un deudor moroso.
En un nâmero de la Oaceta del Constructor de 1886 puede - 
leerse:"B8t& visto,la situaciôn se empeora y no sabemos que giro - 
tomar6 si los hombres que se hallan al trente de la administraciôn 
no apelan a grandes remedlos.Ejêmplo tenemos en lo que acaba de ocu 
rrir con motive de la subasta para las obras del cementerio del Es­
te,Se abrlô el acte bajo la presidencia del seflor Lara.Habîa en el 
local y fuera unos cien contratistas,y sin embargo no hubo postor . 
Por el contrario,en representacl6n de los asistentes se levantô uno 
qqe déclaré que los contratistas se absten£an de netrar en las su—  
bastas porque el Ayunta miento no cumple sus compromisos,y debe can 
tidades que no paga,originando maies hasta el punto de haber ocasio 
nado con su procéder la ruina de bastantes families...El descredito 
de la Corporacién municipal en el concepto de mala pagadora se va - 
extendiendo,y este es un mal gravisimo por recaer en el Ayuntamien­
to de la capital de Espafia*
Los contratistas ban hecbo protesta en la sesién indicada 
de una manera respetuosa,pero téngase muy en cuenta que el eontratis 
ta pertenece a una clase importantisima que en la estera social es - 
de un poder inmenso ,y que leal y sumiso cuando se le trata como es
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debido,indlgnado por las injusticlas tiene una fuerza incontraeta- 
ble porque arraotra en poa de af una falange numerosa capaz de lo 
inconcebible,pues el hambre no tiene eapera".( 8^)
La "fuerza incontrastable" de "esta clase importantisi­
ma" demostré eu inmenso podertAbos mAs tarde el Ayuntamiento pre- 
sidido por el marqués de Cubas dio preferencia a los pagos de es- 
toè acroedores.El alcalde,en unas deelaraciones efectuadas a La 
Epoca en I892 decia:..cuando los acreedores ven que quedan uno 
y otro ano intereses sin satifacer,amortizaciones sin solventar y 
subastas de carpetas que no se pagan,la atmésfera deletérea que 
crean estos hechos se traduce en desconfianza primero y en descré 
dito después,que dificulta en extreme todo arreglo conveniente de 
la deuda.
Los contratistas,por otra parte,temerosos de ver ir al 
panteén de las "Résultés" parte o todo de lo que por suministros 
debieran percibir,elevan los précisa de los artlculos,y de ah£ - 
esa faite de ofreciraientos a precios convenientes".(39)
A lo largo de la Restauracién fue configurandose de es­
te modo un estado realmente oorrupto de la situaci6n*Las Memoriae 
anterormente citadas de Corbalén,Aguilera y Dato pusieron al des- 
cubierto el estado pûtrido dé un Ayuntamiento caciquil -reflejo 
de todo el Estado- que irrcumplla las leyes y se movia mediante el 
favoritisme y la arbitrariedad,algo que por otro lado,como decia 
el conde de las Almenas ,era "comidilla diaria de la murmuracién".
Las très Memorias desencaderon crisis que en ocasiones 
desbordaban los marcos de la corporacién.Temerosos de que el fan­
ge de la corrupcién alcan^ase a las altas esferas,se quité hierro
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a las pruebae aportadas.As£ ocurri6,por ajemplo,con la memoria de 
Alberto Aguilera encargada por el gobierno fusionista entoncee en 
el poder,que decidié no coneiderar delito las pruebas aporbadas y 
que la causa fuese sobreseida.
La memoria de Dato,ten explosiva como la anterior,supu- 
80 una crisis ministerial que se saldô con la dimisiôn del minis-»', 
tro de la Oobernacién,Villaverde,el eual encargé a Eduardo Dato la 
redaccién de la Memoria,y con otra dimisién sonada:la del alcalde 
marqués de Cubas.
Este filtimo entré por las p uertas de la corporacion ma 
drileAa con la justa e ingenua pretensién de acabar con la corrug 
cién reinante.Pretendlé suprimir nada menos que a la figura del - 
mafioso de turno,gr&ficamente deecrito por Cubas en una entrevis- 
ta en La Epoca,como "ose tlpo digno de esbudiofese hombre que vi­
ve en todas las situaciones,que medra con todos los Ayuntgmientos, 
que desafia s todos los alcaldes;babil para esconderse,sutil para 
esourrirse,con piel conservadora,liberal o republicana,teniendo - 
siempre un testaferro sobre el que deben caer las responsabilida- |
des,y una influencia oculta para suavizar atrevimientos,y un amigo ;
listo para corromper conciénclas;ese tipo,volvemos a decir,mueve- |
se en un radio de acciôn tan extenso,que abarca la administracién !
en sus diverses rames".(40)
Firme en su proésito de arrancar las raices de la corrug 
cién,el l6 de noviembre de l892,segun decia La Epoca,Cubas dirigié 
una carta a la Comisién de Gobierno interior,en la que se pedîa la j
cesantia de catorce altos cargos de la Administracién entre los -- 




Esta crisis del ayuntamiento modrileHa acaparé la atancién 
de la prensa.Los diarios conservadores,como La Epoca,apoyaron hasta 
el fonde la gestiôn del nuevo alcalde,de igual forma que el liberal 
El Imparcial,mientras que ta medida adoptada suscité censuras en El 
Heraldo .
Finalmente,también el gobierno tuvo que adoptar su postu- 
ra;C&novas,en vista de los altos personajes implicados,decidié eohar 
tierra al asunto y correr un tupido vélo ante el perturbador e inmo- 
ral panorama de la actuacién municipal declarando faltas levas las - 
corrupciones demostradas y frente a esta actuacién gubernamental,Cu­
bas y Villaverde,Alcalde y Ministre dé la Goberneei6n,respeetivamen- 
te,decidieron desmarcarse solicitando sus dimisiones*
El cambio ministerial y la crisis se comentaban asl en un 
diario conservador:"Al leer la prensa de lamanana dijerase que ha ha 
bido un cambio radical en el Gobierno,que se ha librado una batalla 
por la moralIdad pâblica y que han sido vencidos los que sostenlan la 
bandera de la pureza de la Administracién,y quedando victoirosos loe 
que quieren cubrir con un manto misericordioso las podredumbres del 
Ayuntamiento de Madrid".(4-1)
Cânovas consiguié solo taponar temporalmente la escandalo- 
sa actuacién municipal.A fines de siglo,libérales y conservadores es 
taban de acuerdo en que la situaciôn era insostenible y desde todos 
los puntos se multiplicaron las denunciae y las crlticas.
El conservador Conde de las Almenas,senador del reino,de­
cia asl en I896 en un libro titulado La Municipalidad de Madrid t
"Difléllmente atravesaré instltucién alguna,ya sea politics,ya admi­
nistra ti va, dentro ni fuera deEspada,situacién moral tan desairada y 
aflictiva como la que coarta toda acciôn provechosa y toda iniciati- 
va fecunda a la municipalidad de Madrid,
En la capital,el Ayuntamiento no inspira respeto;en el res 
to de la Monarqula su desprestigio es iamensojsu desordenada gestiôn 
slrve de pernicioso ejemplo a las demâs Corporaciones de su clase;en 
el mundo econômico y financiero,interior y exterior,tiene perdido de 
tel manera el crédito,que no ha bastado la promulgaciôn de la vigen-* 
te ley de 26 de julio de 1892 para abrirle en las plazas extrangeras 
en el camino de un empréstito con que atender al objeto primordial - 
de la misma ley,ni aun con las concepciones excepcionales que para - 
mayor garantie le han otorgado las Cortes.
Los maies que pesan sobre el Municipio de D^drid se >>aa he 
cho endémicos,y sus desaciertos han adquirido tal notoriedad,que el 
menosprecio publico,extensive a toda la esfera de su acciôn,tide de 
siniestroB matices,no solo las cosas,sino,con contsdas excepciones, 
hasta las personas de toda catégorie,desde los que prestan los tnâs - 
modeetos servicios,hasta lasque en las régiones mas elevadas llevan 
a su representaciôn pûblica los titulos que légitima la designaciôn {
solemne del apetecido voto popular".(42) |
Partidario de hacer una renovaciôn total y absolute de Ma- j
drid,en todos los ramos de la administracién,el conde de las Almenas !
veia como mal- - crônico de la actuaciôn municipal la excesiva depen 
dencia del poder gubernamental,que hacla de la Corporacién madrilefia 
un instrumente frâgil en manos de politicos sin escrupulos,lo que mo i
tivaba una renovaciôn incesante de alcaldes y responsbles que impe--
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dian toda actuaciôn concreta y positiva.Se manifesto partidario de 
la elecciôn de un alcalde-presidente que no fuese "resultado del - 
Yo%o càôtioo de la multiÿud.que no define ninguna representaciôn _ 
particular de intereses,sino resultado de un sistema por medio del 
cual cada interés social obtengatla representaciôn proporcionada - 
que por su importancia le corresponds".Este cargo,decia,podrla ser 
representado "en la figura de un ex ministre y en pie de estabili 
dad lo mas dilatada posible,a fin de que dicha establlidad sea la 
garantis de la realizaciôn de planes que traiga el mejoramiento de 
las cosas pôblicas de la villa".(43)
Por su parte,la opiniôn de los libérales quedô reflejada 
en un articula publicado en La Espafla Moderna titulado "El proble­
ms municipal de Madrid" firmado por Segismundo Moret,quien opinaba 
que el cambio debîa ser estructural:"puesto que la modificaciôn de 
la ley séria remedio insuficiente y en todo caso lejano y aplazado, 
y puesto que el cambio de personas séria impotente,solo queda aque­
lle soluciôn que el espiritu pfiblico presiente y desea,aunque sin - 
saber definirla:el cambio del sistema"fpreguntandose mas adelamte, 
"Pero icual séria la fôrmula para realizar tan radical y provecho­
sa reformaîUna sola:deciarar en suspenso la vida municipal de Ma­
drid por espacio de tras aflos.y nombrar una comisiôn de cinco a —  
siete individuos,quiza de siete,a quienes se confiera en tôrminos 
precisos y terminantes la reorganizaciôn de todos los servicios mu 
nicipales".(44)
En ou articule,Moret definiô perfectamente,en tôrminos - 
muy duros,la actuaciôn de la intervenciôn municipal en la ciudad j 
a modo de balance,hizo un recorrido sobre su gestiôn en los si—  
guientes términos:"El hacho es que no hay capital de Europe peor
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admlnistrada qua Madrid y en donde su municipio haya hecho heridas 
mâs profundas a la moral y al decoro pfiblico.En ninguna parte se ha 
atendido menos a las necesidades de sus habitantes,y especialmente - 
de los mfis pobres.Madrid,a pesar de estar rodeada en las très cuarr- 
tas partes de su perïmetro por grandes llanuras que invitan al sano 
y econômico desafrollo de su poblaciôn,tiene su caserlo aglomerado 
en un espacio insuficiente;estrechas y sucias la mayor parte de sus 
celles;pequenisimoa e insufIcientes para la ventilaciôn los patios; 
altisimas las casas,y,como conaecuencia,corrompido y maIsano el ai­
re que en elles se respira.Cuando alguna iniciativa privada ha empe 
zado a construir barriadas lejos del centro (La Prosperidad,La Guin ;
dalera,La Colonie de Carabanchel,Bellas-Vistas),donde la baratura - '
del terreno remediaba aquellos maies,la municipalidad no ha hecho - 
nada para darle facil acceso a sue arteries centrales,y • ha mante .
nido asl artificiaimante elevados los precios del interior.De aqul |
la carestla enorme de las habitaciones,renglôn el mfis angustioso - I
del presupuesto del jornelero o de los que viven de pequenos suel- 
dos.Las condiciones de la buhardilla.el sotabanco,y aun del sôtano î
del centro de Madrid,causan profundo dolor y dejan tristisima im—  |
presiôn en el finimo del que los visita y,sin embargo,la mayor par- j
te de eeas habitaciones cueetan 0 * 5 0 al dla,tercera y cuarta parte 
de muchos jornale*,y aun décima de los afortunados que ganan 20 re [
les diarios.Y no se diga que estas clases y famillas desgraciadas |
puedan buscar eus habitaciones lejos del centro de Madrid,porque - i.
i
no las hay,porque el tiempo para venir y para volver del trabajo - |
les harla impoaible el descanso y porque para las mujeres y los ni
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Ros ese sistema encierra grandisimos peligros.
Si se atiende a la salubridad,Madrid es la capital de Eu­
rope donde mayor ee la mortalidad,y mas triste el cuadro de su des- 
cuido y abandono".(45)
Poco mâs podrla adadirse a una cita ten expresivajel pa—  
norama que muestra eupone un balance profundaraente revelador de la 
gestiôn municipal,saldada a finales de siglo con un rotundo fracaso, 
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Como consecuencio del proceso desamortizador,surgirén des 
de 1837 un numéro considerable de propietarios que apropiandose de - 
una gran cantidad de f Incas urbanas,pertenecientes )iasta en I onces a 
manos muer tas,se lanzarân de lleno al negocio inmobiliariô llevados 
por una fiebre especulativa que incidirS de forma directs en los nue 
vos eepacios urbanizados,en el ritmo constructivo y en el alza de —  
loa solares,
Casi todos los remaniantes,segun el estudio efectuado por 
Simôn Segura,pertenecian a la clase media y alta burguesia,profesio- 
nales libérales { comerciantes enriquecidos y.personajes significados 
de las fianzas o la administracién,asl como numerosos aristôcratas|de 
esta forma,junto a npellidos tan conocidos como Mesonero, ArgUelles, 
Salamanca,Murga,Rivas o Indo,hay otros cuyos nombres pertenecen al - 
mâs absoluto anonimato.
No conviens olvidar que,Madrid,de los 120 compradores de - 
fincas urbanas procédantes de la desamortizaciôn de Hendizâbal, 176 - 
se quedaron solo con una finca,48 con dos y I8 con tres;el resto,sin 
duda con recursos financieros mnyores,remataron fincas en numéro va­
riable, asi por ejemplo Angel Indo se quedô con nueve y Andréa Andreu 
pagô diecisiete,"Ello qulere decir -indica Simôn Seftura- que en Ma—  
drid habia un hutPido grupo de personas dispuesto a acudir a las su­
bastas y comprar la gran cantidad de fincas urbanas que se nonen a - 
la venta,ademâs de loa edificios y solares de los conventos.Comprado 
res a los que aparentemente no les preocupaba ni la inestabilidad po 
litica del pais ni la posible.amllaciôn de las mismas compras,lo - 
que puede deberse,bien a la facilidad con que han logrado los ingre-
7 2
SOB para las compras,bien a la proporciôn entre dinero poseldo y 
el invertido en el sentido de que éste supueiera un porcentaje ml 
nimo del total.Sin duda,un elemento importante a conpiderar renîa- 
dado por la forma como me podla efoctuar el pago,que se dividia en 
numeroraoa plazos".(l)
La adquiaiei&n de las fincas y solares desamortizados su 
pusô ■ de este modo une operaciôn lucrative tanto para los gran­
des capitales como para los medianos.Si bien por algunos solares 
llegaron a pagarne hasta dos milloneo de reale8,desembolso que so­
lo podlan costear bolsillos como el de Salamanca,la media oscilaba
en torno al medio mlll6n,cifra bastante asequible para cualquier - 
propietario pudiente o para profeslonalee bien retribuidoS,ademfis 
las facilidades de pago permitian efectuar la compra sin gran que- 
branto econômico.
Pero habia mâs,no solo se compraban solares o fincas a - 
precios y condiciones ventajosaa sino que se dibujaba al mismo - - 
tiempo la posibllidad de obtener sustanciosas plusvalîas en un pla 
zo relativamente breve.La enorme demanda de habitaciones por parte 
de una creciente inmigraciôn a la capital configuré el sector inmo 
biliarlo como negocio seguro,sin riesgos y capaz de aumentar capi­
tales ya constituidos o bien asegurar rentes perpétuas por un de—  
sembolso inicial aceptable.
A cuàlquier burgués se le ofrecla la posibllidad de con- 
vertirse en rentista o en especulador.Algunos optaran por comprar 
a bajo precio,retener por algûn tiempo y vender después a precios 
duplos o triples de los Iniciales,otros,si su capital se lo permi- 
tla,podlanconstruir una casa de vecindad y vivir mas tarde de los
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alquileres,amortizando a medio plazo los costos de comprp y edifi- 
caciôn.
Se configurarôn de este modo un numéro enorme de propie­
tarios medianos o peguedos rentistas que encontrarân el caldo de - 
cultivo necesario en el libéralisme econômico de la monarqula isa 
belln&.En el capltulo anterior pudimos observer esta alianza que - 
cuajô en una legislaoiôn sumamente favorable para los propietarios. 
El gobierno no solo facilitaba las compras de solares y edificios - 
desaraortizados,sino que aseguraba,con la ley de inquilinatos de —  
1842,que el negocio inmobiliario garantizase contratos libres que 
se tradujeron en un breve plazo de tiempo en una alza desmadida de 
loa alquileres y la indefenaiÔn mâs absoluta de los inquilinos.
Junta a estas garanties légales,èl futuro se presentaba - 
prometedor pues desde todas partes se reclamabo el ensanche de la - 
poblaciôn,que empezô a ser proyectado por el gobierno en 1846,cua- 
jô mâs tarde con la ley de I857 y pasô a ser une realidad unos anos 
despuôs.
II.l.La actividad inmoblliarla de las empresas,
El ensanche suponla la posibllidad de construir un numé­
ro inmenso de edificaciones que en un plazo corto aumentarian sin 
duda de valor.No résulta por tanto extrado comprobar que por estes 
anos se creasen empresas deatinadas al negocio urbanlstico e inmo­
biliario y que otras cuya finalidad economics no ee centraba ini—  
cialmehte en este campo,simultaneasen su actividad primitive con - 
el nuevo negocio.
Ya desde fecha temprana comenzô la actividad inmobilia--
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ria de algunas oompaRfas.Bn 1846,y sin duda pretendiendo constituir 
se como empress pionera en esta materia,se fundo"La ürbana" con un 
capital social de dos millones de reales divididos en cien mil ao—  
clones nominales de dos mil reales cada una.L os fundadores fueron- 
Andrs de *range,Carlos Drake del Castillo y Juan José de Fuentes, a 
quien afios mâs tarde encontraremes en la directive de la Asociaciôn 
de Propietarios de Fincas Urbanas de Madrid.
, La finalidad de la sociedad y justificaciôn de eu nombre 
quedaba explicitado en el articule 10 de los estatutos que decia;ï- 
"con ocasiÔn de les miras manifestadas por el Excmo«Ayuntamiento de 
la Villa y Corte de Madrid para majorer y ensanchar la poblaciôn,se 
establece una sociedad anônima segân los articules 265-276 y 283 —  
del côdigo de Uomercio,la cual de denominarâ La Urbana".
En el articule 20 se estableclan los objetivos:"los obje- 
toa principales que esta sociedad se propone sont
10.Construir edificios de utilidad pâblica en la capital 
y sus inmediaciones,taies como teatros,mercados,callea,pasajes,ca­
sas, etc. , reparando las existentes o levantandolas de nuevo.
20.Former arrabales y caserîos extramuros en puntos con-
venientes.
3 0.Comprar terrenos,y después de hacer en elles las mejo 
ras oportunas,venderlos o acensuarlos para eu edificaciôn.
4o,Alquilar a precios môdicos los edificios pâblicos o - 
privados que le pertenezcgn y que no le convenga enajenar.
5Q.Establecer vastos depôsitos de materialea de eonstruc- 
ciôn para expenderlos a precio moderado en bénéficie comun.
6 0.Anticipar a los dueflos de solares loe fondes por cuya
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falta no puedan edificar,bajo razonables claûsulae y condiciones pg 
ra su relntegro.
70,Celebrar contratas con el Gobierno supremo o con la au 
toridad municipal para llevar a cabo cuantas< empresas tengan por ob 
jeto la mejora de la capital o sus inmediaciones.
So.Crear una caja de ahorros para loe empleados y operarios 
de la Gocie'dad,a fin de asegurarles a ellos y a sue families las sub 
sisteneias necesarias cuando se Impoeibiliten para el trabajo".(2)
Como se ve,un programs amplisimo que iba desde la compra - 
de terrenos rueticos a la construcciôn de arrabales pasando por la 
creaclôn de depôsitos de materialea,contratas de obras con el Gobier 
no ,construcciôn de edificios de utilidad pûblica y de viviendas e 
incluse establecimiento de préstamos o anticipes para que los parti 
culares construyesen por su cuenta.
Los altos vuelos planeados por la Sociedad tanto en eus - 
obOdtlvas como en el plazo de duraciôn,fijado en novonta y nueve a- 
Ros,se estrellaron pronto contra la realidad.Su artîculo 15,que es- 
tablecla la disoluciôn,estipulaba que los motivos de finalizaciôn- 
de la Sociedad serlan "hgber cumplido el termine prefijado o la pôr 
dida de la mitad del capital";la corta duraciôn de La Urbana parece 
indicar que su fin fue por quiebra.
Un destine similar al de "La Urbana" tuvieron "La Propie- 
taria",fundada un aflo despuôs con un capital inicial de cien millo­
nes de reales y la "Manby Partington",de capital inglôs.que junto - 
al negocio de las inmobiliarlas llevaba el suministro del gas.Ambas 
empresas quebraron coincidiendo con la crisis de 1848.(3)
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A la actividad inicial da las primeras sociedades inmobi- 
liarias lan%adas al negocio urbanlstico cuando el ensanche era toda 
via una promesa,sucedieron las compaftlas capitalistas que a partir- 
de i8 6 0,y cuando el ensanche pas6 a ser realidad una vez aprobado - 
el Plan Castro,se metieron de lleno en la compra de nuevos solares 
del ensanche y en la construcciôn de casas«La adquisiciôn de vastes 
terrenos y su puesta a punto para ser habitados exigla una conside­
rable cantidad de capital inicial disponible para acometer las obras 
previas de apresto o transformaclôn de terrenos râsticos en urbanos.
Estos fabulosoB desembolsos iniciales desbordaron là capa- 
cidad adquisitiva de la clase media,que solo podla participer de las 
ganancias y pAusvallas del negocio inmobiliario asociandose con bur- 
gueses en condiciones similares a las suyas.
La participaciôn por medio de acciones nominales en socle'» 
dâdes creadas para este fin tuvieron como consecuencia uns gran aceg 
taciôn*
Una de las primeras iniciativas de formaciôn de una asocia 
ciôn de propietarios corriô a cargo de Pedro Pascual de Uhagôn,pro-- 
pietario con intereses en los terrenos del ensanche norte de Madrid.
Uhagôn,con la mentalidad propia del capitalista que diez - 
ados antes habia planeado la creaciôn de "La Tutelar" y ee habia en- 
riquecido con négocies en Cuba,fue consciente de que la administra-- 
ciôn no dinamizarla las terraplenaciones ni obras publions en el en- 
sanche,era por tanto necesario que la iniciativa particular gsumiese 
estas tareas que podrlan proporcionor en un plazm breve sustanciosas 
ganancias:"Se cuentan y analizan los quebrantos que el pale ha sufri 
do con la posesiôn en manos muertas de una parte de la propiedad te-
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rrltorial -decia Uhagon-;se ensalzan los beneflcios del nuevo or- 
den de cosas que felizmente ha puesto tôrmino a tan grave maljy —  
cuando las doctrines desamortizadoras triunfan en todas partes,co­
mo no puede menas de triunfar,la Corte de Espana esta presenciando 
y consintlendo que a sus mismas puertas exista,violentâmeste amor- 
tizada,una porciôn considerable de terrenos que por sus especiales 
circunstancias représentas muchlsimos millones de reales.Ya que 1@ 
acciôn gubernativa no se haoe sentir para que desaparezca esta ex­
trada ahomallàfseAme llcito protester solemnemente contra elle,ini 
ciando el proyecto de Asociaciôn,que a mi humilde juicio ha de re­
médier situaciôn tan singular,y que al mismo tiempo ho de doter a 
Madrid de los elementos que tanto ha menester para hacer frente a- 
las necesidades de la Spoca y de su creciente poblaciôn".(4)
Sa plàneaba de este modo una interesantisima posibllidad 
para los propietarios con terrenos en Chamberl (desde la puerta de 
Bilbao a la primera plaza de Chamberl,la fuente del Cisne y desde 
alll a Secoletos).
En primer lugar,para graduer la participaciôn social de 
cada propietario,se valoraban sus terrenos con su.ieciôn a unos ti- 
pos determinados teniendo en cuenta las circunstancias en que ês—  
tos eetuvieran,eu psoximidad a Madrid,numéro de viviendam,condicio 
nés topogrâficas,etc.
El capital de la asociaciÔn estaba constituido por estos 
terrenos mâs una cantidad en metSlico que los propietarios debian 
aportar para afrontar loe gastos iniciales.
Este capital se dividia en acciBnes al portador de dos - 
mil reales cada una que pasado el primer ano de emisiôn,disfrutarlan
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de un Interôs anual del 6% pagaderos por eeroeatres vencidoa.
Las consecuencias de esta aaciaclôn eran por tanto pro- 
fundamente atractivaa,en palabras de su fundador,"una CompaHîa po 
déposa de ciento y mâs millones de capital,representados por aie 
te u ocho millones de pies de terrenos elegidos y aprovechaVles - 
para edificacion urbana,cuando menos en sus très cuartas partes , 
reemplaza a. la acciôn inerte,aislada e indiferente de los actua—  
les propietarios";de este modo,continua,"desaparecen con la aso—  
ciaciôn las infinités cuestiones parclales relatives a indemniza- 
ciôn y regularizaciôn de solares,que en otro caso serlan obaticu- 
lo casi invencible para el ensanche*
Desaparecen tambiôn las diflcultadbs econômicas de de-- 
rribo de les actuales tapies,nivelaciôn y aperture de celles y —  
plazas,construcciôn de alcantarillado,etc.,etc.,a oargo del Ayun- 
temiento.La CompaRla propietaria de los terrenos,a truaque de po- 
nerlos pronto en estado de explotaciôn,entra en arreglos con la - 
autoridad municipal y arbitra los recursos que a esta faltan para 
la obra*
Realizase ésta con las majoras que pueden alcanzarse y - 
con la rapidez que la abundancia de medios proporciona,y,a la vuel 
ta de poco tiempo se encuentra la Compafiîa con la nuevo poblaciôn 
trazada.con las manzanas formadas.y con un conjunto de aeis millo­
nes de pies,en nômeros redondos,en dichas manzanas,utilizables to— 
dos para inmediata edificaciôn urbana.
Quiere decir que se habrSn sacrificado dos millones de -- 
pies de terreno para vios pâblicas,que se habrân antioipado al A—  
puntamiento a condiciones de réintégré equitativas,tres,cuatro,cin
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CO millones de reales para la habilitaciôn de las mismas,y que nos 
habremos gravado con el interôs de un par de aüos sobre el capital 
social,quedando en cambio la compaHîa con el rémanente de seis mi­
llones de pies en estado de complète aprovechamiento.
Habremos sacado al Ayuntamiento de Madrid de un terrible
aprieto,habremos proporcionado a la corte de Espana el desahogo que
tanto necesita(habremos asegurado empleo a un numéro crccidisiroo de
obreros(habremos ,en fin,prestado un servicio grande,eminentemente
patriôtico..ly todo ello en prosecho de nuestros mismos intereses!
ITan grandes son,tan incalculables los bénéficiés de la Asociaciônl"
(5)
El folleto publicado por ühagon fue cecibido con inuestras 
de entusiamo por Idelfonso Cerd&,que publicô en contestaciôn al an­
terior. (6)
En ôsts se criticaba duramente a la ^dministraciôn inca-- 
paz de arroonizar "lo que es con lo que debe ser",se le culpaba de la 
falta de base legal reguladora de los derchos y deberes de los pro-- 
pietqrioB con respecte a la administraciôn,de ôsta con respecte a a- 
quellos y de loe propietarios entre si,faltaba igualmonte una base - 
administrativa y econÔmica que se traducla en un "quietismo pernicio 
80 a loe intereses particulares y générales del pals",se le acusaba 
tambiln del abandono del casco antiguo,de la falta de conexiôn entre 
éste y el nuevo ensanche,y de la permisividad gubernamental en con-c 
sentir viviendas insalubres a precios elevadieimos.
En estas condiciones,la asociaciôn de propietarios era, 
segân Cerdâ,"indispensable,ya que es el ûnico medio de formar una en 
tidad coiectiva,poderosa no solo a emanciparse de la tutela adminis- 
trativa y a obrar con toda independencia y de su propia cuenta ,sino
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tamblôn a dar su ayuda éficaz a la Administraciôn misma,lo cual no 
puede hacer un individuo por rico que se le suponga.
La -asociaciôn es neceearia porque para emprender y lle­
var a cabo las obras préparatorlas o de apresto,indispensables - al 
objeto de atraer la edificaciôn,se requiers en primer lugar,un te* 
rreno bastante extenso que ningûn propietario por si solo tiene y 
que finicamente la asociaciôn puede proporcionarfy en segupdo lugar, 
porque los gastos que estas operaciones exigen no podrla cômodamen 
te anticiparlos ningân.particular".
El escrito pmetendia despejar todas las dudas a los pro­
pietarios acerca de los rieagos de la operaciôn.Cerdâ demostrô con 
câlculos elaborados que solares que tenîan precios Iniciales de una 
media de ) reales el pie ftodlan pasar en vista de las tasaciones a 
fectuadas por entonces en teçrenos similares a 20 reales,deapuÔs de 
efectuadas.las netemartas tareas de apresto,es decir su valor podrla 
triplicarse en cuanto se atandiesenmlnimamente las rasantes y terra 
planaciones.El âxito quedaba garantizado y loe accionistas pedlen e- 
legir entre la construcciôn de edificios con las ganancias obtenidas 
o la venta de los solares cuyo valor habia aumentado considerablemen 
te.
Demostradas las ventajas,sôlo quedaba recomendar rapidez . 
"La celeridad en la ejecuciôn del proyecto propuesto -decia el célé­
bré urbanista- llevarâ en si misma el premio;porque el vecindario de 
Madrid,que con tanta ansia espera el desarrollo de la edificaciôn y, 
sobre todo,la parte sobrante que boy no encuentra habitaciones ade—  
cuadas a sus necesidades y poslbilidades,se lanzarâ con afân sobre - 
las primeras construcciones;lo cual,aparté de recompesar su coste.a-
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traerâ los especuladores en construcclones a comprar solares,cuyo 
precio aumentarâ enproporciôn de la concurrencia.De modo que al - 
tener esta Sociedad la indisputable gloria de haber sido la prime­
ra en acudir a la satisfacciôn de uno necesldad tan apremiante - 
como generalmente sentida,recojerâ al propio tiempo las merecidas 
primicias del ensanche.El tiempo es dinero;pues bien,aqul el uti- 
lizarlo proporciona honra ademâs de proeecho".(7)
En realidad la iniciativa de ^hagôn no era nueva;siete 
ahos antes,'en 1854,el arquitooto Mariano de *lbo habia ya reco- 
mendado la asociaciôn como forma de llevar a cabo empresas de re­
forma importantes como la de la Puerta del ^ol o la de acometer - 
la urbanizaclôn del ensanche.Empresa que como recomendara despuôs 
Cerdâ,a la parque enrlquecla a los propietarios,contribula a ba-- 
jar los alquileres."Los duefios de las casas -opinaba Albo- deben 
desengafiarse y convenoerse que aglomerando vecinos y aumentando - 
alturas,y subiendo sin tass los alquileres abusando de la necesi- 
dad de los de6âs,no son los medios seguros de hacer subir los râ-» 
ditos o renta de sus fincas,que el espiritu de asociaciôn para re 
mover obstâculos,tales como derribos de cercas,libre comunicaciôn, 
nivelaciôn razonable de capitales,por medio de grandes derribos en 
el centro,establecimiento de grandes y muy provistos almacenes fue 
ra de la ronda,de materiales de construcciôn de todas clases,que a 
la mucha concurrencia se sigo la baratura,y se pueda construir con 
un tercio menos de desmbolso que en el dia;los arquitectos mejor^n 
do y abaratando los materiales haciendo casas cuya vida no pasase 
-de noventa anos,cosa esenclalisima para la facilidad de hacer re—  
formas en la capital segân las exijan los tiempos,para la mayor -
8circulaciôn de capitales,para el aumento de rentes que deben llegar 
al diez o doce por ciento de interôs,cuando hoy la mâs pingUe finca 
no pasa del siete por ciento,haciendo en las afueras,y en muy poco 
terreno,casas muy cômodas y belles para una sola familia y lo mâs - 
dos,tqué facilidad no encontrarân en sus câlculos mejorando la cons 
trucci&n y oconoinizando en todo y hasta en la mano de bbraî Conclu- 
yp pues con aconsejar que la creaciôn de una sociedad de todos loe 
propietarios...harla que se trlplicasen sus capitales y réditos".(8)
La posibllidad de triplicar los capitales era sufioente- 
mente etractiva como para atraer a las asociacionee de propietarios 
con intererses en determlnadas zonas.De forma paralela a los prime» 
ros intentos de asociaciôn de propietarios,las compaRlas financie—  
ras que hasta entonces hablan fijado su campo especulativo en la —  
Boisa,las emislones de deuda pûblica,los ferrocarriles,el gas o los 
négocies en las colonias,verân una cantera inmensa de beneflcios en 
las inmobiliarias,invirtiendo parte de sus capitales en este sec—  
tor.
En medio de este exaltado entusiasmo se fundô en l8ôO "La 
Peninsular",cuyo socio fundador fue Madoz.Corao dirla uno de sus di- 
rectores posterlores,Caso,en la Memoria realizada en 1873,"hubieron 
de creer sus fundadores que la inversiôn de fondos del Estado no o- 
frecâa,sin duda ,tanta garantis como la de su aplicaciôn al fomento 
de la propiedad(pensamiento bueno en teoria,pero que exigia en la - 
prâctica grandes conocimientos y penetraciôn bastante para no dejar 
se llevar ,ni de miras interesadas ni de vanos-baprichos,a fin de - 
no exponer los capitales a especulaciones aventuradas,cuyo êxito de 
pendiese de circunstancias transitorias y no de fundamentos perma—
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nentes'*. (9)
Indudablemente,los inicios de "La Peninsular’* permitieron 
a sue socioe hacerse ilusiones sobre el futuro de la sociedad.A los 
cuatro meses de abiertos los registros el total de las suscripcio—  
nes ascendla a 5.210,440 reales.Las primeras inversiones de la so-- 
ciedad en la construccl6n de casas en la calle de Espoz y Mina y 
sus véhtàé posteriorés hicieron subir este capital inicial en 1862 
a 51,105,487 reales^que un ado mâs tarde se transformaron en la ci- 
fra de 95,347,068 reales (lO).Cantidadas realmente importantes e in 
dicativas de hasta que punto las inversiones en el sector inmobilia 
rio fueron impresionantes.
Las ventas efectuadas por la sociedad en fechas tempranas 
indican de que modo 6sta salta beneficiada.En mayo de I8 6 5,ado cla­
ve en las inversiones,La Epoca comentaba una de estas operaciones : 
"En la subasta celebrada por "La Peninsular" para la adjudicaciôn - 
de dos casas en la calle de Preciados han quedado vendidas ambas - 
por la cantidad de 1 ,7 3 7 ,0 0 0 reales y habiendose sncado a licitaciôn 
por la de I.O8 7.OO. rs,,1a companîa ha resultado beneficiada en un to 
tal de 6 5 0 .0 0 0 rs.,o sea en un 5 9 *8 por ciento".(1 1)
■Pero la época de las vacas /^ ordas para la companîa pas6 - 
sels ados después de iniclarso nu creaciôn.Dos parecen ser la eau—  
sas de su quiebra mâs absoluta.Por uh lado,la situaciôn qener&l del 
pals y la crisis econômica de l866;por otro,la /restiân excesivamen- 
te ambiciosa que llev6 a la compra de énormes extensiones cuyas plus 
vallas no permitieron récompenser a corto o medio plazo las inversio 
nes efectuadas y por ûltimo el recurso al crédite y las hipotecas —  
que pronto dieron la puntilla definitiva.
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J.I.Cano hlzo un balance de la mala gesti&n de la compa- 
dla en los siguientes términoa:"Se compraron sin tino grandee te—  
rrenoB para cuya edificaci6n se necesitaban centenares de millones. 
Se levantaban casas,no solo en Madrid,sino en Alicante,Palencia?Se 
villa,Tarragona,Valladolid,Barcelona,Granada,Teruel,Zaragoza, Valen 
cia y Santander;y siendo todo poco para las asplraciones,se adqui- 
ria en las afueras de la entonces corte Inmensos espacioa,con la - 
pretensiôn de fabricar alll un surtido de fincas de recreo,dando - 
asi a los fondos colocaci6n improductive por un Isdo,incierta y -- 
comprometida por otro.No se trabajaba solamente con los recuroos - 
del porvenir,sino que se convertlan los del presente en valores -- 
que antes de medio siglo no podlan tomar forma utllizable para la 
Compari{a,y eso contando con que nunca se extinguirla la fiebre ad 
quisitiva de propiedad inmueble que reinaba en la capital de Espa 
Ra.
Tales errores de gestion coincidieron preoisamente con - 
la subida de valor en las fincas j la exageraciôn del precio en —  
los meteriales,provocadae ambas coses quizâ por las demandas de la 
CompaRla{de modo que se acumulaban todos los elementos necesarios 
para esos grandes desastres que sobrevienen cuando el suceso nenos 
esperado,pero a veces el mâs probable,detiene en su curso o modifi 
ca profundamente los proyectos humanos".(12)
La crisis econSmica de 1866 se presentS de este modo con 
tribuyendo decisivamente al hundimiento de la Sociedad.El propio - 
Madoz,en una carta dirigida a Prim el 12 de enero de l86? expllca- 
ba que "la situaciân del pais,mala,malisima,El crâdito,a tierra.La 
riqueza rustics y urbana,menguando prodigtosamente.Los negocios,per
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didoe,y no sâ quien se salvarâ de este conflicto.Yo hago prodigios 
por salvar "La Peninsular";pero te aseguro,quorido Juan,que ni co- 
mo ni duermo»Bien puedo decir que paso loe peores momentos de rai - 
vida.Nadie pega,porque nadie tiene para pagar.Si vendes,nadie com­
pra,ni aun cuando des la cosa por el cincuenta por ciento de su -- 
coste".(1 3 )
La crisis llegë èfmctivsraente en un moniento sûmaménte - 
delicado|las construcciones de las casas de Fuencarral y Carrera de 
San Jerftnimo asl corao las de la calle del Sordo y Floridablanca es- 
taban a punto de conoluirse,los fondos procedentes de las deudae de 
las hipotecas apenas se Ingresabsn,los socios dejabsn de hacer sus 
iraposiciones o pedîan liquida ci ones y el poco dinero que qur'daba pa 
saba a los vencimientos de los contratistas.Para acabar las construe 
clones emprendldas se acudiS a los créditos que también se destina- 
ron al pago de los intereses y obligaciones de los socios.Result6 - 
necesario acudir iguelmente o las hipotecas que fueron en aquelloa 
momentos sumamente negatives para le sociedad,Para pagar las obliga 
clones en curso,Madoz no tuvo mas remedio que acudir a las hipotecas 
en târminos desventajosos:les majores casas de la Carrera de San Je 
rënimo y Floridablenca,constituidas en dos millones de reales pas6 
a ser retroventa no llegando a alcanzar el mill6n.Se hipotacaron - 
también dos casas en la calle de la Peninsular,ûna en la del Sordo 
y cuatro en la calle San Lorenzo.Flnalmente,las ventes no se hicie­
ron esperar,fueron malvendidas les casas de Floridablanca y Carrera 
de San Jerftnimo,otra casa en la plaza de Santo Domingo y unos terre 
nos situados en une excelente zona del ensanche en las afueras de - 
la Puerta de Alcalâ,
8fi
Tras la quiebra de 1866,se intenté por todos loe modoe 
recuperar la sociedad con el activo quo quedaba,pero fue en vano 
el intento,a pesar de que el valor en cuenta corrlente de las fin 
cas de la companîa ascendla en 1872, a 11*364.994 reales y las ci 
fras de los deudores eran también muy elevadas,el activo era infe 
rior al pasivo y como decla su director'en la Junta general de los 
socios el 8 de enero de l873:"sedores,la quiebra es siempre un de- 
sastre;pero un desastre que tratandose de sociedades como "La Pe­
ninsular" barre y se lleva hasta el éltimo resto del activo,Cuando 
al concurso van fincas de més o menos valor,y créditos asegurados 
como acostumbra asegurarlos el interés individual,el concurso pue** 
de salvar algo,Pero cuando a la quiebra se lleva una riquza proble 
mética,envuelta en un centenar de pleitos,y un pasivo representado 
cas! exclusivamente por tltulos al portador,el concurso es la ho—  
guera en que viene todo a consuroirse",(l4)
Si bien la crisis de 1866 destruyé empresas tan podero—  
sas como la de "La Peninsular" o fortunes como le de Salamanca,ase 
guré y aumentô otras,La oportunidad de las ventas de casas y sola- 
res a mitad de precio necesariamente debia repercutir favormblemen 
te en otros compradores,
Una de les entidades financières que mayor provecho sac6 
de la situaciôn fue la "Sociedad General de Crédite Mobiliario",em 
presa constituida en gran parte con el capital francés de los Pe—  
reire en I856 y pronto enriquecida gracias a multiples negocios 
en los ferrocarriles,la CompaRia del Gas,suecripciones de emprésti 
tos,fundacién de innumerables bancos en provincias y participaciôn 
en las minas,La compra de terrenos en el ensanche no podîa pasar 4
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desaperoibida a la sociedad:en la Hemoria presentada por el Conse- 
de ^dministracl6n a la Junta general de accionistasen mayo de 1862 
se daba cuenta de los nuevos terrenos adquiridos:"Una parte de e-- 
lloSfdenominada terrenos de Santa Bârbara o de Bonaplata,comprende 
2 5 1 16 9 metros,y se ha adquirido al precio de 42 Fr. el metro,Pensa 
mos soliciter la divieiôn en lotes de este terreno,y esperamos re- 
alizar fficilmente su venta,Los pedidos que se nos ha dirigido,nos 
permiten asegurarnos que podremos hacerla sin tardait mucho y de - 
una maner# ventsJosa,
La adquisiciôn de 1 8 ,0 8 9 metros compradoe por la flocie- 
dad en Recoletos,se présenta con condiclones mas favorables aun,
Vosotros mismos sois testigos del movimiento que atree a 
la sociedad elegante de Madrid hacia ese barrio,donde se han levan 
tado ya magnlfico palacioe;y para poner en venta estes terrenos so 
lo falta que se haga la alineaciôn que ha de ensanchar el paseo de 
Recoletos,Otros muchos negocios de esa especie se han propuesto al 
Crédito Mobiliario desde principios del ano corriente,J>as compras 
de nuestra Sociedad en Madrid y las oneraciones que otra Sociedad, 
con quien nos ligan relaciones de interés ÿ de amistad,ha verifies 
do en Paris,han desportado la atenciôn en esta capital y dan ya o- 
casiôn a ilusiones peligroc.as,
Por lo que a nosotroa toca,sabiendo la prudencia con que 
deben tomarse estas especulaciones,de resultado necesariamente re­
moto,podeis estar seguros de que no nos dejaremos arrastrar por 
ningun impulso irreflexivo,y de que èôlo nos interesaremos en aque 
lias que puedan asegurar a la Sociedad en un porvenir cercano,la 
Justa remuneraciôn de sus capitales,y de los desvelos de su Adminis 
traciôn", (I5 )
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En lac declaraciones anteriores quedan contenidas lae mo 
t ivaciones que impulsaron no solo al Crédito Mobiliario sino a un 
sinfin de empresas en la participaciôn de las compras de terrenos 
en el ensanche.
Por un lado se hacla évidente la preferencia de la "socle 
elegante" por los nuevos barrios ubicados fuera de la ronds,esta —  
creciente demanda contribuîa al alza progresiva de los terrsno8,era 
pues necesario acudir cuanto antes a la compra de solares que por - 
otra parte tenîan unos prbcios infinitamente mâs bajoç que los de - 
las zonas privilegiadas del casco.
For otro lado,la experiencia sconsejaba prudencia,ya que
la compra excesiva de terrenos podîa llevar a descepitalizar las em
-
presse,era necesario por tanto no caer en el error de comprar terre 
nos que solo a medio o largo plazo podrlan proporcionar beneficios.
Los filtimos afios de la monarquia isabelina,antes de la —  
crisis de 1 8 6 6,fueron de ferviente aetividad inmobiaria para un nu­
méro considerable de comÿaAîas y sociedades financières.Un recprri- 
do por lOs expedientes contenidos en los legajos del Archive de Vi­
lla dan una idea de la cantidad de replantées de manzana,tira de —  
cuerdas y permisos de construcciôn solicitadas por estas empresas.
Asi por ejemplo la "oompaftîa de Crédite Ibérico" solicité 
al Ayuntamiento el replanteo de las manzanas de los muchos terrenos 
comprados por la sociedad en l864.En bu instancia se decia "...que 
habiendo resuelto dedicar una parte de sus capitales a la construc- 
cién de casas dentro del nuevo ensanche de la poblacién,ha adquiri­
do por compra una gran extensién de terrene en diferentes tro%os , 
situados indistintamente en las varias zonas que comprends el ensan
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che.Y ha llegado el caso de dar princlpio a s u b  trabajos.la Compa- 
ftia ae propone edlficar desde luego once casas en los terrenos si­
tuados en el paseo de Santa Engracia,inmediato a la fSbrica de Ta- 
pices,cuyas estân marcadas en el piano del ensanche con los numéros 
136 y 157".(1 6 )
Résulta profundamente curioso comprobar la looalizacion - 
de los terrenos de la compaRla.Parte estaban situados en la zona —  
que el Plan Castro habla destinado a la alta burgueslaîun solar lin 
daba con el paseo de Santa Engracia en el barrio de la casa del mar 
quSs de Vegamar y calle del General Wlntkuisen,en la manzana I6O.O- 
tros solares quedaban igualmente dentro de la delimitaciôn de lo  ^
que podrlan considerase barrios burgueses : unos terrenos lindando 
con la calle Santa Engracia,entre el barrio de Chamberi,Vereda del 
Zarzal y noria del *yuntamiento.Eran las manzanas 118,119,120,130, 
151 y 1 3 2,y otro solar situado en la calle de Santa Engracia,en la 
manzana 137.E1 bêsto de loe solares quedaban ubicados en el sur den 
tro de los barrios previstos para obreros.Eran unos terrenos lindan 
tes con la ronda de ^^ tocha y el Paseo de Santa Maria de la Gabeza - 
pertenecientes a las manzanas 4l4,415,4l6,434,435*436,y 439.0tros- 
junto a la ronda de Embajadores,en el camino del Portillo de l^baja 
dores y el Puente de Toledo,cerca de la fabrics de gas,manzanas 390 
391,392,393*7 394 y los situados en el paseo de Embajadores,en las 
manzanas 4lO,4ll,4l2,4l6,4l7 y 4l8.
Ello indica la forma en que estas companîas concibieron - 
el negocio urbanistico .Se trataba de especular no solo con los te­
rrenos situados en zonas previntas para barrios de la alta y media­
ns burguosia,sino que sin duda y a pesar de que en el expedients no
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figuraban los precioa de los aolares,se aprovechaba el bajo coeto 
de los terrenos situados en las zonas del sur,previstas para obre 
ros,mal comunicadas y como consecuencia poco valoradas.y se las - 
retenia esperando su revalorizacién o conveniente posibllidad do- 
edificacion.
Se abria de este modo la posibllidad de especular también 
con la vivienda obrera y de la beja burguesia.La operaciôn se pre—  
sentaba posible en base a dos recursossprimero,la eleccién de unos 
terrenos a precios reducidos y segundo haciendo construcciones de - 
baja calidad y poco coste utilizando materiales malos*
En este juego entraron algunas empresas como "El Centro - 
Industrial y Hercantil",cuyo director,Francisco Vargas Machucs,con- 
cibié en l846 la posibllidad de realizar un inmenso barrio llameda 
Colonie Santa t-ulalia en terrenos cercanos a la Fuente Caetellana, 
fuera del fosojdicho barrio estaria destinado a très mil o très mil 
quinientas families obreras y pequeRo burguesas*
Se compraron los terrenos,pero hasta bien entrada la Res- 
tauracién el proyecto permanecié parado.En l884,segûn consta en el 
expedients,se publicô un pequefio folleto en el que se trataba de de 
mostrar las ventajas de su construccién.Ventajas que consistlan en 
la posibllidad de obtener la casa en propiedad pagando alquileres - 
mensuales hasta un plazo de doce oRos.Résulta interesanté la forma 
de financiaciôn del proyecto que consistia en la creacién de consig 
naciones générales desde la cantidad de cien reales en adelante.Los 
imponentes gsnaban con estas consignaclones unos intereses de un - 
1696 el primer ano , un 1?^ en el segundo,un l8^ en el tercero,un —  
19% en el cuarto y un 2o% en el quinto,aumentando un 1% mâs cada a-
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fio hasta alcanzarr un 259» al décimo de verificada la consignaciôn, 
que ae debian efectuar por inscripcionea talonariaa endosablea y - 
traaferiblea.La garantis que ofrecia la Companîa a los imponentes 
era de aeis millonea de realea*
Otra de laa garantias que ae ofrecia junto a la anterior 
y sin dudn maa importante que aquella se basaba en la personalidad 
de loa miembroe de la junta superior conaultiva del Centro Indus-» 
trial y MercantiI.Su enumeracién arroja luz sobre los personajes - 
implicadoa en este tipo de negocios inmobiliarioa y desvela la tra­
ma de los principales propietarios madrileRos,personajes influyen- 
tes de la politics con importantes relaciones con la corona y la - 
adminiatracién: (1?)
"-Presidents:D,Manuel Gaaset.Capitan General de Castilla 
la Mueva y Propietario,
-Vocales Î D.Miguel Diaz,Jefe de ^dministracién civil y 
propietario.
D.José de Reyna,Mariscal de Ggmpo.ex diputa- 
do a Cortes y propietario.
Excmo.Sr. conde de Casa Flores,Mayordomo de - 
sémana de S.M. y propietario.
Excmo.Sr.D.Enrique del Pozo,Brigadier de Ar- 
tilleria,^ecretario del Supremo tribunal de Guerra y Marina y pro­
pietario."
Como se ve,se trataba de personajes de privilegiada si- 
tuaciSn,hecho que,sin duda,favoreciô la creaciôn de la Compahia que 
contando con un aval tan importante podia representar un negocio . - 
rentable;bajo el barniz de companias filantrépicas nreocupadas pqr
9 2
el porvenir de las familias humildes se escondian las seguras ga- 
nancias del proyecto.La clase obrera favorecla de este modo la - 
obtenciôn de plu5valias,mo solo con su trabajo sino con sus redu- 
cidisimos ahorros aplicados a la construcciôn.
Aunque el môvil edonémico dirigiô este tipo de empresas, 
rigiendose por la ley del mâximo beneficio,y corao consecuencia las 
inversiones en vivienda obrera fueron mucho mâs escasas,ya que la 
recuperacién de beneficios comportaba riesgos mayores que los habi 
tuales en las viviendas burguesas,hubo algunos propietarios que —  
por su ideologîa se comportaron de manera muy distinta al resto , 
proponiendo una empresa que costeara el proyecto por medio de upa 
suscripciôn pûblica y pretendiendo bénéficier ante todo a la clase 
menos favorecida sin amteponer sus intereses monetarios.Este fue - 
el caso de' los hermanos Dionisio y Emilio AyllÔn ÿlAltolaguirre ,- 
propietarios de un vasto térreno que ocupaba 22*754 métros cuadra- 
dos entre los paoeos de Santa Maria de la Cabeza y Embajadores,en 
las manzanas 4ll y 417.El 20 de abril de l868 se dirigieron al A- 
yuntamiento con los pianos y memoria de un barrio para obreros deno 
minado Santa Maria de la Cabeza.El proyecto en cueotiôn,sumamente - 
interesante por la fecha en que fue concebido,serâ estudiado mâs de 
tenidamente en otro capitule,ahore nos interesa resaltar ûnicamen- 
te la intencionalidad de los propietarios,excepcién a la norma habi 
taal de la especulaciôn reinante*
Ya hemos sedalado la importancia que la obra de Krause , 
con su libro El ideal de humanidad para la vida publicado en Espa- 
fla en i8 6 0, tuvo en la formaciôn de giertos sec tores progresistas , 
aunque,eyidentemente,la ideologia krausista no résulté compatible
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con la inmensa mayoria de los propietarios espanoles,preocupados ;
ante todo en la obtenciôn de loe maximos beneficios.El caso de - |
Dionisio y Emilio Ayllôn résulta destacable en este panorama y - |
i
révéla una autentica mentalidad reformista.
Entre"las considéraclones générales el proyecto se de-
cîa:"La construcciôn de un barrio de la clase y con el objets —  |
!
proyectado debe considerarse y realmente es un asunto filântrôpi |
“ i
c.o.Si se despoja de este carâcter.no es fâcil que reuna todas —
cuantas condiciones requiers por su indole especial.No hay que -
mirarlsf bajo el punto de vista de la especulaciôn,porque desde - |
el roomento en que a esta idea se atendiera,habrla desaparecido -
la base de ejecuciôn:ya antes lo hemos demostrado y no es necesa
rio repetirlo.
Si es cierto que el pensamiento que entrana el proyecto 
de que nos ocupamos,conducia a la satisfacciôn de una verdadera |
necesidad social,como nadie puede desconocer;si lo es también que '
el interés particular no ha de atenderla,porque no siente,ni en - i
ello puede sentir,loe impulsos de la especulqciôn a que se dirige |
por su natural cauce el capit al en busca del lucro consiguiente j
a su empleo:si el principio de asociaciôn,hoy decadents y contra- !
riado no puede salvar tampoco las dificultades;y si es évidente - i
asimismo que el proyecto va encaminado a mejornr,en lo posible,no 
solo la condiciÔn material,sino moral de la close més neceoitada 
y numerosa,précise es convenir en que o esa clase ha de seguir —
siempre en la triste condiciôn en la que se halla y la» sociedad - j
por lo mismo ne ha de experimenter los beneficios de su mejoramien 
to,que tan directamente le alcanzan a virtud de misterioso e inva- j
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riable encadenamiento que existe y queda evidenciado entre las di­
verses clases sociales,o bay que apelar a un medio Salvador,apllca 
ble por sus belles caractères a toda obra grande,digna y benéfica; 
y ese medio no es otro que la aplicaciôn del espiritu fliantr6pi-e 
co". (19)
Este espîritu filantrôpico esperaba combinarse con la aç 
tuaciôn municipal.Se pidi6 al A^yuntamiento su protecciôn tutelar - 
para acometer el proyecto,4 cambio los duefios de los terrenos re 
nunciabsn expresamente a las indemnizaciones que la Cofporaciôn les 
debia entregar en concepts de utilizaciôn de vlas pûblicas.El to-*
tal de superficie destinada a viales y usoa colectivos era de --
9 .5 3 6 metros cuadrados,un 2^.% del total que era cedido gratuitamen 
te por los propietarios.
Intereoante résulta aslmismo el sistema de financiaciôn 
basàdo* en la obtenciôn de fondes por medio de suscripciôn pfiblica. 
El Ayuntamiento se debia comprometer no a financier las obras,sino 
a abrîr una suscripciôn publics por la cantidad de 6 2 0 .0 0 0 escudos 
(6.2 0 0 .0 0 0 reales)divididas en tree serie sucesivas que irian aten 
diendo los costos de edifioaciôn que de forma progresiva fueran su 
cediendose.La primera serie de la suscripciôn se distribuiria on - 
1 0 .0 0 0 côdulas de 200 reales cada una dividida en vigesimos de a - 
10 reales.La segunda serie se componîa también de 1 0 .0 0 0 cédulas - 
pero ôstas eran de I80 reales,divididas on vigesimos de 9 reales , 
y la tercera serie se formaba igualmente con 1 0 .0 0 0 côdulas pero - 
su valor e@a de 240 reales divididos en vigér.imos de 12 reales.
Esta fragmentaciôn de las côdulas obedecia sin duda al - 
bajo poder adquisitivo de los fururos destinatarios ,ya que el es-
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caso Indice de interés ofrecido,un 29»,aie jaba la participaciôn fi- 
nanciera en este proyecto a todo interés especulativo,quedando li- 
mitada la participaciôn a los obreros interenados en el barrio o a 
cualquier bolsillo filantrôpico,
El caso de los Ayllôn Altolagnirre se constituye pues co 
mo muestra excepcional de este tipo de participaciôn desinteresada 
de los propietarios en los barrios obreros.
Esttudio aparté mereceria "La Constructora Benéfica",aso 
oiaciôn de caridad que dada su Importancia preferimos tratar en el 
capitulo que dedicamos especificamente a los barrios obreros;ade-- 
lantamos aqul ônicamente la participaciôn de importantes sectores 
financières en su creaciôn:8alustiano y José de Olôzaga,el conde - 
de Toreno,Urquijo...y una lista de hasta cincuenta y seis socios - 
fundadores entre los que se encuentran la flor y nata de la aristo 
cracia y las finanzas.Résulta interesante descubrir la participa—  
ciôn caritativa de estos sectores que contribuyeron con sus nego—  
eios especulativos a un alza desraesurada de los solares y las vi—  
viendas.Sin duda el esplritu de la época llevô a los principales 
especuladores a < apropiarse de las plusvalias y a obtener benefi—  
cios con una mano y a dar pequenas limosnas con la otra.Limosnaa , 
que.naturalmente.no resolvian el problems.Lae viviendas construidas 
por"La Constructora Benéfica" en la minûscula barriada de Pacifico 
o Cuatro Caminos se destacaron como- botôn de muestra de la "filan- 
trôpica" aetividad de un buen numéro de los principales propieta—  
rios.
Acogiondose al amparo de la tutela administrativa,otras 
empresas,cuyos fines no eran tan desinteresados como el de los her
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manos Ayllôn,pretendieron obtener importantes ganancias.Asi oou- 
rriô'por ejemplo con la "Companîa Constructora de la Barriads de 
la Florida" en la Moncloa.Esta empresa vislumbrô laa posibilida- 
des que se ofrecleron durante el Sexenio y descubriô èntre los - 
planes propuestos en El Futuro Madrid de Fernandez de los Rlos 
el potencial de una fuente importante de bénéficies.
El dla 7 de marzo de 1 8 6 9,la compaRla expuso al prési­
dente del poder ejecutivo,duque de la Torre,su ambicioso proyecto 
que consistia en la creaciôn de una inmensa barriada con casitas 
a la inglesa que podrlan convertirse en el lugar ideal de residen 
c ia de muchas familias con escasos recursoe econôraicos o bien —  
convertirse en una segunda residencia para el verano|para ello - 
se solicitaba "la cesiôn en venta de veintiseis millones de pies 
en la misma forma en que se enagenaban los bienes nacionalés, o 
como se realizô la venta de los cedidos por el que fue Patrimenio 
de la Corona".
La operaciôn se presentaba interesante para los promoto- 
res ya que la ley de 9 de junio de I8 6 9,"fijando el carâcter y des 
tino de loe conventon,edificios y terrenos pertenecientes a la Na- 
ciônV estipulaba en su articule 3° que "cuando los referidoe terre 
nos se pidan por individuos o empresas particulares para alguno de 
aquellos objotos,o por los Ayuntamientos y ^iputaciones provincia­
les para eervicio de la provincia o de la localidad,que puedan ser 
objeto de.recreo,de especulaciôn o de lucro...se concederan en a—  
rrendamiento o se darân al tipo de 1 1/2 al 3 por lOO de su valor 
de tasaciôn". (19)
Este rentable proyecto,basado en la compra de una gran -
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extension de terrenos a precios reducidos y en unas condiciones de 
adquisiciôn ventajosas -a plazos durante quince arios-,se ofreciô - 
por parte de la empresa promotora como rentable para el mismo go—  
bierno,ya que de este modo se daria "valor a una gran parte de te 
rreno que hasta ahore ninguno habla tenido y que no lo tendrla tam 
poco en muchos aRos.si hubiera de venderse en pfiblica subasta en - 
lotes parciales y menos aun en su totalidad",se libraba ademfis "al 
Estado del pago de las cuantiosas sumas que necesita gastar para - 
el sostenimiento de una posesiôn del todo improductive".Otras ven­
ta jas consistlan en la adquisiôiôn por parte del Estado de las ^s- 
cuelas de Agriculture,Fermacia y Veterinaria sin desmbolso alguno, 
la creaciôn de un barrio modèle del que tan necesitada estaba la - 
capital,la continuaciôn de la calle de ^erraz,y la creaciôn de co- 
legios,ffibricas,bibliotecas,lavaderos,etc.Como consecuencia,termi- 
naba diciendo el représentante de la Empresa,resultârfi "un gran de 
sarrollo de trabajo,de riqueza,de comodidad y de materia iniponible 
provechoso al obrero,al vecino y al Tesoro".(20)
De este modo el proyecto pretendla "favorecer los inte­
reses de las clases médias que forman la mayorla de la poblaciôn , 
facilitandoles la adquisiciôn de las casas proyectadas en esta ba­
rriada,a los precios mfis bajos posibles,y a pagar al contado o a - 
largos plazos de uno a veinte afios"4se atendia también "el fomento 
de la instrucciôn pûblica en ramos tan importantes como la agricul 
tura,là farmacia,la veterinaria y la educaciôn de los sordo-mud'ts 
y ciegos"; se aseguraba "el llamaminnto con condiciones de seguri- 
dad y de ventajosa colocaciôn a los capitales,tanto nacionalés co­
mo mo extrangeros,ahora retraidos" y en definitiva se conseguia —
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"la creaciôn,en fin,corner resultado fecundo de este proyecto,de’ una 
gran masa de riqueza imponible.represantada en laa construcciones 
de toda especie de la Barriada,que han de levantarse dentro de un 
periodo de tiempo corto con relaciôn a la Importancia y magnitud 
de la empresa,proporcionando a las areas del Tesoro pûblico creci- 
dos rendlmientoB por toda clase de impuest0 8,con ahorro de las can 
tidsdes que ahora gasta el Estado en el sostenimiento de IM Moft» 
cloa".(2l)
El proyecto flnalmente fue aprobado,por decreto del Be*f* 
gente del Reino el 17 de mayo de l870,aceptandose las bases propues 
tas por el exponente 8r.Aldama,en ôstas la empresa constructora ae 
comprometia a la realizacÉôn en dos afios de las escuelas de Agri—  
cultura,Farmacia.Veterinaria y Sordo-mudoa y a la construcciôn de 
una granja modelo.En el plazo de quince ados se deberia edificar ** 
un barrio de doscientas casas para obreros con los servicios pfibll 
COS y realizar cincuenta casas de campo.
Surgieron mas tarde dificultades en el mlnisterio de Fo*» 
monte y se plantearon reformas distintas a las proyectadas por el 
ministro Ruiz Zorrilla en la remodelaoiôn de las escuelas de agri­
culture, por este tnotivo'*fueron dandose larges a la compafila que no 
pudo comenzar las obras y que en 1872 se que jaba de que "no es * 
ciertamente con el sistema dilatorio empleado en la tramitaciôn —  
del proyecto de la barriada de la Floride con el que han de probar 
se en el terreno de la prâctica aquellas afirmaciones:que no se im 
puisa el desenvolvimiento de la riqueza pûblica prolongando y en-- 
torpeciendo los pensamientos a' tan laudables propôsitos dirigidos, 
antes por el contrario se produce en sus autores,aun los mâs entu-
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aiastae y perseverantes,primero el desaliento y después el abando 
no de sus mâs preciadas aspiraciones".(2 2)
En el caso de la empresa constructora de la Florida, el 
môvil esenoial del negocio era conseguir una gran cantidad de sola 
res a precio reducido.A finales de siglo surgiran sociedades inmo- 
biliarias que pretenderân compsar terrenos en condiciones ventajo­
sas. El increments del valor del suelo,constatado no ya solo en el 
eascovde la poblaciôn sino en el ensanche,deoaconsejaba la inicia- 
ciôn de grandes barrladas por parte de sociedades en estos terse—  
nos que ya habfan experimentado unas subidas considerables en los 
precios y hablan sido objeto de especulaciôn por parte incluso de 
varios propietarios.Se buscaran pues lugares alejados de la ciu—  
dad a precios rusticos,en un intente de que las plusvalias produ- 
oidas por la urbanizaciôn de los barrios proyectados recayese di­
rectamente en las empresas promotoras.
Esta obtenciôn de plasvalias que no se veian mermadas - 
por el paso de unas manos a otras,recayendo directamente en la so­
ciedad, se constituia como negocio sumamente interesante ÿ atracti 
vo «Varias sociedades se const!tuyeron a finales de siglo motivadan 
por esos estimulos:"Mi casa",empresa constructora propulsada por -, 
el arquitecto Mariano Belmâs,la "Constructora del Nuevo Carabanchel" 
y la "Compania Madrilefia de Urbanizaciôn", fundadora de la Giudad Li 
neal.
En 1885 aparecieron unos pequenos folletos propagandisti- 
cos de la empresa constructora "Mi casa",dirigida por Mariano Bel—  
mâs,que proponian la edificaciôn de hoteles y casitas de campo des-
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tinadas a la clase media y realizadas por un môdlco precio.Aunque ; 
no se indicaban los terrenos escogidos por la sociedad para ubicar 
esta barriada de hoteles,s£ se especlficaba que se eligirîa un "si 
tio de modestas pretensiones" a fin de que el precio final de los 
hoteles no subiese considetablemente,
Los hoteles propuestos eran de très tipos segûn las posi 
bilidades financières de los compradores y joostarian respective—  
mente ,con terreno incluido, 7 .5 0 0 , 1 5 .0 0 0 y 2 5 .0 0 0 pesetas.El —  
sistema de pago posibilitaba la adquisiciôn por medio de varios —  
plazos o "por medio de cualquier otro procediraiento de pago que se 
a admieible y,por supuesto,al contado.
Estos hotelitos posibilitarlan la posesiôn de una vivien 
da unifamiliar tanto para las familias que las adquirieron con la 
intenciôn de fijarlas en viviendas permanentes,como los que sin re 
nunciar a vlvir en el cntro de la poblaciôn,deseasen poseer una se 
Runda residencia para vacaciones.
Ln constructora dirigida por Mariano Belmâs pretondiô de 
este modo ser pionera de la edificaciôn de un tipo de viviendas eû 
momenta corrientes en el extrangero y que en Madrid no existieron 
hasta aquella fecha,no solo por falta de costumbre o medios de 
transporte adecuadoa,sino fundamentalmente porque "no ha habido —  
constructores -decîa el folleto- que se hayan dedicado a resolver 
el problems de hacer esas casas con muy poco dinero,pues en el se- 
no de la sociedad,nsi como hay muchas familias que pueden disposer 
de c Uatrc,sexB u ocho mil duros^o porrlo menos salir garantes de 
ello,si hacen un empréstito por esa cantidad,hay pocas,relativamen 
te hablando,que puedan disponer de veinte,treinta y cincuenta mil
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duros ,que es lo que cuesta la generalidad de los hoteles que en - 
les cercanîas de Madrid se hacen".(25)
La "Constructora del Nuevo Carabanchel" se dio a cono- 
cer por un folleto publicado en l8 9 5»Se constituyô a este, fin., una 
sooieâad que comprô en primer lugar un millôn de pies en terrenos 
ubicados entre Carabanchel Alto y Bajo.Para empezar las edificacio 
nes y construir la barriada proyectada se calculé un capital ini­
cial de doscientos cincuenta mil^.pesetas.Una modalidad interesante 
fue la de admitir materiales de construcciôn como forma de pago: : 
"Merced a la acordado por esta Sociedad,nuestro capital efectivo - 
comprends dinero metâlico y materiales de construcciôn;es decir 
que en lugar de comprar materiales,admitiroos la oferta de los que 
necesitamos como dinero efectivo.De qqui los grandes ofrecimientos 
que se nos hacen a diario,desde que el pensamiento es conocido,por 
las inmensas ventajas que représenta,lo mismo para las industries 
par-ticulores que para los fines de la Sociedad.
La aglomeraciôn de materiales que abruman los almacenes 
y depôsitos de Madrid por la escasez que hay de obras,tendrân a- 
qul gran salida,y a la par que esta Sociedad podra obtenerlos con 
ventaja por la mucha cantidad que de ellos habra de adquirir,tam­
bién los industriales a su vez aseguran la venta,ya se percibien- 
do Integro el importe de ella en titulos de esta Sociedad,ya co—  
brando p arte en dichos tltulos y parte en metâlico.
Respecte al capital que entre a formar parte de nuestro 
haber ya sea en metâlico,ya en materiales,hemos de decir que no - 
se trata de un negocio de la forma,manera,antecedentes y consecuen 
cias que los negocios son en estes tiempos,y,por lo tanto,en este
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nadie arriesga nada:ni el capital puede desaparecer,ni crisis de - 
ningun génère han de sobrevivir,ni entorpecimiento de ninguna cla­
se han de tener campo para sustentarse,desde el memento en que se 
tiene en cuenta que peseta que se gaste,materialmente queda inver- 
tida,aumentando la propiedad del suelo,transformandose en especie, 
no desapareciendo ni cambiandose en elementos susceptibles de pér- 
dida o detriments#
El capital colocado en nuestra empresa tiene una garan—  
tlâ.solide y eficaz y perfectamente efectiva#Si em Madrid se han - 
creado ,como la mejor segurida*d para los capitales,las Sociedades 
del Monte y Banco IIipotecario,que los aseguran mediante la hipote- 
ca sobre fincas de un tercero,aqul el capital adelantado queda asg 
gurado con la propiedad de estos mismos inmuebles.En aquellas §o—  
ciedades los inmubbles pertenecen a un tercero;pueden surgir y sur 
gen con hsrta frecuencia cuestiones entre el capitaliste y s& deu4 
dor sobre la propiedad dada en garantie;aqul no puede ocurrir esto 
gracias a nuestra combinaci6n,pues acreedor y deudor es uno mismo, 
garantis y propiedad es una sola cosa y en ningun tiempo puede ha­
ber cuestiôn entre el capital y su garantie#
Es decir,nuestro proyecto es un peso adelante sobre cuan 
tas Sociedades de crédite y seguros se han venido constituyendÔ.Ca 
pital y garantla,acreedor y deudor,hipotecarèo e hipotecado,admi—  
nistrador y administrado,pagador y obtenedor de beneficios,todo lo 
es en uno mismo.
El capital se invierte en construcciones y del products 
de éstas se retira,ante todo,el interés.El capital queda en pie h- 
hasta la terminaciôn del negocio.Las utilidades se reparten entre
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los participes;pero el capital,en tanto el negocio dure,subsiste 
en construcciones y se garantiza a si mismo;con mâs,como hemos - 
indicado mâs arriba,el valor del terreno en que se han alzado a- 
quellas;y al terminar el negocio,al venderse el ultimo inmueble 
del haber de la Sociedad,se encontrarâ esta Caja nuevamente con el 
capital efectivo que aport6,para devolverlo integro después de ha 
ber obtenido el 5 por 100 anual y las utilidades realizadas*"
Los tltulos de la empresa eran de 1,000 pesetas caria uno 
,âstos a su vez se subdiviâian en quinientas partes de 200 pesetas
La empresa iba dirigida a la clase media con escasos re-
cursos econômicos a la que ofrecia la posibllidad de hacerse pro—  
pietario de una casita u hotel a un modico precio.^e daba también 
la posibllidad de que estos hotelitos se convirtieran en segunda 
residencia para pasar la teraporada estival.
Le sociedad tratô fundamentalmente de atraerse a estos -
sedtores con un nivel adquisitivo medio dandole todo tipo de garan
tias.El folleto de propaganda en cuestiôn terminaba diciendos"ten- 
gase en cuenta que la ^ociedad asegura el capital mediante su ln—  
versiôn en edificaclones,mâs con el valor del terreno,de modo que 
los titulôa de participaciôn tienen mâs garantis.que los hipoteca- 
rlog:8on titulos de propiedad de fincas de mayor valor que el capi 
tal empleado en ellas;no se olvide que el particular que compra ho 
teles bénéficia su capital en virtud del poco precio de la finca - 
que adquiere,y que nuestro negocio,sencillo,modesto,claro y eminén 
temente practice,es de los que pueden verse realizados inmediata—  
mente,sin que nadie arriesgue una sola peseta,sin que puedan exis- 
tir fracasos.y sin que falle el éxito;porque,comenzada por que el
10 4
dinero esta garantizado,se concluye por convenir en que el mismo <- 
negocio,su efectividad.constituye su propio triunfo",(24)
Poco sabomos del futuro que tuvo esta empresa puos no ha 
sido posible localizar folletos explicativos posteriores ni Memo—  
rlas de la sociedad lo que haco penser en la posibllidad de que no 
prosperase.
La otra sociedad a la que haciamos menoion,"La CompaRia 
Madrilefia de Urbanizaciôn",si bien vio cumplida la creaciôn del - 
proyecto de la Ciudad Lineal,planificada por *rturo Soria,el re—  
sultado final no pasô de ser un boceto reducido del pensado ini—  
cialmente.
Dejando a un lado las caracterîsticas têcnicas de la Ciu 
dad Lineal,que mâs tarde estudiaremos,nos interesa valorar ahora - 
su sistema de financiaciôn que se basabq ,al igual que en el caso 
de "La Constructora del Nuevo Carabanchel",en una recuperaclôn to­
tal de las plusvalias producides por la urbanizaciôn de los terre­
nos.
La financiaciôn de la sociedad,constituida por escritura 
otorgada el 3 de marzo de 1894,se basaba en la émision de obliga—  
ciones;en acciones de 500 pesetas cada una,colocadss a unos intere 
ses del y en pagarês en circulaciôn.
La marcha de la sociedad expérimenté desde su creaciôn «* 
un auge inintorrumpido de capitales.En un balance cfectuado por Ar 
turo Soria on enero de 1903 se daba cuenta de los ingresos obteni- 
dos desde su fundaciôn hasta la fecha,Estos fueron:
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En 1 8 9 4..................  7 0.6 2 3 ’50 Pts.
En 1 8 9 5.........    7 9.2 9 0 *8 9
En 1 8 9 6.....................  1 5 7.5 3 8 *5 5
En 1 8 9 7.....................  164.884*65
En 1 8 9 8.......    3 7 4.7 7 4 *3 0
En 1 8 9 9.....................  687.599*53
En 1 9 0 0.....................  733.680*91
En 1 9 0 1.....................  807.668*07
En 1902..................... 1 .0 1 8.6 2 7 *6 3
El ml8010 autor expllcaba la aplicaciôn de los capitales 
del siguiente modoî"Nuestro negocio es conjunto de cuatro negocios*
Los dos negocios de terrenos y construcciones en plena ex 
plotaciôn con visibles tendencias a un alza râpida.
El de aguas empieza ya a producir.
El de tranvias empezarS a demostrar lo que puede ser al - 
unir las llneas en Chamartîn,cuestiôn de muy pocos meses.
Très negocios pagan bien el interés del capital en ellos 
invertido y el cuarto,no abierto por completo a la explotaciôn, no 
lo paga del todo pero su porvenir como el de todas las vias fêrreas 
del mundo no ofrece duda.
En resoluciôn,todas nuestras obligaciones suscritas y nues 
tros pagarés tienen su representaciôn material,su parte alicuota vi 
sible y tangible en dichos cuatro negocios que se pueden liquidar , 
vender o traspasmr el dla que se quiera sin pérdida y ganando algo, 
poco o mucho.Ademés a medida que aumenta el numéro de obligaciones 
suscritas aumentan también los medios de pagar el cupôn.Por ejemplo: 
en 1902 se han suscrito 911 obligaciones o sea una carga anual de 
911 por 40 pesetas.36.440.Pues bien los ingresos por construcciones 
, terrenos, aguas y tranvias han aumentado en 1902 en 90.000 pts**.
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"Lo b grandefl negocios -continua Arturo Soria- no los en- 
tienden a veces mas que los personajes financieros que los manejan, 
los cuales viven y medran por la conflanza y la credulldad,excesivas 
a veces,del pequeno rentieta que les da su dinero»
En el nuestro aspiramos a que loa pequenos y los grandes 
capitalistas confien en nuestro negocio,tanto como en las personas 
que lo diriges,a que todas les operaciones puedan ser entendidas y 
estudiadas por todos,a que no haya bamballnas ni escenarios,ni ac- 
tores ni cosa alguna oculta o reservada.
El dinero invertido por la Compafila en los cuatro négo­
cies consiste en l.gOO acciones a 500 pesetas,en 5,598 obligaciones 
araortizables a 500 pesetas y en pagarés en circulaciôn,en conjunto 
algo menos de très millones de pesetas,
Pongamos très milones justes,^Se han malgastado? 
Bvidentemente no,porque sôlo el negocio ferrovierio va­
le los très millones pues no hay axageraciôn en tasarlo a 200.000 - 
pesetas por 15 kilÔraetros,
sôlo el negocio de terrenos vale también los très mille 
nes de pesetas puesto que équivale a 6,000 lotes de terreno a 500 - 
pesetas por lote,de los cuales hemos dado 1.500 a los accionistas , 
estâmes cobrando a ple%os unos 800 y tenemos disponibles preparéndo 
los para la venta cerca de 4.000,
El negocio de aguas es hoy muy modesto pero no es des-
preciable ni mucho menos.
El negocio de construcciones es de una seguridad abso-
luta porque équivale a una hipoteca repartida sobre muchas fincas.
Hesumen:
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Nueetros cuatro négocies en alza constante.
Nuestroe valores en *lza.
Nuestra confianza en el porvenir también." (25)
Con estas halagUeRas perspectives de futuro se proeiguie 
ron las obras de la "Companîa Hadrilena de Urbanizaciôn",empresa su 
marnante interesante,que pretendiô combiner la acciôn especulativa - 
co n un nuevo ideal de la vivienda»Ideal basado basicsmente en la - 
supresiôn de la zonificaciôn social de la ciuded,en un acercamiento 
de la urbe al campo o del campo a la ciudad y en el suefto dorado de 
gran cantidad de reform!stes;conseguir para cada familia una casa - 
en condiciones dignes de habitabilidad y a unos precios razonables.
El siglo XIX,dominado por la aetividad de un numéro in­
menso de empresas financières lanzadas a la especulaciôn urbana y - 
un numéro reducido de sociedades filântrôpicas,cerrô sus ûltimos a- 
Ros con la promesa de una nueva empresa concebida de forma sumamen­
te original.A la par que se garantizaban los bénéficies de los capi 
taies invertidos se operaba un cambio sustancial en la vivienda fa­
miliar.
Las halagUefias perspectives econômicas de la Ciudad Line 
al,strajeron la participaciôn de otros arquitectos al negocio inmo- 
biliario.En 1898 Grases y Riera,bajo el lema "uns sola casa con una 
sola puerta para una sola familia" que tanto recuerda al utilizado 
por Arturo ^oria,fundô la "Compafiîa constructora de hoteles".Grases 
y Riera vislumbrô las posibilidades que ofrecîan las viviendas uni- 
familiares y se lanzô de lleno a un negocio que consideraba seguro 
ya que"la primera condiciôn y principal garantîa de éxito para cual 
quier negocio -decîa- es la de producir algo que,por llenar las ne-
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ceeidadeB del mercado^haya de eer objeto de activa demanda".La cone 
trucciôn de hoteles de precio medlo,enclavadoe en lugares cSntricos 
,fue el objetivo principal de eata empreea constructora que planeô 
la realizaciôn de l8 hoteles,de 59 métros cuadrados cada uno,eitua- 
dos a ambos lados de un paeaje particular entre las calleo de Alca- 
16,Jorgen Juan,Caetell6 y Principe de Vergara.
Grases y Piera ,en aparente paradoja,aprovech6 incluse 
el gravisimo momento de crisis econômica producido por el desastre 
en les colonies,que si bien a primera vista podrlan eer negativas 
para este tlpo de négociés,no solo no lo serîan como intenté demos- 
trar,sino que incluso podrlan favorecer sobreman'era su desarrollo , 
ya que "por lo que se refiere al coste de las obras,cuando,como aho 
ra,estân casi totalmente paralizadas las construcciones,es el mejor 
momento para obtener a mejor precio los materiales y aun la mano de 
obra;y al acometer la nuestra en taies circunstancias se remediaran 
de seguro no pocas miseriaa.
Y en cuanto a la venta de hoteles -ya para plazo mas lar­
go- no se necesita ser profeta para predecir que los capitales,asus 
tados por las ruinosas dépréciaciones que hoy sufren los fondos pu- 
blicos,habran de acudir,por natural reacci6n,con mayor ahinco,a la 
adquisicién de fincas urbanas,sélidas,modernlsimas y de segura ren­
ts ".De este modo se adopté "para la colocacién del capital un siste 
ma mixto de capitalistas e industriales,asciando al négocie a fabri 
cantes y destajistas,quienes recibirân,en pago de su mercancia,ac-- 
eiones de la Compahla a la par y con interés de 6 por lOO,las que - 
podrân realizar facilmente,o bien aplicandolas para si a la compra- 
de hoteles,o cediendolas a los postores para cubrir el precio de —
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remate". (2 6)
El capital social necesario para afrontar los gastos to­
tales se elevaba a 1.462.500 pesetas.Este capital estaria formado 
por 2 .9 2 5 acciones de 5 0 0 pesetas cada una que devengarxan un inte-
rée anûal de un 6%.
El sistema de ventas establecido se pensô efectuar en pu­
blier, subaste,rematando individualmente cada uno de los hoteles,ade 
raés el adjudicatario se comprometia a satisfacer un lOJé del costo - 
en efectivo o en acciones de la Compaflîa.
II«2>-La actuacién de los propietarios individualea_en el negocio 
iümâbiliario .
La actuaciôn de los particulares en este largo période,el 
seguimiento de su participaciôn en el negocio urbanistico y construc- 
tivo,exigiria una larguisima y profunda investiraciôn utilizando los 
fondos del Archive Histôrico de t^rotocolos de Madrid,estudio que des 
borda el marco de nuestro trabajo y le aiejmria deamasiado de sus ob 
jetivoB.Por otro lado,se han realizado ya importantes trabajos y te 
sis doctorales que han puesto de menifiesto de forma muy dehallada 
las inversiones de la burguesia en la compra de solares y su edifi- 
caciôn.Entre estas investigaciones es précise destacar la tesis de 
Angel Bahamonde Magro,El horlzonte econémico de la burguesia isabe- 
lina;la de Rafael Mas Hernandez,Estudio geografico del sector NE.del 
Enaanche de Madrid ; Eulalia Ruiz Palomeque,Ordenacion y transforma- 
oiones urbanas del casco antiguo de Madrid durante los siglos XIX y 
XX;Antonio Moreno Jiménez.Crecimiento y estructura suburbans en el 
süroeste de MadridiCarabamchel y Maria Dolores Brondis Garcia,La e-
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Yolucién histérica del paisaje residenclal de Madrid.(2?)
Nosotros,como muestra de algunos aspectos de las inver­
siones efectuedas por la aristocracia ,1a burguesia e Incluso —  
ciertos sectoros obreros con mayores recursos,resaltaremoa ahora 
algunos casoB.fle la actividad inmobiliaria individual.
Como ya ha quedado comentado,el negocio inmobiliario se 
présenté desde mediados de siglo y con la ley de enaanche sumamen- 
te atractlvo para la aplicacién de capitalos.Las pequefiaa inversio­
nes por medio de acciones nominales efectuadas por la burguesia en 
las empresas inmobiliariaa experimentaron un mayor auge en la Spo- 
ca isabelina que en etapas posteriores.En los expedientea que hemos 
consultado en el Archive de Secretaria,en el Archive de Villa,se —  
observa un gran Incremento de la actividad privada en la construc- 
cién de viviendas de alquiler durante la Restauraci6n,siendo muy e->- 
levado el porcentaje de construccién de casas de veclndad al que - 
se acompaha su posterior permlso de alquiler.
La fiebre especulativa de compra de solares fue intense 
al iniciarse el enaanche de la ciudad.A la compra acudieron no so­
lo las grandes fortunes,sino que la burguesia que posela algûn ex­
cédents invirtiô también en la compra de algunos terrenos emulando 
en menor eacala la actividad emprendida por los mayores capitalis­
tes.A la pregunta ^Quienes fueron los propietarios de las nuevas - 
parcelae?.Rafaël Mas respondeî"es évidente que s6lo la burguesia y 
la clase media alta pueden adquirir suelo en el centro y Ensanche, 
inclusive en sus Areas de medians cotizacién.Dentro de los poseedo- 
res del suelo (los propietarios de la ciudad en sentido estricto ) 
destaca la preeminencla del "propietario",término que indica al que
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vive de sus rentes,tanto rûsticas como urbanas o procedentes de bie 
nés mobiliarios;importa tambiSn la presencia de la nobleza,siempre 
en poseslôn de los bienes de mayor precio.Por contra el dinero acu- 
mulado en actividades laborales apenas puede invertir en compras —  
de suelo;solo las profesiones mas remuneradas (libérales,ejército , 
comerciantes) lo pueden hacer en el centro y el Ennanche.en tanto 
qùe la menestralla ve limitado su âmbito espacial al extrarradio".
Los tipos de compradores,en el caso de los solares de las 
huertaa de Lonaiz,Branchacho y del Pôsito desde 1864 hasta l8?5ifue 





compras % % PrecioPts %
"Propie tarioM 18 26 5 0 *9 8 1 8.19^ 5 0 *2 0 2 .0 9 7 .8 9 0 48 *06
Nobleza 8 11 21*57 9.797 27*03 1.466.359 33*59
Profeelén
liberal 4 8 1 5 '6 9 4.941 1 3 *6 3
4 6 3 .3 3 3 1 0 *6 1
"Del comercic 4 5 9 ’ 80 2,145 5'92 2 8 1 .7 5 0 6*45
Militares 1 1 1'96 1 .1 6 9 3 *2 2 5 6 .5 1 1 1 *2 9
TOTAL 35 51 100 36.246 100 4 .3 6 5 .8 4 3 100
La cotizaciôn del suelo variaba segun su mayor o menor dis 
tancia al centro y su situacién junto al area residencial marcado pa­
ra la alta burguesia.Los solares del ensanche mas valorados eran los 
cercanos a la celle de Alcala y los ubicados junto al Paseo de Re- 
coletos.Los precioB oscilaban considerablementeimientras la media de 
los solares céntrieos venia valorandose en i8 6 0 a 400 pesetas el '
bib liote ca
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tro cuadrado^llegando incluso algunos de los situados en la Puer— 
ta del Sol a las i.56l pesetas;en el ensanche los precios iban dee­
ds las 79 el métro cuadrado en la huerta de L6inaz hasta 182 en el 
Pésito^pasando por 111 peséas el métro en Brancacho,?) en la huerta 
de las Salesas Renies,100 en los terrenos contiguos al Circo Price 
en Recoletos o 55 pts métro en la huerta de Santa BArbara.(29)
Las parcelas mejor situadas experimentaron una gran movi- 
lidad de propietarios,pasando en poco tierapo de unas manos a otras. 
En la operacién hubo importantes propietarios que retuvieron los so 
lares hasta eu éptima venta y especuladores que actuaron sacando im 
portantes plusvalias.La consecuencia fue un aumento vertiginoso de 
los precios del suelo que en pocos ados multiplicé su valor*
Por lo que respecta al ritmo constructive,la edificaclôn 
en el ensanche no fue inmediata.Ya hemos seAslado los importantes - 
problèmes que suponia la urbanizaciôn de terrenos totalmente râsti- 
cos,que exigian grandes desembolsos para su explanacién y creacién 
de una infraestructura viaria y sanitaria.En el apartado anterior - 
pudimos comprobar los intentos de oreacién de asociaciones o empre­
sas c nstructivas que por medio de acciones tuvieran un capital im­
portante para atender estos gastos.
La mayoria de estas empresas no llegaron a curapllr sus - 
objet!vos;como consecuencia,la paralizacién de las obras en el en-- 
sanche fue considerable.Los terrenos,que dada la especulacién rei—  
nante sufrieron un alza rapidisdima,alcan^aron a veces precios arti- 
flciales que no se correspondian con su verdadera situacién inicial 
de parcelas no urbanas.Este hecho,unido al anterior,motivé el re-?- 
traimiento de construcciones en las nuevas areas residenciales.
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De este modo,al fracaear las empresas colectivas,los pro­
pietarios quedaron soles con su iniciativa y capacidad individual «
Algunos hoteles unifamilières salpicaron esporadicamente 
en un principio las parcelas del Area residencial del ensanche.Al - 
iniciarse la ^estauraciôn,aprovechando la aperture de ,vîas y terra 
plenaciones de algunas barriados ya formadas (Chamber! ,Salamanca ,
ArgQelles...) comenzé la actividad constructive de viviendas multi- |
familiares.La norme general entre la mayor!a de los propietarios - |
consistié en la edificacién de un inmueble colectivo,en el que so 
lîan reservarse el piso principal,destinando el resto a viviendas - 
en régimen de alquiler que a medio plazo pudieran amortizar los ca- ;
pitales invertidoB, ,
La creaciôn de nûcleos urbanizados en los nuevos terrenos 
del ensanche fue’ el factor dinamizante de las nuevas construcciones.
En este panorama,la actuacién de grandes capitalistas como Salamanca ^
,ArgÜelles,Pozas e Indo,y en menor escala otros como Retortillo o - i
I
el conde de Muguiro,fue decisive ya que la edificacién de los prime !
ros inmuebles en las distintas zonas séria el germen que harîa cre- 
cer a su alrededor multltud de viviendas.
La actividad de ^alamanca en la creaciôn del barrio que - 
lleva su nombre fue excepcional en comparaciôn a la manifestada por 
los otros promotores,que si bien movilizaron una gran cantidadde ca 
pitales,actuaron con una mayor prudencia de la que hizo gala el fa- 
moso marquAs.Torrente Fortune ha calificado a Salamanca de "bolsis- 
ta romântico" y sus gestos financières de gran audacia los aplicô - 
de la roisma manera al negocio urbanistico.El barrio,su barrio,le —  
costô la quiebras "Una de las cosas que mas disgustos me ha dado --
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-eacribla- es la construcciôn del barrio que lleva mi nombre.Eae ha 
aido otro negocio fatal.En 1862 y I865 los negocios sobre terrenos 
de ensanche de poblaciones estaban muy en favor.El ejemplo de las - 
fortunes realizadas con beneficios sobre esa especulaciôn en Ameri­
ca inglesa,en Londres y en otros varies puntos,âaban facilidades a 
esta clase de empresas.En esta Apoca Madrid tomaba gran desarrollo 
y su gran prosperidad era maniflesta.Se pagaba el pie de terreno en 
la Puerta del ^ol a veintisiote durosjla poblaciôn no ténia donde 
vivîr por la escasez de casas,y los alqui&eres alcanzaban precios - 
fabulosss.Cl Ayuntamiento de Madrid,en su situaciôn acordé el ensan 
che de su radio,y yo concebi ampararme de la parte de terreno que - 
en el nuevo ensanche fuese el mejor situado por su orientaciôn y de 
mas condiciones higiénicas pare 4iacer un nuevo Madrid.Contaba con - 
auxillares en Londres para former una Sociedad y la ténia convenida. 
Entonces compré doce millones aproximadamente de pies de terreno de 
tràs de Recoletos y de la Fuente Castellana.En Londres fracasé el - 
negocio porque la cuestién pendiente entre el Oobierno y aquella —  
Boisa sobre los cupones de la Deuda impidiô la cotizaciôn y forma- 
ciôn de mi Sociedad.Tuve yo pues que quedarme por mi cuenta con to- 
dos loS terrenôSÎNo parece de sentido comôn que a una distancia de 
mil doscientos metros,dentro del mismo pueblo,pueda haber una dife- 
rencia de precio de quinientos cuarenta renies el pie en la Puerta 
del Sol al de cuatro reales.Algân dia se fijarâ el verdadero térmi* 
no medio .Pero en fin,como la lôgica no dirige los negocios,yo me - 
encontrô con que si yo me paraba de la misma manera que se habia pa 
rado la impulsiôn de la propiedad en Madrid,no hubiesen tenido otro 
valor que el de la fanega de tierra para la agriculture.Con el fin
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de salvar ese capital que puede decirse constituîa mi fortuna y - 
mis esperanzas,me dediquA a la conetrucciôn de casas.Cada aho Ma—  
drid venîa a mènes en su propiedad;cada aiio habla una revoluciôn o 
un suceso politico muy desfavorable al crédito y a la confianza. - 
Construi varias casas con grandes sacrificios,puer, he tenido que - 
pagar el interés del dinero muchas veces al l'8 por 100 porque el - 
Tesoro Pûblico pagaba el 24...Después que concèula una casa para - 
hacer otra,por lo que me tenta de coste mas de ciento veinte rea-- 
les el pie,solo me daban sesenta reales,es decir,el cincuenta por 
ciento,dandola en hipoteca y aun en retroventa.Con esta lucha he - 
llegado a construir el barrio mas cômodo de Madrid.
Ya esta hecho,pero yo estoy arruinado,y de esto no tengo 
que hacerms ilusiones".(JO)
La actividad constructiva de Salamanca atravesô por di—  
versas fases,como ha demostrado Rafael Mas en su excelente estudio. 
La fase inicial,que concluyô en I869 con la venta de todas las cons 
trucciones realizadas,comenzô con la compra de terrenos a precios - 
muy dispares,asl por ejemplo,mientras algunos solares ubicados de—  
tras del Retiro fueron pagados a 2*6 Pts/metro,otros se pagaron a - 
8 0,ello indica que "el marqués no pudo beneficiarse de las plusva-.y 
lias generadas con el cambio de uso del suelo en el Ensanche (de ru 
ral a urbana),sino que,por el contrario,fue él quien las abonô.Sala 
manca compré una mercancia que habia proporcionado ya sustanciosos 
beneficios y,por tanto,dificil de revalorizar.
Ademas,las mayores adquisiciones fueron hechas a ricos —  
propietarios urbanos (Erice,Finat,Muguiro) que exigieron elevados - 
precios e,inclusive,rehusaron vender determinadas parcelas,réserva-
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das para su particular uso o especulacl6n.l>as compras de suelo a la 
nobleza fueron escasas en numéro,pero importantes en cuantia,en tan 
to que se produjo una sola adquisiciôn directe de bienes deeamorti- 
zados.
En suma,la compra masiva de unas tierpas encareoidas por 
su futur© urbano para el que no tenla infraestructura alguna,supueo 
un fenomenal desembolso.Lo elevado de la inversiôn (60 millones de 
reales) exigfa uno pronta movilizaciôn y puesta en explotaciôn de - 
los bienes adquirides".(31)
Salamanca comenzô pues las primeras edificaciones tras ha 
cer la inversion fabulosa de la compra de solares y ello se tradu- 
jo en una absolute faits de liquidez,La crisis general de I8 66 hizo 
mella en la economia de sus bienes muebles y como consecuencia fai’» 
té el dinero en efectivo,Consciente de que si se paralizaba,los te­
rrenos comprados no tendrîan "otro valor que el de la fanega de tie 
rra para la agricu3itura",acudiô a las hipotecas y al crédito para - 
poder seguir construyendo.A finales de I8 6 9,Salamanca,papa poder ha 
cer frente a las deudas contraidas,tuvo que vender todos los inmue­
bles edificados y parte de sus solares a la "Sociedad Espaflola de - 
Crédito Coraercial" y al marqués de Urquijo.
No obstante,seguia poseyendo gran cantidsd de terreno que 
pronto pretendié rentabilizar iniclando una nueva etapa constructi­
va. De nuevo se vio forzado a acudir al crédito y a la hipoteca,cre- 
ando una sociedad inmobiliaria con los prèstamistes.Entre estos se 
encontraban pereonajes importantes de las finanzas (Manuel Cortina, 
Manuel Salvador Lopez,Francisco de las Rivas,Estanislao Urquijo) y
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algunas sociedades financleras,como el Banco de Castilla,la Socie­
dad General de Crédito Industrial y Comercial de Paris,etc.Estos - 
prestamistas obtuvieron pingUes beneficios a costa de Salamanca,que 
para poder pagar los anticipos financieros en un plazo corto se vio 
obligado a malvender los edificlos a medida que iban concluyendose.
En 1873 creo con Urqui jo "La Gompaflia para la venta y ex- 
plotacién de inmuebles en Madrid en el barrio de Salamanca",que fue 
un intento desesperado de aportar fondos para poder amortizar las - 
hipotecas que pesaban sobre los edificios y lograr venderlos en con 
diciones ventajosas;la gociedad prometiô elevados intereses a los - 
accionistas y résulté un fracaso ya que los .edificios hirotecados - 
irapidieron su venta en buenas condiciones y los solares que queda—  
ban se encontraban lejos de las areas fesidenciales mas cotizadas. 
La quiebra y disoluciôn de la sociedad no se hizo esperar,en 1875 
se procedié a su liquidacién siendo los principales beneficiarios - 
UrquiJo,el Crédito Mobiliario y el marques de Mudola.Lor. benef icia­
rios de esta operaciôn fueron pues,compaBias o particulares que con 
un desembolso escaso lograron importantes beneficios viendose Sala 
manca completamente desplazado en el reparte de la liquidacién.
Las causas de la ruina de Salamanca apuntadas por Rafael- 
Mas y otros estudiosos,como Torrente Fortuno, sefialan al proyecto ex 
cesivamente ambicioso de compra de una fantâstica extensién de te—  
rrenos como uno de los factores fundamentaies dé la criais.La mayo­
ria de ellos fueron completamente improductives,no renerando plusva 
lias a corto plazo que permitiesen recuperar el capital invertide , 
por otro lado el fenomenal desembolso de la compra de tan vasta ex­
tensién de terrenos originé una descapitalizacién que obligé al mar
118
qués a acudir al crédito para emprender las construcciones proyec- 
tadas.El crédito résulté un recurso funesto ya que los Intereses e- 
levadisimos y a cortos plazos obligaron a Salamqnca a la venta de - 
los inmuebles en condciciones sumamente desventajosas,pues el retrai 
miento de capital originado por la crisis econémica de 1866 ocasio** 
no una depreciacién al produoirse una gran ofertâ de solares y edi­
ficios y una falta general de liquidez para acudir a las compras.
Los pocos que pudieron adquirir fueron los auténticos be- 
neficiarios en este negocio,Salamanca quebré ,en definitiva,por u—  
nas causas muy similares al fracaso de otras companîas,como "La Pe­
ninsular". En ambos casos se dejaron llevar por la fiebre de compra 
de terrenos que cundiô entre los anos 65 y 64,operacién que no re-- 
Bulté tan lucrativa como hemos visto y originé una falta de dinero 
en efectivo en sus areas.Pero si la crisis de l8 6 6hundlé capitales 
como el de Salamanca,robustecié a otros propietarios,como por ejem 
plo el marqués de Urquijo que se tomé el negocio inmobiliario de 
manera muy distinta.
Urquijo,a diferencia de Salamanca,actué siempre sobre se­
guro, no arriesgando nunca en exceso.Al liquidarse en 1875 la "Socie 
dad del Barrio de Salamanca" sali6 beneficiado pero con la convie—  
cién de que una empresa inmobiliaria de tan altos vuelos era una o# 
peracién peligrosa.Aunque siguié partieipando en el negocio inmobi­
liario, fue con la conatruccién de algunos inmuebles aislados en ré­
gimes de alquiler,con vistas a amortizar a medio plazo el capital - 
invertido y seguir teniendo una propiedad que se revalorizeba en al 
to grado dada la situacién inmejorable de estos edificios ubicados 
en lo més eelecto del nueleo residencial burguéa,por ejemplo en Pe-
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coletos nO 3# Carrera de San Jeronimo 2? o Alcala esquina a 
Sol. (32)
Otro ejemplo curioao seria el de ngel Indo.que preten­
dié revalorizar parte de loe terrenos de su pertenencia con la -- 
construccién de una pequefta barriada formada por hoteles.Los ort- 
genes de la fortuna de Angel Indo se eituan en àas Importantes -- 
compras efectuadas durante la desamortizacién que se elevaron a - 
la importante suma de mas de diez millones de reales,lo que le si 
tua a la cabeza de los mayores compradores.Simén Segura lo pone - 
como ejemplo de personaje humilde,un labriego del val&e de Carran 
za.que llegé a constituir una importante fortuna y a escalar en - 
la jerarqula social,llegando a situar a sus descendientes entre - 
la aristocracia madrilefla.
Indo participé en el negocio inmobiliario pero de. un% - 
forma no excesivamente ambiciosa.Entre l8?2 y 74 solicité permise 
para la construccién de varies hoteles entre el Paseo de la Caste 
llana y el Paseo del Cisna,ocupando los edificios tan solo una —  
parte de sus posesiones.Sin duda,la operacién de construccién de 
estas casas estuvo también motivada por la pretensién de revalori 
zar los solares colindantes que ,al haber aido comprados en lotes 
desamortizados,tuvieron unos precios iniciales muy reducidos con 
lo que experimentaron un alza rapide,favoreoidos por estar encla- 
vados en una zona que configuraba su caracter burgués por su la- 
calizacién y por la construccién de arradables hoteles con jardin.
(33)
Parecida trayectoria a la de Indo siguié Mariano Monas- 
terio y Arenal que de simple peén llegé a ser uno de los mas im­
portantes contratista... de obras«Conocemos los pormenores de su —
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biografia porque fue glosada ampliamente,en térmlnos muy elogiosoa, 
on la revista Madrid Moderno que dirigla el arquitecto Martinez Gi- 
nesta.Por esta biografis,escrita con la complacencia de quien quie- 
re ver en la sociedad burguesa un sistema justo que permite que 
quien vale asciende,sabemos que empezé ganando 11 reales de jornal 
a los once anos como ayudante de carpinteria en las obras de afuera 
y que mas tarde,segun palabras de Martinez Ginesta,"la crisalida hè 
zo su metamorfosis,soltendose a volar,y el dependiente ascendio,mo- 
tu propio,a la categoria de dueno de taller";por ultimo,tras ocupar 
se en diverses empleos,entre ellos en los ferrocarrlies,fue llamado 
por Lecumberri para que sé hiciera cargo de las obras del barrio —  
que este arquitecto tenia proyectodo,eomenzô a editar el Anuario de 
la Construccién en l865,adquirié una gran extensién de terreno en - 
las inmediaciones de la Fuente Castellans,donde se hizo construir - 
un magnifico hotel en l8?0 ,y promocionô la construccién de varies - 
hoteles que serian el nucleo del nuevo barrio que proyectaba ejeou- 
tar en sus posesiones,de este modo fue "construida por su iniclati- 
va -se dice en el articule del Madrid Moderno- una barriada de hote 
les y como autor de todas las reformas que han embellecido lo ulti 
mo de la Castellana,no podia sér indlferentê a la cuestién religlosa 
y levanté por su cuenta en l874,con los pianos del arquitecto ‘^r.A- 
parici,una pequena aunque severa y correcte capilla,trazada por dl- 
cho arquitecto,y dotada de un capellAn y de culto diario.Esto prue- 
ba la digne humildad del obrero agradecido a los fsvores que le ha 
concedido la providenoie".Por fin en 1884 se habia convertido ya en 
un poderoso propietario cuya importancia se puede constatar por el 
importe de contribuciôn territorial que pagaba:2.875 Ptsffue elegi-
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do concejal por el distrito de Hospiclo y a finales de siglo ocnpaba 
la presidencia de la Sociedad Central de Aparejadores de Obras.(34) 
En otro orden de cosas,hubo tarabién importantes propieta 
rios que no desdefiaron la aplicaciôn de sus capitales a la construe 
oiôn de inmuebles para la clase obrera,aunque esta operaciôn se pro 
dujo en menor escala.Un ejemplo de esta actividad lo tenemos en el 
conde de Muguiro,propietario de ùna gran extensién de terrenos en - 
el enaanche y uno de los mayores vendedores de solares a Salamanca.
Muguiro ténia también propiedades en las Rondas y debié -
considérer buen negocio la construccién de varies inmuebles para —
trabajadores.En 1 8 8 6,segun consta en el Archdvo de Secretaria del - 
Ayuntamiento,solicité permise para construir y alquilar varies blo­
ques que si no llegaron a formar barriada si supusieron la construe 
cién de una gran cantidad de viviendas;los inmuebles se levantaron 
en la Glorieta del Puente de Toledo y en el Paseo de los Olmos y eh
el de los Ocho Hilos.(35)
Otro caso de inversién inmobiliaria de la aristocracia en
viviendas para obreros fue el de la batonesa de la Joyosa que en —
1895 realizé dos casas en la calle de San lldefonso,en el distrito 
de Hospital.Pero,en definitive,las inversiones de la aristocracia y 
de loe principales propietarios en viviendas para trabajadores de—  
tectadas a lo largo de nuestra investigacién en los expedientes con
sultados en el Archive de Secretaria han sido contadisimas,
Aunque estos sectores no construyeron por régla general - 
viviendas para la clase con menos recursos,limitando su participa- 
ciôn a los inmuebles burgueses,si résulta sumamente interemnte ob­
server las lucrotivas operaciones efectuadas en el Extrarradio con
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Iss parce]aciones y reventes de los terrenos alli situados,Rafael 
Mas,en un interesante estudio sobre "Los orlgenes de la propiedad 
inmobiliaria en el Extrarradio Morte de Madrid",ha tratado de es- 
clarecer la posible identificaciôn entre los responsables de la - 
retencién del suelo en la zona del Ensanche y los parceladores de 
los terrenos del Extrarradio.
Si bien era general la pequenez de las parcelas se ob—  
serva segûn este autor que "era notoria la concentracién de la —  
propiedad,conseguida merced a la acumulacién de fincas de diverse 
tamano,hasta lograr un fuerte control del espaclo,tal como lo in 
dice el que entre solo ocho prppietarios poseyeran casi le mitad 
del Extrarradio Morte. AdeRi6s,esos mismos Individuos (o f ami lias) 
tenian en propiedad gran parte de los alrededores de Madrid.Los - 
cinco mayores propietarios eran en I8 6 5 -6 6 los mismos que figura- 
ban en el Ensanche nordeste:Maroto,Erice y Pier nas,como burgueses 
urbanos,y campesinos acomodados,taies como Rio y Dîaz.La actuacién 
de estos grandes propietarios serA déterminante para la evoluciôn 
de los nAcleos urbanos del Extrarradio,segun optaran por la venta 
de las fincas,su psrcelacién en solares o su retencién.El creci- 
miento de lo que hoy podemos denominar "suburbios histéricos"(Cua­
tro Caminos,Bellas Vistas,Prosperidad,y Guindalera) se produjo - 
casi inmediatamente al decreto de Ensanche,merced a parcelaciones 
de fincas rûsticas,con la venta individualizada de solares para u- 
80 urbano",(3 6)
Respecto a la actuacién de los propietarios en sus terre 
nos del Extrarradio,el bitado autor encuentra très posibilidades ; 
la primera consistiô en la parcelaciôn de la finca por parte del -
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propietario inicial,es el caso de algunos labradores o de propieta­
rios urbanos,como por ejemplo Luis Piernas a quien,slgnificativamen 
te hemos encontrado entre los concejales que participaron en la re- 
dacciÇn>!de las Ordenanzas municipales de Madrid en l864, en la junta 
formada para este fin " presidida por Mesonero.Un aegundo grupo es­
taria formado por la figura de reciente aparicién del parcelador o 
lotificador que compra el suelo al dueno primitivo y efectua la o- 
peracién de parcelacipon con vistas a su râpida venta para obtener 
un bénéficie en la operacién realizada,un ejemplo séria el de Prés- 
pero Soynard.El tercer caso consistiô en la retencién de los terre­
nos por parte de los grandes propietarios,como Haroto o Erice,espe- 
rando la prévisible revalorizacién al cambiar el uso del suelo de 
rural a urbano.
En cuanto a los compradores depprcelas en el Extrarradio 
Morte,su distribucién por profesiones fue la siguiente; (57)
Profesién NQ de parcelas adqûiridas
Obreros especializados...............  59
Comerclo y servivios  .......... 37
Artesanos    .........................  4o
"Jornaleros"  .....     38
"Empleados" .........    l8
"Del Comerclo" .................  11
"propietarios"...........     7
Otros  .........................    13
total  ................    223
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SI en este caso una minima parcelaciôn posibilitô la adqul 
siciôn de solares a una parte de la clase trabajadora,en bastantes 
seetores del extrarradio no ocurrirâ asîjpor ejemplo en los ^araban- 
cheles situados en el Area suroeste del extrarradio madriledo,en don 
de’.la estructura de ia propiedad y los usos del suelo revelan unas - 
profundas diferencias con el extrarradio sorte.
En el estudio efectuado p<v* Antonio Moreno Jiménez sobre 
"La propiedad inmobiliaria en la periferia de Madrid en el siglo XIX: 
el caso de los Carabancheles",se evidencia que fue la nobleza y alta 
burguesia la propietaria de las vastisimas quintas de recreo alli s 
situadas.Por ejemplo,en Carabanchel Bajo la megnîfica poseslôn de —  
Vista '^ legre pertenecia a la reina y alla duquesa de Montpensier y, 
quizô por emulaciôn,también tenian alli importantes quintas de recre 
o sectores de la alta burguesia,como el banquero Jaime Ceriola y al- 
Runos politicos como Gonzalez Bravo,el resto eran de burgueses adlne 
radosi^Maria Lelivre,Miguel Najera,José Sancha,José Filiberto Porti—  
llo,etc.En Carabanchel Alto la procedencia social de los propietarios 
era muy similar, poseyendo fincas de recreo de gran valor c^^tastral t 
la condesa de Montijo,el conde de Yumuri,José Gargollo,Manuel Mateu, 
Antonio Garcia Moreno, el marqués de Remisa , el marqués de La'^arda, etc • , 
que se repartian casi por completo la extensién de aquellos lugares.
Junto a las quintas de recreo,utilizadas como segunda resi 
dencia por las closes privilegiadas,se encontraban también algunas - 
instituciones como el "Colegio de Ninas de la Paz" y algunas fabri—  
cas.y "este movimiento fcentrifugo de residencias,instituciones y fé- 
bricas -dice Moreno Jiménez- va a tener una repercusién directs en - 
el domlnio del espacio urbanizado,porque de hecho represents una co-
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rriente de capitales que invierten en bienes raices .Tengamos en 
cuenta ademas que usualmente quien dispone de quintas de recreo - 
es la clase alta,quien monta fébricas son industriales,gente de - 
negocios,y finalmente las instituciones o son pûblicas,con lo que 
su solvencia puede qudar asegurada,o son particulares erigidas por 
algunos generosos bienhechores que pueden dedicar parte de sus ri- 
quzas a obras sociales.Es decir se trata de clases,en general,favo 
recidas por la fortuna por lo que el impacto catastral sera en con 
secuencia muy manifiesto”,(3 8)
De este modo,aunque tanto en el extrarradio norte como - 
en el sur la propiedad de los terrenos pertenecia a la nobleza y - 
alta burguesia,las diferencias en cuanto al destino de las posesio 
es manifiesta*mientras en el extrarradio norte se procedio a una - 
gran parcelaciôn y venta desde fecha muy temprana,coincidiendo con 
la formalizaciôn del Ensanche,en el caso de los Carabancheles la - 
aristocracia y alta burguesia conservérA sus posesiones configuras 
do aquella zona privative de una determinada clase social que la - 
utilizaba como lugar de recreo.Sera a finales de siglo cuando se - 
procederA a una parcelaciôn con destines a unos clases sociales —  
mAs humildes pôr parte de "La Constructora del Nuevo Carabanchel".
II.3 .Los propietarios defienden sus intereses.La creaciôn de la Aso- 
ciaciôn de Propietarios de Fincas Urnanas de Madrid y su zona del -- 
Ensanche.
En abril de I869 se fundô la "Asociaciôn de Propietarios de 
Fincas Urbanas de Madrid como respuesta a la potencial omenaza que - 
suponîan algunos nûcleos republ ic^ inos no c idos ' con l.» revoluciôn del
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6 8 ,que si bien no llegaron a cuestionarse frontalraente le legitiml- 
dad de la propiedad,no la entendieron ya como un derecho sagrado si 
no que podia ser reformable en cuanto atacase- al ûnico derecho natu 
ral:el del trabajo.Por otro lado,en esta fecha comenzeron a forraar- 
se los primeroe nûcleos obreros inopirados en La Internacional que 
negaban radicaImente la propiedad privada.
En este ambiante amenazante a la seguridad tradicional de 
los conservadores propietarios se lsnz6 una llamada al asociacionis- 
mo burgués como la ûnica medida posible de afianzar y asegurar sus - 
propiedades puestas en duda por los sectores sociales més radicallza 
dos^El articulo 10 de la recién estrenada Asociaciôn no dejaba lugar 
a dudas sobre los fines propuestos("Mantener incôlumes loe sagrados 
derechos de la propiedad en sue relaciones con el Municipio,la Dipu- 
taciôn provincial y el Estado,y promover todas cuantae ideas y pro—  
yectos puedadn redundar en bénéficie y desarrollo de la propiedad ur 
bana."
Entre los cargos de la Asociaciôn se dibujaban las neceea- 
rias presiones ante las esferas de poder y los principales grupos - 
financieros para impedir cualquier medida que pudiese lesionar sua - 
Intereses.
Asî por ejemplo el articulo JO estipulaba la necesidad de: 
"dirigir a la Representsciôn nacional,al Gobierno,Diputaciôn provin­
cial y Ayuntamiento las exposiciones que créa conveniente en repre—  
sentaciôn de los Asoclados con cualquiera de los motivos que al prin. 
cipio se mencionan";por su parte,el articulo 4q establecla que "po—  
dra también ponerse de acuerdo con otras clases de 1a capital,en los 
Casos en que los intereses de los mismos pudieran estar enlazados —
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con los de la propiedad,y finalmente,hsra y Rostionars todo lo que 
créa conveniente para realizar el pensamiento indicado".(39)
La Asociaciôn,que se fundô con 361 socios,ténia al comien 
zo de la Restauraciôn 759 y pocos anos después,en 1 8 7 7,pasô a tener
1 .0 0 3.Entre los socios se encontraban los principales propietarios 
que eran también quienes detentaban la direcciôn de los rsectores - 
financieros y cargos importantes en ia administraciôn,entre éstos - 
estaban,por ejemplo,el marqués de Urquijo,el marqués de Manzanedo , 
el duque de Abrantes,el duque de Bailén,el marqués de Retortillo , 
el duque de Veragua,el marqués de Linares y una large lista en la - 
que se podian encontrar muchos mas tîtulos nobiliarios;otros propie 
tarios asociados hablan tenido algûn cargo en el Ayuntamiento y go- 
zaben de prestigio en los sectores de la administraciôn,como Ramôn 
de Mesonero Romanos o del alcalde Simeôn de Avalos;se contaban tam­
bién algunos profesionales destacados,como los arquitectos Francis­
co de Cubas o Lorenzo Alvarez Capra,y completaban la lista en su ma 
yor nûmero una gran cantidad de propietarios rentistas,algunos con 
importantes posesiones como loe Murga,Matias Lôpez o Valeriano Casa 
nueva.
La Asociaciôn de Propietarios se configuré desde el pri-- 
mer momento como un importantisimo rupo de presiôn dada la fuerza 
social y financiers de muchos de sus miembros.Contô no solo con el 
beneplacito de las instituciones administrativas,en les que senta- 
ba a algunos représentantes,sino que ademas su poder adquisitivo - 
permitiô un bombardeo continua desde la prensa conservadora para - 
mentali zar a la opiniôn pûblica y conseguir contrarrestar las peli 
grosas ideas que atentaban contra eus intereses.El creciente auge -
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del.•numéro de aoociados y algunas batallas ganadas a la administra- 
ciôn permitiô a la directiva ensalzar,en una memorla realizada en —  
1 8 7 7,"la importancia de esta Asociaciôn,représentante genuine,vivo 
reflejo de los intereses de la propiedad,y mereciendo el aplauso y 
la cooperaciôn en no pocas ocasiones de la opiniôn publies y de los 
ôrganos de mas importancia y circulaciôn de prensa".(40)
Los intereses defendidos por la Asociaciôn,refiejados en 
diverses documentes y proposiclones dirlgidas a las autoridades,pue­
den clasificarse en varies grupos segûn la finalidad perseguidaî
En un primer apartado podrfan incluirse todas las actividades 
promovidas pro de una mejora material o ticnica de las propiedades, 
por ejemplo todas las cuestiones relativas al alcantarillado,acequias 
de riego,apertura de vlas,daRos en los edificios,mejoras en el Ensan 
che,incendios,Gotabancos,etc.
En un segundo grupo se incluirîan les trabajos relatives a la 
consecuciôn de beneficios econômicos para los propletarlosjrebajas - 
arancelarias,arbitrios provinciales y municipales,cuestiones relati­
vas al amillaromiento,impuestos municipales y derechos reales.
En un tercer grupo quedarian encuadradas les actividades diri 
gidas a establecer un eutôntico control por parte de la ^^sociaciôn - 
de los presupuestos municipales y del Estado,de los empréstitoe y de 
los gastos extras del Ayuntamiento,como fiestas reales,los produci—  
dos por exposiciones,etc.
Finalmente,en un cuarto grûpo,estarîan todas las gestiones de 
marcado caracter ideolôgico tendantes a propager lo beneficioso,ne tu 
ral,sagrado,de la propiedadîconferencias  ^manifiestos y circulares 
y artfculos,recomendaclones para votar la candidature de los repre-"
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sentantes de la Asociaciôn en las elecciones municipales,etc.
En cuanto a las actividades de caracter técnico,las prin­
cipales gestiones se centraron en promover el Ensanche de la pobla- 
ciôn.Ya desde fecha temprana se dirigieron exposiciones solicitando 
al Ayuntamiento el cumplimianto de la ley de junio de l864 referen- 
te al Ensanche o la dirigida al Ministerio de la Gobernaciôn en ju­
nio de 1875 pidiendole que declarase firme la sentencia de la Dipu- 
taciôn provincial contra el Ayuntamiento por falta de obeervancla - 
de la ley referente a dicha zona.
i
Los propietarios,conscientes al cabo de los anos de que - I
t
la falta de cumplimiento de loe acuerdos adoptados sobre el ensan—  '
che se debla sobre todo a la maltrecha economia municipal,propusie- 
ron en I8 8 2,en una exposiciôn dirigida al ministre de iomento,la re 
forma del articulo 19 de la ley del ^nsanche en la que se estipula­
ba que todas las obras en dichas zonas saliesen de la contribuciôn |
territorial de los propietarios con pertenencias en ellas. 1
Esta iniciativa fue bien acogida por el Ayuntamiento que se |
hizo eco de las peticiones de los propietarios ya que "para ese enor 
me e indispensable gasto.solo puede contar Madrid con el ingrcno de 
las contribuciones de siete sBos que faltan para los veinticinco,y - |
que produciendo hoy prôximamente 4.000.000 reales al ano,aunque se ^
calculen por término medio en 6 o en 8.000.0(X) en lo sucesivo no lie 
garé a la suma de 60 u 8 0.0 0 0 .0 0 0 que en conjunto tôdô lo que que 
da por percibir.Es por lo tanto évidente que,o el ensanche de Madrid 
ha dejparalizarsé porque ni podran abrirse las calles ni plantearse 
los servicios,o h„y que proporcionarie mayores auxilios.Seguramente 
ninguno mejor puede encontrarce que el que proponen los propietarios
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de los terrenos comprendidos en aquel.Que cada casa construida den­
tro de su périmétro,contribuya los veinticinco primeroe afios con el 
impuesto territorial»a los exprecados gastos del ensanche,a no ser 
que estuviesen cubiertas todas sus obligaciones antes de aquella fe 
cha".De este modo "la Hacienda pûblica ira percibiendo el impuesto 
territorial a medida que cada casa vaya cumpliendo los veinticinco 
anos de tributaciôn,y llegarA poco a poco,pero en un tiempo no muy 
largo,a encontrar una inmensa riqueza que ha de acrecentar extraor- 
dinariamente el producto del impuesto".(4l)
Las gestiones de los propietarios del ensanche se centra­
ron también en la solicitud de apertura de nuevas vlas que permi—
tieran.la comunicaciôn del casco con las nuevas zonas.Sus instan--
c ias fueron dirigidas al Gobernador civil en abril de I88O y al mi 
nistro de Fomente en 1882.
Demostrativa de hasta que punto los propietarios se nega 
ban a hacer por su c uenta cualquier tlpo de majoras que afectasen 
a la estructura viaria,entendiondo que éstas corrian a cargo del —  
presupuesto municipal,fue la exposiciôn dirigida al Gobernador de - 
la provincia en junio de 188O reclamando contra el acuerdo del Ayun 
tamiento por el que se obligaba a los propietarios a colocar très 
pies de acera en la linea de la fachada de sus fincas.
Otra interesnnte gestiôn promovida por la Asociaciôn de 
Propietarios consistiô en conseguir el permlso de edificaclôn de - 
sotabancos interiores en las celles de segundo y tercer orden.
La ley de 10 de junio de l8$4 prohibia la edificaclôn de 
estos sotabancos,esta ley fue mas tarde modificada por las Reales 
Ordenes de 15 de diciembre-de 1873 y 6 de dicAembre de 1875 que le
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vantan la prohlblwiôn existante para su edificaclôn y finalmente por 
la ley de I8 8I quedaron derogadas ambas#
La AeciaciÔn de Propietarios,que como queda dicho poseîa - 
un fuerte ascendante sobre el Ayuntamiento,consiguiô que este se di- 
rigiera al Oobierno sollcitando la aprobaciôn definitiva de los sota 
bancoB construidos a partir de las traviesas de la primera crujîa de 
la fachada en las fincas situadas en calles de primer y segundo orden 
El Oobierno contestô a esta peticiôn negandola radicalmente.Las razo 
nés aducidas se centraban en que "la reforma solicitoda por el Ayun­
tamiento lejos de contribulr al mejoramiento de las condiciones de 
higlene y salubridad pûblica,tienden a cercenar las pocas que hoy - 
exlsten,con notrorio perjuicio del vecindario" ya que "todos los hi- 
gienistas sln excepciôn,reconocen que la excesiva altura de les ca-- 
sas es contraria a la salud,no solo por las graves enfermedades que 
produces los esfuerzos continuados de subir a los cuartos y quintos 
pisos,sino porque la aglomeraciôn de gente en una misma casa reduce 
el espacio necesario para las necesidades higiénicas de la vida".A- 
demés "la construccién de sotabancos en les calles referidas lasti- 
marla los intereses legîtimos de propiedad en el ensanche,cuyos pro 
pietarios han adquirido terrenos bajo la garantie de la Real orden 
de 10 de junio de 1854,en la seguridad de que no se autorizaria en 
el antiguo casco de la poblaciôn mayor altura en las casas que la es 
tablecida en la referida Real disposiciÔn".(42)
Con motivo de esta supresiôn se convocô una Junta General 
y se tomaron los acuerdos necesarios para conseguir que los sotaban­
cos, que suponian una renta no despreciable,teniendo en cuenta el ba- 
jo costo de su edif icaciôn,no fueran suprimidos.I*a medida fue adop-
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tada por todos los propietarios ya que si bien la medida* afectaba - 
fundamentaImente al casco por tener unas calles de menor anchura que 
el ensanche,la mayoria de los propietarios,y desde luego los mas im­
portantes, tenian intereses en ambas zonas»
Los propietarios argumantaban que la supresiôn no era l6gi 
ca ya que "en cuanto a la molestia para el ascenso,tampoco hay nin- 
gûn argumente que pueda oponerse a su construcciôn.Aceptados como —  
buenos los sotabancos o pisos cuartos exteriores en calles de primer 
orden,no sera mayor el numéro de peldarios que serA precise subir pa­
ra los interiores en calles de segundo y tercer orden(igual fatiga - 
tendrAn que sufrir los inquilinos;las condiciones seran iguales pa­
ra todos".Junto a esta razôn se aduclan otras de carActer ideolôgico 
como la necesided de los sotabancos para que todas las clases socia 
les vivieran en armonla suprimiendo los barrios obreros,focos de cons 
piraciôn,y otras de marcado cariz econômico ya que "cuando se dictô 
la Real orden de 1854 se pagaba por contribuciôn territorial el 11 
por 1 0 0,al paso que hoy se paga mucho mAs del doblo,no existiendo - 
entonces los tributes que ahora graven la propiedad,ni la edifica—  
ciôn tenla el valor que en él dla cuesta y représentai'
Por estas razones -terroinaban los propietarios- y muchas 
otras que se omiten,la disminuciôn de un piso para la renta de las 
fincas,siquiera este piso ses interior,signifies una pArdida de —  
gran consideraciôn",(43)
Otro de los caballos de batalla de la Asociaciôn fue con­
seguir una serie de reducciones sobre los impuestos que gravaban la 
propiedad y sobre las tarifas de arbitrios municipales que encare—  
clan los materiales de construcciôn.
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El AyuntnmlentOjdada su penurla crônica y ante los inevi­
tables gastos que habia de afrontar,solicité permâso al Gobierno pa 
ra conseguir un presupuesto extraordinario con el que hacer frSnte- 
a sus responsabilidades,el gobierno se lo concediô por un R. D. de 
10 de junio de l8?5 en el que se autorizaba a una serie de recargos 
sobre la contribuciôn territorial.
La airada respuesta de la Asociaciôn de Propietarios no se 
hizo esperar quejandose de "lo oneroso e insoportable de ese grava—  
men que afecta a la propiedad urbana,que es siempre la mas castigada, 
que vlene a secar las fuentes de riqueza y cede en perjuicio de to- 
dos los vecinoe de Madrid,habiendo conseguido,por la razon que la a- 
sistia,que se atendiesen en parte sus fundadas quejas y se rebajase 
un 1 por 100 ese recargo en el presupuesto municipal correspondiente 
al afio econémico anterior.Lamentable es,en verd^d,que para enjugar - 
un dlficit,para atender a un descubiert*o,se acuda siempre y en primer 
término,a la propiedad territorial,a ese sistema financière de siem­
pre,que no esté cimentado en las prescripciones de la ciencia econô- 
mica,que admite y exige en revuelta confusiôn,como los arbitristas - 
de lejanos tierapos ,toda clase de irapuestos,arbitrios y contribucîo- 
nes,sin reparar si por la forma de exigirse y por la época de su cre 
acién ,son o no gravosos y funestes para la fortune pCblica,atendien
do sôlo a si producen el dinero suficiente.Esta es la causa princi­
pal de que se h^ya llegado a ser entre nosotros el Fisco para la ri­
queza un eterno y pavoroso fantasma que por todas partes la signe , 
que la aeusta y débilita si la encuentra ya creada y que muchas ve-
ces al nacer la mata".( 44)
Très aMos mas tarde,en i860,la Junta directive de la Aso-
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ciacién eligiô una comisién de propietarios con el fin de que expu- 
sieran ante el Ayuntamiento la urgente necesidad de rebajar,ya que 
no se podia suprimir,la cuota del que en concept© de orbitrio v 
municipal gravaba la propiedad del casco y del ensanche.La comi—  
siôn déclaré en su exposiciôn entre otras cosas que "conv^ene no - 
olvidar que los duenos de fincas urbanas de esta 0orte y su zona 
de ensanche,pagan siempre bajo dos conceptos,como propietarios y 
como vecinos.Bajo el primer concepto,se les exigen crecidas cuotas 
por las licencias de todos géneros que en otro tiempo se daban gra 
tuitamente,verdaderas restricciones de la libertad individual, que 
entorpecen y dificultan la ejecucién de obras y reparos; se')Iss - 
exige todavîa el censo de sereno y farol,siemj>re que no hayan podi 
do redimirlojee les exige directs e indirectamente el pago del al- 
cantarillado; se les exige en fin,entre otras cosas,hasta el abono 
del precio de las agues que consumen.Bajo el segundo concepto,sopor 
tan el peso de les tributes ,cargas,pues tel nombre merecen ,y gabe 
las comunes que de varies modos y bajo diferentes formas afectan a 
todos los vccinos y contribuyentes de esta capital.
Pero el 4 por 100 es sin disputa,de todas las exacciones 
municipales,la que mas abruma ahora a la propiedad,porque a causa - 
de las innumcrables casas,hotéles y palacios que con inusitada fre- 
cuencia,y casi como obedeciendo a un impulse vertigines©,se conatru 
yen desde que han coraenzado a faltar los raedios de colocar los aho- 
rros y capitales con seguridad y confianza,los antiguos y mod-ernos 
propietarios se han vint© precisados a rebajar los alquileres de «- 
sus fincas,sucumbiendo a los efectos de la competencia que les hacen 
las numerosae que se edifican en todos los barrios de la Corte.Y co
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mo la oferta excede con gran denproporcién a la demanda,résulta me 
nos renta para el propietario y mayor numéro de huecos,teniendo que 
sufrir la triple accl6n,en perjniclo de sue lnterese6,de las crecien 
tes exacciones del Ayuntamiento,de las continuas exigencies de los - 
Inquilinos y de los inexorables procedimientos del recaudador de con 
tribuciones del Estado.El Ayuntamiento,apreciando en su justo valor 
estas consideraciones,podia rebajar a menos de un 2 el recargo de 4 
por 100 eobre la contribuciôn territorial,autorizado por los decre- 
tos de 25 de junio y 19 de agosto de l8?4,sin que sufriese menosco- 
bo la suma total de sus ingresos...mediante la circunstancia de ha- 
berse aumentado considerablemente la materia imponible objeto del - 
impuesto,con el extraordinario numéro de casas,y qun de barrios,que 
se han construido desde algén tiempo a esta parte.Pero si el Ayunta 
miento,de acuerdo con su Comisiôn de presupuestos,persiste en sosto 
ner en toda su integridad el arbitrlo del 4 por 100,limite a que —  
puede llegar,los dueflos de fincas urbanas perderân ,a no dudarlo,u- 
na parte de su renta,o mejor dicho,de su fortune,y la propiedad ex- 
perimentar& ,no solo una gran oerturbaciôn,sino unppeligroso descen 
80 ,cuyas consecuencias se dejaran pronto sentir en todas las este­
ras de la vida econômica y social".(45)
El escrito en cuestiôn ,fechado en febrero de l880, venla 
acompahado por la firme de vnrios propietarios entre las que se en- 
contraba Félix Maria Oémez,arquitecto de Fontaneria y Alcantari.lla- 
do de Madrid,que unos aflos antes habia publicado unos interesentes 
articules referentes a una reforma en el sitema de la tributaciôn - 
de consumos.Dicho arquitecto en unos articules publicados en la Re- 
vista de la Sociedad Central de Arquitectos en l8?7 y en Revista de
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Arquitectura de 1 8 7 9,establecio un nuevo sistema que sustituyera la 
tributaciôn sobre los articules de corner,arder y construir,basando» 
se en un estudio "consistente en el repartimianto sobre la base fini 
ca y comûn de la mayor y menor capacidad de la habitaclôn que cada 
vecino de Madrid usa,0 en la que se halla domiciliado para todas 
las manifestacionea de su vida ;y al que por razones faciles de com- 
prender llamo ambito urbano-municlpal".(46)
Este âmbito urbano-municipal era definido como "el voluraen 
contenido en el prisma recto que tiene por base inferior la superfi 
cie del solar de la casa,por parte superior el piano horizontal de 
la figura del solar que pasa por la parte inferior de los qleros o 
c omises de una casa construida,y por altura la que tenga esta ca­
sa hasta dichos pianos horizontales,o la que pueda darsele en nue—  
vas construcciones hasta el referido piano,segun las Ordenanzas Mu­
nicipales de Madrid,con arreglo al orden de las calles y a las re_- 
glas 7®,8a,9a,15,16,17,18,19 y 20 de la Real orden de 10 de junio - 
de 1 8 5 4",Por nu parte el coeficiente urbano "es el nûmero fraccio- 
nario que résulta de dividir la unidad por el numéro de pics cûbi—  
COS de que consta el âmbito «urbano vecinal,y que se deba hacer tri- 
butar en una poblaciôn cualquiera,y cuyo coeficiente juega un papal 
importante en la Administraciôn local de la naciôn ,de la provincia 
y del municipio,para comparer y resolver con acierto la aprobaciôn 
de los presupuestos con que han de satlsfacer los gastos urbanos de 
toda especie que se necesiten en las ciudades,villas y lugaree p6—
blâdos". (47)
De este modo Félix Ma Gômez estableciô unas tablas para - 
determiner la cantidad de reales que tenlan que pagar por ano cada
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una de las vlviendas madirilenas,en el caso de que fueran suprimidos 
los recargos municipales por contribuciôn territorial,industrial y 
côdulas de vecindad.El sistema ideado inicialmente para los vecinos 
del casco anjbiguo ,ya quo el ensanche tenia una legislaciôn propia, 
terminaria siendo adoptado,segun opinaba el autor,por los vecinos - 
de aquellas zonas,dadas las ventajas que el sistema comportaba.
Entre estas ventajas estaba ante todo la garantie de que 
el sistema permitia siempre cubrir los presupuestos municipales,ya 
que éstos,acordados de antemano,entraban en las tarifas y con ello 
se remediaba el deficit crônico que los arbitrios sobre los materia 
lee de consumos no .habian logrado ‘superar.
Por otro lado se evitaba la sublda de los precios causadas 
j>or los acaparadores y el sistema arbitrario de gravar en exceso de 
terminados articules por parte del municipio.En definitiva,tal sis­
tema repercutiria beneficiosamente segun su autor en los habitantes 
madrilènes que sabrian inmediatamente lo que les corresponderia pa­
gar por dia o afio en base al ambito urbano de su habitaclôn y del - 
importe del presupuesto municipal de gastos.Asi por ejemplo,en el - 
caso de que el presupuesto del Ayuntamiento para un ano econôroico 
fuera de 83 millones de reales,una habitaclôn que tuviera 37.900 - 
pies cubicos de âmbito deberia pagar por esa anualidad 1 .5 2 3 reales 
que resulty,rian de multiplicar el nfimero 0'U402 correspondiente a - 
la cantidad de 83 millones por la ci fra de los pies cûbicos de la 
habitaclôn.(48)
Este sistema,a pesar de que fue difundido por la prensa 
especializada y de que su autor prestaba servicios en el Ayuntamien 
to,no prospéré,Siguieron manteniendose en cambio los arbitrios muni 
c ipales que gravaban tanto las licencias de construcciôn como los
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materialee enpleados an las mismas.Indudablemente,estos Irapuestos 
y gabelas aumentnron considerablemente los gastos de edificaciôn - 
que ropercutioron aun mas negativamente sobre las viviendas modes- 
tas,en las que segûn Félix de Bona,el presupuesto asignado para e 
tender gravâmenes municipales suponîa el \(i% del gasto total del 
inmubeble.Por e.1emplo,una casa que se construyera de nueva planta 
en una calle de primer orden debîa pagar en I880 50 pesetas por - 
la tira de cuerdas o permiso de alineacl6nj256 pts. por la licen­
cia de construcciôn y una serie de impuestos mas por apertura de 
huecos (1 0 pts.) por colocaciôn de vallas,canalones,etc.,a lo que 
se unxa los impuestos eobre cada uno de'los materialee de construe 
ciôn.(Vease apéndice documentai)
En otro orden de cosas,uno de los objetivos que no podia 
ser descuidado por la Asociaciôn de Propietarios fue los contratos 
de arrendamiento.La penuria econômica de un buen numéro de families 
hizo sumamente frecuente el caso de falta de pago de los alquileree. 
Los propietarios,conscientes del quebranto econômico que suponla u- 
na larga tramitaciôn de desahucio,estudiaron algunos tipos de con­
tratos con la Clara intenciôn de restablecer la libre contrataciôn 
de viviendas de la ley de l84Z,claramente favorable al propietario. 
Las bases de redacciôn de los contratos de arrondamiento propuestos 
para que pudieran ser aplicados por los propietarios asociados eqta 
blecian que "el atraso de ocho dlas de pago,el hecho de np ser ha—  
llado en el domicilio el inquilino,o el no entregar las llaves a -- 
los ocho dlas del aviso,constituyen causa légitima respectivemente 
para ser el inquilino y cualesquiera personas que ocuparen la habi- 
taciôn lanzados de la misma sin necesidad de diligencias judiciales
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a cuyo fin el arrendatario por si y por dichas personae expontanea 
y expresamente autoriza al dueno o administrador,confiriendole am- 
plias facultades para ello,renunciando a todos los derechos que —  
laa Leyes les concoden por razôn de domicilio".(49)
Con fines muy slmilares de defensa de la propiedad y ga­
rantis de desahucio se fundô en 1897 In "Sociedad de Propietarios 
del Barrio del Puente de Segovia" cuyos objetivos parecian calcados 
de la Asociaciôn ya estudiada*"mantener incôlumes los derechos de - 
la propiedad en suë relaciones con los poderes del Estado y promo—  
ver todas cuantas ideas y proyectos puedan redundar en beneficio y 
desarrollo de la propiedad".No obstante,las limitaciones de esta - 
asociaciôn fueron mucho mayores que las de la anterior,reduciendo 
casi exclusivamente au actuaciôn a la tramitaciôn de desahucios ju- 
diciales ;los asociados por unas cuotas mensuales se evitaban el te 
ner que acudir a abogados o procuradores que efectuasen la enojosa 
operaciôn de expulsiôn de los vecinos por falta de pago,tarea de la 
que se hacia cargo el servicio jurldico de la asocciaciôn.(5 0)
II.4.-Las licencias de construcciôn como refle.jo de la actuaciôn de 
los propietarios ante los acontecimientos politicos y las cri­
sis econômicas »
En el grôfico en el que se ha representado la evoluciôn del 
numéro de licencias expedidas por el Ayuntamiento de Madrid para re—  
forma y construcciôn de viviendas desde 185O hasta I89O (vease al fi­
nal de este apartado),se observa con clnridad como las diverses cues- 
tiones que afecta a la sociedad -acontecimientos politicos y sociales,
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econômicoB, sanitnrios, etc.- Inciden directamente en el ritino cons- 
tructivo.
Durante los anos finales de la Decada Moderoda ee advier 
ten algunas•coincidencias signi floativas :en I8 5O el numéro de 11—  
cencias no es excesivamente alto,quizâ como consecuencia de los e- 
fectoB de la grave crisis de 1848} sin embargo,en I8 5I -cuando se 
créa la Empresa del Canal de Isabel XI- y 1852 se produce un nota­
ble incrementojdescendiendo luego bruscamente en 1854,ado en el —  
que se padeciô en Madrid una de las mayores crisis de trabajo de - 
todo el siglo,con un gran encarecimiento de las subsistencias y sé­
ries enfrentamientos callejeros.
En 1 8 5 4,debido a la falta de trabajo,el Ayuntamiento tu 
vo que recurrir a "contrataciones polîticas" llegando a dar traba­
jo a 4 ,5 0 0  jornaleros,mientras que en I826 ténia contratados solo 
a 200 y en l8)5 a 500,(51)-.
Tras las jornadas de julio de 1854,una comisiôn nombrada 
por los obreroG de la construcciôn policitô empleo en trabajos de 
servicios publicos y "ante posibles alteraciones sociales -dice -- 
Juan Sisinio Pérez Garzôn- activé el Ayuntamiento las obras pûbli- 
cas,ya que habian descendido las constfcucciones privadas.Como le - 
demanda de trabajo superaba a la oferta,el Ayuntamiento fijô un 
doble criterio de admisiôn politico y localimta: se daba preferen- 
cia a los que presentasen certificado de los jefes de barricada - 
de haber luchado en ellas y a los que acreditasen ser vecinos de 
Madrid,El jornal ascendia a seis reales diarioa",(52)
Entre 1854 y I856 transcurre el Bienio Progresista,con - 
la desamortizaciôn de Madoz y una legislaciôn favorable a la forma 
ciôn de sociedades de crédito.En l855»una vez superada la crisis
141
del 54 y ante las expectatives abiertas por el nuevo gobierno,hubo 
122 licencias de construcciôn mas que en el ano anterior,con un to 
tal de 2 3 3«
Durante los primeros anos de la ^eacciôn Moderada (I8 5 6- 
6 8),el numéro de licencias se mantuvo bajo; en este tiempo fuecuan 
do se abordô,en 1 8 5 7,la reforma de la Puerta del Sol,obras que ab- 
sorvieron gran cantidad de jornaleros,lo que,como antes hemos vis- 
to,provocô las protestas de propietarios y constructores ya que se 
gûn elloe ese hecho encarecia la mano de obra por estar la mayoria 
ocupada en los. trabhjôs municipales*
A partir de i860,afio del Plan Castro,tiene lugar un in—  
cremento muy considerable de las licencias que se mantiene hasta 
l864;en este perîodo,segun hemos tenido ocasiôn de comprobar,se - 
produce un auge de la especulaciôn del suelo urbano y hay una uti 
lizaciôn plena de la mano de obra madrllena,unida a una subida de 
salaries.
TEn Jl 1865 ' ' tiene lugar una grave epidemia de côlera 
-ese afio hay 2 .0 7 7 defunciones mas que nacimientos (5 3)- y sin - 
duda es preciso relicionar este hecho con el brusco descendimien- 
to del nômero de licencias:l62 menos que en el ano anterior.
Desde I865 a I868 transcurre una gran crisis finan—
ciera,de trabajo,de subsistencia en suma,que culmina con la exis-
tencia en Madrid de I6 .OOO parados,pese a que ese ano el numéro de
las "contrataciones polîticas" del Ayuntamiento asciende a I6 .OOO.
(54)
En 1868 las licencias solicidadas desciende a un nivel bajisimo ; 
solo 99» 122 menos que en 1864, el numéro mas ba jo de toda la r.e- 
gunda mitad del siglo.
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1868 Gupone la salida de Isabel II: seis anos transcu- 
rrieron desde este momento,desde la "Revoluciôn Qloriosa",hasta la 
vuelta de los Borbones en la persona de Alfonso XII,que vino de la 
mano de Canovas aunque se adekantara el sable impaciente de Marti­
nez Campos; durante este tiempo -un sexenio llamado revolucionario 
aunque solo lo fuera a nivel politico- se distinguen al menos dos 
périodes:el primero presidido por el intento fallido deconsolidar 
Una monarqula constitucional y el segundo por el fracaso de la I - 
Repfiblica.
En la primera fase,con el boicot de la aristocracia al rey 
Amadeo en quten ven un impostor,se mantiene la crisis social y los 
efectos del hambre del 68 pues en I869 tuvo lugar el Indice de mor 
talidad mâs elevado de todo el siglo XIX.Ese afio el numéro de licon 
cias siguiô siendo muy bajo,solo 1 0 1.
Algo se incrementô el nfimero de licencias desde I87O hasta 
1 8 7 2,pero con lo inestable de la situaciôn politics y la gran agita 
ciôn social se produce un descenso considerable.El 21 de febrero de 
1870 tiene lugar la que puede considerarse la primera manifestaciÔn 
puramente obrera y reivindicativa de Madrid,el marcher por la calle 
de Alcalô cuatro mil obreros reclamando trabajo y rapide soluciôn a 
la "cuestiôn social" (5$)»recuerdense tarabiôn los qiotines del 72 en 
los barrios del sur de Madrid«El descenso del numéro de licencias - 
de construcciôn se hace especialmente notable en l8 7 3,ano en el que 
tras los sucesos del 24 de abril se produce la huida de los grondes 
propietarios.
En 1875 tiene lugar la Restauraciôn borbônica y ese afio - 
-ya de nuevot"todos" en Madrid- les licencias para construir alcan-
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zan la cifra de 297,1207 mas que en I8 6 8I Desde este momento,en me­
dio de la estabilidad del nuevo régimen,el numéro de licencias,salvo 
un importante descenso en I878 cuya causa no hemos podido relacionar 
claramente con ningûn hecho,aumenta sin parar hasta alcanzar en 1882 
el êlevadisimo numéro de 488,el punto mas alto de todo el siglo.
V Sin duda,este aumento de las construcciones hay que rela-
cionarlo directamente con el espectacular crecimiento demogrâfico - 
que experiments Madrid durante estos anos,crecimiento que es conse­
cuencia de la inmigraciôn no aumento natural de la poblaciôn ya que, 
con demasiada frecuencia,la mortalldad^siempre demasiado alta,supers 
ba a la natàlidad.Se da el caso que el mayor auge de la inmigraciôn 
se produce en los afios anteriores,durante el Sexenio:en diez anos,la 
poblaciôn madrilefia creciô en unos 1 0 0 ,0 0 0 habitantes, (5Ô>)
Tras la fiebre constructiva que culmina en l882,quizâ por 
encontrarse momentâneamente equilibrada la demanda de casas con la - 
oferta,comienza un r&pido descenso del nômero de licencias que llega 
a su nivel mener en I8 8 5,colncidiendo con la grave epidemia de côle- 
ra.No résulta sorprendente que durante estos anos,como hemos compro- 
bado en los expedientes de estos momentos consultados en el Archivo 
de Villa,sean numérosisimas las peticiones de trabajo al Ayuntamien­
to.
Por ôltimo,tras una ligera récupéraciôn,se vuèlve a producir 
un claro descenso de las licencias en l8 9 0,ano en el que se padece en 
Madrid una crisis sanitaria general y ano en el que por primera vez - 
en Espafia,en Madrid y Barcelona,se célébra la manifestaciôn del IQ de 
mayo.
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18 .- AVS 5-273-55 .Proyecto presentado por los Srs. Ayllôn y Altola- 
guirre para la formacién do un barrio de obreros y artesanos , 
denominado de Santa Maria de la Cabeza,en las manzanas 4ll y -
417.
!§.- Gaceta de Madrid lO-VI-1869- Ley de 9 de junio de I8 69 fijando 
el Cnrâcter y destino de los conventos,edificios y terrenos per
tenecientes a la Naciôn.
2 0.- Memoria de la Empresa peticionarla de ciertos terrenos de la Mon 
cloa formada con el objeto de construir una gran barrlada ba.1o - 
èl titulo de La Florida. Madrid,I8 6 9,pp.l4 y 1 5.
21.- Barrlada urbano-campestre de la Florida en la Moncloa.Aprobada u
por el d.ecreto del regente del Reino el dia 17 de mayo de I870 
basado en la ley de 9 de junio de I8 6 9.Madrid,18?2 ,pp. 8 y 9 .
22.- Ibidem, p.25-
2 3.- Mariano BELMAS,Hi Casa.hoteles o casitas de campo edificadas 
por.la empresa constructors dirigida por... Madrid,I8 8 5,pp.7-8 .
24.- El Nuevo Carabanchel y la Constructora del Nuevo ^arabanchel , 
Madrid,1 8 9 5, pp. l4 a 17. •
2 5.- Arturo SCTRIA, "Ingresos por todos conceptos" en La Ciudad Lineal
1 0-1 -1 9 0 3
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2 6 .- Cotnpania Constructora de un peeaje de Hoteles. t la f) r i d, 189B
pp.1 ,7  y 8 .
2 7 .- Angel BAHAMONDE MAGR0,Ë1 horizonte econômico de la burgue- 
sla isabelina,teàls doctoral leida en la Facultad de Geo—  
grafia e hiatoria de la U,0omplutense en 1980;RafaeI MAS - 
HERNANDEZ,Estudio geogrâfico del sector NE.del Ensanche de 
Madrid, tesis doctoral leida en la Facultad de '^ eografîa e 
Hiatoria de la H.Gomplutense en 1976;Ma Dolores BRANDIS —
GARCIA,La evoluciôn histôrica del paisaje residencial de
Madrid, teeia doctoral leida en la Facultad de Geof^rafia e 
hiatoria de la H. Gomplutenae en 1979»
2 8 .- Rafael MAS "La actividad irnoobiliaria del marqués de Salaman­
ca en Madrid (1862-1875),Ciudad y Territorio,n03,julio-septiem 
bre 1 9 7 8,pp.4 9-5 0 .
29*— Lob precioa de loa solares han sido tornados del estudio cita- 
do en la nota anterior y de los proporcionados por Cerdâ en 
Cuatro palabras sobre las dos palabras... op.c i t.pp.20y21.
3 0.- Citado por José A. TORRENTE FORTUNO,SAlamanca,bolsista roman- 
tico,Madrid,1 9 6 9,PP*206 y 207,
31.-Hafal MAS,"La actividad..," ptÿ2.
3 2*- La localizaciôn de estos inmuebles me ha sido facilitada ama- 
blemente por Alfonso Otazu que realiza en la actualidad un es­
tudio econômico sobre la actuaciôn financiera del marqués de 
Urquijo.
3 3.- El permiso de edificaciôn de los hoteles,con los pianos y mémo­
risa correspondientes se en cuentran en AVS 5-101-15.
3 4 .- Madrid. Moderno enero I88O,cuaderno II,pp. 8 a 1 3.
En esta biografxa de Monasterio se da cuenta de los honores re- 
cibidos:"mereciô por sus trabajos oficiales lo encooienda de -- 
Carlos III;después siguiô dedicado,como hoy dia,a levantar hote­
les en sus terrenos,y a la construcciôn de casas particulares. 
En la construcciôn del Hipôdromo,encargado solo de la parte fa—  
cultativa practica,manifestô suma actividad en la organizaciôn - 
de los trabajos, empleando 3 *0 0 0 hohibres, entre ellos un batallôn
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de Ingenieros,niar3 de 3OO carros y hasta brigadas de presldiarios, 
todos bajo sus ôrdenes.El seflor ministro de Fomento le propudo pa­
ra jefe de ^dministraciôn civil de 1® clase,mas bien como testimo- 
nio de reconocimiento que no como pago 0 sus desvelos y abandono - 
de sus négociés.El senor ministro de Ultramar le pidiô luego infor 
""e al Sr*Monasterio,acerca d&l chapitel que se esté monstando en - 
la torre del ângulo izquierdo del edificio que ocupa dicho Ministe 
rio.
No hace mucho tiempo que por sus servicios y mSritos se le - 
concedieron los honores de jefe superior de Administraciôn civil... 
Ha merecido tombiôn la distinciôn del nombramiento de un alcalde 
para que ejerza las funciones propias de eu cargo çn el Barrio de 
Monasterio..»^ue recompensado en la Exposiciôn Nacional de 1875» y 
en la de Fidalefia de 1 8 7 6..,".pp.9-13
3 5 .- ASV 7-75-24; 7-75-25; 7-75-26.
3 6.- Rafael MAS HERNANDEZ,"Los orîgenes de la propiedad inmobilia- 
ria en el extrarradio norte de Madrid",Ciudad y Territorio , 
n01,1978,pp78 y 79.
3 7.- Ibidem, p.80
3 8.- Antonio MORENO JIMENEZ,"La propiedad inmobiliaria en la peri- 
feria urbana de Madrid en el siglo XIX.El caso de los Caraban 
cheles",Estudios Geogrâficos ,febrero 1980,p . 56
39. - Reglamenbo d e la '^sociaciôn de Propietarios de Eincas Urbanas
de Madrid y su zona de Ensanche «Madrid,I8 6 9.
40.- Memoria que a la Junta General de la Asociaciôn de Propieta—
rios de fincas urbanas de Madrid y su zona de Ensanche pre—  
flSMta la directiva el 6 de mayo de 1877»Madrid,1877.
41.- Asociaciôn de Propietarios de Fincas Urbanas de Madrid y su - 
zona del Ensanche.Memoriae,desde I869 a 1882,Madrid,1882,docu 
mento nOl4 ,p,l4,
42.- Ibidem.Ibidem.Documento nO 5 p.45.
4 3.- Ibidem.Docuraentos'nO 6 y 7,pp.51 y 4g respectivamente.
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44.- "Exposiciôn que con motivo del presupuesto extraordinario del 
Excmo. Ayuntamiento de Madrid,aprobado por la Junta de Asocia 
dos,ha dirigido la Asociaciôn de Propietarios de Fincas Urba­
nas de Madrid al Excmo.Sr.Gobernador de la provincia",en Re—  
vista de la Sociedad Central de Arquitectos,JO-IX-lB??,p.142,
4 5 .- Memorlas de la Asociaciôn de Propietarios,op.cit.Uocumento nQ
2 6 ,pp. 80 y 8 1 .
46.- Félix MS GOMEZ,"Estudio de Poblaciones:la Villa de Madrid y el
âmbito urbano",Revista de Arquitectura,31-12-1879,p.273•
4 7.- Félix HS GOMEZ,"El âmbito urbano:Definiciones,razonamientos,jor 
nales,aplicaciones y observaciones",Revista de Arquitectura
3 1-1-1 8 8 0,p.1 5.
48.- El ejemplo lo puso Félix Ha Gômez en el artîculo titulado "En- 
cabezamiento por âmbito-urbano municipal",publicado en Revista 
de la Sociedad Central de Arquitectos,31-VII-I8 7 7,p.103•
4 9 .- Memoria que a la Junta General de la Asociaciôn de Propietarios 
de Fincas Urbanas de Madrid y su zona del Ensanche présenta la 
la directiva el 6 de mayo de 1 8 7 7.Madrid,1 8 7 7,documente nO 7. 
Modelo de Contrato de ^Vrendamiento nO 39-
5 0 .- Estatutos y Reglamentoa de la Sociedad de Propietarios del Ba­
rrio del Puente de Segovia.Madrid,1897.
51*- José Ramon URQUIJO Y GOITXA,"Trabajo y Gociedad" on Uistoria I6 
Ado VI,nQ 59 ,marzo I98I,p.51-
Para ver los efectos de la rsvolucion del 54 en la capital,vea- 
se la tesis de este mismo autor presentnda on 1 a U.de Valencia 
en 1 9 8 0,El bienio progresista.La revolucion de 1854 en Madrid.
5 2.- Juan Sisinio PEREZ GARZON,"Milicianos madrilehos y tensiones so 
dales",Uistoria l6 ,ano VI,nQ 5 9,marzo 1 9 8l,p.G2 .
Obra de capital importancia para seguir cl proceso do la revo­
lucion burguesa en Madrid y conocer Au cstratificaciôn sociolo 
gica es el libre de este mismo autor Hilicia Nacional y revolu- 
ciôn burguesa,Madrid,1 9 7 8.
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53«- Julian TORO MERIDA, "El modelo demografico madrilefio",Hiatoria 1^, 
ano EX,nQ59,marzo 198l,p.45.
3 4,- José Ramon URQRIJO,"Trabajo,p.51
5 5.- Juan Sisinio PEREZ GARZON ,"Milicianos,.."p.64.
5 6 .- Julian TORO,op,cit.p.46
5 7 .- Elaboracion propia a partir de los datos proporcionados por A. 
BAIIAMOMDE y J.TORO en ^rguesîa, eepeculacién. ,.p»217»
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Capitule III
LAS CLASES PROFESIONALESr ARQUITECTOS,INGE- 
NIEROS Y MAESTROS DE OBRAS.
152
111*1.-La polémica sobre el deelinde de atribuciones.
Desde medlados del siglo XIX,la situaciôn privilegiada de 
los arquitectos,iniciada en 1755 con el titulo de nobleza personal 
y galardonada con la excepcional prerrogativa de libertad profesio- 
nal en una época en que todà incorporaciôn laboral a gremios o her- 
mandades era impresclndible para ejercer cualquier tipo de activi—  
dad profesional,se fue progresivamente deteriorando.
Durante toda la primera mitad del siglo,los arquitectos - 
tuvieron el control absoluto en todo lo referente a la construcciôn, 
gozando de todo tipo de prerrogativas,pero poco a poco irân apare-*- 
ciendo nuevas carreras que,por tener el campo de actividad muy pare 
cido entre si,competirân entre ellas en una lucha incesante por la 
ampliaciôn de su marco laboral.
Los arquitectos,que hasta entonces habian tenido un mono­
polio absoluto,vieron como ingenieros y maestros de obras acudieron 
prestos a disputarles sus objetivos laborales y râpidamente eihitie- 
ron airadas protestas,origen de encendidas poléraicas que motivaron 
la sucesiôn ininterrumpida de decretos,leyes y reales ôrdenes apro- 
bando o deregando privilegios y estableciendo unas ordenanzas labo­
rales que trataron de moderar los intereses en lucha.
El 14 de septiembre de 1855 el ministerio de Fomento nom­
bre una c omisiôn compueata por los arquitectos e ingenieros Carlos 
Ma de Castro,Antonio de Zabaleta,José de la Llave,Lucio del Valle,, 
José Aimazan y José Joaquin Ibarrola,que tuvieron por objeto llegar 
a una conclusion sobre el deslindc de atribuciones y competencias - 
entre arquitectos,ingenieros y maestros de obras,ya que "la multi—  
tud de quejsg que hace largo tiempo se han producido por los arqui-
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tectoe de esta Corte y los de varias provincias,respecte a la inva- 
siôn por los maestros de obras y otras clases mas subalternas de a- 
trlbuciones que dicen aquellos pertenecerles légitima y’exclusive—  
mente harla inffuctuosa nnà médlda que no fuese radical e hija de 
la medltaciôn de personas ilustradas y de la confianza del Gobierno 
de S.M....mas como no solo hayan surgido diferéncias entre las refe: 
feridas clases,sino que los arquitectos creen también que a los in­
genieros de caminos,canales y puertos se les han confiado obras que 
por su naturaleza requieren la direcciôn o intervenciôn facultative 
de los Arquitectos,de aqui nace la necesidad de meditar igualmente 
sobre este punto,deslindandô,si es posible,las atribuciones de unos 
y otros o mejor dicho las de todas las profesiones citadas que pue- 
den dar lugar a confusiôn o interpretaciones".(l)
Sin duda con el ânimo de influir en la opiniôn de los in­
genieros participes de la Comisiôn,la Revista de Obras Publicas,fiel 
portavoz de los intereses de estos profesionales,tratô de establecer 
, en un artîculo publicado en octobre de 1 8.5 5, las distintas competen­
cias y los marcos laborales de cada "clase":"El ingeniero harâ todo 
equello que el Gobierno le mande y créa que sabe hacer:el arquitecto 
harâ todo lo que le quieran confier los particulares y las corpora —  
clones pfiblieas,siempre que no se faite al contrato especial que el 
Gobierno tiene hecho con los que le sirven.Compléta libertad para el 
individu© en las transacciones particulares;compléta libertad para - 
eft el Gobierno de escoger los que hayan de servirle,dentro del limi­
te que por propia conveniencia se haya impuesto al orgqnizar sus fun 
cionarios.El arquitecto podrâ dirigir todas las obras construidas —  
por particulares,de cualquier clase que sean,aun las que formas la
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especialidad del ingeniero,y algunas del Gobiernorpodra ser por lo 
tanto ingeniero,pero no del Cuerpo de ingenieros de Caminos porque 
para eso es presiso oometerse a todas las consecuencias malas y —  
buenas que tree consigo el pertenecer a una carrera del Estado.
El ingeniero de caminos no podrâ ser arquitecto libre,pe 
ro dirigirâ todas las obras que el Gobierno le mande,aunque sean - 
de la especialidod de los arquitectos.
Con este deslinde,cada cual queda en su lugar,disfrutan- 
do los ingenieros y los arquitectos respectivamente,los primeros - 
de las ventajas que proporciona el pertenecer a una carrera publi­
cs,los segundos de las que corresponden a una profesion liberal.81 
estor, ultimos ganan poco, sera porque haya mas arqui tectos de los 
que se necesitan,porque la oferta de arquitectos sea superior al 
pedido.Contra eeto,el Gobierno solo puede hacer unacosa,y es la fi 
nica que comprenderiamos que los arquitectos reclamasen!cerrar su 
escuela.Cualquier otra medida es un absurdo.
Terminâmes manifestando que respetamos como el que mas 
a la clase de arquitectos,que tenemos la idea mas aventajada de - 
sus conocimiento;pero que no queremos que se convierta en una "cas 
ta india".Los principios de los ingenieros,que en nada temen la —  
competencia de nadie en lo relative a las transacclones privadas j 
es,como ya en otras ocasiones hemos manifeatado,la mas absoluta li 
bertad.Jomâs han tratado de Intervenir por la fuerza en ellas y es, 
por lo tanto,mas doloroso el ver a los que siempre han merecido al 
cuerpo de ingenieros la mas alta consideraciôn,quejandose de preten 
didas invasiones,y sin contentarse con el monopolio que ejercen,pe- 
dir que se les entienda contra lo que la razon dicta y la ilustra-
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ciôn del siglo recliaza"»(2)
El artîculo aparecido en Obras Publicas venla a sinteti- 
zar las opinionee generalmente mantenidas por los ingenieros,que - 
ee consideraban funcionarios del Estado y pensaban que todas las o 
bras publicas eran de su competencia,frente a los arquitectos,cuya 
tradicional profesiôn liberal les debîa cenir exclusivamente a los 
trabajos encomendados por particulares.
La primera Comisiôn de ingenieros y arquitectos nombrada 
en 1855 no logrô zanjar la polémica,sin duda por la abierta incom- 
patibilidad de las opinionee mantenidas por ambas partes-Como quie 
ra que la situaciôn provocada por los recelos profesibnales segula 
latente,en I863 se nombrô por orden gubernamental una segunda Comi 
siôn en la que era posible observer un cambio cuantitativo sustan- 
cial en la composiciôn de los mierabros con respecto a la anterior. 
De los seis individuos que la formaban,cinco perteneclan al cuerpo 
de ingenieros en sus diverses eepecialidades y solo uno era arqui 
tecto,No résulta pues extrano comprobar que dicha Comisiôn diera - 
un papel preferente a los ingenieros,a quienes se les reconocîa in 
clueo "haber tornado la marcha progresiva de la civilizaciôn",golpe 
durisimo para los arquitectos que hasta entonces habîan sido too - 
considerados artifices del progreso.
Los arquitectos no solo se vierop desbancados de.su tra- 
diconal protagonismo,sino que incluso les srrebataron parcelas que 
eran de su lôgica incumbenciaîla R.O. de 20 de noviembre de 186? 
dio facultades a los ingenieros industriales,quimicos y mecânicos 
para dirigir y construir edificios destinndos a la industrie,sien­
do necesaria la participaciôn del arquitecto solo en caso de que
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loo edificios hubieran de tener parte artistica«
La situaciôn de declive y de pérdida de privilégias no a-»-,
Cabô con la ingerencia de otros elementos en los dominioe de los ar 
quitectosfs partir del decreto de Sagasta de l869,la lucha se esta­
bleciô contra la Administraciôn.La politics descentralizadora del - 
Sexenio llevô a Sagasta a publicar el l8 de septiembre de I869 un 
decreto por el que se reconocîa s los ^yuntamientos y Diputaciones 
libertad plena para nombrar arquitectos asesores con independencla 
y autonomia del Gob ierno centralfpor este decreto los arquitectos 
provinciales dejaban de tener el carâcter de funcionarios del Esta4 
do pasando a una situaciôn de inestabiiidad laboral ya que las Di­
putaciones tenlan plena capacidad,segun sus necesidades,para coneer 
var,disminuir o cambiar el personal a su servicio.
El decreto de Sagasta venla a derogar el dado el lO de di
c iembre de I858 en el que Posada Herrera y Cânovas establecieron - 
la organiaaciôn de los arquitectos provinciales,"ya que eonoclan-de 
cîa el arquitecto Mariano Belmâs- la importancia inmensa de las 0—  
bras Publicas en toda la Naciôn;velan en ellas un elements poderosi 
simo de prosperidad y de culture y por esto fijaban su atenciôn con 
fundado motivo en el Arquitecto.Que era necesaria la instituciôn de 
Arquitectos provinciales lo manifiesta el desorden que,general a to 
das las provincias,existia antes de su creaciôn en materia de poli 
clâ urbana,en la cual por lo comun no imperaba mas ley que el capri 
cho de ciertas personalidades de loa pueblos...(ademés) con la pro- 
puesta de nombramientos por las Diputaciones provinciales se daba a 
aquellos funcionarios un origen popular que no podla por menos ser 
vieto con simpatlas por las provincias,con la expediciôn del nombre
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miento por el Ministro y con su inmediata dependencia de los Gober- 
nadores se les daban garantlas de independencia,poniendo su recti—  
tud en su conducts a cubierto de los envenenadoS tiros de la local! 
dadjpor ultimo,con la facultad concedide a autoridades y corporaoio
nes de podersolicitar el auxilio oficial de los propios funciona--
rios,al paso que se lograba hacer llegar los conocimientos faculta­
tives hasta la ultima aides,obteniase una notable economîa en los - 
presupuestos municipales,toda vez que nada costaba a los pueblos u- 
nos servicios que,o no hubieran gozado de ellos o hubieran debido - 
pagarlos a buen precio".(3)
En realidad,Sagasta habia intentado,cinco meses antes de 
la publicaciôn del decreto de supresiôn de los arquitectos provin­
ciales, impedir los Cambios de personal por medio de una circular - 
con fecha l4 de,abril de I869 en que se ordenaba que quedason sin 
efecto las alteraciones hechas por las Juntas Révolue’onarias y Di- 
put^^Ciones provinciales las cuales habîan introducido importantes 
modificaciones entre el personal de arquitectos al servicio de las 
provincias,aclarando que éstos habîan obtenido su plâza por concur 
so y tenlan eu nombramiento por el* Ministerio de la Gobernacién , 
por lo cual deblan permanecer en sus puestos y no podîan ser destj 
tuidos ni por las Juntas ni por las Diputaciones,intentando de es­
te modo contener el estado de cosas producido por la revolucién.
Gin embargo,cinco meses después publicé el decreto,que - 
podemos llamar de la discordia,que fue acogido por los arquitectos 
como el golpe mas rudo asestado a la profesiôn.Si en un primer mo­
mento Sagasta les habia ratificado en sus puestos a pesar de las - 
destitucionee de las Diputaciones,después serîa odiado por la pro-
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fesiôn en su conjunto,cntendiendo que ese decreto les colocaba en u 
na situaciôn dramâtica»
La respuesta virulentà a esta situaciôn no se hizo esperar. 
Surgir^n algunas revistas creadas fundamentaimente para defensa de la 
p rofesiôn como El Eco de les Arqujtectos,fundada un ano despuês de - 
la publicaclôn del decreto de Sagasta y desde donde se fustigarâ a la 
oplniôn pfiblica para impedir que los "atentados" contra su clase no - 
eiguieran adelante.
Llegô incluBO a establecerse por la Junta de la Sociedad w* 
Central de Arquitectos un plan general de defensa en l8?0,cuyo primer 
punto se centraba en la necesidad de que "los arquitectos hagan cono- 
cer a las diferentes clases sociales la importancia de la Arquitectu- 
ra,esto conviene hacerlo en conversaciones particulares y en todas —  
partes,ante grandes y pequefios,ante hombres pâblicos y privados» pero 
siempre en las formas m&s cultas,rehuyendo controversias acaloradas o 
inutiles que pueden tomar carâcter personal o politico...esta Junta - 
cree conveniente qqe todos los arquitectos residentes en esa provin—  
cia se pong^n en relaciôn intima y que de acuerdo entre si formen una 
eomisiôn permanente o Junta provincial,con su presidents y secretario 
que vele por los Intereses de la clase,y que ponfta por correspondenola 
y de acuerdo con la Junta de Gobierno de la Sociedad Central".(^)
Este plan que podria denoroinarss de emergencla résulta oier- 
tamante revelador.Se insiste primero en la campafia de mentalizaclôn - 
pfiblica sobre la importancia social de la arquitectura y para ello se 
hizo impresoindible no solo la creacifin de algunas revistas especiall- 
zadas.como el mismo Eco de los Arquitectos o Revlsta de la Arquiteotu- 
ràfSino que los articules sobre este tema llovieron sobre otras revis—
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tas de aetualldad como La lluatracion o La Iluatraclôn Eapafiola y 
Americana,donde es frecuente encontrar pAginas dedicadas al papel 
capital del arquitecto como artifice de la évoluel6n y la civili- 
zaciôn.
Por otra parte,observamos que la Junta Central recomicn 
da a los arquitectos que utilicen "las formas mês cultas" y élu—  
dan las discusiones de "carâcter personal",consejo que se hizo ne 
oesario pues en los continuos ataques y contraataquea mantenidos 
con la administraoiân,los ingenieros ÿilos maestros deobras no —  
siempre se mantuvieron las buenas formas,llegandose a escribir ar 
tlculos ciertamente fuertesjademâs se insiste en evitar controver 
sias que pudieran tomar matiz politico,los arquitectos debian su- 
bordinar su idéologie politics a la defensa de la profesiân,era - 
necesario que todos,dejando a un lado sus discrepancias,simpatlas 
o antipatias por un Gobierno u otro,mantuvieran una fuerte unidad 
agrupados por el espiritu de cuerpo;por filtimo,se hace una llama- 
da al asooiacionismo,que se considéra absolutamente necesario pa­
ra defender con âxito cualquier medida.
Las disposiciones adoptsdas por Sagasta,que pertenecia 
por su profesiân al cuerpo de ingenieros,llegaron a ser conside- 
radas por los arquitectôs como un intento del gobernante de favo- 
reoer a la clase de la que procedia.El arquitecto José Secall as- 
cribi6î"El decreto del ingenlero Sr,Sagasta suprimlendo los arqui 
teotos provinciales,lo considerâ como la primera etapa de la se—  
rie que esperaba para irnos reduciendo a la nulldad mes compléta.. 
cuan bien interpretaba yo las aspiraciones y deseos del Sr* SagaS 
ta lo prueba el decreto sobre Maestros de Obras,y lo corroboras
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el que ha habido provincia en que se ha hecho entrega de la oflclna 
del Arquitecto al Ingenlero de Caminos,y otra en que por mandato —  
del gobernador,ha sldo este llamado a dar informe sobre el estado - 
ruinoBo de los templos".(5 )
En efecto,la Infiltraciôn de los ingenieros en campos tra 
dlcionalraetnte reserfados para los arquitectos fue frecuente a par^^ 
tir del decreto de I8 6 9.En un violento artlculo titulado "La que de 
sengarSa el tiempo" podia leerse lo siguiente sobre los ingenieros: 
"Alentados como hSroes por la fuerza,no hacen caso de las leyes do 
Septlembre,circular de l86? y 26 de Agosto de l8?0 en favor de los 
arqui tec t OB ;al contrario,se ensafian y detienen las justas solicitu­
des de los del Sstado,se intrusan en los Ayuntamientos a former nfi- 
mero siendo incompatibles sus cargos,proyectan pianos de policla ur 
bana,aluoinan a los propietarios para dirigir casas particulares , 
ee ban metido en reconooimiento y reparaciones de edificios pfibli- 
cos y se puede aeeverar que con frenesl querlan se les reconocie- 
se como arquitectos populares,por filtimo y con inaudito escândalo - 
en la Peninsula se apoderan del Ministerio de Fomento lo mismo que 
manada de loboe,ansiosos de figurer y de devorar la victims del ca- 
minante que cargado de déficit pecunario no repara soatenerlOs»•«" 
En otro momento dice:"..,ya que los individuos de las carreras que 
nunea debian transpassr los limites del arte,por desgraoia se han - 
hecho révoluaionerios y siguen el fantâstico patriotismo de matices 
politicos...asl pues atquitectos,estad alerta#que el declarado adw 
versario esté en el horizonte de la emulacién,si intriga,intrigad , 
porque tenemos la gran gloria de echarles en cara que en ningfin tiem 
po nos hemps metido en atribuciones de los ingenieros,y defendemos,
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por lo tantoycon honor los legltimos derechos"*(6)
La situaciôn privilegiada de los ingenieros,que con ®agas 
ta gozaron durante algfin tiempo de auténtica protecciôn ofleial,se*- 
ré efimera»La maltrecha economîa del Sexenio llev6 a aplicar unas - 
drâstlcas medidas econfimicas on algunos sectorea de la administra—  
ci6n,entre ellos el Ministerio de Fomento,en el que,segun un decre­
to de 13 de abril de l871,se autorizô a hacer économies en el presu 
puesto de Obras Pfiblicas por valor de unos setenta millones de rea­
les y como oonsecuencia se suprimieron una buena parte do los inge­
nieros al servicio del Estado.
Los arquitectos se felicitaroar por esta medida que igua- 
laba a. sue adversaries con la sufrida un ado antes por los arquitec 
tos provinciales.En la carta dirigida por uno de éstos,Juan Redeci- 
11a,se decia a este respeoto;"las clases sociales,los diputados y - 
los diarios politicos,que no sallan del gran gasto del dichoso cuer 
po,han aplaudido de una manera satisfactoria para èl ministro,las - 
fabulosas economies del presupuesto de ingenieros y el Gobierno ha 
conocido do una vez el inmenso consume que ocasionaban al Tesoro... 
 ^Qui en diré a varios ilusos ingenieros,acSrrimos antagonistes de 
los Arquitectos,zares de la situaciôn,idolos de la ciencia (segûn e 
llos) que en su més encubrsdo apogeo habian de socabarse los cimien 
tos de sus invulnérables estatuas a las que,min embargo,de turbio—  
nés politicos les han sostenido en los puestos oficiales como hijos 
predilectos de la Patrie".(?)
La polômica entre arquitectos q ingenieros siguiô viva a 
lo largo de todo el siglo,sl bien conforme pasaban los afioe los âni 
mos fueron atemperandose y las criticas perdieron virulencia.No obs
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tante los arquitectos pretendieron demoetrar en todo momento la su- 
perioridad moral de eu profesiôn basada en el arte,frente a los co- 
■ocimientos meramente tlcnicos de los ingenleros;da la sensaolôn de 
que en el fondo subyacla en ellos una soterrada e inconfesable adml 
raciôn hacia unos nuevos constructores que dominaban un lenguaje -—  
tecnolôgico desconocido para ellos,de ahi la absoluta necesidad de 
demostrar continuamente la superior oondiciôn de sus cualidades ar- 
tisticas,comprendidas por parte de los mismos arquitedtos como deca 
dentes y poco creativas.
La opiniôn del arquitecto José Manjarrés,catedratico de - 
Bellas Artes en Barcelona,représenta una vos muy corriente que fus 
fomentada en las Escuelas de^rquitectura,en las que se puso espe­
cial énfasis en recorder a los futuros arquitectos su condiciôn de 
artistes guiados por el talento frente al utilitarisme bâstio de - 
los ingenieros:"La Tecnologla -decia Manjarrés- es la ciencia indus 
trial,la que proporciona los medios para conseguir o ejecutar} pero 
no es sino el Arte el que inventa les formas que por taies medios - 
han de producirse.Quiero llamar tecnôlogo al que posee aquella oien 
cia,o llamesele si se quiere Ingeniero; enhorabuena; pero no puede 
menos de darse el tîtulo de artiste al que produce esta forma*
Y es tan intimo el indicado consorcio entre la Tecnologla 
y el Arte,que muchos tecnôlogos (ingenieros),sin pensarlo,han ejer- 
cido el *rte;pero no creo que nlngfin artiste haya podido producir - 
ninguna obra arquitectônica,si no hubiera saludado,siquiera empiri- 
camente,la tecnologla...Y como quiera que el Arte tenga por objeto 
la belleza y ésta no eea mes que la verdad,hecha sensible,de aquî - 
el que el objeto bello sélo sea hijo de una facultad dotada de sufi
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dente genio para erear îmâgenes e Inventar formas propias y conve 
niantes*
iPueden adquirir todos los hombres esta facultad? Me pare 
ce que no,porque procédé de la Naturaleza...el arquitecto nace , el 
ingeniero se hace...
De aqul el que la ^rquitectura sea Arte y no profesiôn , 
aunque no pueda menas de reconocerse que la ejecuciôn y la direcciôn 
de todad obra artistica sea profesiôn y no *rte".
Por fin terminaba sus disquisiciones de esta maneraî"La Ar 
quitectura es Arte;como Arte es libre;y solo esta consideraciôn pue­
de elevarse sobre la Tecnologla,porque la forma bien hace valer raâs 
en lo moral que el prooedimiento para obtenerla".(8)
En realidad,fueron les arquitectos los que mantuvieron vi­
va la llama de la polômica,los ingenieros no llegaron a plantearse - 
cuestiones que rozaban no solo la Estôtica sino incluso la £tica,nor 
malmente envueltas en una retôrica completamente vana.Esta cuestiôn 
de la superioridad de arquitectos o ingenieros se dio en toda Europe 
,estableeiendose la batalla teôrica en las revistas especializadas - 
francesas,que indudablemente ejercieron una notable influencia en —  
nuestro paie.
En EspsRa la discusiôn tuvo un matiz especial al agravarse 
la situaciôn con la publicaciôn del mencionado decreto de Sagasta,es 
tableciendose una pugna continua por cuestiôn de competencias.No obs 
tante,como ya hemos indicado,habia algo mâs: cl arquitecto se vio cons 
ciente o inconsclentemente amenazado por los Ingenieros que se crelan 
poseedores de las técnicas del futuro.Como ha sehalado agudamente —  
Siegfried Giedion,"el constructor del siglo XIX asumia inconsciente-
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mente el papel de censor.A travée de loa nuevoe medios que Imponîa 
sin césar a los arquitectos,les obligaba a no perder contaoto con - 
la realidad.El constructor empujaba hacia un estilo que fuera a la 
vez anénimo y colectivo.Minaba el pedestal del arquitecto y hacia - 
bambolear su situaciôn privilegiada.Tal era su funciôn".(9)
Junto a los ingenieros,que suponian como hemos visto una 
auténtica amenaza por su superior tecnologla,la aparicién de otras 
nuevas carreras profesionales,como la de los Maestros de Obras,ori- 
ginaron una nueva y desconocida competencia para los arquitectos.
Estos asistieron al recorte de funciones que supuso el —  
que todas las obras pfiblicas y encargos de verdadera importancia pa 
saran a ser monopolio de los ingenierosjën el nuevo orden de cosas, 
los arquitectos redujeron su paeticipaciôn a los edificios represen­
tatives o monumentales -por otra parte escosos y reservados ûnicamen 
te a los arquitectos de mayor renombre- y a las construcciones pri- 
vadas que suponian el mayor volumen de trabajo y principal,caqi siem 
pre finies,fuente de ingresos para la mayor!a de los arquitectos.Fue 
precisamente en este carapo donde se présenté la competencia de los —  
Maestros de Obras,que fueron facultados para dirigir,al igual que -- 
los arquitectos,los edificios particulares,siendo preferidos freeuen 
temente por los propietarios para realizar sus viviendas por sus ta­
rifas y honorarios,mâs reducidos que la de los arquitectos.
Las quejas por este motivo fueron constantes.As! resumla 
el arquitecto Modesto Fossae Pi el malestar de su clase:"la parte - 
pasiva ha correspondido a los arquitectos,cuya clase,si bien en apa- 
riencia no pierde jamés atribuciones en los repetidos contratiempos 
que sufre,es lo cierto que cada dla ve aumentar el nfiraero de sus corn
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petidoree prooedentee de otras carreras,a los cuales no siempre con 
igual justicia se lea concede nuevas facultades.Es muy comun objetar 
a estos razonamientos,que al Arquitecto se le reserve incélume su e- 
levada misifin eminentemente artistica,mas esto en el terreno de la - 
préctica no pasa de ser una candoroaa ilusion o un irritante sarcas­
me en la Ôpoca positiva y utilitaria en que vivimos y en la cual ca­
da vez es mas rarar la ereccién de nuevos monumentos.Sueede con el - 
arquitecto que bajo pretexts de elevarle a altas esferas se le saca 
fuera de la érbita de la educacién en que nuestra sociedad se mueve, 
con exposicién de dejarle sin el fluido aéreo que sostiene eu exis-- 
teneia".(10)
El parrafo es ciertamente claro.El arquitecto que luchô du 
rente siglos por situarse en el terreno del Arte,ve amenazada su pro 
fesién en una "época positive y utilitaria" en la que se produce el 
aumento de competidores procédantes de otras carreras; el peligro e- 
rj; cierto y resultaba imperiosa la lucha ineesante contra estos com­
petidores cu&pables de dajarles no solo "sin el fluido aéreo" sino - 
también el material en que "la clase" se desenvolvla.
Los Maestros de Obras supusieron uno de los mas fuertes - 
adversaries para los arquitectos a pesar de su inferioridad social y 
profesional.Desde el 28 de septiembre de 1854 se establederon nue—  
vas atribuciones para los maestros de obras permitiendoles proyeotar 
y dirigir por el solos edificios particulares en loa pueblos que no 
llegaran a 2.000 vecinos y en los demas en los que no hubiere arqui­
tecto,
Los arquitectos rechazaron estas coropetencias concedidas a 
los maestros de obras "era necesario -decîa Fosses Pi- en primer lu-
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gar,que la eneenanza ee hubiere reducido a erear sinplea construe- 
tores (qulzâe mas practices a la paf que menoà teéricos) sin la •» 
pretensién de hacer artistes a médias de alumnos a quienes para —  
darles a conocer los rudimentos de la composicién arquitecténica .y 
se les mostraban a largas distancias dilatoados horizontes que eran 
incapaces de recorrer (por més que su alucinacién les hiciera cré­
er otra cosa); y en segundo que no se les hubiese puesto en el ca­
so de equipararse en nada a sus superiores jerérquicos,como aconte 
ce en lo relative a la mediciôn,tasaeién y reparacién de edificios 
particulares,aparté de las demas facultades concedidas en poblacio 
nés de corto vecindario".(11)
Los arquitectos estuvieron de enhorabuena con el decreto 
de 24 de enero de 1855 por el que se suprimieron las ensefianzas de 
maestros de obrgs y directores de caminos vecinales,estableeiendose 
en su lugar las de aparejadores de obras y agrimensores.ya que en- 
tendian que la figura del aparejador séria menos incômoda para e—  
llos al ser "persona practice,a la vez que lo bastante instruida" 
al servicio del arquitecto-director.8im embargo,esta situaciôn no 
duré mucho ya que con la ley de instrucciôn pfiblica de 1 857 comen 
zaron a expedirse nuevos titulos de maestros deobras,
El decreto de Canovas del 22 de Julio de l864 pretendiô 
realizar un deslinde de atribuciones y competencias para para ar­
qui tectos,maestros de obras y aparejadores,pero,en realidad,el de 
creto,lejos de suponer la soluciôn o aclarar el conflicts,vino a 
ser una nueva manzana de la discordia al establecer las atribucio 
nés segûn fuese el ano de la titulaciôn.
El articule 2Q establecia que "los arquitectos pueden -
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proyectar y dirigir toda clase de edificios,asl pfiblicos como par­
ticulares,y ejercer cuantos actos les convengan relatives a la pro 
fesiôn sin liraitaciôn ahguna".En cambio los maestros deobrascompro 
baron que su marco de actividad laboral variaba segfin la fecha de 
sus tltuloBjla ley de l864 establecia las siguientes categories:
a) Maestros de obras antlguos,esto es los que obtuvieron èl-
tltulo antes de 1854,que podlan "proyectar y dirigir toda clase de 
edifioiss particulares,pero no los que sean costeados por fondos - 
pûblioos o de corporaclones,ni tampoco aquellos que,aunque de pro- 
pledad particular,tengan un uso publico",
b) Maestros de obras modernos,que eran los habian sacado el 
tltulo entre los ados comprendidôs entre 1854 y l864,éstos podlan 
"ejercer libremente la profesiôn en los pueblos que no lleguen a 
2,000 vecinos,simepre que no sean capitales de provincia,entendien 
do en los proyectos y construooion de edificios particulares de u- 
80 privadoi..en las capitales de provincia y en los pueblos donde 
haya arquitecto,se liraitarén a la constrncciôn de edificios bajo - 
la direcciôn de los arquitectos".
En el articule 9® de este mismo decreto se establecia —
que "todo el que obtenga un tltulo superior,se supone que posee im
plicitamente todos los inferiores y las facultades que a cada uno 
corresponden,y puede,por consiguiente,sin otro requisite ejercer - 
todos y cada uno de los actos correspond!entes a los de inferior - 
catégorie.De donde résulta que los arquitectos son de hecho direc­
tores de caminos vecinales y éstos y los maestros de obras,agrimen 
sores",(12)
Estas medidas perjudicaron sobre todo a la clase Inferior
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de los agrimensores,que tenisn que compartir su actividad profesio­
nal con arquitectos,maestros de obras y directores de caminos veci­
nales «Résulta esclarecedor que en el fondo de esta sociedad olasls4 
ta se considerase una injusticia imperdonable el intruslonismo de u 
na clase inferior en otra superior,como el caso de los maestros de 
obras con los arquiteotos,mientras que era absolutamente lôgico que 
las clases superiores invadieran el campo de èompetencias y atribu- 
oiones de las consideradas inferiores.
Por lo que respecta a la diferenciaciôn de los maestros de 
obras la cuestiôn se complicarâ mas aun con el decreto de 31 de ene 
ro de 1 865,que ademâs de establecer la diferencia entre antlguos y 
modernes aflade una tercera catégorie de "novisimos", es decir a que—  
llos titulados con fecha posterior a l864,
El conflicto entre los maestros de obras parece tener fin 
con el decreto de 8 de enero de l870,publicado por Sagasta,en el —  
que se sefialan las injusticias anteriores declarando le "confuslôn 
que precisamente ha de producir en la prâctioa la existencia de très 
clases de mestros de obras con un titulo comûn que les autoriza pa­
ra ejercer la profesiôn en distinta escala,segun la fecha con que 
aquel titulo esté expqdido"y?i, Adémâs los maestros de obras - 
antlguos "tienen atribuciones mâa extensas y pueden ejercer au pro­
fesiôn,proyectando y construyondo obras que no se permits construlr 
a los modernos,cuyos conocimientos son,sin embargo,superiores.Ée ne 
cesario por tanto corregir tal injusticia y notoria anomalia,igua—  
lando,por lo menos las atribuciones de los maestros de obras moder­
nos a las que tienen los antlguos".
Como consecuenciajel articule 20 del decreto establecia
169
que "lo8 maestros de obras,sin la distinciôn de antlguos y modernos, 
cualquiera que sea la fecha en que hayan adquirido el tltulo y su - 
procedencia,podrân ejercer en todas partes libremente su profesiôn , 
quedando autorizados para proyectar,medir,tasar y reparar las casas 
y construcciones de propiedad particular".(1 3)
Los arquitectos ver&n en este decreto de Sagasta otra pitue 
ba para la profesiôn,aunque consideraron que la medida terminaba con 
el estado de desigualdad dentro de la misma clase de maestros de o—  
bras;observaron en cambio con recelo cômo se cernîa la amenaza para 
su propia clase por el intrusionismo de los "inferiores" en èas com- 
petencias.rEl Eoo de los Arquitectos denunciô algunas trasgresiones 
de este decreto,coraentando como en algunas provinclas individuos per 
teneoientes a clases sublaternas desempedaban les funciones que son 
competencia exclusive de los arquitectos,"en Valladolid -escribia- , 
el Sr.Oos y Santlllana,maestro de obras y tercer teniente de alcalde, 
el cual presentô los pianos y memoriae para la construcciôn de un ma 
tadero.En Reus,donde el arquitecto municipal denuncia la adjudicaciôn 
del nuevo cementerio a persona no compétente.En Salamanca,un maestro 
de obras deeempefla el puesto de arquitecto provincial.En Zamora lo de 
sempefla un delineante.En Valladolid,de las dos plazas de arquitectos 
de la Diputaciôn se suprlme una y habiendo sido declarado excedente - 
el Ingeniero de Caminos,acumula todos los trabajos en el ûnico arqui­
tecto,cuya plAza se respeta pero disminuye el personal facultativo y 
el sueldo".(l4)
Este estado de cosas llegô a ser inadraisible para los arqui 
tectos.No se trataba solo de intrusionismo laboral por parte de los - 
maestros de obras,sino que incluso éstos se atrevieron a competir con
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ellos en conocimientos y capacidad técnica.Si con los ingenieros la 
la polémica basada en sobre el mismo aspecto tomô acentos de acusa- 
da hostilldad,con los maestros de obras el tono llegô a su mâxima - 
virulencia a travôs de las revistas que defendîaa las razones de ce 
da parte implicada.
En El Artifice,una revista publicada en Valencia con.'èl - 
subtitulo "el poriôdlco de la Junta de Artesanos",se ataeô duramen- 
te a la profesiôn de arquitectbs.diciendo,entre otras cosas,que "ha 
ce pocos ados que la carrera de Arquitectura ee reduce a cuatro 
practicae incomplètes que hoy oonocen los mas de los albafiiles y -- 
que subitamcnte la hemos visto encumbrarse a una altura fantâstica, 
que no es por cierto la que le conviene"fen otro momento indlcm:"El 
Artifice esta dispuesto a probar a quien lo desee,que ninguna,abso­
lutamente ninguna aplicaciôn se haoe en diehas carreras de la mecé- 
nica racional,del Câlculo diferencial e integral,de la georaetria a- 
nalltica,nl de otras asignaturas que son la rémora del arte de cons 
truir".
La reacciôn airada de El Eco de los Arquitectos no se hi­
zo esperar:"iQué quiere El Artifice -se preguntaba- que se destierre 
el estudio de la Ciencia,y que solo quede por norma en el vastlaimo 
arte de le construcclfin el empirisme? Para el Artifice y para el Ar- 
tesano,esto baota seguramentefpero para el artiste y el hombre de —  
Ciencia,eso no basta de ningûn modo,y si hay alguno que se cree hom- 
bre de Ciencia y Artiste y participa de la oplniôn del articulista , 
tanto pero para él",Con respecte a la construcciôn,El Eco de los Ar- 
quitectoB deja bien claro que "la primera (se refiere a los monumen- 
tos) es la Arquitectura del Arquitecto,la segunda (casa de vecindad)
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es la del Maestro de Obras y del *lbanil,la primera es la Ciencia y
el Arte combinado,la segunda es el Oficio mecânico.El vulgo nunca - |
ve la primera,sino la segunda,el vulgo nunca donsidera el monumento i
sino la casa comun de palo y cascote...la eeencia y el fondo de la 
Arquitectura son completamentes desconocidas de la generalidad de - 
las gentesl'(l4 bis)
Estas declaraciones revelan el espiritu profundamente cia 
sista y elltista de los arquitectos en el siglo pasado.Si el"vulgo" 
y "la generalidad de las gentes" son tan poco ilustradas como pa­
ra no disginguir la auténtica arquitectura de la construcciôn "de 
palo y cascote",es decir si prefiere entregar la edificaciôn de -- 
sus casas a un maestro de obras antes que a un arquitecto,es por - 
ignorancia,por falta de culture y de los conocimientos suficientes 
para valorar esa maravilla surgida de la "Ciencia y el ^rte combi- 
nados".
Por otra parte,los maestros de obras,basandose en la ex- 
posiciôn de Sagasta en el decreto de 8 de enero de l8?0 en el que 
decia que "tratandose unicamente de la construcciôn de édifices —  
por cuenta y para uso de particulares debiera,en conformidad al —  
principio de la libertad de profesiones,a cuyo planteamiento en to 
das las clases se debe atender,dejarse en libertad al dueflo para - 
que entregara la direcciôn de las obras a cualquiera sin exigir pa 
ra el efecto titulo alguno",pidieron la libertad profesional para 
el ramo de la construcciôn.
En la Revista de Caminos Vecinales se lee un artlculo sin 
firma titulado "Calma y reflexiôn" en el que los maestros de obras 
piden la libertad de la profesiôn de arquitecto diciendo que "es la
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finies bella arte que esté en todo reatringlda"«La rospuesta de - 
El Eco de los Arquitecto» es nuevamente inmediata,en un articule 
del arquitecto Enrique MS Repullôs se indica que "si los que pi­
den esa decantada libertad es porque se creen con los conocikien 
tos neceasrios del Arquitecto,pruebenlo con el examen# que abier 
ta tienen la puerta para adquirir legalmente el tltulo que tanto 
codician,y para ejercer libremente con él la profesiôn que tanto 
les da en que pensar,pues de no hacerlo asl,demostraran solamen­
te que con poca fatiga quieren arrebatar a otros lo que ôstos ga 
naron con asiduidad y desvelos".(1 5 )
El debate alcanzô su punto élgido a raiz de que el ma­
estro de obras Marcial de la Camara firmase como "Profesor en Ar 
quitectura",râpidamente el arquitecto Enrique Berrocal protestô 
ante la Academia de San Fernando por lo que consideraba un abuso 
mas infringido a su profesiônjmeses despuês,esta cuestiôn aparen 
temente nimia,que solo afectaba al cambio de nombre,habla hecho 
verter rlos de tinta en las revistas representatives de arquiteç 
tos y maestros de obras:puntualmente fueron apareciendo desde las 
paginas de El Eço de los Arquitectos y laRevista de Caminos Veci­
nales virulentes ataques contra las opiniones contrarias.
En la polémica,casi monopôlizada por las opiniones de 
Marcial de la Cêmara y de Enrique Berrocal,participeron no obstan 
te otros maestros de obras;las razones aducidas por uno de estos 
filtimos,Francisco Eres y Vilademunt,en una carta fechada en no- - 
viembre de l8 7 0,ponla el dedo en la làaga acusando a los arquiteç 
tos de su ineficacia y falta de creatividad que habian ocasionado 




como consecuencia "del monopolio artlstico que el Sr.Berrocal qui- |
siera para 01 y los suyos,a fin de que continuera la Arquitectura |
en nuestro pais tan pobre,miserable y raquitica y lastimera como - 1
i
se présenta en nuestros dias.merced al poco estudio de los monumen j,
tos que honran a nuestra patrie,y a la favorable acogida que las o 
bras transpirenaicas encuentran en los artistas de este pais,que - 
en general prefieren manosear voluminosos tornos aprendiendo el ar­
te en estampas,que no hacerlo en verdaderos monumontos artisticos, 
recibiendo las agradables emociones e impresiones que producen sus 
conjuntos,sus detalles,su importancia y su estilo,
lAhl si estudiando la *rquitectura como es debido se for 
maran loa artistas que se llaman Arquitectos,a buen .seguro que el 
Sr. Berrocal no se ocuparia de asu||tos tan futiles como al que de- 
dicamos,con pesar,estas cortas lineas,sino que,teniendo en cuenta 
su misiôn daria al pais resultados y no palabras de sus conocimien 
tos y desvelos,pudiendo emplear mejor el tiempo,estudiando el modo 
de dotarle de un carâcter que a este paso,sembrando el camino que 
conducir puede a este bello ideal de pasiones y estlriles luchas - 
dificilmente conseguiremos".(l6 )
Por su parte,otro maestro de obra,Pedro Vidal,tocaba fon­
do sobre el asunto que se debatia centrando la polâmiea en un asun- 
to econômioot "nuestra comunidad es mâs pobre-rdecisy pero cada uno - 
de nosotros nos bastamos para el eonocimiento y defensa de nuestros 
intereses.Si en vez de mover este ruido para nada hubieseis pregun- 
tado ^Es posible la clase de Maestros de Obras con las nuevas atri­
buciones que tienen,y la de los Arquitectos con las mismas atribu—  
clones,mas la parte oficial que es la que menos produce,o produce -
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nada al que no ocupa poaiciônî Entoncea hubieeemos dlcho oon fran- 
queza que . tenîaie razôn (pero también hubiesemoa dicho que no te—  
niâmes culpa,toda vez que la ley asl lo manda,y tengase presents —  
que ni nosotros la hemos hecho,ni hemos dicho que a los Maestros de 
Obras se les dé tanta instrucciôn como se les ha dado,ni mucho menos 
hemos establecido las escuplas.Todo es obra de los arquitectos,por - 
lo tanto Bufrlr las oonsocuencias.Aquello proporcionaba sneldos , y 
no eran de perderjahora quereis que nosotros nos achiquemos para - 
que no se nos ponga plato en el b&nquete del pûblico"»(17)
Respecte a la opinlôn de los arquitectos frente a la deno 
minaciôn de "profesor de- arquitectura" a los maestros de obras,una 
frase del arquitecto Ricardo Marcos recoge el pensamiento sentido u 
nânlmemente por su clase:"estos sefiores -decia-,para no ser confun- 
didos por la clase inferior,adoptan y toman el titulo que pertenece 
unica y excluslvamente a la superior".(l8)
El decreto de Ruiz Zorrilla de mayo de I87I vino a zanjar 
esta acalorada polemics,al menos en lo referente el aspecto legal , 
eetableciendo las tradlcionales jerarquies.&i él se decia que "di—  
ficil es hoy,al estado en que han llegado las cosas,el desllndar 
exactamente las atribuciones del arquitecto y del maestro deoobras 
pues las de unos y otros parecen no diferenciarse en mas que en la 
exclusive concedida a los prlmeros de proyectar y construlr edlfi—  
cioB monumentales;siendo por lo demâs Idénticas en el ejercicio de 
la profesiôn ambas carreras cuando tan distantes estân entre si en 
las condiciones que se les exigen para obtener sus respectives tftu 
los,hasta el punto de que el arquitecto es un verdadero artiste a—  
dornado de grandes conocimientos clentifioos y el maestro de obras
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lino pass de ser un ^réctlco educado en los mâs triviales nociones i
del arte de la construcciôn* |
El maestro de obras solo debe ser el ayudante o apsreja- i
.
dor del arquitecto,encsrgado de realizar en las construcciones el |
pensamiento y los pianos dsl artiste bajo las ôrdenes y la respon |
sabilidad de este,y desde tal punto de vista la ensenanza del maes |
tro de obras debe continuer fuera de la esfera oficial que antes -
tenîa,y ha de quedar libre el ejercicio de esta profesiôn como lo
es el de las demâs artes y oficios".(19)
De este modo la ley aclarô la cuestiôn de la superiori­
dad de los arquitectos,a los que denominaba artistas,frente a los 
maestros de obras especüicando que éstos eran meros eyudantes de 
aquellos.Por lo que respecta a la cuestiôn suscitada por el cambio 
de nombre,la ley zanjô igualmente la polémiôa estableciendo que no 
se reconocla oficlalmente mâs titulos que los de Arquitectos y ma­
estros de obras,déclarante nulo e inexistente el de Profesor de Ar 
quitectura.
Con las disposiciones légales dictadas en l8?l logrô po- 
nerse freno a las fuertes acusaciones cruzadas entre arquitectos y 
maestros de obras.^a ley,no obstante,no pudo impedir ciertos recè­
les profesionales y un malestar latente entre los segundos por las 
tarifas mucho mâs reducidas que las de los primerosjal mismo tiem­
po los arquitectos protestaban porque las tarifas venlan a ser si- 
milares,mi entras que ellos pagaban casi el doble de contribuciôn - 
que los maestros de obras". (2 0)
Nada sabemos ecerca de tarifas reales utilizadas por —  
los maestros de obras en comparasion con la de los arquitectos.En
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1883 un maestro de obras planteô la*cuestiôn de los honorarios en 
la Revista de la Arquitectura Nacional y Extranjera,especialmente 
los de les construcciones civiles,y la revista,a través de la plu 
ma del abogado y arquitecto Miguel Mathet y Coloma le contesté re 
cordando que "el I6 de septiembrs de l86? la Academia de San Fer- 
nan en un expedients incoado a un maestro de obras de Elda décréta 
que "los derechos que pertibin los maestros de obras por trabajos 
de su profesiôn sean la mitad de los que sehala la tarifa vigente 
a los arquitectos para casos anâlogos",pero despuês del decreto - 
de 8 de enero de 187O el abogado-arquitecto opinaba que "es evi-- 
dente que las funciones facultatives de los maestros de obras al 
proyectar y dirigir edificaciones particulares son idénticas a les 
del arquitecto en esta clase de trabajos;y si su capacidad legal 
esté reconocida y sue servicios son anélogos,no hay razôn de dere- 
cho para que los beneficios sean diferentes".(2 1)
La revista reoonoclô de este modo la aplicaciôn de tari­
fas similares para ambos.(Veaee apendice)
En la Restauraciôn las aguas volvieron a sü cauce,al me­
nos en las revistas especializadas los ataques interprofesionales 
tan virulentes dejaron de darse y,al menos aparentemente,los maes­
tros de obraacataron sumisos el papel que les designaron los arqui 
tectos y lo misma ley,renunciando a rivaligsr en conocimientos y 
conformandose con ser meros ayudantes.Por R.O. de 4 de junio de —  
1 789,firmada por el conde de Torenb,entoncea ministro de Fomento, 
quedô claro que la intervenciôn de los maestros de obras en las - 
construcciones particulares y de uso privado era posible siempre - 
que estas no tuviernn un caracter monûmental,aclarando con ello --
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que todo aquel edificio que tuviere un carâcter artîotico y repre- |
sentativo debia quedar expresaraente reaervado para los arquitectos.
T « 2.La participaciôn de estas clases profesionales en el negocio 
Inmobi1iario.Algunos aepectos Ideologicos.
El râpido crecimiento cuantitativo que expérimenté la - 
profesiôn de arquitecto en la primera mitad del siglo XIX fue debi 
do sin duda a la fuerte demanda que exigîa el auge cada vez mayor 
del ritmo co nstructivo.Como ha senalado Navascués Palacio,"frente 
a loa 4l arquitectos y maestros de obras con los que Madrid cuentô. • |
bn 1 8 2 4,ya en. los afios cincuenta -no habléndose producido todavîa f
el aiza mâs fuerte de la actividad constructiva que irla aparejeda i
al proyecto del Ensanche- el nfimero de arquitectos en nuestra ciu- 
dad se habia trlpllcado,progresl6n que eventsjaba con mucho el len |
to crecimiento de la poblaciôn en el segundo cuarto del siglo.En - 
este desarrollo de la profesiôn tuvo no poca importancia la caneli 
zaciôn de la ensenanza a travâs de la Escuela de Arquitectura,la - 
cual durante algun tiempo todavia se hallaria bajo el control de 
la Academia al ser âsta la que certificaba los titulos".(22)
A mediados de siglo,los arquitectos madrilènes llegaban 
por tanto al centenar.Esta cifra se veria incrementada solo ligera- 
mente en los aflos siguientes.Asl por ejemplo,en I865 el total de ar
quitectos afincados en ^adrid era de 1 1 2,y unos afios mâs tarde, al
comienzo de la Restaureciôn,la cifra se elevaba a li9.Es decir,doce
aflos mâs tarde el aumento porcentual de los nuevos arquitectos re- 
presentaba ûnicamente el crecimiento pequefio en una época en -
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la que,a primera vlsta,el auge oonstructivo del Eneanohe debia ha- 
ber repercutldo lôgiosniente en un incremento de esta carrera profo 
sional.jQué ocurriô para que el prévisible auraentôr-de arquifcectoa 
ee eetancase y no corriese parejo al de las nuevas edificaciones?
Una posible respuesta a esta pregunta le tenemos si ob­
servamos la relaciôn exlstente entre el nfiraero de arquitectos y - 
las licencias de construcciôn expedidas por el Ayuntamiento.Por e 
ejemplo,en 1873,fecha en la el total de arquitectos era de 112,sô 
lo hubo 192 licencias de obras; en 1867 hay incluso menos permi—  
808 de construcciôn -107- que arquitectos-113-#en 1075 la situa—  
ciôn apenas habia variado y loa £97 permises de construcciô de —  
nuevos inmuebles tuvieron que repartiras entre 119 arquitectos, *• 
que sumsdos a los 91 maestros de obras titulados con los que con- 
taba la ciudad por esa fecha,suponian un total de 210 tÔcnicos fg 
cultados para dirigir obras particulares.El mercado de trabajo es 
taba por tanto en una dificil situaciôn para los profesionales —  
del ramo ya que la oferta de nuevas construcciones apenas cubria 
la fuerte demanda de trabajos de todos los arquitectos y maestros 
de obras,que habian aumentado con anterioridad su numéro de forma 
considerable.
En esta situaciôn résulta perfectamente lôglco no solo 
que se intentase poner freno al aumento progresivo en las nuevas- 
promociones sino que ademôs se explica la tremenda rivalidad sue- 
citada p or cuestiôn de competencias y atribuciones entre arquitec 
tos,maestros de obras e ingenieros.
Ya hemos indicado que les viviendas particulares represen 
taban casi la finies fuente de ingresos no solo para los maestros -
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de obras sino también para la Inmensa mayorîa de los arquitctos de 
segunda fila puesto que los edificios monumentales y de carâcter re 
presentativos,escasos por otra parte,quedaban reservados a los ar-- 
quitectos consagrados y de mayor renombre,que eran ademâs solicita- 
dos frecuentemente por los propietarios con mayores recursos econô- 
ffllcos para dirigir los inmuebles de su propiedad.Ello dio origen a j
una auténtica select!vidad de los arquitectos en la direccién de - 
las casas situadas en determinadas zonas.La zonificaciôn social de 
la ciudad en barrios arlstocrâticos y burgueses y obreros que se - 
produce a partir del ensanche,llev6 aparejada,como veremos,una ar­
quitectura de acuerdo con lë procedencia social y los recursos eco 
nômioos de los habitantes quo la ocuparanjveremospor tanto en capl 
tulos sucesivos que la participaciôn de determinados arquitectos - 
se cefiirâ casi excluslvamente a una determinada zona.
Los proyectos de construcciôn de la segunda mitad del si 
glo XIX consultados en el Archive de Villa confirman la désignai—  
dad en el volumen de trabajo de unos arquitectos y maestros de o—  
bras a otros.Las listas de estos profesionales aportan algunos nom 
bras que no han podido ser localizados entre los firmantes de los 
pianos y proyectos de construcciôn de viviendas consultados,lo que 
permits suponer que ante la dificil situaciôn muchos debieron op­
ter por abandonar la capital e instalarse en provinclas.
La ley de l864 garantizô cierto cierto monopolio de los 
arquitectos frente a los maestros de obras,ya que si bien en aque- 
llas poblaciones que no excedlesen de dos mil vecinos no podia im- 
pedirse,segûn el art, 1 2,que trabajason los maestros de obras ins- 
talados en estas poblaciones antes de la promulgaciôn de la ley,si
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podrîan impedir los arquitectos que en adelante ejercleses su acti­
vidad los maestros de obras que llegaran posteriormente.Este privi­
légié quedô derogado sèié ados despuês con la promulgaciôn del de—  
creto de Sagasta igualando a los arquitectos y maestros de obras en 
las construcciones particulares de uso privado.Esta igualdad ante - 
la ley no se correspondiô en la prâctica pues porcentualmente la ac 
tividad de los arquitectos fue muy superior a la de los maestros de 
obras,los cuales soliah finmar generalmente los proyectos de vivieu 
das obreras,las casas de modestisima fâbrioa del extrarradio y aigu 
nas viviendas de vecindad.
Hubo naturalmente excepciones a esta régla,asf por ejam—  
plo arquitectos de la catégorie artistica de Juan Bautista L&zaro 
o Jaredo realizaron viviendas de poco coste en barriadas tan popula 
res como La Guindalera.En cuanto a los maestros de obras,algunos —  
llegaron a alcanzar una privilegiada situaciôn y cierta fama entre 
burgueses adinerados lo que ocasionô que tuvieran una gran activi—  
dad en la construcciôn de hotelesfun ejemplo podria ser Francisco - 
del Valle que realize viviendas aisladas con jardin en el barrio de 
Salamanca,en calles como General Pardifias o Principe de Vergarafo—  
tro maestro de obras que tuvo gran actividad fue Esteban Esteban La 
torre,que aparté de firmar bastantes proyectos de viviendas actuô 
como agrimensor parcelando todas las fIncas de los mayores propleta 
rios del extrarradio norte como Piernas y Soynard,a 11 se debe igual 
mente el disefio del trazado de la Guindalera,barrio que,como todos 
los demas que quedaban fuera de la ronda que delimitaba el Ensanche, 
surgiô sin trazado previo impuesto por el ^yuntamientofpor ûltimo su 
firma es también muy frecuente en los proyectos de viviendas obreras
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del extrarradio y en los pianos de viviendas de alquiler y corralas 
en barrios como ArgUelles y Atocha.Otro maestro de obras que reali- j
z6 gran cantidad de viviendas de alquiler para la medians burguesîa i
fue José Purkiss. î
['
Ante la fuerte competencia,los arquitectos se vieron en - 
la necesidad de realizar un esfuerzo titânico para mantener su pri- ■
vilegiada situaciôn social,Sus esfuerzos se dirigieron a mentalizar ’
a loa propietarios y a la misma Administraciôn 'e su capacidad i.éc- |
nica y artistica por medio de publicaciones.discursos y articules - \
en la prensa y revistas especializadas y actividades en la Asocia—  ,
ciôn Central de Arquitectos,creada en 1849 con el objetivo priorita 
rio de defensa de la profesiôn.
En 1871 e& arquitecto Eugenio de la Camara se quejaba de 
que "la importancia de la Arquitectura no es conocida de la genera­
lidad de las gentes,que no penetran la multitud,variedad y exten- - '
siôn de los conocimientos que abarca tan vaste profesiôn:1a falta - 
de examen y reflexiôn los hace miopes,y por eso no ven en el Arqui­
tecto otra cosa que el Maestro de hacer casas,oficio que desempeda i
perfeetamente en virtud de su practice un buen albadil o un cons-- 
tructor empirico.Pero no es asi ciertamente,y por eso es necesario i
hacer comprender la verdad,presentando las cosas bajo su verdadero 
punto de vista#para que cada cual ocupe en el aprecio de las gantes 
el lugar a que lAgitimaroente tiene derecho",(2 3 )
De este modo se insistiô desde un primer momento en la - 
necesidad de una educaciôn poilfacética y esmerada,suma de conoci—  
mientos literarios,clentificos y artisticos,Antonio Ruiz de Salces, 
on un discurso leido en la Academia sobre "Los conocimientos que de
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be reunir un arquitecto",opinaba que junto a loa conocimientos: tôc- 
nicoB;Como las raatemâticas,la geometrîa descriptiva,el câlculo dife 
rencial e integral,descriptiva,etc.,era fundamental poseer "sôlidos 
principles de filosofla en .su parte trascendental,que tan Intimo en 
lace tiene con el estudio de las demâs ciencias y con la practice - 
de una sana moral religiosa" ya que "la Arwulteotura,como arte,obe- 
dece a dos principios que deben hallarse encarnados en el artiste i 
uno superior,divlno,natural,que se desarrolla y perfecoione con el 
estudio,la inspiraciônîotro el dibujo,que obedece al primero,se e—  
jerce con el auxilio de los sentidos,da habilidad y gracia para la 
manifestaclôn o expresiân grâfica de la idea y su realizaciôn por - 
la materis,y como trabajo mecânico se perfeoclona oon el ejercicio. 
Para bien dirigir lainspiraciôn es preciso conocer la teorla de lo 
Bello (Estética),que con la Historié de las Bellas Artes ilustrada 
por la Arqueologla,el'anâlisis de las obras maestras antiguas y mo- 
dernas,y su paralelo y critica razonada,forma el conjunto de la te­
orla del arte;brotando luego de estos estudios,como conseouencias - 
naturales,las reglas que dèben seguirse y observaclones que convie­
ne tener présentas para lacomposiclôn de los proyectos.
La Estética debe a mi juicio ocupar el primer lugar,pArque 
es un estudio verdaderamente filosôfico que exige gran esmero en su 
exposiciôn a fin de evitar el extravio de la razôn y la corrupciôn 
del gusto,no debe mirarse esta ciencia slmpleraente como estudio de 
las sensaciones pues estas,sin variar los objetos,llegan a ser a—  
gradables o desagradables segûn la predisposiciôn del individu© que 
las recibe,segûn la mode,el espiritu de escuela,etc.No basta decir 
esto es bonlto,esto es bello porque agrada;se neceeita probar que
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agrada precieamente porque as bueno,as docir oportuno y adecuado a 
un determinado fin y conforme con las ideas de verdad y unidad,e—  
terna# fuentes de la belleza'wLa belleza en su orlgen émana de Dios : 
sus principios son constantes y eternos como su origen;y si no pode 
mos comprenderla en su esencia,podemos comprenderla por sus atribu- 
tos,unidad,verdad,sendliez y bonded".(24)
La intima relacion entre arte y religion como consecuen—  
cia de la influenoia de la estetica ruskiniana en nuestros arqul—  
teotoa origino que el concepto de la belleza fuera inseparable del 
de bonded,ya que como ha comentado De Fusco "la lmplicacl6n religio 
sa Iba ligada a una instancia moral y ésta a Una correccion cone- -
trnctlva".(2 5)
Esta idea llego a calar profundamente en la ideologia de 
gran numéro de arquiteotos.En I876 Martinez Oinesta declaraba que - 
"la emoci6n que produce el entusiasmo por las artes es una emociôn
pladosa como la que nos da la religiôn,porque el arte y la religi6n
son dos expresiones del bello absoluto". (2 6)
En el fflismo sentido Cabello y Aso se hacia participe de -
estas ideas incorporando ademâs los criterios de Pugin y Ruskin sa 
bre la importancia de la Naturaleza como maestra 1 "Tiene la Arqui—  
tectura notables relaeiones con la Naturaleza.Es.a fé,la Obra huma 
na que m6s puntos afines tiene con la Creaciôn,el Arte que mas a - 
esta se encadena,cual los tiene la Humanidad con el Supremo Race—  
dor.
Y al ser la Humanidad la Obra divina que m^s allega al - 
Creador,ligase por tal causa mas intimamente la ^rquitectura con - 
la Humanidad^hasta participer de id^ntica naturaleza.
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Tal es en efectorposoe este Arte,como el Humano Ser,cuer- 
po y aima,y a la vez refiérese al espirltu y a la materia de que a- 
quel consta,pues que al servicio y disposiciôn se pone de ambos aie 
mentos,moral y fisico,constijkutivos del hombre.Satlsfaee necesida—  
des que atahen a su espiritu y a su materia.Tiens adem&s organismo, 
que hace manifiesto al exterior;estructura,08amenta que reviste de 
una forma; fieonomia propia que révéla una Idea,un pensamiento y un 
deetinoycual refleja la Humana fieonomia las ideas y pensar que al 
aima agltan,los internos efectos,sentimientos y pasiones que la oon 
mueven.
Es as! la Waturaleza la gran maestra de la Arquitectura.Y 
la Humanidad su modelo mas inmediato". ,
El proceso artlstico queda pues relacionado con el fenôme- 
no religioso y éste a su vez posee unas fuertes connotaciones deri- 
vadas del idealismo r ornant i'co * "La arquiteotura -sigue diciendo Cabe 
llo y Aso- marca el comienzo de esa escala de les manifestacionee - 
del ^rte,que arranca de la ostensible Creaciôn Divina y se eleva has 
ta la esencia.hasta la ideasde eae trayecto y caminar progresivo de 
la realidad sensible a la idealidad...Son los caractères fundaments 
les que sehalsn su Indole especial:subllmided,origlnalidad e inde- 
pendencia,
Sublimidad:porque la idea que encierra,solo de un modo sim 
bélico la express,y el fondo permanece enigmâtico.Révéla mas lo in­
finite de la idea,y hasta 6l se remonta.Es,como la Naturaleza,mas - 
sublime que belle.
Origlnalidad,porque la adecuada forma a la idea sin que co 
pie jamas ni por modelo tome una de ser alguno creado,resultando a-
185
quelle de las determinadas condielones que la engendran,y las que 
satisface con solo poner en juego sue principios inmutables y ate- 
nerse a las leyes que en cada caso la tlgen.
Independencia,porque es esfera de acciôn ilimitada,mueve- 
se dentro de la ôrbita que le marcan las circunstancias.y no se —  
subyuga a invariable forma,si que libre en su albedrio,es &sta va- 
riada hasta el infinito en conformidad con aquellas".(2 7)
Esta coneepciôn derivada de les estéticas romAnticas in- 
glesa%alemana y francesa a travës de la poéerosa influencia que - 
Vlollet-le-Duc tuvo entre nuestros arquitectos,configuré su "Filo- 
sofîa del Arte",filosofla en la que,como ha sefialado Giulio Carlo 
Argan,"se afirraa la absolute autonomie de la esfera del arte y,al 
mlsmo tiempo,se plantes el problems de su coordinacién con las de 
mâs actividades humanas,es decir,de su lugar y su funciôn en el - 
sistema general de la culture de la época.Asf se explice también - 
el porqué,al afirmar la autonomie y esurair latotal responsabilidad 
de su propia actividad,el artiste no se abstrae de la realidad his 
térica,sino que al contrario,déclara explicitamente querer ser "de 
su propia época" y afronta a menudo situaciones y problèmes actua- 
les en el émbito de su trabajo",(2 8)
El compromiso social se hizo ineludible para un buen nu­
méro de arquitectos.Conservedores y progresistas coincidieron en - 
la necesidnd de involucrarse en los problèmes colectivos aportando 
sus soluciones técnicas.Martinez Ginesta opinaba que "el arquitec- 
to cuyo arte complejo express,no va sola superioridad de individus 
sino el aima colectiva de una nacién,porque no son las formas natu 
raies las que idealiza para reproducirlas;sino que su ideal respon-
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de a un caracter nocial,reallzandoGe la obra con el concurao de lo 
bello y lo util y del arte con la ciencia e induetria",(29)
Por su parte,Cabello y Ago apinaba que la arquiteotura e^ 
ra "libre e independiente en su esfera propia de Arte,pero bajo el 
punto de vista del objeto,expresiénngenuina es,y fiel refiejo de - 
un pueblo y de su estado social y sus leyes,y emanciparse no puede 
ni aislarse,porque entonces se individualize y perece.
Esto éltimo es lo que acontece;tal es la causa en esencia» 
Hallase la Arquiteotura como separada de la esfera social gubernati 
va,de la publics sdministraciénîy este es el grave mal que la aque- 
ja...Hasta aquî hallabase la Arquiteotura como relegada al abandons 
y olvido por el legislador,que en un momento de luoidez ha proclama 
do que el Estado necesita construcciones civiles,y que es el grave
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mal que la aqueja...Hasta aqul hallabase la Arquiteotura como rele­
gada al abandono y olvîdo por el legislador,que en un momento de lu 
cidez ha proclamado que el Estado necesita construcciones civiles , 
y que es el *rquitecto el llamado a reallzarlas.Es $1 el sacerdota 
del Arte,que siempre a la cabeza de su época,y no retrégrado,ha de 
Pëalizar esta necesidad de los pueblos# fuego sagrado que loë ha de 
sostener,alimentar y unir,puesto que su calor les ha de proporcio*> 
nar comodidad,bienestar moral y material,medios de hacer manifies- 
ta su fe y creencias,de rendir hdmenaje de memoria eterna a sus —  
preclàroe varones,de recreo,de instruccién,de desarrollo inteleo—  
tuai e industrial...
Tenga presents (el arquitecto) que no es un ser vulgar , 
y que su misién es muy alta.Y que cualquiera sea el terreno en que 
actue,su8 deberes sociales,morales y de arte son tan ineludibles ,
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como causa de su responsabilidad,y que el no cumplirlos oual co­
rresponde» es otro de los motivos que conspiran a este estado nues- 
tro", (JO)
Cabello y Aso,catedrâtico de la escuela de ^rquitectura, 
definiô de esta forma profundamente significatiaa el papel que en 
adelante deblan desempeRar los arquitectos.Su noble y alta misiôn 
que les aiejaba de seres vulgares,residîa en su capacidad de ser - 
los "sacerdotes del Arte",capacidad de la que se encontraban priva 
dos los ingenieros,que si bien aportaban soluciones de gran efica- 
cia era solo debido a su avanzada tecnologîa,no planteandose ini—  
cialmente probleroas de estética.
Por otro lado los arquitectos consideraban a los maestros 
de obras meros prActicos de albaflileria,con conocimientos empîricos 
y sin capacidad teérica para afrontar estas cuestiones.El arquitec 
to era pues el énico que debia encarnar la sagrada misiôn de resol 
ver les cuestiones sociales relatives a la vivienda y a la arqui-- 
tectura de la oiudad.Sus deberes eran por tanto sociales,morales y 
de arte y su posicién debia ser vanguardista,"a la cabeza de su é- 
poca",no permitiendo que otras claees profesionales les ganasen te 
rreno en este sentido.
La necesidad de dar una respuesta a les acuciantes pro­
blèmes sociales se manifestaron ya en el Primer Congress ^acional 
de ^rquitectos celebrado en Madrid en l8 8l,La intervenciôn de Lo­
renzo Alvarez Capra,vicepresidente de la Sociedad Central de Arqui 
tectos,llamaba la atenciôn sobre esta imperiosa cuestiôn en los si 
guientes términosî"El Arquitecto,en la épooa actuel,esta llamado a 
no ser la mâquina que ejecuta cuanto se le ordena: si desgraciada—
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mente,pora obtener el pan nuestro de cada dla,se ve obligado en las 
obras particulares a cumplir las prescripciones de algunos propieta 
rlo8 ,convencido de que su misiôn es mas elevada,debe contrarrestar 
las presiones que reciba en aquel sentido buscando otras de mayor - 
fuerza que lleguen a todas las clases,luchando e intervinlendo en a 
quelles discusiones que se rocen mas o menos directamente con la Ar 
quitectura.Asl como el moraliste ijo puede dejar de hablar a la ra—  
zôn,e1 sacerdote a sus fielea sobre la palabra del Evangelic y el - 
midico debe predicar la salud,el Arquitecto esta obligado a emitir 
su opiniôn con dates fijos e irrécusables ante ose conjunto de faml 
lias que constituyen la sociedad,para que la palabra Influya,tanto 
en los sistemas de construcciôn que deban emplearse,como en los gô- 
neros de agrupaciôn que juzgue mas a propôsito para "las > b|)obleolo 
nés". (3 1 )
Una de las cuestiones que reclamaba môs urgentemente una - 
soluciôn fue el problema de la vivienda obrera.En este Congress uno 
de los temas mas debaditos y que indudableroente acaparé la atenciôn 
de los asistentes fue el referente a la conveniencia o no de la cons 
trucciôn de barrios obreros.Dejando aparté les conolusiones adopta- 
das,de las que nos ocuparemos mâs detenidamente en otros capitules,
nos interssa destacar ahora que los arquitectos no fueron insensi--
bles a los problèmes sociales que acuciaban a los ciudadanos de su 
tiempo;que un problema como el de los barrios obreros ocupase la a- 
tenciôn de este Congreso celebrado en el seno de la Sociedad Central 
de Arquitectos,fundada en l84g con el fin de atender a la defensa de 
sus intereses prof esionales,demuestra hasta que punto fueron consei-» 
cientes de que el compromiso social era ineludible.
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En el Segundo Congreso Nacional de Arquitectos celebrado 
en Barcelona en l8 8 8,algunas ponencias siguen refiejando preocupa- 
clones de esta Indole.Asl por ejemplo el segundo tema trataba de 
la "influencia que pueden ejercer los arquitectos,en su calidad de 
dlrectores facultatives,para el mejoramiento de las condiciones hi 
giénicas de las habitaclones,y medios que la administraclÔn munici 
pal puede emplear,sin vulneraciôn del derecho de los propietarios,
'para que estôs coadyuven a conseguir,por su parte,tan importante - 
majora",por su parte el tema quinto se ocupaba de los "medios que 
podrian adoptarse parq disminuir el numéro e importancia de las —  
desgracias que ocurr^n en la erecciôn de los edificios,y manera de 
subvenir al auxilio de tan déplorables accidentes en los obreros - 
que las aufran".(3 2)
Por otro lado,era prévisible que ciertas ideas moraliza- 
doras referentes al arte entrasen en profunda contradicciôn con los 
presupuestos de una sociedad dominada por intereses econômicos.Ya - 
desde el Primer Congreso Nacional de %rquitestos,algunas voces se 
alzaron denunciando que "los intereses materiales son todo en la e- 
dad moderns.Los intereses morales nada".Martin Baldo,que hacia esta 
declaraciôn,se quejaba de que si bien en tiempos pasados "la srqui- 
tectura tomé a su cargo el dar la expresiôn de la religiôn,de la sa 
biduria,del poder y de la constituciôn social de los pueblos...en - 
el siglo en que vivimos no tiene carôcter ûnico,prépondérante,exclu 
sivo y propio de sus dias.No profess una idea,una religiôn,una doc­
trine fundamental que constituya la fe de su ciencia,de sus creen- 
cias,de sus aspiraciones...&quô ideal se quiere que sea el de la ar 
quitectura contemporanea? Tanto por ciento,Capital y renta.Ho hay o
i
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tro ideal en nuestros dias.Lo bello,lo verdadero,lo justo,que fue 
lema del arte en otros tiempos,hoy se ha venido a sustltuir con la 
frase vulgar de los bazares de quincalla:bueno,bonito y barato. Lo 
ultimo sobre todo", (53)
Afios mas tarde,en el ^egundo Congreso,celebrado en 1688, 
Joaquin Bassegoda hacia suya esta idea declarando que "la naturals 
za misma de la industrie moderns,que parece no tener mas que dos i 
deales,si ideales pueden llamarse la utilidad y la economia,ha se- 
gado en flor las esperanzas que el verdadero artists podia ser al 
concebir sus obras...el sentimiento artistico debe llenar toda la 
sociedad,por decirlo asl,y por consiguiente,el arte que no penetre 
en todas las capas sociales,que no entre en todas las habitaciones, 
que no informe el modo de ser de todas estas industries auxiliares, 
no merece el nombre de arte porque deja de ser social,May actualmen 
te en la mayor parte de las industries un divorcio complété entre 
el arte y la utilidad ,parece que lo cdmôn es producir barato pres- 
cindiendo de ■ toda idea de belleza.,.La consecuencia précisa de se­
me jante anomalie ha sido que el artifice,como se llamaba en otras e 
dades,el artesano,que pone slgo de su sentimiento artlstico en la - 
forma que élabora,ha descendido al bajo nivel de rudo obrero,el o—  
brero que tiene hoy dia que ejecutar mil objetos iguales con proce- 
dimientos puramente mecânicos,■.En tercer lugar debo hacer entrer - 
como concausa del estado actual de estas industries a la misma cla- 
se obrera.En su seno se han vertido ideas sociales y polltieas de 
todas clases bajo pretexto de instruir debidamente a sue individuoe; 
pero a peser de las innegebles ventajae materales que de algunos a—  
fios a esta parte ha alcanzado,hay que confeear que poco # nada han -
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hecho los obreros para entrar realmente por el camitio de una solida 
y progresiva lnstrucol0n,a pesar de ser ôsta uno de los factores 
del blenestqr relatlvo a que puede llegar y por el cual tanto se - 
trabaja.Poco han hecho los gobiernos para difundir la instruccion - 
entre los obreros pero menos han hecho eetos para adquirirla".(3^)
Bassegoda apuntaba como posible soluciôn al problema do 
la falta de instruceiôn de las clases obreras la inlciativa tomada 
por Viollet-le-Duc,que habîa conseguido crear un cuerpo de artifices 
y de obreros preparados en la rama de la construcciôn que logrô gran 
des ôxitos.
Esta idea regeneracionista.de levantamiento del pais por 
medio de la elevaclôn de les clases inferiores,en las que sin duda 
las torias de Proudhon hablan influido en Viollet-le-Duc,transpasa- 
ron nuestras fronteras y arraigaron en buena parte de los arquiteo- 
tos espaholes.Alberto del Palscio,uno de los arquitectos -ademâs de 
ingenisro- mâs europeista,habla trabajado en Francia en la construc­
ciôn de puantes y debiô eonocer y comulgar con estas ideas ya que en 
1899 pfopuso una interesantisima reforma de la Sociedad Central de 
Arquitectos motivado sin duda por "las quejas de mis compafieros la—  
mentandose de la situaciôn por que atraviesa la carrera,censurando 
el egoismo de los unos y la apatla de los otrosfhe presenciado las - 
innumerables cuestiones a que da lugar el libre ejerciclo de la pro- 
fesiôn;he visto los obstâculos que se oponen a la marcha de aquellos 
que no cuentan con auxilios ni protecciones eficaces,y he comprendi- 
do que si bien es diflcil cortar el mal de un golpe,es fâcil y sencl 
llo combatirle poco a poco,con firme y serena voluntad"}la reforma - 
proyectada iba dirigida a establecer "Intima relaciôn entre los facul
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tativo8,los capitallatae y loo trabajodoroo,o como ol dijeramos , 
armonizar ol capital y el trabajo en b u s  doe aspectos de inteleo- 
tual y material.
ILastima inspira la eituacifin de nuestras clases trabaja- 
doras,y especialmente aquellas dedicadas a los diferentes raraoa de 
la con8trucciôn*SalVO contadae excepciones,el obrero espadol es un 
rutinario exento de culture y dosprovlsto de ciencia.Pone sus bra—  
808 al servicio de quien le ofrezca un jornal,mezquino casi siempre, 
y trabaja como la maquina,ain darse cuenta de lo qu^ hacegcomo el es 
clavo,sin aspiraciones ni esperanzas,sin deseos ni entusiasmos.Ape- 
nas salidos de la eecuela,o sin haber cruzado sus umbrales,lanzanse 
al trabajo,a la ruda labor del bracero,en la que se agostan y mueren 
muchas inteligencias atrofiadas.que no han despertado nunca de su 
profundo sueno porque no han oido una voz qua como a Lâzero,les diga: 
"Levantate y anda". Convertidos en aprendices,que no aprenden,en ofl 
dales,sin oficio,forman mass inconsciente de hombres sujetos al tra 
bajo material,que,aguijoneados por la necesidad imperiosa de vivir , 
sosteniendo su hogar miserable,luchan sin fe,sin esperanza,con la -- 
brutal ceguera del que no mira mâs allâ del presents".
Ante el desolador panorama de las claees trabajadoras sin 
lugar alguno donde instruirse,dadas las imperfectas e ineficaces Es- 
ciielas de Artes y Oficios,Alberto del Palacio propuso la creaciôn de 
una Academia de la Construcciôn que tuviera por objeto "former buenos 
operarios,habiles y entendidos,récompenser a los que por euinteligen 
cia y laboriosided se distingan y someter el trabajo a una reglamen- 
taciôn favorable para las desatendidas clases obreras...La *cedemia 
de Construcciôn,dedicada ûnlcamente a los obreros constructbres,ha e
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de ser tan âtil a éstoa como a los arquitectos que la sostengan.Pa­
ra los primerOB sera centro de ensenanza que a la vez que les pro- 
porcione trabajo,les pendra en condiciones de que cada uno llegue * 
hasta donde su inteligencia le permits.A los segundos ha de servir- 
les para elegir obreros inteligentes y aptos,de los que,desgraciada 
mente,se encuentran poeos".
El paso siguiente,una vez constituida la Academia cuyos - 
cursos tenian una duraciôn de un afio,consistîa en convertirla en u- 
na empress constructors en la que "tanto nosotros,los arquitectos , 
como los auxiliares y obreros,obtendrlamos importantes ganancias, ■<‘- 
sin que el interâs personal sobrepujase al da la Asociaciôn,sino ar 
fflonizandolos para no desatender ni uno ni otro.
Asl pueSfSuponiendo un tipo de obra de 23*000 pesetas,que 
sea èl capital entregado para construirla,y calculando en 1.250 los 
honorarloB del arquitecto encargado de elia,por el proyecto y direc 
;ci6n,y en 8.355 los jornales invertidos,si se suman estas très par 
tidas resultarâ:
Capital..........  25.000
Arquitecto.......   1.250
Operarios......... 8.333
TOTAL  3 4 .5 8 3
Eîs decir,que una obra de presupuesto de 25.000 pesetas , 
se estima que el capital a participar de las ganancias es de - -
3 4 .5 8 5 pesetas.
Dadas las condiciones en que se ejecutarân los trabajos , 
aoaventurado asegurar un l4* 40 por 100 de majora o beneficio,co­
rrespond! endo en este caso una utilidad total de 4.979*95 pesetas -
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que.despuâs de sepnrar un 5 por 100 a favor de la Empresa constnuc- 
tora,se distrlbuirâ proporcionalmente al capital y al trabajo,equi- 
pando asl la peseta en metâlico que el capitaliata entrega con la 
peseta trabajo que proporciona el obrero",(35)
El capital inicial necesario para poner enmarcha todo el 
proyecto se calcule en dos millones de pesetas que se conseguirian 
creando una Sociedad anénima con acciones de a 250 pesetas cada u- 
na que devengarlan unos intereses de un
En cuanto a la Asociaciôn,tofoe los arquitectos que for- 
masen parte de ella serlan sorteados correspondiendoles un numéro 
que séria el que tendrian en el escalafôn que marcaba el turno de 
participaêiôn en las obras.Una vez que el arquitecto tuviera que 
ocuparse de una obra solicitarîa por oficio los obreros que necesl 
tase entre los formados en la Academia.Por ultimo se pretendia la 
creaciôn de treinta plazas de maestros de obras provistas de con—  
ourso,estos maestros de obras no tendrian sueldo fijo sinoque per- 
cibirian unas honorarios segun los trabajos.Su misiôn dentro de —  
esta Academia era la de ser ayudantee de los arquitectos.
Esta Clara intenciôn regeneracionista,do proporcionar -- 
instruceiôn a las clases trabajadoras,debia ser armonizada con loe 
intereses del capital.Esta idea de armonla entre capitalistes y tra 
bajadores fue concebida como la aspiraciôn maxima por parte de mu—  
chos arquitectos.Asi por ejemplo Mariano Belmâe,que demostrô su pre 
ocupaciôn por el tema social proponiendo ingeniosss sistemas cons­
tructives para que por un raôdico precio les clases mas necesitadas 
pudieran vivir dignemonte en cômodas casas,no planteô en ningun mo 
mento soluciones que pudieran atentar mtnimamente contra la propie-
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dad.Profundamente conservador,sus ideas no pasaban de introducir 
ciertae mejoras conaideradas imprescindiblea para el manteniendo 
del orden social.La propiedad,considerada como sagrado derecho - 
por parte de las clases sociales conservadoras,era definida asi - 
por este arquitecto;"El derecho de propiedad se encuentra inheren 
te a la constituciôn de la existencia del horabre.Nace con su li—  
bertad,con su inteligencia,la adquiere con sus facultades,y la de 
sigualdad de ôstas ya en el orden fisico,ya en el moral,es la ra- 
zÔn de las desigualdades sociales,y el mentis mâs solemne a las u 
toplas de los mddernos refozmiadores.Esto que nos demuestra la his 
toria,tambiân nos lo dicta la razôn;nos hace ver que no solo es i 
nevitable,sino necesario,porque sin la propiedad no habria estimu 
lo al trabajo,ni existiria tan poderoso medio de civilizaciôn y - 
de progreso,y menos aun tan estrecho lazo de uniôn entre la socle 
dad,la familia y el hombre."
Una vez justificada la existencia de la propiedad priva 
da,Belmâs,consciente de que los intereses de los arquitectbs de-- 
pendian en filtima instancia de los particulares,trazaba un idili- 
co cuadro de armonîa entre ambos con las siguientes palabras :"Los 
unos duedos de las coses;los otros,destinados a cultivarlas en —  
bien,es verdad,de aquellos,pero proporcionandose el suyo y contri 
buyendo al de sus semejantes.Cuadro grandiose,cuya variedad admi­
ra,cuya complicaciôn sorprende\;y cuya armonîa encanta.
Estos dos grupos no pueden permanecer,noppueden vivir —  
aislado9 ,nada son el uno sin el otro,exigiendo por el contrario mu 
tua y constante ayuda si han de llenar cada cual los fines que le 
son propice.A poco que se les vea,a poco que se les examine,dos fi
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gurae de importancia social muy grande se destacan de ambos«La del 
Arquitecto y la del Prop'ietario de cuantas riquezas se le con flan: 
figuras cuya accion ,cual hemos dicho,ha de guardar constante armo 
nla,cuyo movimiento ha de ser funciôn una de otra,y cuya simple ins 
pecciôn nos demuestra que donde quiera se halle el Arquitecto;alH 
neceaariamente se hallarân los intereses del propietario".(3 6)
La defensa de estos intereses de la propiedad,que eran L 
nevitablemente los propios Intereses de los arqultectos,motivaron 
la participaciôn directa de ôstos en los graves problèmes laboral§s 
que tuvieron lugar a finales de siglo.En noviembre de 1899 la Revis 
ta de la Sociedad Central de Arquitectos declaraba que "uno de los 
asuntos de mas actualidad y de interês para las clases construoto- 
ras,el de las huelgas de los operarios,es de tal importancia,que - 
nos oblige a llamar la atenciôn de nuestros comparleroe,pues el ar­
quitecto puede y debe ejercer una Influencia saludable para que t» 
les actes no se lleven a efecto o sean de la manor duraciôn posi—  
ble.En la ûltima,verificada en Madrid,la Sociedad Central de Arqul 
tectos ha tornado parte directè,por haber sido elegida como ârbitr* 
por los maestros y los operarios marmolistasfyjdespués de un dete- 
nido examen del asunto y de consultar todos los antecedentes,ha —  
dictado sentencia arbitral,obteniendo el ôxito apetecido".
La Sociedad recomendaba a sus afiliados arquitectos que 
que examinaran las condiciones de trabaJo,horas y jornales asl co­
mo las reivindicaclones que pedîan.En realidad la Sociedad Central 
de Arquitectos se hacia de este modo eco de las pretensiones refor 
mistas del Institute de Reformas Sociales,declarando que esta la—  
bor,en que se ocupan todos los*paises cultos de Europa,contribuiré
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de extraordlnario modo a la regeneraciôn,y no tanto debe emprender 
se por mledo al anarquismo,slno principalmente por amor a la huma­
nidad". (37)
Lo b graves disturbioe por cuestiones laborales siguieron 
a la orden del dia«Los arquitectos alarmados por el retralmiento - 
del capital en el sector de la construcciôn,que se traduciria en - 
una falta de trabajo en unos momentos sumamente dificàles,advirtie 
ron desde las pâginas de Resumen de Arquiteotura de los graves pro 
blemas que podrian suscitarse de seguir manteniendo viva la llama 
de los conflietos:"deben fijarse,tanto los maestros de obras como 
los operarios,que,con esto,los verdaderamente perjudicados son e-- 
Alos,pues los capitales se retraerân de aplicarse a la construcciôn 
,mientras se vea ôsta amenazada por las huelgas;y como ademâs,el - 
fin de estos ha de traducirse en el mayor coste de las obras que,- 
en ultimo resultado,ha de pagar el propietario,teniendo en cuenta 
lo recargada de tributes que estâ la propiedad,loe grandes incon—  
venientes que tiene y los disgustos que produce el alquiler de las 
fincas,y el escaso interês que con ellas alcanza el capital,cada - 
vez se construirâ menos,y lo que se haga sera con la mayor econo—  
mia,resultando una disminuciôn de trabajo en perjuicio de opéra- - 
rios y maestros",(3 8 )
A finales de siglo el arquitecto tuvo que afrontar una - 
nueva prueba para su profesiônîlas crisis politisas y sociales re- 
percutieron negativamente en el volumen de trabajo en las construe 
clones privadas.De nuevo se volviô a hablar de las maravillosas «- 
cualidades de los arquitectos para hacerse imprescindibles ante la 
Administraciôn y los particulares.Cabello Lapiedra definia asi la
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situaciôn5"ha pasado ya por fortune qquella êpoca en que se consi­
déré al Arquitecto como "albadil de levita".Para suerte de todos , 
el estado de culture,con no ser perfecto ni todo lo complète que 
debiera,para ester finalizando el siglo XIX permits considérer al 
Arquiteeto con la debida importancia social,y se ha conseguido que 
sea necesaria su intervenciôn,ademâs de en mfiltiples asuntos priva 
dos,en la Adrainistraoiôn pôblica,comprendiendo bajo este epigrafs 
general,tanto al Estado como a los Ayuntamientos y Dlputaciones... 
Pero aun asl y todo,a pesar de haberse conseguido,en el trancurso 
de unos quince o veinte anos a esta parte,dar este gtgantesco paso 
para la importancia de nuestra profesiôn quedan todavîa organismes 
administratives faites de la ayuda del Arquitecto;ofleinas pâbll- 
cas en que no se tiene concepto oabal de la misiôn e importancia - 
de aquel como funcionario têcnico o facultative;centres del Estado 
en que se menosprecia eu valiosa intervenciôn;propiatarios que se 
dejan llevar de apreciaciones econômicas mal entendidae,y llaman a 
su lado a practiconee y operarios de mala fe que le sxplotan de mo 
do inaudito...Tel es hoy el Arquitecto,y taies sus atpibuciones y 
su reducida esfera de acciôn:luchando conetantemente con unos y con 
otros,hace lo posible por sobreponerse y defender sus derechoa;poro 
como falta el epoyo oflcial de los Poderes publicos,que con erradas 
dlsposiciones contribuyen a la confueiôn reinante entre las diver-- 
sas clases fncnlta tivas,Una de dos :o la confusîôn tiene que dar por 
resultado la amalgama y todos nos considoramos unos,con atribuciones 
analogas para todo,lo cual es inadmisible y los Arquitectos no debe 
mos consentirlo nunca,puesto que somos la raiz de las diverses ra—  
mas que vivon de nuestro savia,o se impone el arreglo y la organize
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cl6n,reparando los errores cometidos por loe que dcbieron siempre 
evitarlos".
Ante la amenaza para su claee,los arquitectos pusieron - 
sistem&ticamente en marcha dos estrategias destinadas a reforzar 
eus reivindicacionesipor un lado la recuperaciôn de su prestigio 
profesional,su importancia ineludible en cuestiones sociales y 
por ot^o lado el aseiacionlsmo,la unidad de todos los implicados 
reforzando la Asociaciôn Central de Arquitectos,plataforma p6bli 
ca de eus interese.
Respecte a la necesidad de publicidad sobre sus conoci­
mientos e importancia,Cabello Lapiedra repetia que:"Es,pues,y pro 
piamente dicho,una enciclopedia cada Arquitecto,y sus vastoe cono 
cimientos y buen juioio que forzosamente con todos ellos tiene —  
que adqulrir le obligan a una autoridad grande en todas las oca—  
siones y momentos en que sea llamado a resolver cuestiones o a e- 
mitir consejos,informes o pareceres,dignos siempre de tencrse en 
cuenta,y al respeto de todos sus conciudadanos,que deben compren- 
der que el Arquitecto no es un ser vulgar sino superior,en cierto 
modo,por las condiciones de ilustiaciôn que en êl concurren",Por 
su lado,de la Sociedad Central se quejaba de que "en la actualidad 
es cosa muerta,debido a la indiferencia,triste es decirlo,de loe 
mismos arquitectos,que con apatia han logrado obscurecer un Centro 
que debiera tener caracter publico y ofjcial y ser el consultor - 
del Estado en multiples ocaeiones".(39)
Las luchas puramente copporativietas se convirtieron en 
el objetlvo fundamental de loe arquitectos.En este sentido résul­
ta revelador comprobar los temas abordados por el tercer Congreso
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Nacinal de Arquitectos celebrado en Madrid en 1904.Loe temaa de an- 
teriorea congresoe donde se debatieron cuestiones sociales como la 
necesidad o no de los barrios obreros u otros temas estrictamente - 
tecnicos en t.orno al estilo arquitect6nioo,o la utilizaciôn de nue« 
VOS materiales,quedaron absolutamente desplozados en pro do roivin- 
dicaciones salariales y de trabajo.Asl por ejemplo el tema Primero 
trataba de la "reforma de las actuales tarifas para el cobro do ho­
norarios"; las conclusiones adoptadas por el opinaban que "os necosa 
rio reformer las tarifas vigentes que regulan Xob hoaorarios do los 
Arquitectos en relaciôn con el aumento del coste material do la vi­
da y con el do los gastos queexige hoy la mas esmerada presentaclôn 
de loe proyectos y las mayores exigencies de la Adrainistraoiôn".(4o) 
El resto do los temas segulan esta lines reivindicativa 
,asî el tema segundo trataba de la Reglamentaciôn de los Concursos 
publicos;el tercero,de la Colegiaclôn de Arquitectos para el ejerci 
cio do la profesiôn y el cuarto do la organizaciôn provinciales y 
municipales.Interesante résulta el tema quinto en el que se debatie 
ron "los medios conducentes a la major aplicaciôn en la practice de 
las leyes de expropiaciôn forzoea en la parte referente al ensancho 
y majora de las poblaciones,Reforma de la actual■legislaciôn en es­
te sentido”,(4l)
Que los arquitectos se preocuparan mâs que de la porte - 
técnica del ensanche de un problema ostrlctamonto legal como el de 
las expropiaclones,révéla hasta que punto las relaeiones entre ar­
quitectos y propietarios eran estrechas,a veces incluse se identi- 
ficaban en la misma persona,es el caso por ejemplo de los arquitec 
tos Lorenzo Alvarez Copra y Francisco de Cubas,que desarrollaron -
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una inteasa actividad en numeroeas comlsionea de defensa de la pro 
piedad en el seno de la Asociaciôn de Fincas Urbanas de Madrid.Otros 
arquitectos estuvieron involucrados en el negocio intnobiliario,como 
Orasea Riera,que fue socio fundador y principal accionista de la em 
presa constructora de un pasaje de Hoteles en las celles Alcalâ y 
Jorge Juan;Mariano Belmâs lanzô la idea de former una empresa para 
la realizaciôn de hoteles en la periferia de Madrid,por no insistir 
en el caso mâs conocido de Arturo Soria.
Frecuente era tambiân el caso de los arquitectos que poselan 
un solar en el que ellos mismos edificaron dejando para alquiler los 
pisos auperiores;este fue el caso por ejemplo de Ruiz de Salces que 
en 1887 construyô en un solar de su propiedad en la celle Orfila,o 
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CAPITÜLO IV 
LOS TRABAJADORES DE LA CONSTRUCCION
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IV,1.- Las crisis de trabajo.
Como conaecuencia de la fuerte inmigraciôn campeain»,pro- 
vocada por las crisis agrarias que tuvieron lugar a lo largo de la 
segunda mi tad del siglo,el mercado do trabajo quedo Inundado por u- 
na gran cantidad de obreros parados provenientes de muchas provin-- 
cias eepanolas en busea de trabajo.
Las oleadas de trabajadores eran impresionantes desde me- 
diados de siglo.En 1855 La Epoca comentaba que todos los dies entra 
ban por las puertes de Madrid de 1.000 a 1 .5 0 0 gallegos que "care—  
ciendo de recursos en su pais vienen a buscar ocupaciôn para ganar 
su subsistencia o medios para poder vivir". (l)
La gran mayorla de ellos,de procedencia rural,carecian 
do oficio e instruceiôn y lôgicamente reclamaban puestoa de trabajo 
On los que no se solicitase mano de obra cualifleads;el sector de - 
la construcciôn se configuré pronto como rama primordial de la in—  
dustria madrilène y la que permitiô absorver mayor numéro de obre—  
ros.
Aunque una buena parte de estos inmigrados encontraron tra 
bajo en lan construcciones particulares,el reste se dirigiô al Ayun 
tamiènto como organisme capaz de solucionar eue aspiraciones y nece 
sidadee inmediatas.La Corporaciôn Municipal se vio en la ineludible 
necesidad de dar soluciôn a estas demandas que de no ser atendidas 
podrian llegar incluso a convertirse en un pellgro latente para el- 
orden establecido y una amenaza continua para el poder;recuerdese - 
en este sentido lo expuesto en el apartado cuarto del capltulo se-- 
gundo acerco de las "oontrataciones polltieas" efectuadas por el A- 
yuntamiento en los momentos de crisis : 4,500 jornaleros contratados
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en 1 8 5 4, 1 6 ,0 0 0  en I8 6 8,etc.
El Ayuntamiento actu6 con respecte al problema de los pa­
rados de dos modos:uno fue ampliar,como acabamos de indicar,la plan 
tilla de trabajadores temporales en momentos en los que las crisis 
llegaban a constituir una autcntica bomba soterrada y un problema - 
real de alteraciones pûblicas;y otro fue parchear la situaciôn con 
el mantenimiento de institucionee bénéfices,casas de domir,asilos y 
comedores de caridad en los que los "filantrôpices" propietarios co 
laboraban en su fundaciôn o en su sostenimiento a base de limosnas 
y donatives como medio sumamente eficaz de garantizar la subsisten­
cia de una mano de obra barata que constitula un verdadero "ejérci 
to de réserva" al que poder acudir en las obras de construcciôn sin |
que los precios de los jornales subiesen. [
A excepciôn del perîodo comprendido entre I859 a l864,en '
el que la oferta de trabajo aumentô prodigiosamente,en el resto de !
los anos los trabajadores tuvieron que soportar una gravisima situa 
ciôn de falta de trabajo y criais de subsistenciafrefiriendose a 
este période de pleno empleo,Angel Bahamode y J.Toro indican que en 
este momento "la figura del Jornalero parado desaparece coyuntural- 
mente del panorama social madrileflo.El aumento de edificacionea ur­
banas, el ensanohe de Madrid y el apogeo de la construcciôn de la in 
fraestructura.ferroviaria ocupan el mercado de mano de obra en su - 
totalidad.Por primera y ûnica vez en todo el siglo XIX las ofertas 
de trabajo superan a las demandas;incluso La Epoca se queja de la - 
falta de brazes en Madrid y resalta el hecho de que muchas fâbricas 
no puedan cumplimentar sus pedidos por falta de operarios.El jorna­
lero ve elevado su jornal a mâs de 10 reales diarios;el obrero cua—
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lificado llega a cobrar haste 20 reales al dîa"*(2 )
Conviene recordar aqul que precisamente durante estas cua 
tro afios de pleno cmpleo^que repercutieron en una subida de los sa­
laries» los principales propietarioe realizaron gestiones pnte la Ad 
niinistraclôn con el fin de que se paralizasen las obras publicas —  
que absorvlan un gran contigente de mano da obra y que habian agota 
do el "ejercito de reserve'' de los trabajadores en paro»necesario - 
para que los jornales no subieran demasiado.
El Informe quo la Comisi6n nombrada per la Sociedad Eoono 
mica Matritonse elev6 al Gobierno sobre la f^ eforma de las Leyas de 
Inquilinatos -ya comentado en el capitule primero-,entre cuyos fir- 
mantes aparecian propietarios tan importantes como Juan Manaanodo y 
Juan Gonzalez Acevedo,concluia que para evitar la subida desenfrena 
da de los elquileres,era necesario promocionar la construcciôn de - 
casas y para que esta medida tuviera efecto era necesario dostrulr 
todos los obstâculos que los partioulares encontrasen,a fin de que 
las construccloneo asegurasen un négocie seguro a los propietarios; 
entre las roedidas sugeridas por el informe se indècaba que "era ne­
cesario evitar con todo esmero la edificaciôn simultânea de grandes 
obras como cuerteles,palacios,etc.»para que ni los materiales ni la 
mano de obra encarezcan por efecto del gran consumo,o lleguen a fal 
tar en dano de los construetores de casas".(3 )
La halagüeha situaci6n de una fuerte oferta de trabajo du
rô poco.El panorama del mercado de trabajo cambiô pronto para los - 
trabajadores que fueron los mas perjudicados con la crisis econômi- 
ca de l8 6 6 que se sumô a la epideraia de côlera del ano anterior que
se cebô sobre todo en las clases populares.
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El descenso de las construcciones,consecuencia del retrai 
miento del capital despuAs de la crisis de l8 6 6,ocasionô que ampli- 
simas capas de trabajadores de le construccién engrosaran.las filas 
del pare y se fueran radicalizando progresivamente acusando los 
fuertes antagonismes' de clases.Es muy significativo que en estes - 
momentos se incrementara de forma muy notable la represiôn contra 
los vagos basada en la ley de vagos de 184$ y el côdigo penal de - 
1849 que ven&in a identificar el vago con el paradox"En plena cri­
sis de 1 866 la represiôn del vago cobrô especial virulencia.La ley 
se aplicô,sobre todo,a la nube de vendedores ambulantes que llena- 
ban las calles de madrilenas -eseribe Juliôn Toro- y a los jornale 
ros agolpados en la Puerta del Sol en busca de que alguien les con 
tratase.Triste destino el de los recien llegados a la capital a - 
la espera de una vida mejor".(4)
En esta situaciôn de hambre y deserapleo se proclamé la 
Revoluciôn de l8 6 8,acontecimiento que fue acogido con énormes espe 
ranzas por la class obrera.A los pocos dfas de triunfar "la Glorio 
sa",el nuevo alcalde pbpülàr ,Nicol&s Maria Rivero, se dirigiô al 
pueblo de Madrid asegurando que "para cumplir los deberes que le - 
imponen la representaciÔn de vuestros intereses,ser6 el primer cui 
dado del nuevo *yuntamiento atender a las necesidades mas urgentes 
de la vida social,momentânearaente turbada en su curso ordinario; - 
dar organizaciôn a la fuerza popular,actividad a la industrie,regu 
laridad al comercio,trabajo al proletariado,sooorro al indigente , 
libertad al orden y seguridad a todos".(5 )
Siguiendo fundaroentalmente la maxima de garantizar el or 
den,alterado por la presencia de trabajadores armados,el nuevo al
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calde organlzô "con los antiguos Voluntarios de la libertad - - 
-como ha selado Bon et Correa- los Batallonea de Trabajo giié con - 
BU contingente de 13.000 hombres convlrtlô en peones y oflciales 
municipales a un proletariado urbano que de haber continuado en - 
armes habria ejercido unâ fuerte presiôn revolucionaria que en el 
fonde inquietaba a los progresistas". (6 )
El 10 deoctubre de 1868 el nuevo equipo municipal veri- 
fic6 el pràmer arqueo de los fendos del Ayuntamiento,comprobando 
que la cantidad disponible ascendîa a 3 5 3»5 1 2 ’9 3l escudos.Gifra - 
realmente minima para atender a los numerosos jornales que se pre 
cis«*an.Reunida la Comisiôn de Hacienda del Ayuntamiento élaboré 
una propuesta con el fin de arbitrer recursos con los que atender 
"a las urgentes y perentorias necesidades de la clase proletaria". 
Las propuestas adoptadas fueron trèssPrimera,que conti—  
nuasen todos los arbitrios municipales existentes a excepcién del 
de consumes que debla rebajarse a un 509é. Segunda:"que si la causa 
de que ascienda a tan corta cantidad la expresada recaudaclon es - 
hija de la poca idoneidad de los empleados del ramo,se nombren a—  
tros de toda conzianza de V.E," La bercera propuesta apuntaba a la 
necesidad de que"el Ayuntamiento se incaute de todos los blenes 'e 
perteneoientes a la Corona,asi muebles como inmuebles,y de los en- 
clavados en este termine municipal y colindantesîprocediendose lue 
go a la venta en publics subasta de aquellos cuyo sostonimiento o- 
rigine gastos".(?)
Dfas mas tarde el Alcalde publicaba un bando reglamentan 
do el trabajo de los jornaleîros del Ayuntamiento^ en él se alerta- 
ba de los peligroa que tanto la reaocién como los sectores obreros
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mée radical!zados podîan suponer para loe trabajadores,declaran- 
do que "los enemigoa do la revolucién y de la libertad pugnan con 
temeraria insistencia por introducir la discordia entre los traba— 
jadoresgya suscitando falsos rumores de alarma y descontento;ya —  
despertando en su énlmo exigencies sin sentido o pretensiones tan 
imposibles como injustes.
Estas probadas maniobras,si continuaran por mas tiempo - 
nos expondrian a perturbaciones y conflictos,que la autoridad popu 
1er debe provenir a toda costa,y con la mayor energla#
El Ayuntamiento popular ha prometido trabajo,y con el —  
trabajo mantiene a los jornaleros que no encuentran ocupnciôn en - 
les obras particulares,paralizadas en gran parte por efecto de es­
tas cirounstancias.Que los trabajadores estén tranquilosila Hunici 
palidad cumplirA fielmente eu promesa".(8 )
Efectivamente,el ayuntamiento hizo cuanto eetuvo en su 
mano por cumplir la palabra;asl por ejemplo,durante las semanas —  
comprendidas entre enero y febrero de I869 los trabajadores emplea 
dos y la cantidad total de-jbrnales en ellos gastados fueron los 
siguientes: (9)
■" - — .................... . -................ ................... ■ ' 1
NUMERO DE OBREROS Y CANTIDAD DE JORNALES EMPLEADOS POR EL AYUNTA- 
MIO4T0 EN ENERO Y FEBRERO DE I869 EN OBRAS EXTRAORDINARIAS
Semanas 3 a 9 
de enero
10 a 16 17 a 23 124 a 30 31 a 6 de 
febrero
NQ de obreros 1 0 .8 8 2 1 1 .0 6 5 11.392 9.151 2 .7 9 6
Escudos 3 3 .8 5 9 40.619 3 4 .9 3 1 2 5 .4 9 1 8 .2 6 2
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El ayuntamiento revolucionario destiné pues desde fechas 
tempranas un gran contingente de hombres a obras pûbliças,se reali 
zaron. innumerables obras de apertura de vias,desmontes,terraplena- 
ciones y derribos de murallas.El Boletin del Ayuntamiento publicé 
puntualmente las reformas acometidas,reformas que suscitaron criti 
cas en algunos sectores reacclonarios y en los periédieos conserva 
dores.La Corporaciôn Municipal se défendis de estas crlticas divi­
dend o que "los hay que formulan las siguientes quejasique los - 
derribos estan a la orden del dia;que se derriban Iglesias y oon—  
ventos;que se hacen movimientos de tierras sin obedecer a ningén - 
plan fijo; que se derriba y no reedifica; que no se facilltan las 
obras partioulares.. .Si se derriba y no se reedifica,es en gran 
parte porque muchos de los que podlan y debian edificar no se mues 
tran dispuestos a hacerlo en esta época,aunque los precios de los 
materiales y la mano de obra .son muy fentajosos.y prefieren perder 
esta ocasién a poner en movimiento las artes y los ofioios.Bl los 
periédieos a que contestamos,en cuya ilustracién no cabe la idea - 
de que el Ayuntamiento decKque sus recursos a convertirse en cons­
tructor,quieren saber quienes,como y por qué medios se sostiene es 
ta paralizaciân de de construcciones,dispuestos estamos a revelar 
lo,citando cases,bien peregrinos,y nombres de propietarios,bien - 
conocidos,amigos todos de los que fulminan censuras porque el Ayun 
tamiento no facilita construcciones particulares,provocandonos a - 
que digamos quienes hacen una reslstenoia pasiva e incalificable a 
que se promuevan trabajos de edificaciôn".(lO)
El ayuntamiento afrontô la situaciôn con un auténtico - 
esplritu renovador que partis sobre todo de las ideas profundamen-
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te reformadoras de ^ngel Fernandez de los Ri0 8 ,nombrado durante 
la alcaldia de Rivero concejal de la Preeidencia de Obras.La ac­
tividad de Fernandez de los Rîos en el Ayuntamiento fue tan cor­
ta como decisive.Sus pâanes de derribos obedecieron ante todo,se 
gun eue propiae palabras,a "la primera y mas urgente indicacién; 
la de proporcionar trabajo a loe braceros...que en ciertae cri-- 
sis tienen por costumbre acudir al Ayuntamiento pidiendo un jor- 
nal y la indicacién del sitio en que hayan de mover algunas es—  
puertas de tierra.«.Y no es solo que hayan de moverla los fondos 
municipales o de la Nacién,es que la reforma,tal cual la propone 
mo8,obllga necesariemente a la propiedad particular a desarrollar 
una larga y abundante serie de trabajos,por honda que sea la cri 
sis y por grande que fuera el panico que es inseparable de toda 
revolucién".(11)
Hombre de ideas mucho mas avanzadas,podria decirse que 
en el fondo opuestaa,al verdadero ideario politico del Sexenio , 
no résulta extrano quefuera pronto sustituido;su ideologia podria 
quedar perfectamente refiejada en una frase,que $1 mismo recogié 
significativamente en la contraportada de su Futuro Madrid,tomada 
del Informe a la Asamblea Constituyente francesa en 1790;la cita 
dice asi:"Solo atacando y destruyendo todos los abusos a la vez, 
puede esperarse que no se renueven.Entonees fnicamente es cuando 
todo el mundo se encuentra interesado en el establecimlento del 
orden:las reformas lentas y parciales acaban por no reformer nada» 
El abuso que se conserva,se convierte en apoyo y restaurador de lo 
que se creia haber destruido".
El rumbo impueeto a la politics del Sexenio estranglilô
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toda posibilidad de reformas profundas que en ûltiroa instancla po- 
nian en peligro el siatema mismo.Fontana ha definido perfectamente 
las intenciones de "estoa politicos que habian tenido que recurrir 
a formulaciones y actitudes de apariencia revolucionaria para con- 
seguir el apoyo popular y evitar un nuevo fracaso,no pretendlan o- 
tra cosa mas que la obtendién del poder y la realizaciôn de peque- 
has medidas de reforma politics y econ6mica.No tenlan interés aigu 
no en subvertir la sociedad y no participaban en absoluto de las 
preocupaciones de los grupos politicos mas avanzados que se inters 
saban por la situecl6n de la clase obrera y pretendlan plantear - 
problemas taies como el del derecho al trabajo.^^ntes de lanzarse a 
la aventura de septiembre de 1868 habian adoptado todas las precau 
clones necesarias para ahogar cualquier intento de propagaciôn d#i 
incendie revolucionario...
Lo que pas6 fue que,pese al éxito alcanzado en la tares 
de evitar que el golpe de estado se convirtiera en una auténtica - 
revoluciôn,los grupos sociales que lo habian instrumentado descu-- 
brirlan en los anos siguientes que las fuerzas révoluelonarias que 
habian contribuido a deepertar (aunque solo fuera con la concesi6n 
de unas libertades democrâticas elementales que facilitarIan,por g 
jemplo.el desarrollo de lasorganizaciones obreras) resultaban incô 
modas y ostaban creclendo de manera amenazadora.Esto hizo necesa-- 
ria une rectificaciôn.Kns que una auténtica restauraciôn,que hubie 
ra significado una vuelta a la etapa anterior de la revoluciôn,el 
golpe de estado de l8?4 fue una correcciôn de la trayectoria se—  
guida desde I8 6 8.Canovas corapletaba y perfeccionaba la obra inicia 
da por los Prim,Serrano,Sagasta y compadîa.Al fin y al cabo,révolu
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clonarios de I868 y reatauradores de l8?4 (ni muy revoluciona- 
rios unos ni muy reatauradores otros) se eentaban juntos en loe 
consejos de administraciôn de las mismas compariias y tenîan in 
tereses comunes...
La restauraciôn de l8?4 fue el segundo acto de la pscu 
dorrevoluciôn dé septiembre de I8 6 8.Ambos acontecimientos no son 
sino dos etapas de un mismo proceso,desencadenado esencialmente 
por una crisis .estructural del capitalisme espadol y encaminado 
a aliviar esta crisis y a favorecer el inicio de una nueva etapa 
de crecimiento".(1 2)
Esta nueva etapa de crecimiento no se hizo esperar con 
un rôgimen politico que garantizaba por encima de todo la propie 
dad y el orden .En la Restauraciôn el despegue en el sector de - 
la construccién fue considerable;no obstante,a pesar del auge en 
la edificaciôn de nuevas viviendas ,el problema del paro siguiô 
latente.En I8 8O habla en Madrid 1 7 .0 0 0 obreros de la construcciôn 
,muchos de los cuales quedaban en invierno sin trabajo como con- 
secuencis de la paralizaciôn durante estos meses de muchas obras 
particulares.Ese mismo ano la Comisaria de Vias P&blicas enviaba 
una carte al Alcalde comentando que "en vista de la abundancia - 
de obreros que diariamente se presentan en demanda de trabajo, -■ 
considerando que los fuertes hielos que se dejan sentir en Madrid 
han motivado la paralizaciôn de muchas obras partioulares y por 
lo tanto que los obreros en ellas empleados han de formar un con­
tingente de hombres que careciendo de trabajo llegan a la miseria 
agravnndo de «una manera notable la ya dificil custiôn de subsis- 
tencias,esta Comisiôh se créé en el caso de llamar la atenciôn de 
Ud. y prévenir as! momentos calamitosos que pudieran presentarse.
2 If.
Desde hace algun tiempo vlene realizando este centro cuantos es- 
fuerzos ha podido teniendo hoy empleados 622 peones braceros cuan 
do los creditos de que dispone solo pueden cubrir el jornal quo - 
corresponde a 400.Esta mass de trabajadores se sostendra durante 
los meses de invierno,pues en los de verano,que ya habra m&s o—  
bras partioulares que absorverân muchos peones no habra inconve'-i 
niente^en reducir a 200 los que el Ayuntamiento sostenga."
La carta firmada el 1? de enero da l88o iba acompaAada 
con unos Presupuestos extraordinarios para jornales aprobados —  
por las Comisiones de Hacienda y subsistencia del Ayuntamiento .
El destino de estas presupuestos fue el siguientet(1?)
Pesetas
Comisaria de Fontaneria.......     8.0ÔO
Parque de Madrid ..............     19.250
Paseos y arbolado ...............   2 0 .0 0 0
Vias publicas ....................  1 5 .0 0 0
Estos jornales asoendfan a 1*50 pesetas y eran codicia- 
disimos por un gran numéro de parados que permanecian en la mise­
ria.Las instancies personales en demanda de trabajo dirigidas a - 
las personalidodes municipales e incluso a la oisma reine fueron 
frecuentes.En el Archive de Vi&la se conservan estos elocuentea 
testimonios que dan fe de situaciones realmente petéticasjpor e—  
jemplo,el 9 de octnbre de 1882 el alcalde recibiô una instancia - 
en la que se leia:"Luis Rodriguez,de estado viudo y de 6l ados de 
edad,residente en el Gallejôn del Menigo nO 4,cuarto sotanillo,a 
V.E. respetuosamente expone que no teniendo donde pueda ganarme - 
la subsistencia y verme por esta causa sin tener la mayor parte - 
de los dias con que poderme «agendarme,por lo mismo.A V.E. supli-
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CO se digne derme trabajo en una de las Brigadas de las que hay 
en esAs dependencias,pues es gracia que espero de V.E. de la que 
vivirâ agradecido.Madrid, 9 de octubre de 1882".(l4)
Con frecuencia,los firmantes de estas instancias eran - 
Inmigrantes que llegaban en difîcilcs circunstancias y no tenîan 
donde colocarsefen una de ellas,fechada el 28 de agosto de 1 8 8 2, 
se decîaî"Manuel Gonzalez Martin,natural de Montoro,provincia de 
Cordoba de estado casado en representaciôn de sus paisanos Juan 
Antonio Lôpez,Roque Rueno y Francisco Garcia,a V.E,respetuosamen­
te exponen:que procedentes de ndalucîa llegaron a esta Corte el 
domingo 2? del corriente con el fin de proporcionar trabajo para 
atender a sus précisas necesidades por lo que reconociendo en V, 
E. los nobles sentimiento8 ,es por lo que a V.E.supiican:fije su 
atenciôn en las circunstancias crlticas por que atraviesan y en 
su virtud dar V.E, sus superiores ôrdenes para que sean admit!—  
dos como trabajadores en el municipio".(1 5)
En otras ocasiones se dirigieron incluso a las mas al_ 
tas esferas de poder:"A su Magestad la Reina Regente de Espaha . 
SeAorg:Los que suscriben en representaciôn de los que abajo que- 
dan a V.H.con el mayor respeto hacen presents que encontrandose 
en la situaciôn mas afilctiva y angustiosa por no encontrar tra­
bajo para poder atender a la familia y habiendo varias voces acu 
dido a el Excmo.Sr.Alcalde en demanda del mismo no queriendo dar 
a este manifestacion carôcter tumultuoso en atenciôn a las tris­
tes circunstancias que V.M. atraviesa y que nosotros como buenos 
espaAoles deploramos,le rogamos nos concéda trabajo con que ali—  
mentar a nueetros hijos". (l6 )
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N8 todas las peticiones fueron tan respetuosamente for 
muladas.La norma general consistiô en masivas manifestaciones de 
trabajadores solioitando empleo, 1 8 8 5 fue un mal ado,la epldemia 
de côlera paralizô las obras partioulares casi por complets e in­
numerables trqbajadores quedaron sin posibilidad de supervivencia 
y en febrero comenzaron las manifestaciones de parados que se re 
petlaân los meses siguientes.Cargas de la policxa y detenciones - 
no lograron acallar el problema* %  diciembre al alcalde tomô con- 
ciencia de la situaciôn y explicaba: "la necesidad de dar ocupa—  
ciôn a la clase jornalera,se ha hecho sentir en estoa filtimos dias 
de une manera clara y évidente.Deber es de este Ayuntamiento reme 
diar el mal hasta donde sus recursos escasos lo permitan,dando —  
trabajo al mayor numéro de braceros posibles".
Los recursos disponibles por el ayuntamiento parmitie- 
ron la contrataciôn de 640 jornaleros a razôn de l'75 pesetas dia 
rias que fueron empleados en obras de desmontes y terraplenacto­
nes. (17)
En dicembre de ese mismo afto,el alcalde presidents decl 
diô remitir circulares a los alcaldes de barrio impidiendo que se 
contratasen jormaleros que no fueran vecinos de Madrid;esta medi­
da se justificaba porque "la escasez de trabajo que se experimen 
ta en esta capital,ha obligado a este Excmo,Ayuntamiento a promo- 
ver algunas obras donde dar ocupaciôn a la clase jornalera.Pero - 
este sacrificio,que dentro de sus pobres recursos hace el Munici­
pio de Madrid,séria infructuoso si se admitieran trabajadores cual 
quiera que fuese su procedencia ,pues si asi se hiciera,acudirian 
los jornaleros que carecen de trabajo en las provincias limitrofes
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y no bastarlan loe recursos del Ayuntamiento por grandes que fue- 
sen.Es,pues,necesario dar trabajo solamente a los jornaleros que 
sean vecinos de Madrid,y esto a medida que los fondos del Ayunta­
miento lo vayan permitiendo.A este fin facilitera V,volante a to­
do aquel jornalero de ese Barrio que lo solicite,en el cual se —  
consigne que es vecino de esta capital.Para expedir estos volan—  
tes debera Ud. tener la mas compléta seguridad de que el indivi—  
duo a quien se lo entregue es tel vecino de Madrid,pues cualquier 
falta que en este particular pudiera corneterse,estoy dispuesto a 
corregirla severamente".(l8 )
En los ados siguientes a I8 86 y l887,ee siguieron suce- 
diendo las tumultuosas manifestaciones en las que llegaron a par- 
ticipar hasta très mil trabajadores en demanda de un puesto de —  
trabajo.A pesar de la penuria hacendistica el Ayuntamiento tuvo - 
que dar empleo,segun manifestaba La Epoca en diciembre de I887 , 
a 500 nuevos obreros,destinando 200 al ramo de Caminos,I5 0 al En- 
eanche \ I30 al de Arbolado y 50 al cementerio del ^ste.(19)
El aumento progresivo de contrataciôn de jornaleros ter 
minô desfondando los presupuestos asignados a este fin.En I889 un 
decreto del alcalde ordenaba a loe delegados de los ramos de Ace- 
ras y Empedrados,Almacen general,Arbolados y jardines,Cementerios, 
Ensanche,Fontaneria y Alcantarillas,Paseos y Caminos y Hercados de 
hierro que se redujera "la suma que en al actualidad se destina a 
jornales entendiendo que la rebaja ha de hacerse en el numéro de - 
braceros y no en la cantidad que perciben".(2 0 )
Ante esta medida restrictiva en la contrataciôn de jorna 
leros,la unica salida para muchos de ellos fue la emigraciôn.En ma
y . ' :
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yo de 1889 la Gaccta de Obras Pfiblicas llatnaba la atenciôn sobre 
este fenôtneno:"en Madrid sobre todo, se esta efectuando una trans- 
formaciôn digna de ser estudiada por los hombres que a estas cosas 
se dedican,a causa de la salida de los operarios de AlbaPlilerta pa 
ra Môjico y Buenos Aires y la venida de los de Barcelona.Ësto ha - 
de influir mucho hasta en el modo de construir.•.Adem&s al paso que 
vamos,la construcciôn,sobre todo en Madrid,va a llegar a un precio 
sumamente elevado,y por consiguientè las abstenciones para construir 
aumentan".(2 1 )
En 1 890 la situaciôn no habla mejorado,en agosto de ese a 
fio el ingeniero director de la oecciôn facultative de las Vlas Pô—  
blicas del Ayuntamiento déclaraba que "la cuestiôn obrera reviste - 
en la actualidad caractères especiales,como lo demuestra el hecho - 
del gran pedido de jornales que constantemente se hace al Excm.Ayun 
tamiento,aun en la presents esta estaciôn del ado.
Todo cuanto tienda a dar soluciôn satisfactorla a tan im­
portante cuestiôn,debe ser objeto de la Comisiôn de que se trata,y 
en este sentido,es preciso estudiar los medios conduoentes a formu­
ler el desarrollo anhelado pOr IS Corporaciôn,y que hubiesen propor 
cionado ocupaciôn a gran numéro de trabajadores.
En idéntico caso se encuentran las obras de explanaciôn - 
de terrenos.De nada servira que estén redactados los proyectos de 
esta clase correspondlentes a buen numéro de vias,como lo estaré en 
breve plazo,si no es poslble subastar dichas obras por efecto de las 
dificultades senaladas."
A esta carta contesté un concejal del Ayuntamiento,sefïa-- 
lando los danos que resultan para el Municipio tener que cargar con
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un nûraero desproporc1onado de jornaleroe.Se declare partidario de 
adopter medidas para dar "la aprobaciôn a los proyectos necesarios 
3«n relaciôn con la peticiÔn de trabajo.Tambien séria provechoso - 
fijar oondiciones ya de edad,ya de vecindad,solucionando el proble 
ma de la crisis obrera que afecta a los trabajadores del término - 
municipal de Madrid ya que los restantes deben correr a cargo de - 
la provincia o del Êstado,y no ser el Municipio de “adrid el sopor 
te del paro de toda BspaRa".(2 2)
A pesar de que se intento dar empleo unicamente a Ibs ve­
cinos de Madrid y de que un buen numéro de albadiles fueron emigran
do,el problema de soluoionar el jornal de innumerables obreros que 
segulan reclamando trabajo fue constante,ocasionando una gravisima 
situaciôn para los presupuestos municipales,insuficientes para pa-*-. 
liar la ctisis*
En 1892 el Ingeniero director de Vias Publicas hizo un —  
ruego al alcalde para que tornase las medidas necesarias ya que se
hacia imprescindible "rehabilitar o trasferir un crédito con que po
der atender a la llamada crisis obrera,pues con las 43*884 pesetas 
que quedan por gastar solo hay para hacer frente a 4 o 5 semanas.An 
te el temor de que pudiera ocurrir algun conflicto dada la aflucn-- 
cia de obreros,si no se acude a tiempo de remediar el mal...Para a- 
tender a dichos gastos son necesarias de ocho a diez mil pesetas 
mensuales ".(2 3)
La gravisima situaciôn de "los obreros de la crisis" - por 
utilizer la denominaciôn del momento-,obligé a un detenido estudio - 
por parte de la Corporaciôn para distribuir de la forma mas dilatada 
posible los presupuestos."Se hace necesario -decia el alcalde- aten
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der a la criels creclente de demanda de trabajo,haciendo una culda- 
doaa diatrlbucion del nflmero de jornales,los gastos y los puntos —  
donde las obras deben ser emprendidas de forma que empezando desde 
el mes actual en una progresiôn ascendents por $0 braceros,llegaré 
al maximo de 1.200 a mediados del mes de enero,descendlendo en la 
misma proporciSn hasta fin de marzo en que resultarén Inverèidas - 
las 100,000 pesetas que para conjurer la crisis obrera se consig- 
nan en el capitule 6o artlculo 20 del presupûesto vigente"/
La distribuciôn de los "obreros de la criais" desde el - 
10 de octubre de 1893 ha^ta finales de marzo de 1894 fue el siguien 
te: (24) •




-Baja del 159( por faites al trabajo,dlas festivos 
y licencias...................  * 17.637*75 Pta
-Oasto aproximado.................  99.947*25 "
- 12.150 peones a 6 jornales cada uno son 7 2 .9 0 0 jornales
- Baja del 15% ........................  10.935 "
- Total de jornales a invertir ............61.935 *'
Plan de trabajo
Obras con piedra partida (afirmado de calles),:'• 
nO de jornales...........   21.000
Desmontes nO de jornales  ..............  40.000
TOTAL ................... 61.800
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El detallado estudio de los presupuestos municipales no 
fue sin embargo medida suficiente para atajar el problema,La fai­
ts de fondos permitiô socorrer unicamente a pequeüa parte de los 
obreros en paro,mientras que la situaciôn continuaba slendo cala 
mitosa para la inmensa mayoria,que fue consciente de que el Ayun­
tamiento habla dado de si cuanto pudo y que el problema solo po—  
drla ser autônticamente solucionado con la participaciôn activa - 
de entidades y partioulares tanto en obras publicas como privadas. 
En 1 8 9 3,®La Union Obrera" celebrô una conferencia sobre 
el teraa "Arraonla entre el capital y el trabajo",en el que se con- 
cluyô la necesidad de exhorter al alcalde y al municipio de la - 
necesidad de que se afrontasen medidas para obliger al derribo de 
todas les casas que estuvieran ruinosas con el fin de ampliar los 
horizontes de trabajo en el sector de la construcciôn.Esta medida 
fue criticada por el arquitecto Mariano Belmas quien unos meses - 
mas tarde,pronunciô una conferencia en el "Centro Instructivo del 
Obrero" titulada "La crisis del trabajo y los obreros deMadrid",- 
en la que se proclamaba partidario de "trabajar para que desapa- 
rezcan esps obstâculos,pero siguiendo un camino algo diferente al 
que sigue "La Uniôn Obrera".Ser tfonsecuentes con el temaque ostejj 
ta de "Armonîa entre el capital y el trabajo".Porque celebrar mee­
tings y levantar bandera contra las edificaciones que se suponen - 
ruinosas,sin tener conciencia de que lo ectén; publicar larga lis­
ta de casas que se pretende estan cayendooe hace muchos ahos;acu—  
dir con denuncias vejatorias y perjudiciales que a veces resultan 
inmotivadas,es, en primer lugar,caer en el ridiculo,después iiial—  
quistarse la voluntad del capital,retraerle de que se dedique a
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la construcciôn,perjudicar a los denunciados y ,por ultimo,estar al 
borde de la pérdida de libertad en una cârcel...dirigid vuestra vie 
ta a los grandes proyectos,a laa grandes concepciones y vuestras de 
mandas a los poderes publicos,Estado y Municipio,que son los prime- 
ros culpables de vuestra miseria...&Qué corporaciôn munipal es esa 
que mantiene sin dar soluciôn?-. a tan trascendentaies proyectos,cuan 
do Madrid esté sediento de grandes obras que le den vida,que cambien 
su modo de ser,que nos saque de esta anemia que a todos nos consume,
amenaza con acabar con nuestra existencia y convertir esto en nn oa
08?
iQuô municipio es ese que consiente el îndecoroso espectacu 
lo que se ofrece actualmente de miles de obreros despilfarrando el g 
rario del municipio a pesar del mlsero jornal que reciben,y donde de 
dégrada el honrodo y necesitado jornalero,mesclandose involuntaria—
mente con el golfo y el granuja?
jQué concejales son esos que guardan en su poder tiempo y 
tiempo loe expodientes sin resolverlos,cuando de ellos pende la vida 
y el pan de tanto infeliz?".(25)
Belmas culpabilizaba al ayuntamiento por su desidia en a_- 
tender. proyectos de altura acometidos po» la iniciativa particular , 
que hqbieran podido dar colocaciôn a milleres de obreros,como el -- 
tranvia de circiinvalaciôn planeado por Arturo Soria,las obras de la 
Qren Via,el Colector de Madrid«la instalaciôn de lineas telcfônicas, 
etc.
Las crlticas contra el ayuntamiento formuladas por este ar­
quitecto se sumaron a la larga lista de protestas que,como ya vimos 
en el capitule primero,fueron dirigidas contra la gestiôn municipal.
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El ayuntamiento fue efectivamente incapaz de dinamizar y facilitar 
las obras partioulares,por otra parte retraidas ante los aconteci­
mientos que oulminaron con la crisis del 9 8.
La burguesîa se vio sorprendida por el auge del asociacio 
nismo obrero de clase,que formulé sus reivindicaclones de puestos - 
de trabajo y disminuciôn de la jornada laboral,con numerosas huel—
gas en el sector de la construcciôn.Las esociaciones obreras inspi- ;
radas por la patronal,corn "La Union Obrera" o los Circulos Catôli--
cos,intentaron poper un freno a la creciente sindicaciôn,que hacia j
peligrar el inestable orden politlcovsocial,intentando armonizar el
capital y el trabajo en unos momentos en los que los antagonlsmos -
de clase estaban muy radicallzados.El increment© de la organizaciôn i
de clase por parte de los trabajadores queda refiejado en el da to
de que en 1904 habla èn Madrid 6.955 elbaniles sindicados de los
1 5 .4 7 8 que habla ceneados en toda la ciudad,es decir que se encon—
traban sindicados el 44*7 %,cantidad bastante considerable.(2 6)
En relaciôn a lo que antes comentabamos -el incremento de 
las aociones reivindicativas de los obreros y el temor de la burgue 
sia apte su incipiente organizaciôn- résulta muy interesante trans*- 
cribir unos parrafos de unos articulos publicados en La Ciudad Line­
al en 1905 por Arturo Soria,por tratarse de le opiniôn de tan genial 
urbaniste y por*que,sin duda,refleja el sentir reformista y "conci—  
liador" de determinados circulos burgueses;en uno de ellos,titulado 
"Un consejo a los obreros de la Compafiia y a todos en general",puede 
leerse:"La uniôn es fuerza y la fuerza es buena si se usa como ins—  
trumento para el bienjes mais si se emplea para el mal.
Las asociacionea y las huelgas fundadas en el odio al capj
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tal,en la envidia a los ricos.en todas y cada una de las malas pa- 
siones que anidan en el corazôn del hombre como serpientes veneno- 
838,os conducon a lo ruina,al hambre,al tumulto seguido forzosamen 
te de persecuciones.de fusilamientos,de torrentes de sqngre inûlil- 
mente derramada.
Los que tal conducts os sconsejan son vuestros mayores e- 
nemigos,vuestros verdaderos explotadores.
El abuso de las huelgas en Madrid ha traido como consecuen 
cia logics y natural la paralizaciôn de muchas obras,la resoluciôn - 
de no emprender otras nuevas,la retirada en el Ayuntamiento de lieen 
cias de obras ya solicitades,Muchas familias slenten ya los horrores 
de la miseria y preveo que al llegar el invierno el mal tome propor- 
ciones terribles.
La huelga es el ultimo recurso a que deben ir loe hombres 
de bien despuôs de propuestos y agotados todos los temperamentos de 
la prudencia y de la dignidad,cuando es évidents que el patrons es 
malo...(pero) toda injusticle oometida con los pàtronoa produce un 
dano equivalents a los obreros,directe o indirectamente,en plàzo - 
corto o en plazo largo.
Los que adulan y explotan a los obreros no se atreven a - 
decirles estas verdades amarges.
La fuerza de la apodaciôn bien empleqda, fundada en el a- 
mor que todos loo hombres nos debemos mutuamente como hermanos,pue­
de transformer el mundo pacîficamente,râpidamente...
La uniôn de todos loe obreros del mundo que al conjuro - 
de Marx empieza a realizarse parece cosa buena y es en realidad una 
mezcla de bueno y de malo.
2 7
Confundiéos los obreros buenos con los malos la uniôn de 
todos sprovecha solo a estos ûltimos los cuales abandonàndo su ofi 
cio se transforman hipôcritamente en jefes obreros,en burgueses de 
la pero especie*
Los obreros buenos,esto es,los laborio8os,digno8,aplien­
dos y virtuosos deben unisse,expulsando de sus asociaciones a los 
malos ,a los ladronee,borrachos u holgazenes,y,sobre todo,a los po 
liticos de oficio.
Haciendo esto la uniôn de los trabajadores seré una fuer- 
sa moral y material inmensa,el odio origen de todos los maies sera 
sustltuido por el amor,feoundîsima raie de todos los bienes,las lu- 
chas con el capital,las huelgas y las violencias serân reemplazadas 
por armisticios y por pactos que contribuirân a realizar la perfec­
ts organizaciôn de la humanidad",(27)
Meses mas tarde,Arturo Soria escribiô otro articulo titu­
lado "Las huelgas injustificadas" en el que vuelve a insistir sobre 
el peligro de las asociaciones de obreros y su poli t i zaciôn:"El abu 
80 de las huelgas y del derecho de asociaciôn -comenzaba diciendo—  
ha psralizado muchas industrias y especialmente la construcciôn de 
casas en Madrid.
Viene el hambre como consecuencia lôgica,natural y hasta 
cierto punto juste...
Primera copia,Pedir al Gobierno y al Ayuntamiento que de- 
rribe y mande derribar edificios,que realice obras publicas.Estas o 
bras son profundamente desmoralizadoras porque estimulan la vagancia 
y la ineptitud.Si se quiere hacer caridad y beneficencia,hagase en - 
régla y por derecho y no perjudicando al obrero inteligente y labo—
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rioeo,por favorecer al viejo,al inepto y al vago...
Lo que ocurre es que esta apareciendo un nuevo génère de 
tiranîajel obrero ensoberbecido convirtiendoso en tirano y privan- 
do al patrono de la libertad de trabajar.
Dé aquf la abstenciôn del uno y el hambre del otro,tem—  
pestades econômicas que se recogen como cosecha lôgica de los vien- 
tos del odio de clases eembrado neciamente*
El gobierno debe protéger eficazmente a los esquirols y a 
los patronos contra coacciones y tiranîas de los obreros huelguis-- 
tas y a estp’s contra los abusos de los patronosjmas no meterse a re 
dentor industrial derribando o construyendo porque sî,porque se lo 
piden voces caritativas més que reflexives,porque esto no es gober­
ner,sino perturber...
Los obreros al seociarse,si discurren por su propia cuen- 
ta,no deben dejarse manejar como borregos sino como hombres libres 
y conscientes de sus dereohos y de sus deberes.
Si el primer deber es,a juicio del obrero ilustrado,el de 
la fraternidad universai,hay que considérer a todos los hombres co­
mo hermanos y a los patronos con el mismo esplritu de fraternidad - 
que a los compeüeros.
Si en una familia de dos hermanos el uno es malo y el o-- 
tro bueno,éste tiene el derecho y el deber de corregir a su hermano 
,de impedirle que comets maldades,abandonandole si no puede conse-- 
guirlo,pero todo ello cariRosamente,con energia,con amor fraternal, 
sin el odio absurdo y perjudicial practicado oon decreciente violen- 
cia por nihilistas,anarquistas de acciôn,acre tas,libertarios y socig
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listas.
Por tales caminos de concordia,de leal y franca inteligen- 
cia entre patronos y obreros,buscando las sociedades a los patronos 
-que se abstienen de construir y pactando la paz con ellos se encon- 
trarân los panecilloe que faltan més pronto que pidiendo derribos...
Olvidan o desconocen estos ocultos anarqui8t8s,acratas y 
libertarids directores de los movimientos huelguistas que el princi­
pal resorte del aima es la esperanza y por consiguiente que amenazem 
do constantemente con una huelga formidable,dinamitera,terrorifica - 
que no llegase nunoa eonseguirîan mucho mas que con huelgas parcia—  
les,pequeAas batallas perdidas que desmoralizando la disciplina del 
ejército socialista producen efectos contraries.
También olvidan estos sabios que los burgueses no somos - 
completamente inbéciles como ellos suponen y que llegado el caso sa-
bremoB defendernos de muchos modes".(28)
La cita ha sido larga pero meracia la pena por tratarse de
un expresiva manifestaciôn del pensamiento reaccionario pero reforraie
ta de un amplio eecten de la burguesîa hecha por alguien tan vincula-
do a la construcciôn en Madrid como fue Arturo Soria.
IV.2.Oondiciones de trabajo.
El Anuarlo de la Construcciôn de Mariano Honasterio consti
ye una excelente fuente de informaciôn -sorprendentemente poco uti-
llzada hasta ahora- sobre el modo de empleo de las diverses herramien- 
tse,precios de jornales y horarios laborales y sobre todos los pormeno
res de como se realizaba una obra.
El sistema de trabajo estaba rigidamcnte jerarquizado.Monas-
terio expone una desripciôn muy detaîlada del lugar que ocupa cada --
cual en las relaciones de produccion:"El Arquitecto es el jefe de obra» 
El aparejador en toda obra , ya se haga por administsaciôn
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o por contrats,es el inspector de la misma y en tal concepto reci- 
bira y harâ cumplir ].as inetruccionee del Arquitecto en cuanto se
refieran a la construcciôn,siendo el ûnico responsable para con -
dicho facultative de la marcha general de los trabajos,recepciôn
de materiales,respecto de sus buenas calidades,y de la disposiciôn
de los operarios en el debido orden econômico.
Estos cargos suelen desempenarse de cualquiera de las ma 
neras siguientes:con asistencia fija,con media asistencia,y por vi 
sitas: en el primer caso,devengan un diario de veinte y cuatro a —- 
treinta realesjen el segundo,de catorce a diez y sels reales,y en 
el tercero,de cinco a seis reales,por cada vez.
Si la inspecciôn del aparejador se extendiese a varias 
construcciones simultaneas,como barriop o grupos de casas,o de mu­
chas de ellas separadas,ya sean de partioulares o de sociedades , 
los aparejadores inspectores disfrutaran un sueldo snual de cator­
ce a diez y ocho mil reales.
Si el aparejador disse las herramientes en obras de pie , 
se cobra ocho reales diariosjsi en obras de reparo,cuatro reales.
Las herramientes son:alcotanas grandes,azadones,barras,ga- 
rruchas,piquetas,palas,zaranda,harneros,cribas,cubos,tiros,Ilas,ni­
val de agua,de madera grande,reglôn de nivales,escaleras,tablones, 
puentes,parsles de uso comûn y algun otro.
Un sobrestante puesto por el dueno de la obra seré el en 
cargado de la administraciôn,con la intervenciôn del aparejador y 
revisiôn del %rquitecto:su haber suele ser de doce reales diarios.
La cuadrilla de albafiiles la componen :un oficial,un ayu- 
dante,dos peones de mano,y los peones que exijan,segûn los traba—  
jos a que estan destinados.
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Suele llsmarse también cuadrilla a un oficial o ayudante 
con BU peon de mano:y doe peonea,cuando los trabajoa no exigen a -
la vez oficial y ayudante.
El jornal del oficial,por término medio,suele ser de diez
y seis reales;el del ayudante de doce,el de peôn de mano de ocho,-y
el de loe peones comunes,siete.Bajo estos tipos estén los célculos 
que preceddn.
Es obligaciôn del oficial de albadil llevar las herramien 
tas de su uso,como liana,alcotana chica,otra medians,lenguetilia,pa 
leta,nivel,martillo,pendiculo,seis réglas para maestras,y clavos,de 
cuyo numéro se tomara raz6n,para que a la terminaciôn no lleve menos; 
en obras de nueva planta es preferible no recibirles clavos,para no 
tener una cuenta con cada uno de ellos".
En cuanto a la carpinterîa de armar o de obras de afuera , 
cuya objeto era formar las estructuras del armado de los edificios , 
estaba encomendada a un Maestro que recibla ôrdenes directamente del 
arquitecto o del aparejador general de la obra,él "es responsable de 
la ejecuciôn de los andamios générales,procurando ejecutarlos con la 
precisiôn necesaria a fla marcha no Interrumpida de los demés traba—  
jos,principeImedte los exteriorea.Los puentes que reciban loe tablo­
nes deberén ester con apoyos en los centros;a los extremso clavadas 
con egiones y atedaa con lias.Los tablones que reciben estas aeran - 
de madera limpia,de un grueso mlnimo de cuatro centimetrôs por 2 8 de 
ancho,y a dos metros de luz entre los puntos de apoyo;no tendrén més 
carga que siete arrobas carga maxima,y por cada 50 centimetres que - 
aumente la luz de los puntos de apoyo se disminuye la carga media a- 
rroba.Siendo los tablones de 4*5 centimetres de grueso por 28 de an-
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cho,en la misma luz soportaran la carga maxima.
Loa honorarioa que generalmente devengan son velniouatro 
realea;pero ee muy frecuente que laa obras de esta clase se hagan 
ajustadaa a un tanto el pie de superficie de solar,segun los dife— 
rentes pisoa.Cuando no son obras de nueva planta suele asignarae - 
al Maestro por la asistencia seis reales por una visita y diez y - 
seia por media asistencia,comprendiendo la herramienta expresada.
La cuadrilla me compone de un oficial y ayudante,debien- 
do aportar las herramientes de su uso,como sierras chicas y gran—  
des,martillos pequefîo,mediano y grande,plomadas,escuadras, falsare- 
glas,formones,eacoplos.barreoas de diferentes tamanos,cuerdas ti—  
rsntales,garlopa8 y cepil&os para la labra en descubierto,no sien— 
do su obligaciôn el roolduraje.Las cuerdas de lana y alroazarrân pa­
ra tirar lineas suele darlae la obra o el Maestro,quedanto en bene 
ficio de éste las virutas y astillas".
La carpinteria de taller,cuyo objeto era "la construcciôn 
de todas las piezas de madera fina y esmeradamente trabajadas que - 
eirven de complemento,guarnecido y aun sdorno de las obras,conside- 
randose por lo mAsmo de més lueimlento,pues se hallan en contacto - 
con las personas que ocupan las habitaciones,y dependiendo de su 
buena ejecuciôn y ajuste el que se évité la sensibilldad en los cam 
bioa atmosféricos.
La manera con que generalmente se ajusta esta clase de o-- 
bra es encargarse los maestros de talleres establecidos de toda la 
de su ramo,previoconvenio por mediciôn superficial,sea al pie,sea - 
al métro ,no comprendiendo el herraje,y ai la colocaciôn del de coj 
gar,slendo pernios de TAU,que son los que mas ae usan en Madrid;el
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el herrajo de seguridad se page por piezas negun aus clascs.Los oer- 
C08 se miden lineales,aumentando al que da al exterior dos pies mas 
por zancas y cogotes«siempre que les convenlos no hayan determinado 
réglas fijas.
El Maestro es el obligado a facilitar bancos y cuantas he 
rramientas y utiles son necesarias,fuera de las de use comun de los 
o-ficiales{pero se exceptuan las cajas de molduras determinadas que 
hubiese que hacér con arreglo a perfiles dados por el Arquitecto".( 29)
El nûmero de horas diai'ias de trabajo de los albadiles era 
de nueve y media,En invierno se trabajaba desde las siete y media de 
la madana hasta las doce,y desde la una de la tarde hasta que anoche 
cia*En verano,-desde el 3 de mayo al l4 de septiembre- se trabajaba 
dedde las sols hasta las doce,parando media hora,y por la tarde des­
de las tree,hasta que anochecia.
En los talleres de carpinterla,en verano se entraba a las 
seis y se salla a las dooe y media,y de très de la tarde hasta el a- 
nochecer.En invierno se entraba a las siete y se salia del trabajo a 
las doce y media y por la tarde *el horario era de dos a siete y me-» 
dia.
La reducciin de la jornada laboral fue uno de los primoros 
objetivos de las asociaciones obreras y su principal reivindicaciôn.
En 1890 el greraio de albadlles de Madrid enviaba una expoeiciôn a las 
Cortes euplicando que la jornada maxima quedase limitada a ocho horas 
Los canteroe la consiguieron tras permanecer en huelga cuatro meses.*.
Los propietarios se alarmaron por esta reivindicaciôn cuya 
satisfacciôn ocasionarîa un nuevo aumento del costo de las edificacio- 
nes.En 1894,la prensa conservadora,haciondose eco de aquellos inters—
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ses,manifestaba que la reducci6n de la jornada laboral aupondria 
un aumento del 5*45 por oiento del coete total de las nuevas edi 
ficaciones,ocasionondo esta medida un nuevo retraimiento del ca­
pital que redundaria negativaraente en là ya escasa oferta de tra 
bajo,(^®)
En el Anuario de la Construçciôn fi^ufan < tambiên la cuan 
tia de los jornalea percibidôa pon loo diverses oficioa de la oone 
truccifin en diverses aAosjhe aqul los correspondientes a los de - 
1867 y 1 897.









Oficial .........  16
Ayudante  ....   13
Peon de mano....... 8
Peon cofflûn .  ....   7
Muchscho......... 4
Oficial.........  18
Ayudante  .....  l4
Peon    , 9
Oficial .........  15
Ayudante ........  11
Huchacho ........  4
Oficial sentador... 18 
Oficial de labra... I6
Ayudante ........  10
Peon  ....   8
Oficial.........  18




Oficial de lima ... 15


































 ^Oficial asentadsr ........ 6
Idem de labra .......... 5
Ayudante  ......   3*50
Peon  ....   2*50
Oficial ..............   5'50
Ayudante ..............4
V Pe6n ............    2*50
Oficial..............   4*50
Ayudante  .......... . 4
Peôn  .................. . 2*50
' Oficial de taller ...... 6
Oficial ...................3'75
Ayudante ................  2*75






Obras de cinc, 
de plomo y de 
pizarra ......
Forjador Jefe de taller.... 7
Oficial de fragua.......   4*50
Idem de lima   ....... 3'75
Ayudante  ......... 3'25
Taladrador   2*75
Mancebo de boca   2*50
Machacador  ...... 2
Aprendiz sonador........... 1
' Maestro ................... 7'50
Oficial  ...........  5
Ayudante  .......... 3











Oficial de lima..... 15
Mancebo de boca de fragua 10
Machacador  .... 9
Sonador......     4
Oficial ..............  16
Ayudante.......    12
Muchacho  ........   4
(Oficial  ........... 75
Ayudante  ...... 35
Oficial tendedor ...... l6
Ayudante fratasador..... 10
Peon  .......   8
Oficial ..............  16
Ayudante  .........   12
Peon   ......    8
JORNALES DE LOS DIVERSOS OFICIOS DE LA CONSTRUCCION EN 1897 (3S)
Oficios Pesetqs
Albaniles
Maestro ............... . 6
Oficial ..................  4*50
Idem segundo.........   4
Ayudante primero ......... 3'50
Idem segundo .............  3
Peon de mano ............... 2*25
XdgK comun .............. . 2
Muchacho .................  1
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Oficioa Pesetas ,
 ^Oficial asentadsr ...... .. 6 i
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Forjador jefe de taller. ... 7
Oficial de fragua ......
Idem de lima ..........
 ^Aprendiz sonador........
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Oficial primero , 
Idem segundo. ...
Ayudante.......
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( Oficial.......
I Ayudante ......
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Capitule V
LA VIVIENDA EN LOS NUEVOS BARRIOS BÜHGUESES
o 43
y,La vlvtenda en loe nuevos barrios burguesee»
V.leEl fenômeno de zonificacion social de la ciudad a partir del En- 
sanche.
A mediados del siglo XIX,el problema de la eacasez de vi—  
viendas se acetuô corao consecuencia del fuerte desarrollo ddmograf1- 
co experiroentado por la ciudad.Como hemos indicado ya en otro momen- 
toflas causas del incremento de la poblaciôn no se debieron tanto al 
creoimiento natural -frenado por la elevadisima tasa de mortandad de 
un 4o por mil,superior a la de cualquier capital europea- sino a la 
inmigraciôn campesina que en flujos continues acudia a la ciudad en 
busca de trabajo y de majores çondiciones de vida.
El fenômeno no fue exclusive de Madrid.Las principales ca­
pitales europeas experimentaron estas oleadas inmigratorias que oca- 
sionaron un problema novedoso y de difîcil soluciôn que no podia post 
ponerse dada la gravedad de la situaciôn.En Francia,por ejemplo,"des 
pués de l848 -como ha seflalado Henri Lefevre- la burguesia,sôlidamen 
te asentadq en la ciudad (Paris) posee en elle sus medios de acciôn, 
bancos en el Estado,y no solamente residencies.Pero la burguesia se 
ve cercada por la olase obrera.Los campesinos acuden,se instalan al- 
rdedor de las "Barreras",las puertas,la periferia inmediata.Antiguos 
obreros (de los oficios artesanos) y nuevos proietarios penetran has 
ta el corazôn de la ciudad,habitan en infimos alojamientos.pero tam- 
bién en casas de vecindad,en las que los pisos inferiores son ocupa- 
dos por gente de posiciôn holgada.y los superiores por obreros.En es 
te "desorden" los obreros amenazan a los ya instalados,peligro que - 
las jornadas de junio de l848 evidenciaron,y que séria confirmado —  
por la Comuna.Se élabora pues,una estrategia de clase que apunta a -
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la remodelaciôn de la oiudad,preacindiendo de su realidad,da su vi 
da propia".(1)
En Madrid,con algunas matizaciones,la situaciôn fue simi 
lar.La burguesia,aprisionada por la antigua cerca en un caserio a- 
nodino y de aspecto pueblerino y miserable en muchos de sus barrios, 
reclamara la remodelaciôn de una ciudad que en buena parte era el - 
resultado de una improvisaoiôn torpe y una total falta de pl&neamien 
to con la que se habia enfrentado a las demandas de habitaclén de —  
los nuevos vecinos.En 1849,un madrilsHo que firmeba los grticu&os -- 
que enviaba a la prensa con el pseudônimo de Barôn de Parlaverdades 
comentabà este hecho diciendo que "Madrid ha duplicado el nûmero de 
sus habitantes,ha triplicado el de viajeros,en vez de dar ensanche y 
grandeza a la poblaci6n,se han colocado los unoe encima de los otros 
,estableciendose en el aire y agrandando la capital de abajo a artla 
ba y no del centro a la circunferencia como debiera haber sucedido. 
Hemos elevado las casas sin ensanchar las csllesÿhemos oonstruido ba 
rrios sin proporclonarles piezas,hemos pintado y repintado las para­
des sin buscar puntos de vista desde donde contemplarlasjy por no a- 
trevernos a derribar las puertas que aprisionan al pueblo,hemos for- 
mado una ciudad estrecha y alta a la que ni puede tacharsele de fea, 
ni le conviens el adjetivo de hermosa".(2)
La maeiva inmigraciôn condicionô pues una progresiva densi 
ficaçiôn en el casco antlguo que llevô sparejada,junto a un mayor ha 
cinamiento de inquilinoa por inmueble,la apariclôn de edlficios de - 
varias plantas,las llamadas "casas nuevas",donde el volumen de habi- 
tabilidad era tasado hasta extremos insospechados,motivando una sati 
rlca caracterizaciôn en la literature costumbrista de la época.(3 )
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No résulta pues extrafio que este-/ambiento populachero que caracte- 
rlzaba la inmensa mayorîa de los barrios madrilefios no fuese del a- 
grado de la burguesia que reclamara desde los primeros momentos una 
conveniente separaciôn social de las Areas residenciales de la ciu­
dad.
Una de las primeras voces que se alzaron protestando Upor 
la fatal mania de dar a las casas una altura desmedida" y abogando 
por una "conveniente separaciôn de todas las clases del vecindario", 
fue la de Mesonero Romanos,que si bien fue contrario,como es sabido, 
al plan de ensanche de Merlo,se declarô partidario de "la regularize 
ciôn y aprovechamiento del espacio que tioy ocupa",pars lo que se ha- 
cia necesario -indicaba- "un sistema general de rompimientoe y deea- 
hogos en varios sitios de la poblaciôn;facllitando las coraunicacio—  
nés de sus callea,dando importancia con elles a rouchas que hoy no la 
tienen y estimulando de este modo indirectamente las construcclones 
de nuevas casas de mayor comodidad,muy prontoic y sin necesidad de —  
grandes sacrificios se tocarian resultados satisfactorios en la con­
veniente separaciôn,comodidad y orden de todas las clases del vecin- 
dario".(4)
Para garantizar la comodidad y el orden se hizo necesaria 
"la conveniente separaciôn" que quedaba asegurada con la creaciôn de 
arrabaèes obreros en torno a fabricas y lugares de trabajo,lejos de 
las zonas elegidaa por la burguesia para ella misma.Esta pionera con 
cepciôn de la zonlficaciôn social de la ciudad sera mas tarde recogi 
da en los proyectos del belga Giraud Daguillôn y por el autor del dé 
finltivo plan de Ensanche,Carlos Ma de Castro.En ambos,la presencia 
de las concepciones del baron Ilaussmann,que a su vez représentaba los
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intereaes de In nueva derecha autoritaria franceea creadora de la 
llamnda "urbanintica aaaoonoervadora'* do claras intenciones contra 
rrevoluclonariastson évidentes.El plan de Paris so présenté de es­
te modo como el modelo ideal.Haussmann no tuvo la inteci&n consoien 
te de crear un modelo que repercutiera tan decisivamente en la urba 
nlstica moderne,ya que como ha senalado Benevolo,"mas que los plan 
teamientos a largo plazo,influyeron en eue planes necesidades.de or 
den inmedlatot la exigencia de asogurar el orden publies y de ganar 
se el favor popular con obras imponenteajy también la especulaciôn 
en la edificaciôn peso mas de lo deseable.Sin embargo,por primera - 
vez se planted el problema de un plan regulador para una ciudad mo- 
dernajen armonia con el nuevo orden eoonômicojy el plan no solo que 
dé dibujado en el papel,sino que fue trasladado a la realidad y con 
trolado en todas sus implicaciones técnicae y formales,administratl 
vas y financières",(5)
Con el modelo de las reformas acometidas en Paris como te 
lén de fonde de la adecuacién de una ciudad antigua a las necesida­
des de los nuevos tiempos,se acometié la imprescindible ampliacién 
del casco antiguo de Madrid,yq que el hacinamiento intolerable,que 
en 1857 euponia que 271.254 habitantes se agolparan en 507 hect&re- 
aa si se descontaban zonas verdes y descampados,motivé que ese mis- 
roo afio el ministre de Fomento Claudio Moyeno abriese un concurso pg 
ra la ampliacién de la ciudad.
Como ha seflalado Calvo Serraller,"très parecen ser las fi 
nalidades fundamentaies del ensanche:econémico,higiénico y estético. 
Eoonomioamente,el ensanche se justifica por la progreaiva escase* y 
encarecimicnto de los solares urbanosçhigiénicamenta por la impooibi
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lldad de -separar vivlenda e Induatria y la incapacidad de ovitar el 
hacinamiento y la insalubridad de lae casas tradicionales;estéticav 
mente,por la elaboraciôn de un sistema viario mas cerrado,efioaz y 
sencillo",(6)
Con. ello se prétendis solucionsr uno de los deoeos socia­
les mâs reclamados por todas las clases yg que como puede leerse en 
la Hemoria Descrlptlva del Ante-Broyecto de Ensanche de Madrid de 
Carlos Ms de Castro,"la alta nobleza y el rico banquero desean ar—  
dlentemente espacio en donde erigir lindos y suntuosos palacios que 
rodeadoB de elegantes floridos jardines y tapizados parques que les 
proouren la salubridad,las comodidades y el recreo que infructuosa- 
menté buscarian en las mezquinas y mal ventiladas viviendas que hoy 
oeupan{como la clase media aspira al goce de esas mismas ventajas , 
puestas al aloance de sus fortunas,que les estan en todo punto veda 
das por la estrechez de nuestro recinto..«ultimamente el honrado ar 
tesano,el laborioso proletario se ven privadoa también de esos liez 
toa placeras de que en otras populosas ciudades disfrutan estas cia 
ses de la sociedad y que tanto tienden a mejorarlas fisica y moral- 
mente.Todos,en fin,reolaman con empeno y con justicia esas majoras, 
y no sin razôn creen adivinarlas en el ensanche de Madrid".(7)
En el proyecto .Castro patentiza su intenciôn de estrati- 
ficscién social de la ciudad en areas diferenciadas segûn fuese la 
posiciôn y medios de fortune de sus habitantes.
El barrio aristocratico y elegante era situado en su pro­
yecto desde el camino alto de Chamberi hesta mas alla del Paseo de 
la Fuente Castellana,pues en esta zona me apreciaba ya "la tenden- 
cia a former un barrio de edificios aislados entre si.rodeados de
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parques y jardines,y on este concopto y admitlendo la idea dividi- 
Mos el terreno en mayorea o menores porcionea por anchuroaae alame 
das,aislanâo también en el centro de perquenos parques,alguna igle 
sia y otros edificios del servicio publico,que podran servir por - 
sus elegantes y bien combinadas formas al embellecimiento de este 
privilegiado barrio,dejando al buen gusto de los propietaride de 
aquellos terrenos la edificaciôn dentro de los espacios seflalados 
para este fin..«Este barrio que pudiera llamarse aristocratico por 
que resultando los terrenos a gran precio,no estaran al aloance de 
las pequenas fortunes los edificios aislados que en elles se cons- 
truyeran,séria indudablemente bello por su aspecto y llenàrîa el - 
vacîo que hoy se nota en Madrid de habitaciones independientes pa­
ra nuestra grandeza y altos funcionarios,en las que,sin separarse 
a grandes distancias de los puntos adonde les llaman sus deberes 
oficiales y su alta posiciôn,pudieran disfrutar en sus ratos de —  
descanso de la quietud y del solaz de que hoy se ven privados por 
falta de esta clase de edificios"*
Para la medians burguesia,Castro propuso un barrio que - 
contiguo al anterior y convenientemente separado de aquel por un - 
barranco dispuesto de forma agradable por medio de "bancos esc.alo- 
nados,parterres,o jardines bajos,o major en nuestro concept© tra—  
zando celles irregulares,pero de suave pendiente,adornsdas con gru 
pos de ôrboles y flores a la manera de los jardines a la inglesa", 
pudiera proporcionar "alguna mayor holgura de la que en el dia go- 
za en las reducidas y apifladas viviendas de la villa,y al efecto - 
dividimoe todo aquel grande espacio en manzanas separadas por an—  
chas calles,colocando en plazas situadas entre varias de aquellas.
49
jardines,que,cerrados por verjas,serân solo del disfrute particu­
lar de los vecinos fronterizos.Por estos medios y sin grandes de 
sembolsoB podran obtener los habitantes de este tercer grupo go—  
ces,que,a costearlos alsladamente vendrîan a ser superiores a sus 
recursos"*
En cuanto a los barrios obreros,Castro proponîa su ubica 
ciôn an los terrenos comprendidos desde la carretera de Aragon —  
hasta el olivar del marqués de Perales;en esta zona propuso "la - 
construcciôn de un gran barrio compuesto de edificios expressmen- 
te construidos para la clase menestral y obrera.Podria darse a es 
te barrio una forma siroétrica y elegante agrupando varias extensas 
casas de vecindad con otros edificios aislados para obreros,dejan 
do en su centro espacio bastante para la erecciôn de una iglesia 
y un gran lavadero comûn y a su alrededor varias dependencias y - 
edificios destinados a escuelas,carnicerîa,botica,tahona y otros, 
que procurasen a esta de la poblacién.: el bienestar a que es acre- 
edor el honrado jornalero y el laborioso menestral".
El barrio industrial quedaba situado entre los Campos 4 
Santos y el paseo alto de Camberl que desde la puerta de Santa —  
Bérbara conduce a la carretera de Francia,"donde se ven hoy-decia 
Castro- varias fâbricas y grandes talleres,y no es dudoso que dis 
puesta la pobaloién por aquella parte de una manera conveniente , 
resultaria con el tiempo un extenso barrio fabril e industrial,ha 
ciendo eu principal ornamento las ligeras y elevadas chimeneas —  
que ya se ven hoy descollar por encima de los edificios,en corto 
numéro,aunque bastante para llamar nuestra atenciôn al tratar —  
del proyecto que nos ocupa.Por tal concepts hemos creido que con-
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vendrA dejar all£ para la via publies el ancho suficiente para au 
facil e indispensable aireo,pero sin exceso,a fin de que los te—  
rrenos edificables resulten a precios econ6micoe,disponien8o de 
vez en cuendo plazae de formas y dimensiones acptables.ya adorn# 
das con fuentes y arboledas,ya destinsdas a mercados y otros u—  
SOS analogos".(8)
La reforma urbana propuesta pbr Castro distribuyendo es 
pacialmente la ciudad en Areas de servicios y residenciales,estas 
ultimas agrupadas segûn las clases sociales que habrlan de habi—  
tarlas,llevô aparejada la creaciôn de ciertas tipologias arquitec 
tônicas vinculadas a cada uno de los distintos barrios.Asi,las c# 
sas aisladas rodeadas de jardines quedaban reservadas para la a-r- 
ristocracla y alta burguesia en un barrio delimitado y aislado -- 
"convenientemente" de los habitados por les otras clases sociales» 
Para la burguesia media se propuso el bloque de viviendas con pa­
tios interiores ajardinados dejando amplios espacios sin construir 
,y finalmente para la clase obrera se destinaban viviendas colec- 
tivas e individuales espacialmcnte mas reducidas que en el caso - 
anterior y donde la relaciôn entre espacios habitados y zonas li­
bres reduridaba claramente en una mayor utilizaciôn del espacio —  
construido.
Este hecho résulta de capital importancia,ya que la for 
ma que adoptera en lo sucesivo el Ensanche nace de un problema re 
aidencial,y como ha senalado acertadamente Aldo Rossi,"la forma - 
en que se realizah los tipos edificatorios rhsidenciales,el aspec 
to tipolôgico que les caracteriza,estA estrechamente vinculado a 
la forma urbana",en cuanto a la "localiaaciôn de las residencias
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-continua diciendo este autor- depends,por conelguiente,de muchos 
factorea,geografico8,morfolôgico8,histôricoB,econôniicos...La alte£ 
nancia de las zonas residenciales,su constituciôn de modo especia-
I g
lizado desde el punto de vista tipolôgico parece influida amplia—  
mente por motives econômicos;esta alternancia esta movida por el - 
fenômeno de la especulaciôn".(9)
Castro fue consciente ya de este fenômeno especulativo - 
inherente a todo proyecto urbanistico,su intenciôn de limiter el - 
ancho de las calles al mînimo indispensable para una conveniente - 
ventilaciôn en los terrenos de Chamberi,donde quedaba ubicado el -
i
barrio fabril e industrial,a fin de que el precio do los solares - [.
i
no auraentase y pudieran ser asequibles para los trabajadores , as! |
como su intenciôn de doter de amplios espacios ajardinados las ô—  |
reas residenciales de la alta burguesia con el fin de que la pose- J
siôn de terrenos en estas zonas estuviera vetada a las clases so—  I
claies de menos recursos econômicos,confirman esta intenciôn. j
Esta intencionalidad de zonificaciôn social estuvo pre—  
sente también en otros proyectos urbanisticos,El belga Giraud Da-- 
guillon présenté a Isabel II una Hemoria en la que se expresaba - 
muy clairamente la intenciôn de la creaciôn de très grandes barrios 
claramente séparados.Uno estaba destinado para la aristocracia y - 
alta burguesia,el segundo para "censualistas y cesantes civiles y 
militares" y un tercero para las "clases laborioeas".
El primero de ellos se instalaria en "los inmensos terre 
nos cas! improductivos que existen entre las puertas de Alcala,de 
Recoletos y Santa Barbara";Daguillôn,que tuvo presents la importan 
cia decisive que tendria en lo sucesivo doter a este barrio de con
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venientes redes viarias que enlazasen con el casco antiguo,a fin 
de revalorizar los terrenos e impedir la paralizaciôn de las nue­
vas construcciones, propiiso la creaciôn de "dos alamedas,una de —  
las cuales,partiendo de la puerta de Alcala,ira a deeembocar a un 
square situado a distacia de un kilômetro de esta puerta,y la o—  
tra,partiendo de dicho square,ira a desembocar a le Puerta de San 
ta BârbaraVi
Proponîa ademas "un paseo,que cortado por el square,lr& 
a desembocar a la carretera de Aragon y Cataluna y de tree celles 
intermedias que reunen entre si las alamedae,y en crear en el pun 
to de uniôn de las très calles una plaza y un square". Estos pase 
08 organizados radialmentejconstltulan las vias neurâlgicas del - 
nuevo barrio en el que "las porciones de los terrenos seran de dl 
ferentes tamaflos y gozarân de diverses ventajas ya sea por tener 
su fachada en las grandes alamedas y en el boulevard para la cons 
trucciôn de hermosoe hotelee y grandes casas de recreo,ya sea en 
las calles transversales de comercio y casas de pequeflo alquiler".
En el boulevard,estas casas de lujo estarlan separadas 
très métros de la verja de la calle,que tendria un métro de altura 
colocandose delante un pequeno jardin y las casas no tendrian una 
altura superior a très plantas.
Este nuevo barrio,que solo distaria de la poblaciôn unos 
diez minutos,se configurarîa como el punto de reuniôn de la socie­
dad elegante,segûn palabras de su autor,ya que "en toda la tierra, 
los hombres de fortune y buen gusto tienen la obligaciôn de poseer 
una casa para si solos".(10)
Daguillôn,que probableinonte conocia el proyecto de Castro,
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situé el barrio aristocratico en la mlstna zona prevista por aquel, 
pero salv6 el inconveniente del aislamiento por medio de un traza- 
do radial de empilas avenidas que recuerda bastante los trazados - 
urbanos de Haussmann.El planteamiento de los barrios obreros fue - 
solucionado también de forma muy similar a la utilizada por el ba- 
r6n urbanistaile creaciôn de grandes bloques cuartelarios que dada 
su localizaciôn junto a los barrios burgueses,era necesario reçu—  
brir oon una aparente fachada,tiene un ihdudable parangôn con las 
soluciones apuntadas por Haussmann para los barrios obreros parisl 
nos que fueron tan duramente criticados por Engels que los cali- 
flcaba de telones utilizados por la burguesia para cubrir la mise- 
rla.
Por lo que respecta al proyecto para la realizaciôn de - 
un barrio para "censualistas y retirados",pensaba situarlo en una 
gran explanada,en la cima de la Colina de los '^arabancheles.pasado 
el Manzanares y visible desde la plaza de Armas de Palacio y desde 
la Montafia del Principe Pio.El lugar estaba mal comunicado,ya que 
se encontraba fuera de las puertas de San Vicente y de Segovia,y - 
por eso se pensô convertirla en residencia pqra las clases pasivas, 
que no tenian que acudir diariamente a la p oblaciôn para realizar 
su trabajo.
En una superficie de 15 hectâreas,se planeô la ubicaciôn 
de doseientas quintas con sus respectives jardines.^as quintas de- 
bian elevarse sobre el suelo y el acceso se realizeba por medio de 
una escalera.Delante de estas casitas,dando frente al Manzanares,- 
habria un jardin de unos veinte otreinta métros de profundidad.El 
conjunto de estos "cottages",quintas o chalets,formando linea,obe-
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decla fundamentalmente a la idea de dar una perepectiva monumental 
que transformarla el feo aspecto que se extendîa ante la vista des 
de Palacio.
En Daguillôn es poaible observer la misma correlaci6n,jra 
apreciada en el proyecto dm Castro,entre tipologias arquitoctônl-- 
cas y morfologia urbana.La forma de las distintas areas residencia . 
les queda întimamente relacionada con determinadas construcciones: 
barrio burgués,hoteles;barrio obrero,viviendas multifamiliares de - 
tipo cuartelario;barrio de recreo,chalets.
Independientemente del fracaso o realizaciôn de estos. pro 
yectos,es posible apreciar en el devenir real de los nuevos barrios 
que se van oonfigurando con el Ensanche,una estratificaciôn y dife- 
renciaciôn tanto en su morfologia como en las tipologias arquiteotô 
nicas que los configuraban segûn las clases sociales a las que se - 
destinaban.
El fenômèno era nuevo ya que la ciudad antigua habia man* 
tenido una homogeneidad.A excepciôn de los arrabales y de algunas - 
zonas mas deprlmidas como los distritos de Latina e Inclusa,era fre 
cuente que junto a barrios tan populares como el de la Moreria,con 
casas destartaladas de uno o dos plantas,se alzasen algunos palacios 
,como el del marqués de Malpica.Ricos y pobres compartian la misma 
casa -naturalmente los pobres en buhardillas,sôtanos y sotabancos.y 
,como ya hemos indicado,las medianerias de las casas demostraban - 
que un palacete podia convivir sin sonrojo al lado de una infima ▼ 
casa de vecindad.
Pero en la segunda mitad del siglo,surgirart barrios inde­
pendientes ya que,en palabras de Benevolo,"los individuos y las cia
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ses no desean integrarse en la ciudad como en un ambiente comûn» 
Las diferentes clàses sociales tienden a establecerse en distin— 
tos barrios -ricos,medios y pobres- y las familias tienden a vi- 
vir lo môs apartadas posible.La residencia individual con jardin, 
reservada en otros tiempos a los nobles,es ahorg accesible (en —  
versiôn reducida) a los ricos y pequenos burgueses y el grqdo de 
independencia reciproca se convierte en el sîntoma mas importante 
del propio nivel social:los ricos viven en casas mâs separadas - 
-villas o casas de campo- y 16s pobres en viviendas mas apretadas: 
casas en hilera o viviendas superpuestas en edificios de varias - 
plantas".(11)
El resultado de esta zonlficaciôn social de la ciudad - 
se tradujo en una progresiva acumulaciôn de fuertes contrastes en 
tre unos barrios y otros.Como decia a finales de siglo Philiph —  
Hauser,"por un lado se ve las grandes rlquezas,los suntuosos pala 
clos,los jardines plntorescos y toda clase de manifestaciones del 
lujo,,signo de opulencia.y por otro lado los barrios misérables y 
sombrios,donde se albergan multitud de familias pobres hacinadas 
en cuartos estrchos y l6bregos,y que tienen que arrastrar una exis 
tencia llena de'prlcaciones,encontrando dificultades no solo para 
procurarse el pan diario,sino para respirer el aire tan necesario 
a la vida de todos los seres humanos.En efecto,todas las capitales 
modernes,asi como todos los grandes centres de industrie y de co­
mercio,padecen una enfermedad social que puede llamarse el paupe- 
rieroo urbano".(12)
Los signos tangibles de este "pauperismo urbano" afecta 
ron no solo las tipologias arquitectônicas y las diferentes condi
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cionos de habitabilîdad y eepacio interior en las viviendad sine 
que la morfologîa urbana. reflejô estas variables condiciones en­
tre espacio construido y zonas libres.
Los datos aportadoa por loa diverses censos de habita- 
ciones y los facilitados por el doctor Hauser revelan claramente 
las diferentes condioiones de vida entre unos barrios y otros.La 
relaoiôn portaenorizada en cada uno de ellos tendremos ocasl6n de 
comprobarla al tratar en el siguiente apartado de la configura—  
ciôn y estructura de algunos de estes barrios.Nos intereaa eofflen 
tar aqui,no obstante,el precio de los alquileres mensuales de —  
los diverses barrios madrilenos clasificados por distritos que - 
desvelan claramente las diferentes condiciones de las viviendas 
en cada une de ellos.
En el siguiente cuadro es posible apreciar los distri­
tos de Centre,Buenavista y Congreso donde los alquileres de las 
viviendas que ascendîan a mâs de lOO pesetas mesuales son mas nu- 
merosos que en el resto de les distritos.En el de Buenavista,don­
de estaba ineluido el barrio de Salamanca,las viviendas cuyao al- 
quiler mensuel era superior a las 1 .0 0 0 pesetas,en 1900,eran 1 3 2, 
cifra muy superior a la del resto de los distritôs;en Incluse,#or 
ejemplo,no existîn ninguna casa cuyos alquileres ascendieran a es 
ta cantidad.El distrito de Buenavista no es solo el lugar prefer! 
do de la alta burguesia,a juzgar por el numéro de viviendas con *• 
alquileres superiores a las quinientsspesetas,sino que el total - 
de habitaciones cuyos alquileres ascendîan de lOO a I50 pesetas - 
es de 1.4 5 0,lo que révéla que este distrito estaba hobitado - 
tnmbién por clase media.La gran cantidad de habitaciones de hasta
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30 pesetas al mes en este distrito, 7» 5 6 5 en total, explica la - 
existencia de buhardillas vivideras y de cuartos pisos dividi—  
dos en superficies reducidas que eran hsbitados por obreros y pe 
quefia burgassia.
En los distritos de Inclues,Hospital,Universidad y Lati 
ne,los alquileres mas frecuentes oscilaban -nos estamos refirien- 
do siempre a datos de 1900- de 5 a 15 pesetas,lo que demuestra —  
que eetaban ocupados por obreros o empleados de pequeno sueldo;el 
numéro de habitaciones en estas viviendas era de una o dos s lo 
sumo.
Las cifras refiejadas en el siguiente cuadro no preci- 
san de mayor comentario,pues son suficientemente expresivas de —  
las diferentes condiciones de la vivienda en los distritos de la 
capital,revelan,como decia Hauser,que los distritos de Centro,Bue 
navista y Congreso "disfrutan de bienestar relative mayor que los 
otros distritos de la capital,pues el distrito del Centro,por ser 
el nucleo del oomercio y de la alta bonca,esta habitado por los - 
représentantes de estos ramos de producciôn nacional.El del Con-- 
greso fue siempre,y es todavia,la residencia favorite de la alta 
aristocracia.En cuanto al distrito de DUenavista,como barrio mo—  
derno y muy extenso,ocupando parte del casco dm la capital,parte 
del ensanche y parte del extrarradio,se halla provisto de celles 
muy anchas,casas espaciosas y un gran numéro de hotelos con jar­
dines,y por lo mismo tiene el privilegio de ofrecer albergue,en - 
condiciones accesibles.a 1ns families de distinta clase social,-- 
reuniendo ademas sus viviendas ventajas de higiene y confort,tan- 
to para los empleados que disfrutan sueldos de 5 a 6 ,0 0 0 pesetas
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anuales,como para los de sueldos o ganancias mas crecIdas,mlentras 
que los otros distritos municipales sobre todo los del antiguo Ma 
drid,estân habitados,en su gran mayorla,por gentes del pequefio eo 
mercio,por los de la pequeda industrie,por empleados de poco suel 
do,por cesantes o militares de la réserva,y por la clase jornale- 
ra;aunque no faltan en ninguno de ellos casas grandes y espacio—  
sas,hotelee espléndidos ocupados por famillas de la nobleza anti­
gua,por banqueros,comerciantes y propietarios ricos,pero no en nü • 
mero tan crecido como en aquellos très distritos.
El grafico adjunto indica con raâs claridad el nûraero - 
mayor o menor de casas correspond lentes a los dlstinitos precios - 
de alquiler existantes en Madrid y la relaoiôn numérioa del bie-- 
nestar de sus habitantes".(13)
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V.B.Tipologias arqultectônloas de log nuevos barrios burguesee»
Como es obvio,la causa fundamental del râpido crecimien 
to de Madrid fue el aumento demogrâfico al que ya nos hemos refe- 
ridojhacemos ahora un râpido balance de las cifras:la ciudad que 
en 1845 contabm con 201,752 habitantes dentro de la cerca y 4.963 
extramuros,pas6 a tener quince ados mas tarde 289*400 habitantes 
distribuidos en 6.592 inmueblee del interior y en 1,513 casas ex- 
teriores a la cerca,En l888,aepûn el Nomenclator de ese ado,se hg 
bia dupiieado el numéro de habitantes y de inmueblea;446,8o8 hâbi 
tantes vivîan en el perlmetro interior de las rondes,distribuidos 
en 12.748 odificios ,mientres que 22.533 vecinos poblaban los - - 
1 ,6 1 3 edificios del perlmetro exterios.A finales de siglo el to—  
tel de habitantes era de 487*169 que vivîan en 1 6 ,9 5 8 fincas dis-
tribuides a su vez en I3 8.O6O viviendas.(l4)
La expansién demogrôfica y urbana fue considerable,Ma 
drid fue agrandandoae como una mancfa de aceite a lo largo de la - 
segunda roitad del siglo XIX,La masiva inmigracién,causa fundamen­
tal de este crecimiento,condicionô no solo una mayor densificaciôn 
del casco antiguo que para acoger a este aluviôn de nuevos vecinos 
tuvo que modificar eu tipologia arquitectônica creando casas de ** 
vecindad,sino que influyô considérablemente en la repoblaciôn de 
los terrenos del extrarradio,que fueron acogiendo une gran canti­
dad de casas de una sola planta de modeata fâbrica y caracterlsti 
cas semi-rurales en las que la folta de un planeamiento urbano —  
previo condicionô un trazado irregular,basado ûnicamente en una - 
arbitraria parcelacién en torno a las vias de comunicacion.
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La definiciôn especial de Madrid,me vio matizsda funda- 
mentalmente por la existencia de una serie de vlas de comunicaciô" 
,o salidas de la ciudad que configurarân ciertas estructuras urba- 
nas.”El desarrollo especial que présenta Madrid -comenta Alvarez - 
Mora- en l857»antes de comenzar a formalizarse el ensanche y ïuera 
de los limites de su primitive casco,se reduce a la presencia de 
una eerie de vlas de comunicacion que conectan a Madrid con su te- 
rrltorlo circundante,y de dos importantes arrabales que se consoli 
dan esbructuralmente hablando,apoyandose en dichae vlas.Es tal la 
importancia de estos caminos existantes que imponen.desde un punto 
de vista formai,las direcciones que van a articular el futnro en—  
sanche...
En primer lugar,distinguimos unas formas de crecimiento 
que se apoyan en estructuras urbanas preexistentea.Son los arraba­
les de Chamber! (Norte) y Pehuelas (Sur),que se especifican espa—  
cialmente en base a las salidas que conecta a Madrid con Fuenca- - 
rral (carretera de Francia),al Norte,y apoyandose en las vlas que 
ponen en comunicaciôn a Madrid con el ^ur (caso del arrabàl de Pe- 
fluelas que se conforma a lo largo de la celle de Embajadores).Nos 
encontramos,pues,con dos areas definidas en base a estructuras ya 
existentes.Consolidan pues una situaciôn que se da de hecbo".(15)
Al elaborar su plan de ensanche,(Castro encontrô pues el 
gunas edificaciones que determinaban le morfologîa urbana de cier 
tas zonas.El errabal de ^hamberi era el que tenla un mayor numéro 
de casas ; su rapide evoluciôn,motivada por causas que a continua —  
ciôn se analizan,llegô a confif.urar uno de los barrios inicialmen 
te ocupados por obreros y pequena burguesla y que paulatinamente
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fue acupado por estratos sociales con majores recursos econômicos. 
V.2.1.E1 barrio de Chamber!.
La evoluciôn experimentada por los terrenos situados en 
las afueras de las Puertas de Santa B5rbara,Fuencarral y Bilbao e 
videncian oambios notables en cuanto a los usos del euelo,incre—  
mento del precio de los solares,tipologlas arquitectonicas y pro- 
cedencia social de los sucesivos habitantes.
En el primer tercio del siglo XIX,estos terrenos acogie- 
ron un buen numéro de casas de modestisima fabrics que me con o-* 
tras de peores condiciones aun «barracas en su mayorla,levantadas 
por obreros sin recursos econômioos,vagos y maleantes que pobla—  
ban la capital de Fernando VII.
El lamentable abandons de las miseras construcciones -- 
que se estaban ejecutando en estos lugares conocidos con el nom—  
bre de Los Tejares,por la cantidad de industries de este tipo - - 
alll ubicadas,no pasô desapercibido para les autoridades municipa 
les .En 1837 el Sr,Campos elaborô un informe remitido al alcal­
de en el que se denunciaba que "al peso que se édifies en la po—  
blaciôn de Chamberi y casas que llaman de Herrera,solo se alzarâ 
un ssilo de gentes de mal vivirjlos edificios estân construidos - 
de tierra sin cimientos y dandoles gran elavaciôn sin permise del 
Ayuntamiento,Este cuerpo municipâl no debe mirar con indiferencia 
la construcciôn de unas misérables barracas,asllo de ledrones",(1 6)
El informe de Campos alcanzô su objetivo ya que la cor- 
poraciôn municipal dictô el 7 de febrero de I838 unas "Reglas que 
se deberân observer en lo sucesivo para la construcciôn de los e-
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dificios que se intenter» labrar en los arrabales del sitio extra- 
muros al Norte de esta capital llamado Chamber!",
Estas reglas trataban de regularizar de algun modo la - 
caôtica alineaciôn de estas oasuchas,ordenando que en lo sucesivo 
"las lîneas de fachada de todos los edificios se dirigiran y situa 
ran en linea recta y a cordel dejando celles principales de cuaren 
ta pies de ancho,las comunes de veinte y seis y las de travesia de 
veinte y uno,procurando que eus direcciones correspondan a los cua 
tro puntos cardinales de Oriente a Poniente y de Norte a Hediodia"; 
el articule 3® reglamentaba la altura de las casas diciendo que 
"las que pertenezcan a edificios situados en las calles principales 
y Plaza,tendrân por lo menos dos cuerpos,que serân el piso bajo —  
principal y aun segundo,que construido el primero todo de fâbrica 
de Albafiileria podrën los restantes hacerse de entramado",
El resto de los articules hacian referencia al modo de —  
construcciônî"Toda pared exterior se fundara en terreno oôlido y - 
ciraiento de tongadas de mamposteria y verdugos de ladrillo de très 
pies -de espesor,elevandolo sobre el terreno y dejando a cada lado 
medio o un cuarto de pie,continuaran estas de paredes con dos o dos 
y medio de espesor segôn su construcciôn y cuerpos que se eleven, 
retallandolos un cuarto de pie por lo interior en cada una de aque 
lias.La construcciôn de estas paredes fachadas en el primer cuerpo 
seran de fâbrica de ladrillo y mezcla de cal y arena en todo su —  
grueso y altura,y tambiôn de machos de mayor y menor con verdugos 
de aquella y cajones de tierra cuando lo permita la anchura de los 
machos que résultés entre los huecos de las ventanas,Estos serân - 
cerrados por la parte superior con arcos de ladrillo,sentados con
&
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yeso...La terminaciôn de la altura de toda pared fachada,se la co- 
ronarâ con alero,bien sea de madera descubierta con soleron,caneci 
llos,tocadura y corons,en la que se aseguren los caneloncs y verte 
dero,o con cornisas de pledra o yeserîas de poco vuelo que produz- 
can los mismos efectos".(l7)
Estas réglas regulaban incluse le construcciôn de pozos 
negros y concluîan dictaminando que las ddificaciones que en lo - 
sucesivo se erigieran en este lugar,construidas con "solides y ar* 
te",deberxan presenter previamente los pianos de ejecuciôn de las 
obras firmadas por un maestro de obras o arquitecto formado en la 
*cademia y ser entregados al arquitecto del departamento munici—  
pal que verificarî.a las alineaciones y "reglas de arte" que debe- 
rian observarse en la construcciôn de les fachadas*
Sin duda,estas reglas que trataban de corregir la defec- 
tuosa edificnciôn de muchqs habitÔculos anteriores se dictaron ba­
jo la presiôn de los intereses de los propietarios de aquellas te­
rrenos. En la Resena Histories de Chamber!,publicada por Su Ermita- 
flo en 1 8 5 2,se comenta el cambio experimentado en la enorme pose- - 
siôn del marqués de Santiago,que pasô mas tarde a manos de Saturio 
Angel de Velasco,pasando a la muerte de este a ser propiedad de Tg 
mas Andrés Serrano y José Sagrista y Nadal que "pueden lisonjearse 
de ser los fundadores del nuevo Chamber!,respecto de que a sus con 
tinuos afanes y desembolsos se debiô:10,que pusieran en el mas bri 
liante cultivo las dos huertas-jardines que adquirieron de Velasco- 
20 que edificasen mas de treinta casitas cômodas para vecinos indus 
triosos y très edificios grandes y de lujo para vecinos acomodados. 
50 que a sus repetidas instancias y cesiones de terrenos propios,se
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esfcablecieeen loa paseos del Obelisco,del Ciene,de Luchana y de - 
Santa Barbara,contribuyendo al riego de los arbolea con las aguas 
de siiB norias,4o que a la vulgar• denominôciôn de Los Tejares se - 
sustituyese la que habia tenido de Chamberi,y finalmente,que a su 
ejemplo e insinuaciones se hubiesen edlficado desde el aùo 50 al 
ko mas de doscientas casitas en que habitan en este ultimo ano —  
cerca de trescientos vecinos,estimandose a 12 y 17 maravedîs el - 
pie de terreno cuando con anterioridad valia solo medio maravedl 
o 400 reales fanega de tierra de cabida de cuerenta y cua tro mil 
pies Buperficiales",(l8 )
Estas primeras construcciones y majoras dieron un auge 
considerable al barrio,que a partir de 1845 atrajo a un buen nûme 
ro de compradores,ante lo que se yislurabraba como negocio urbanis 
seguro.Teodoro Ibâfîez,Enrique Urtiaga,Benito Larrasabal.Francisco 
Rodrigue»,Francisco Garro y Francisco Cabe^uelo se hicieron con - 
tierras desde 1844;très anos mas tarde compraron terrenos el con­
de de Vegamar y Andrés Arango.
La participaciôn en las compsas originô una fuerte de—  
manda que repereutiô lôgicamente en el aumento del precio de los 
solares:terrenos que en I85O valian medio maravedi,pasaron a va—  
1er de lO a 17 maravedîs diez aflos mas tarde.
Segûn los datos comentados por Hadoz,Chamberi contnba - 
en l84y con 840 vecinos que se distribuian en 521 inmuebles.El —  
crecimiento del arrabal habia sido pues considerable en poco tiens 
po.Las razones de este rapide incremento podrîan encontrarse en - 
la ubicaciôn de bastantes industries en estos lugares que etraian 
operarios que fijaban sus lugares de residencia junto a su puesto
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de trabajo.
En 1853 exiatlan en total 15 fâbricaa,très de ellas des-
tinadas a productos quîmicos propiedad de Manuel Safont,Luis de Es
cosura y Juan de Madariaga.Habia también una fâbrica de fundiciôn 
de hierro,propiedad de un Industrial francés,cuya empress se llama 
ba "Grousele y companla",otra fabric» de lienzos y una imprenta,a- 
demâs de un total de seis tejares.
El use del suelo estaba destinado en gran pai*téi»a la in- 
dustria,y también a la agricultura y la ganaderla ya que en Chambe 
rl por esta época existxan 8 huertas que comprendlan un total de - 
65 fanegas,veinte casas de labor y cinco corrales para el ganado.
El barrio comprendia también por estos anos algunas ca--
sas de recreo con sus correspondientes jardines,entre ellas las de
Juan José Vivante,José Sacristan,la marquesa de Banolas,el conde - 
de Vegamar,Hotondo,Francisco Rodriguez y Andrés Arango.(19)
Desde los primeras momentos funcxonô una junta de propie 
tario8,que organizé la alineaciôn de calles y palzas con sujeciôn 
a un plan topogrâfico,llevando los servicios indispensables al ba­
rrio,creando dos escuelas,un juzgado,iglesia.instalacion de uns —  
fuente,etc.Ademâs de reclamar la supreslôn del arriendo de los de- 
rechos de consumo de las afueras y pedir en reiteradas ocasiones - 
que el Hunicipio suprimiera la multitud de chozas que todavla per- 
sistlan y en las que se hacinaban families enteras.
El intento de supresion de estas chozas o chabolas que - 
existxan en gran numéro en las calles de Herrera,del Camino y de 
Ibanez fue tarea prioritaria en el intento de confii;urar un barrio 
industrial asequible para los obreros e incluso para cierta burgue
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sla media,acabando con el carâcter de arrabal inmiindo poblado por 
lumpen-proletariado.Su ErmitaAo,describiendo estas casas,decla —  
que "es preciso entrer en estas habitaciones para formarse una i- 
dea de su Insalubridad y del inminente riesgo de sus moradores,a- 
sl por la imposibilldad de evitar los incendies,arrastmndo en la 
cat&strofe los costosos edificios que las circundan,como por la - 
corrupciôn de costnmbres que facilita la aglomeraciôn de sus mora 
dores.Apenas se encuetra una de estas chozas con ventilaciôn,con 
embaldosado,con fogones ni hogares,ni aun con chimeneas para la 
salida de los humos.ni localidad sino para un matrimonio con sus 
dos hijos pequeAos:pues bien en estas pocilgas suelen habitar 3» 
4, y 5 families,con l8 o 24 personas de ambos sexos.de costumbres 
diverses,entre los ouales cunde la inmoralidad y la relajaciôn,en 
la que se lac tan los niflos.ae nutren los jôvenes y los mozoe y se 
fprtlfican los adultos.Si con arreglo a la ordenanzs municipal no 
se consintiera en estas pocilgas mao personaa que las que permi—  
ten los cuerenta pies superficiales por cada una,no podrian exi—  
gir los propietarios el exorbitante arriendo que sacan de los ca- 
bezalero6,a quienea coneiente los subarriendos sin limitaciôn al- 
guna,y con semejsnte trafics descuidan mejorar los edificios,segu 
ros de que la reedificaciôn no les producira una ganancia tan usu 
raria".
En opinion de este autor,que refiejaba sin duda el sen­
tir general de los propietarios de Chamberi,este tema era vital - 
ya que "si no se dispone la pronta reedificaciôn de las express—  
das chozas,quedarâ interceptada su prosperidad y se abismarâ nue- 
vamente en la nulidad de que afortunadamente saliô".(20)
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Lae tipologîas arquifcectônicae de Chamberi en la décade 
de los cincuenta evidencian el carâcter industrial del barrio,ha­
bitado en eu mayor parte por obreros y algunos Industriales*
En 1 8 5 0,Naroi80 Pasoual y Colomer présenté los pianos de 
una fâbrica de fundiciôn de hierro,la perteneciente al ya citado - 
industrial francos Grouselle,(21) (Figura 1)
No es extraho que el edificio destaoase por su sôlida y 
elegante construcciôn en el incipiente barrio constituido por mo—  
destas edificaciones.Su indudable interés radica en primer lugar - 
en que es un ejemplo de arquitectura industrial realizado por un 
arquitecto del prestigio de Pasoual y Colomer,que ese mismo aho - 
habia concluido el nuevo edificio de las Cortes y habia empezado 
las obras del Palacio del marqués de ^alamanca en Recoletosjel he- 
cho de que el arquitecto con mayor renombre en la ciudad,al que in 
dudablemente no faltaban encargos,se hiciese responsable de la di- 
recciôn de las obras de une fâbrica de fundiciôn,evidencia no solo 
la importancia econômica del industrial froncés,que sin duda quefia 
hacer un gran edificio industrial representative en el nuevo arra­
bal, sino también como arquitectos de reconocida capacidad artisti- 
ca,creadores de edificios pôblicos y privados de carâcter monumen­
tal, compaginaban estas tareas con otras que entraban de lleno en - 
lo que mas tarde séria competencia de los ingenieroo,originandose 
las polémicas a las que nos hemos referido en la primera parte.
En segundo lugar,su interés reside en la distribue ion - 
del cuerpo de edificio que daba su fachada al Camino de los Cemen 
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el estudio de la distribuciôn y cubicaciôn interior de laG habita- 
cioneojla fachada présenta una distribuciôn de vanor. que pueden -- 
ser interpretados como pertenecientes a casitac adopadas destina-- 
das a los obreros de la fundiciôn.
El edificio,de dos plan tas,presentaba por este Indo la - 
alternancia de dos ventanas y una puerta,el esquema se repite a am 
boa lados de la puerta principal de entrada rematada por un arco - 
el^ptico rebajado.Tres puertas adinteladas,con dos ventanas a un - 
lado,sobre la que se situan en el segundo piso très vanos cuadran- 
gulares que pudieran ser dormitorios o habitaciones que compléta—  
ban las del piso inferior,se repi ten a ambos lados del vano de in- 
greso.
Los pianos,que se presentaron sin memoria explicative ya 
que las normes de construcciôn de 1838 fijaban la obligaciôn de -- 
presenter ûnicamente les fachadas,no permiten confirmer plenamente 
esta hipôtesie}no obstante,teniendo en cuenta que este esquema de 
casas adosadas formando dos cuerpos a ambos lados de un eje central 
constituido por el vano de entrada,ha sido encontrado en otros si- 
tios integrado a algûn tipo de industrie,nos permits valorar la po 
sibllidad de que este cuerpo del edificio eetuviera destinado a vi 
viendas para los trabajadores.
El sistema constructive,de sôlida fabrica,presentaba un 
zôcalo de sillares de piedra,siendo el resto del edificio de spare 
jo.La fachada principal de corbe neoclûsico.presentaba dos pabello 
nés latérales,con très ventanas rectangulares en eada planta,enmar 
cando el cuerpo central,en el que se abria la puerta principal de 








La tipologia de la mayor!a de 1ns casas ubicadas en Cham 
berl por estos aflos presentan uns altura de dos pisos a lo sumo, - 
siendo también frecuentes las de una planta.
Las casas realizadas por el conde de Vegamar junto al - 
Paseo de la Habana (hoy Eloy Gonzalo),constituyen un prototipo de 
viviendas bastante repetido en esta época.El inmueble sparecîa flan 
quesdo en sus extremes por mandas puertas de ingreso sobre las que 
se leventan a modo de torretas dos avances del piso superior,que *• 
en eu cuerpo central se retranquean dando lugar a une terraza sobre 
la que se distribuîan falsos vanos que se correspond!an con las - - 
ventanas de la planta baje.
El proyecto,firmado por Jacinto San Martin,revelaba la - 
tendencia neoclésica tan en boga en la décade de!los cincuenta.El 
edificio,construido con severidad,quedaba desnudo de toda ornamen- 
taciôn,que indudablesente hubiera encorecido el costo de la edifi- 
caciôn.Por otra parte,su destine de alojamiento para familias de - 
escasos recursos econémicos,desconsejaba toda manifestaciôn orna—  
mental,verificandose la disposicion de todos los elementos arqui—  
tectonicos de acuerdo con un criteriô de funcionalidad.La unies —  
c once a ion en pro de cierta manifestaciôn estillstica la constituîa 
las falsas ventanas,que de acuerdo con cierto cri terio de relacinn 
entre les partes fueron colocadas para que compensaran los vanos - 
inferiores,evitando de este modo el liso parnmento del cuerpo cen­
tral. (22) (Fig. 2)
Este sobrio carécter ncoclâsico se maniflesta en otras e 
dif icaciones como las reslir.adas por D. Benito Sainz de Ezquerra y 
don Manuel de Lgrrazabal en la plaza de Chamber!lia utilizaciôn de
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los vanos en las fachadas de a pare jo constitulan su iinico adorno} 
amplias ventanas en el piso inferior y balcones en el superior,ao 
bre el que los tejados con las tîpicas buhardillas quedaban rema- 
tadoB por los aleros.
Este tipo de construcciones formando amplias casas de - 
vecindad en torno a la plaza de Chamberi estaba dedicado a inqui- 
linos o compradores de una burguesla media.(23) (Fig.3)
Las cases de una sola plants eran aun mas frecuentes,en 
la doblemodalidad de unides en hilera o aisladas* Como ejemplo de 
las primeras podrlamoa citer las construidas por Jtrango,uno de los 
prineros promotores del barrio,que debiô paralizar las obras de eg 
tes construcciones una vez comenzadas,porque no habia presentado - 
los pianos ni tenla la correspondiente licencia municipal.El expe­
dients iba acompenado de une curiosa carta dirigida por este pro—  
pietario al Corregidor de "adrid en la que se decla que"el permise 
que obtuve (para ediflcar las cases) fue verbal,con la autorizaciôn 
del Cr.Mesonero Romanos e intervenciôn del arquitecto entonces del 
Excmo, Ayuntamiento Sr.Arregul,que yo mismo contribul al orden y a- 
lineacion de aquellas calles,edificando casqs de una importancia —  
tal que hasta entonces no se habia conocido en aque& barrio,procu—  
rando da este modo llevar gente mas decente a aquella poblaciôn , y 
no contente con este ofrecl y porporcioné gratuitamente al Excmo.A- 
yuntamiento una de estas casas que se fundô en este barrio".(24)(Fig.4) 
El proyecto de viviendas,que refiejô la idea de las casas 
que estaban a medio construir,se deben a Jacinto San Martin,qae a - 
juzgar por los pianos que aparecen firmados por él debiô trabajar 





































Las reducidas dimensiones de estas casitas adosadas revelan que los 
destinatarios que habîan de alquilarlas eran jornaleros y obreros - 
de les huertas y fâbrlcas del arrabal.
Algunas de estas casitas de una sola planta aparecîan sis 
ladas.Asi por ejemplo la construida por ^.Benlto Rodriguez en la ca 
lie que unia la recientemente abierta calle del Cisne(hoy Dato)con 
la del Obelisco (hoy Martinez Campos).Como dato curioso podrls comen 
tarse que esta vivienda,como 1a mayoria de las construidas por estos 
anos presentaba la cubierta de los tejados a dos aguas rematados en 
los frentes de los muros testcros por faldones en lugar de utilizer 
hastiales.(2 5) (Fig.5)
Hacia 1 8 5 2,las construcciones tomaron nuevo auge.El diario 
La Eaperanza,en su numéro del 29 de noviembre de ese afio,comentaba - 
que "parece esta concedido-el permise que han solioitado diferentes 
capitnlistas para edificar muchas casas nuevas,cuyas obras daran co- 
mienzo en primavera".(2 6)
El barrio,que habia Ido incrementando paulatinamente las 
nuevas edificaciones,experimentô en la décade de los ados eesenta une 
total transformaciôn.Segûn el censo de i860 el total de inmuebles •»- 
existantes y su distribuciôn segûn el numéro de pisos era el siguiente:
,albergues,etc. Edificios segûn el nQ de pisos Chabolas,etc.
Inhabitados De 1 De 2 De 5 De mas de 3
7 218 135 50 6 2
Habitados 
4o4
Total de edificios,albergues,chabolas,etc.........  .411
(27)
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Al comenzar pues la décéda de los 60 el mayor numéro de e- 
dificios conetaban ûnicamente de una planta,seguidoa de los de dos 
pisos,aiendo realmente escasos los de mas de très - solo sein-,A - 
partir del ensanche y definitivamente unida la nueva pohlaclôn al 
casco antiguo al demolerse las tapies -reivindiceclon que hasta en­
tonces habia ocupado un lugar priorifarlo en las quejas del vecinda 
rio- Chamber! experiments un enorme auge,pudiendose constater une - 
variacion en los sistemas constructivos.
En 1868 la poblaciôn del barrio,que quince anos antes —  
rondaba el medio millar.pasô a tener 2.476 habitantes (28).Los acon 
tecimientos de septiembre y la subida al poder de los revoluciona-- 
rlo8,8upusieron que el Ayuntamiento diese un empuje colosal a las o 
bras de alineaciones y deamontes,imprescindibles para dinamizar las f
I
construcciones an algunos lugares.El anarquico crecimiento del ba—  
rrio,formado sin un trazado previo ocasionô graves problemas.El Bo- I
letin Oficial del Ayuntamiento comentaba en marzo de 1869 que "este |
importante barrio y ya muy populoso,nnciô y se ha ido formando nin 
que loa propietarios se acomodaran a régla alguna de poli cia urbana» 
ni en la explanaciôn de terrenos,ni en la alineaciôn de calles ni en 
la construcciôn de edificios,de lo cual ha venido a renu]tar una a-- j
glomeraciôn de casas dispersas o irregularmente agrupadas,en condi—  |
ciones taies que amenazabsn a Madrid con la anexiôn de un barrio,tan 
to o mas defeetomo en eu estructura que los peores de la villà.
El piano de ensanche y emplazamiento del nuevo canerîo for 
made por el ingeniero Sr.Castro,prescindîa completamente de Chamber! 
y nuponla la demoliclôn total para poner el terreno en la rasante —  
convbniente.
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Lo qnc se esta haciendo es clertamcnte menos radical,pe- 
ro es mss practioo;cpmo espersr para que se llevara a cabo aquel - 
proyecto,equivalla a dejar a Chamber! perpetuamente en el abandon* 
en que se le ha tenido,el Ayuntamiento ha emprendido la obra de po 
ner en buenas rasantes las principales calles,hasta donde sea posi 
ble,ejemplo las de Trafalgar y la Habana,trazar otras nuevas,ha-•- 
ciendo explanaciones importantes,y preparar el empedrado de muohhs 
cuyo pavimento rivalizaba con el de una aides;eso mismo se esta ha 
ciendo en la Plaza de Olavide donde hay proyecto de levantar un —  
mercadojpor ultimo,esté aprobado el pensamiento de la Plaza de Eu­
rope,cuya Influencia para Chamber! sefialaremos oportuaamente".(29) 
Si las plazas de Olavide y Quevedo fueron resllzadas Im- 
pulsandose las nuevas construcciones en eus inmediaclones,no co- - 
rriô içual suerte la proyecteda plaza de Europa,que no pasô del pa 
pel.Angel Fernandez de los Rios que la habia disedado teniendo co­
mo modelo la piaza parisina del Trocadero con una forma elîptlca 
de 500 por 250 metros entré las celles de Fuencarral,Hortaleza y 
Luchana,pretendiô un ambicioso objetivo con su creaciôn,que embe- 
llecla y ordenaba un lugar abandonado en el que en medio de eria- 
1ns sobresalîan algunas construcciones anarquicas.que revaloriza- 
r!a los terrenos inmediatos y fomentarîa las edificaciones.De es­
te modo,indica el autor del proyecto,"los terrenos que résultés - 
para edificar en esta plaza deben venderse con sujeccién a un pia­
no uniforme,a condiciôn de construir las casas de dos pisos,te- - 
niendo cada una de ellas delante de si y dando a le plaza,un jar-- 
d!n de diez metros,e imponiendo una altura dada a las fachadas,cul 
dando de que el modelo que se establezca sea de economics construe
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ci6n,con dos hiladas de eillerIa,con un p;rueso de Tachada mînimo y 
con gran sobriedad da adornos costosos.Es esta ocanion de introdu 
clr un nuovo génère de construccién ligera y economica,sin que por 
eso deje de ser belle,tel como conviens al carécter de la plaaa”.(30)
Fernandez de les Rfos propuso uns interesante tipologîa 
de viviendas a base de casas de dos plantas a lo sumo con un jardin 
delante.El modelo,sin duda importado de sus viajes a Innlaterra,fue 
propuer.to como alternative a les casas de vecindad que habian comen 
zado a proliférer por el barrio sustituyendo a las casas de una y 
dos plantas.Fernéndez de los Rîoe luchô en reiteradas ocasiones pa­
ra que las casas individuales con un pequeno jardin no fuesen priva 
tiras en Madrid de les cleses sociales con raayores reçusses economi 
COS.Su modelo planteaba una nueva forma de vida,revolucionando el - 
habitat tradicional madrilefto para las clases médias y los trabaja- 
dores,haciendo posible.al menos teôrlcamente,que gozases de la ver- 
sién reducida del hotel unifamiliar hasts entonces exclusive de la 
aristocracia y alta burguesia.Esta idea,que retomara mas tarde Artu 
ro Soria aplicandola a la Ciudad Lineal,no consiguio hacerse reali- 
dad.El sueHo de la Plaza de ®Tiropa,corazôn de un area residencial - 
para la pequena y medians burguesia e incluso para sectores obreros, 
donde las casas de poca altura se integraban en jardines y amplios 
espacios abiertos,pasô al répertorie de las utopias del siglo XIX.
La realidad déambulé por derroteros muy distintos a los - 
planeados por Fernandez de los Rios.Las tipologias orquitecténicss 
de la mayoris de los edificios realizados por entonces en Chamberi 
revelan un claro intento especulativo que se tradujo en un aumento 
del numéro de plantas por inmueble y en una abundancia de viviendas
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multifamlliarea que caracterizaban el paisaje residencial de este 
barrio.
îlacia 1874,el piano parceXarlo de IbaRez de Ibero mues- 
tra las superficies construidas,que habian ido estableciendose en 
torno a las principales vies de comunicaclôn.Asi por ejemplo,el - 
vertice del triangulo contprendido entre las celles de Navas de To 
lose (actual San Bernardo) y Real (hoy Fuencarral),que confluian 
en ia glorieta de Quevedo,presents una gran extension de superfi­
cie edificada.Las conotrucclones ocupan también casl todos los nu 
meroF pares de la calls del Cardenal Cisneros y buena parte de —  
los impares.El auge constructive de viviendas en las inmedlaclo—  
nes de esta celle fus debido s la iniciatlva de uno de los proplg 
tarios. con msyores posesiones en esta zona,Andréa Arango,que co—  
menzo en l864 a edificar casas de dos plsos a ambos lados de la - 
celle.
Las manzanas comprendidas entre el Paneo de la Kabana - 
(hoy Eloy Conzalo) y Santa Feliciana,entre las celles de Arango , 
Quesada,Castillo y Sagunto.que presentaban un trazado octogonal , 
se hallaban también completamente construidas,
Cubiertas por las edificaciones se encontraban la aoera 
derecha de Santa F.ngrbcia,las inmediaciones de la plaza de la Igle 
sia y los alrededores*de la de Chamberi.
La calle dé Trafalgar,cuyo tramo norte hasta la plaza de 
Olavide permanecia ddesierto,vio surgir las edificaciones a ambos 
lados del tramo sur que desembocaba en Luchana.
A pesar de que el auge constructive desde el ensanche - 
fue constante,el piano de Ibaftez de Ibero evidencia la tremenda -
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existencia de grandes solares sin construir;asi por ejemplo,el - 
triangulo comprendido por las callee de Luchana,Santa.Engracia y 
ronds de Santa Barbara,se encontraba prâcticamente desértico»
La ublcaciôn de las conotrucclones demuestra el asenta- 
mlento en torno a vlas radiales de comunicaciôn ya existentee.En 
algunos tramos es posible apreciar trazados octogonales 'pero un 
gran porcentaje de Inmuebles se levante anarquioamente sin obede 
cer a ningûn tipo de trazado previo.Las manzanas acusaron lôgica 
mente esta falta de planificacl6n prevla.Las casas fueron adosan 
dose con sus patios y pequeflos corrales a medida que se iban cons 
truyendo .La relaciôn entre superficie edificada y desocupada pre 
sentnba en el piano parcelario de 1874 una*irregular dietribuciôn.(31)
La curiosB representaci6n del piano de Madrid realizada 
por el ingeniero Martorell y publlcada en la llustraci6n Espanola 
y Americana éri 1874 (a continuaciôn lo presentamoo junto al piano 
de Ibanez de Ibero),ofrece una amplia visi6n de las casas que po- 
blaban los grandes solares de Chamber!;la representaciôn es sola- 
mente aproximada pero dm una buena pcrspectiva de conjunto de in- 
dudable interéa,que demuestra la tipologîa basics de la mayorîa - 
de estos inmuebles.(3 2) !
Alrededor de los anos sesenta e incluso en los setenta, j
todavîa persistlan una gran cantidad de casas con una y dos plan­
tas en las que el reducido numéro de habitaciones,generalmente co 
cina,sala y dormitorio se destinaban a alquiler para obreros. A 
partir de esta Apoca,y una vez verificado el Ensanche,es posible 
observer en las licencias de construceion,una tendencia a reali-- 
zar los nuevos edificios de vecindad con un mayor numéro de pisos.
284
CtîAHniîUT. lP,7't
: r . /z , V-: / . , r . / . , . 1’ ' *'î ^r —
.\ ^  #  ;
^ 1 /
285
CONSTnUCCIONES RM CIlAMORnl RN JR?"? RRr.îlN RL ri,AKO DR MAItTDItF.l.I.




très y cuatro en b u  tnayoria,en los que la mayor superficie de me­
tros cuadrados y la distribuciôn interior,asi como fachadas mas 
artisticas y cuidadas que las de las épocas anteriore6,evidencian 
un caracter burr;ués que contrasta con las tipologias arquitectôni 
caj^  obreras de anos anteriores.
Asi por ejemplo,la casa construida en l864 entre el Pa- 
seo de la Habana y Sentisima Trinidad,realizada por el arquitecto 
Jacinto San Martin sobre un solar de 300 metros cuadrados,consta- 
ba de bajo,principal y seRundo,di»ididos en dos viviendas a les - 
que correspondîan por tanto una superficie ligeramente inferior a 
los ciento cincuenta metros cuadrados,descontados el patio de lu­
ces y la caja de la eecalera.A cada uno de los pisos correspondis 
siete habitaciones,mas la cocina,despensa y excusadofde donde po- 
dria concluirse que este tipo de vivienda iba destinada a una bur 
guesia media capaz de pagar los alquilerea bastante elevados de - 
este tipo de viviendas.(33) (Fig.6)
CaracterIsticas siroilares ténia la casa construida por 
estos anos en la manzana 92 con fachada a la carretera de Francia, 
(hoy Fuencarrai).La superficie por vivienda era aun superior que 
la del caso anterior.Una amplia escalera curva daba acceso a los 
pisos,que contaban con una distribuciôn de ocho y nueve hsbita-- 
ciones mas las cocinas y seryicios.Las habitaciones,amplias y 
bien ventiladaa por grandes balcones al exterior,abrian las es—  
tancias interiores a dos patios con cubierta acristalada.Los ex- 
teriores demucstran una cuidada ornamentaciôn de acuerdo con el 
destino de esta casa de ser ocupada por una alta y mediana bur-- 
guesia.
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Carlos Gondorff,arquitecto autor del proyocto,realiz6 
por otra parte una fachada bastante estandarizada que se repite 
con frecuencia por estos anos.^obre el cuerpo bejo almohadllla- 
do con una serie dm vanos rectangulares en el que se abre la —  
puerta de acceso,ee levantaban el resto de los plsos,en los que 
sobre los dinteles de los balcones se desarrollaban una serie - 
de raolduras y estucados de lines mixtilinea en el primer piso y 
rectas en el resto.()4) (Fig.7)
Las edificaciones de Chamberi,como todas las ubicadas 
en el finsanche.debieron atenerse a partir de éste a las normas - 
constructivan dictadas por el *yuntamiento el veintiseis de fe—  
brero de 1 6 6 2.Estas normao trataron de regular los sistemas cone 
tructivoB.la relacion entre superficie edificada y construida,la 
cubicaciôn interior de las habitaciones,condiciones sanitsrias y 
ciertos aspectos exteriores de embellecimiento y ornato.
Asi por ejemplo,el articule 12 estipulaba que "de la - 
superficie que mida cada solar se destinera una sexta parte para 
patios de iluminacl6n y ventilaciôn.Solo en el caso de que se es 
tablezcan patios comunes a dos o més casas podré dismlnuirse di- 
cha superficie en una cuarta parte de lo que a cada uno corres—  
ponde".
Las escaleras quedaban también reglamentadas,estlpulan 
dose que "recibiran luces directas de los patios,sin que esto ex 
cluya la ventilaciôn e iluminaci6n superior,si fusse posible.Se- 
r&n de ojo,y bajo ningun concept© espirales.cn todo o en parte. 
El ancho minimo de los tramos sera de un métro trèinta centlme-- 
tros,y los peldanos no excederân de la altura de quince centime-
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tr0 8,nl eu huella,con inclusion de la moldura bajarâ de veinte y 
cinco centimetros".
Respecte a la cubicacion interior de las habitaciones, 
las condiciones impuestas por el Ayuntamiento distinguian entre 
los dormitorios principales y los destinados al servicio,mostran 
do un trato preferente con respecte a los primeros:"I.as habitacio 
nes destinadas para dormir en las viviendas particulares deberan 
contener un volumen de aire de catorce metros cûbicoe por persona 
en la de los 8irvlentes,procurando la renovaciôn del aire a favor 
de pequedos agujeroa practicados en la parte inferior y superior 
de los tabiques divisorios,de largos corredores u otras habitacio 
nes bien ventiladas ; en los cuartos de dormir preferentes no 
râ de vélnte metros cûbiços el volumen de aire que contcngan por 
cada persona que se considéré baya de ocuparlos,pudiendo,sin em—  
bargo rebajarse esta capacidad algûn tanto si estuviesen dispues- 
tas de manera que presenten grandes embocaduras,sin cierre de ma- 
deras o cristales,en comunicaciôn con otras habitaciones bien ven 
tiladas". (35)
Esta discriminatoria dieposiciôn en la que se entendis, 
que los dueflos de la casa debian disfrutar durante el sueno de —  
seis metros cûbicos dé aire mas que sus sirvientes,se aplicô de 
forma generalizada en los interiores de las viviendas burguesas 
de vecindad.El dormitorio destinado a los criados se situaba ge­
neralmente junto a la cocina o aprovechando algûn espacio inte—  
rior.En realidad,esta normative venia a corregir la abusiva tasa 
ciôn de espacio de las habitaciones destinadas al oervicio,hecho 
que habia sido denunciado por médicos e higienistas.
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Chamber] siguiô experlmentando un auge considerable a 
lo largo de estoo anos.Segûn el Censo de habitaciones de 1893 ~ 
el total de los inmeblos era de 1 .3 3 0 fincas distribuidas en - 
8 *9 9 8 viviendas en las que vivia una poblaciôn de 31*675 aimas* 
Correspondis por tanto una media de 25*8 habitaciones por inmue 
ble.El total de viviendas se distribula del siguiente modo *(36)
Bajos       2 *6 7 6
Entresuelos.......   153
Primeros ..........   r.,2l8
Principales.     ...... 1*933
Segundos.....     1,226
Terceros............. 809
Cuartos..............  261
SotabancoB.. . . .  ...... 42
Ruhardillas  ....   296
Cotanos.............. 102
Tiendas......    76O
Cocheras.......   70
Porteries ............ 451
TOTAL...........   9 .9 9 8
La progrès!va densificaciôn del barrio,unido a un cla­
ro interés espcculativo por parte de los propietarios,originô a
finales de siglo que las fincas aumentaran el numéro de pisos.
Una Vivienda que podrîa resumir las csracteristicas -
générales de las levantadas en torno a esta época podria ser la­
que pertenecîa a ^^belardo Nioto Garcia en la calle de Fuencarral
29 3
n® Î52 con vwclta « la de OonzaJ.o de Côrdobn.El nnlar,que tcnin 
una superficie total de 558 metFon cundredos quedô dl.vldido en - 
dos psftes:uns que oomprendln 370 métros cusdrndon y dchs n 1ns 
céiies de FuencnrrsJ. y Oon^slo de Côrdobg y la otrm,que oeurnbn 
uno superficie de 26? metros rundrndop con fschndn n Fuencsrrsl. 
Les fschodos, idéntlcns en embos cnson,n b.»ne de bn 1 cônes y mi re­
dores en 1ns esqulnes y bnjos dostinsdos n tlend.»s,ocultsbnn tins 
dtferente distribuciôn del espncln Interior.Se aprovecfiô la clr- 
cunskencls de que el Inmueble biclese esquins s dos en11 es poro 
ttbicar en este angulo, revslorir.ndo por la cantldsd de vanos que 
podrîan abrirse a la calle,las viviendas de mayor super fi ci e.Es- 
tbs constaban de nueve babltsclones cada uns més la coninn y uns 
bsquefla despenda, la superficie de cads usa de elles era de uuos 
ciento cincuenta metros cuadrados.
En cuanto a las vivienrlas si tuadas en la otra parte,se 
procedlo a uns mayor division del esi'scio InteTi or ; las ires vi-- 
vlendas en que quedô dlstr i bnidn ests superfide contaiiau r on u- 
nOB 70 nietros cuadrados.La dintribtici ôn de les babi I nci oses te—  
nia que ajustarse a una estrecba franje para poder nnomar dos -- 
balcones a la calle de Fuencarral; alnunon de los seis cuartos -- 
con los que contaba cada una de estas c^sns carecian de toda ven 
tllaclôn-dibectaiOon una superficie aun menor bnbla otra pequcHa 
vivienda interior que sbrla sus vonlanas a dos pequeflos patios -
de luces. (57) (Fig.R)
La interesante distribue i on de este inmuolile evidencia 
las diferentes clases de viviendas que alojnba ou su interior, - 


















































Il m i e | El I W
Il tel! El Eli f^l
Il Ep:j Ffl Ffl 1
Il E M E l El1
m i ElE|El # $
il Elii El E l r 11
























de habitaciones,en los que se induis un despacho neoesario pa­
ra las funciones profebionales del dueflo de la casa,hasta unas 
modestisimas viviendas interiores para obreros,posando por otras 
con destino a una burguesia media.La estratificaci&n social den- 
tro del mismo bloque de viviendas queda demostrado incluso por - 
la existencia de portales separadoa y detalles como una escalera 
de msyores dimensiones en el inmueble de mayor cotegoria,en la - 
que la caja de la escalera se habia realizado sin duda con la in 
tenciôn de acoger un ascensor.
A finales de siglo, Las peticiones pars afiadir pisos a 
casas ya construidas fueron bastante frecuentes.
Este es el caso ,pbr ejemplo,del inmueble propiedad de 
don Antonio Pereira Navarro que en 1893 solicité permiso pqra e- 
levar dos plantas sobre el edificio que inicialmente contaba so­
lo con bajo y principal.El esquema distributive de las habitacio 
nes signio el marcado por el principal.Dos viviendas eran exte—  
riorea y daban a la calle de Cardenel Cisneros n® 34,y las otras 
dos,de dimensiones ligeramente més reducidas,se encontraban en 
torno a un* patio interior.La superficie que correspondîa a cada 
una de estas viviendas era de unoa 4$ métros cuadrados,quedando 
divididas en cocina,sala y dos dormitorios.
En la fachada,los dos pisos ahadidos tuvieron que aco- 
modarse a lo construido pars guardar alerta unidad.El revoco,se- 
gun se decîs en la memoria,se realizô Imitando ladrillo con abul 
tados de yeso blanco y alero de madera.(3 8) (Fig.Ç)
Por lo general,es posible encontrar una lôgica relacion 
entre las calles més céntricas y los majores inmuebles.En el eje
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de Fuencarral,y en otras callee como Santa Engracla,por ejemplo, 
se aprecia una mayor cateporla en las conatruccionee que las rep 
lizadas en celles adyacentes de inferior orden.
Las fachadas de los edificios correspond!entes a Vivien 
des burguesas de vecindad solian ajustarse en Chamber! a ciertos 
prototipos estandarizados^Los adornos generalmente utillzados en 
las fachadas se cenîan s la utilizacion de rejerCas mas o menos - 
artisticas y al empleo de molduras en torno a dinteles y jambes y 
al embellecimiento de las cornisas por medio de franjas ornementa 
les o remates de hierro.
A finales de siglo es posible encontrar todavla cierta 
tendencia a seguir dotando a la planta noble,habitada por el due- 
no,de cierta monumentalldad y representatividad de la que carecen 
el resto de las plantas.La casa realizada en l882 por el arquitec 
to José Urioste y Veloda en la calle de Santa Engracia daba un tra 
to preferente a la principal enmarcando los dinteles con vénéras 
y una serie de motivos ornementales,situando ademas unos mlradoras 
a los lados.(3 9) (Fig.lO)
La utilizacién de miradores fue también bastante frecuen 
te en este barrio a finales de siglo.Un ejemplo podria ser la casa 
cosntruida por Dimas Rodriguez Izquierdo en la calle de Trafalgar 
nO 14. (40) (Fig.ll)
La normativa general de disposiclôn de las fachadas que- 
dé ajustada al empleo masivo de balcones y miradores,con fachadas 
de revoco.Hubo naturolmente algunas excepciones a esta norma gene 
ral.Asl por êjemplo el magnifies edificio mudéjar,aun conservado, 
levantado por Repullés y Vgrgas en I882 entre las calles de Santa
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Feliciana y del *^aatillo.La utilizacion del ladrillo visfco.lon - 
vanos rectangulares y la tîpica disposiclôn geométrica de las hi 
ladas de ladrillo,constituyen un magnifico ejemplo de este esti- 
lo tan popularmente utilizado,como veremos en otros distritos.
A comienzos del siglo XX,Chamber! se hallsba practica- 
mente construido,Su enorme extension sconsejô la division en diez 
barrios a efectos de un mejor control administra tivo.Segûn el 8en- 
80 de habitaciones de 1905 « el numéro de fincas era de 1.3^*9* En - 
diez afSoB unicamente se construyeron 19 inmuebles de nueva planta 
lo que prueba que desde aquella fecha el terreno se hallsba prâc- 
ticsmente construido.El aumento de viviendas destinadas a habita­
tion fue no obstante considerable,En diez anos Chamberi contô con 
6,128 nuevas viviendas,cifra que comparada con el escaso incremen 
to de 19 edificios de nueva plantalevantados en este periodo mues 
tra la gran cantidad de pisos ansdidos e incluso la demoliciôn y 
posterior ediflcaclon en solares donde habia casas de una y dos - 
plantas.
Ea distribuciôn de las 15*126 viviendas con las que con 
taba el barrio en 1905 era la siguiente: (4l)
Tiendas .......    1,277
Cocheras ...................  177
l’orterias     ..............  755
Sôtanos  ............. l8l
Bajos ......................  3*152
Entresuelos .........    358
I'rincipalee ................  3.226
Primeros ..................  683
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Segundos............  2.292
Terceros  .....    1,655
Cuartos  .....   756
Sotabsncos  ........   171
Buhardlllas ..........   . 525
TOTAL.............1 5 ,1 2 6
Elrgrâftco que signe,en el que se hs representado los - 
porcentajes de cada una de estas viviendas con respecte al total 
comparando la situaciôn de 1895 con le de 1905,evidencia que laa 
edificaciones del barrio fueron ganando en eltura a lo largo de 
estos diez anos.
Las viviendas situadas en bajos disminuyen notablemente 
lo que pued indicar la demoliciôn y posterior reedificaciôn de «a 
sas de una sola planta,al afladido de nuevos pisos sin derribar lo 
construido o el distinto uso dado a los bajos a principios de si­
glo sustituyendo las viviendas por tiendas.Se produjo tambi&n «n 
aumento considerable de las viviendas situadas en segundos,terc*- 
ros y cuartos;log sotabsncos tambiôn aumentaron ligeramente.
El porcentaje de casas que contaban con porterîas,un 56 
por ciento,résulta indicativo del caracter burgués del barrio y# 
que el servicio de porterîa quedaba reservado generalmente a edi­
ficios de la alta y mediana bur :uesia.Chamber! albergÔ ademôs,co­
mo ya hemos vimto,un buen numéro de viviendas modestaa.La evolu—  
ciôn social del barrio no obstante fue considerable :habitado ini­
cialmente por "gentes de mal vivir" pasô posteriormente a alberrar
"n numéro considerable de casas para obreros que terminaron alter 
nandn con viviendas tlpicamente burguesas,algunas de importancii.
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El carpcter medio del barrio,segûn las licencias de - 
construcciôn consulkadas y los datos estadisticos de que dispone 
mos,dan como habitantes del bârrio una burguesia media para la 
que se dispuso una tipologîa arquitectSnica de casas de vecin—  
dad cuyo modelo mas frecuente podria quedar resumido en la casa 
construida en 1904 por Victoriano Ortia de Cordoba. (43) (Fig.12) 
La distribuciôn interior en la tîpica sala,gabinete,co 
medor cocina y dos dormitorios,as! como la fachada con balcones 
puede resumir las viviendas mâs usuales de Chamber! en este pe- 
riodo.
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V.2.2. El barrio de Santa Barbara.
Los terrenos comprendidos entre la calle de Santa En/jra
cia,ronda de Santa Barbara (hoy Génova),Caetellana y el paaeo del 
Glane,ublcados por tanto entre el popular barrio de tîhamberi y el 
eje aristBcrâtico de Recoletos,ae constituyeron al poco de ser a- 
probado el Ensancbe como area reaidencial en el que la alta biir—  
guesîa >e incluse ciertos sectores nobiliarioa fijaron au residen 
cia,ain duda atraidoa per la proximidad de la Caatellana, lur;ar e- 
lepido por la fier y nata de la ariatocracia de la aanpre y el di 
nero para ubicar en ella eue |>alacios.
Las 54 hectareas que ocupaban estes solsres pertenecien 
tes a diverses duenos intentaron* ser urbanizadas desde la publi- 
caciôn del Ensancbe por medio de una Asociaciôn de Propietarios 
propuesta per une de elles,Pedre Pascual de Uhafîôn,cuya actividad 
,como ya comentamos al hablar de les propietarios,conté con el be 
neplaclto del urbaniste Cerdâ,
Las consecuencias de este intente de urbanizaciôn en —  
1861 no pasaron de ser una promesa,como ha senalado Rafael Mas, - 
"la venta individualizada de solares fue la dominante.Merece des- 
tacarse la actuacién de la sociedad parisina "Parent Schaken et 
Compagnie",la cual en I865 adquirié las 10 hectareas que le huer- 
ta de Loinaz abarcaba entre las celles de Almagro,(»énova y el pa- 
seo de la Castellana.
La "Parent .Schaken",sin a tender a ningûn proceso coopé­
rative y confiado en que el Ayuntamiento urbanizara las celles —  
previstas,précediô a su especulaciôn particular de los terrenos ,
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vendlendo las diferentes parcelas de acuerdo a un plan determina- 
do,empeno en el cual todavla eataba a finales de siglo,memento en 
el que el représentante de la compafiîa,José Canalejas Casas,ven—  
dxa al Ayuntamiento los terrenos destinados a calles.El resultado 
fue la progresiva construcciôn de residencias a cargo de las ca—  
pas mas adinaradaa de la sociedad (entre las que no faltaba la no 
bleza) en el nngulo sudorieiital del sector de Almagro",(44)
Que esta ares eataba destinada a convertlrse en uno de 
los barrios residenciales mas importantes,lo demueetra incluso el 
hecho de que el mismo autor del Ensancbe,Carlos Maria de Castro - 
comprase a la "Parent:<Sobaken" un solar en la manzans 190 en la 
que pensaba construir su residencia.El 26 de mayo de l864 Castro 
présenté a la Comisiôn de Obras del Ayuntamiento los palnos del - 
botel que se encontraba en la calle de Fernando el Santo nQs 12 y 
14. (45) (Fig.13)
La disposiciôn general del trazado de este botel se sé­
para de los modèles habituates realizados por esta época.Bonet Cg 
rres ha sedalado la posibilidad de que el disefio se inspirase en 
algûn manual francês o inglés sobre eonstrucciones,encontrando ig 
cluso un claro paralelismo con una de las laminas aparecidas en - 
el Novlsimo Manual completo de *rquitectura o guis del Arquitecto 
préctico de M, Toussaint de Sens,traducido y anotado por D.J.R en 
i860 y publlcado en Madrid ese mismo afto.
Aunque la facbada slineada a la celle,con sus cuerpos - 
bajo y principal,no representaba innovsciones con otras construc- 
ciones realizsdas por la misraa época,sf résulta aorprendente el - 
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cristnlado nvnuy.o ru cuorpo eobre el jardin conhribuyenfio b d«r - 
una diafanidad inusual en las casas madrilenas de la época.Este - 
hecho,unido n la instalacion de un banc junto a una de las alco—  
has de la planta principal,que supone algo insolito ya que su em- 
pleo no me generaliza hasta finales de siglo,résulta revelador de 
las inflnencias europeistas introducidas por Castro en eu vivicn- 
da.Cgbë destacar por ultimo la introduccion de algunas modifica-- 
ciones entre el proyecto y la remlizacion définitive que todavla 
se conserva :1a introduccion de sillares en el entresuelo y los —  
dos mlradores de esquina,asl como el cambio de determinadas moldu 
ras on el piso superior,alteraron en parte la facbada proyectada 
inicialmente.
El conjunto,en définitiva,sobrio y clasicista,podria re 
presenter,como ha dicbo Bonet Correa,"el prestigio de un teonôcra 
ta trinnfante" que supo.segûn sue palabras,sacar de los tratados 
del momento "patterns utilizables universalmente,adaptados a las 
necesidadee de una nueva clame dirigente,a la vez preocupada por 
el decoro,sin excesiva ostentacion «amante de la comodidad,el con- 
fott,que sabla compaginar las necesldades del tr^to social munda­
ne con el exterior y las domlsticas del servicio interior".
El olasicismo del hotel de Castro y su nobriedad orna—  
mental todavio se acentuaba mas por la proximidad del polacete le 
vantado en la acera de do‘los.impares,numéros 11 y 13 propiedad - 
de dona Maria Teresa de Cordoba.Eos pianos,presentados unos me-- 
ses mâs tarde que los de Castro,en agosto de l864,por el arquiteç 
to Miguel '‘'arein revelan planteami entos arqui tectonicos muy dis- 
tintos en ambos casos a pesar de que las obras debieron ejecutar-
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ee en un perîodo de tiempo casl simultaneo.El palacete levontado 
para esta senora,résulta un clarisimo ejemplo de la concepcion - 
monumentalists y emuladora de los principales palacios madrilènes 
por parte de una cierta burguesia enriquecida.El palacio,que ocu 
paba la manzana I8 9 ,quedaba rodeado por jardines y a su derecha - 
së levantaba un jardin de invierno o estufa acrstalada que tan de 
raoda estuvo por esos anos en los palacetes madrilenos,y junto a - 
este se encontraba el pabellôn de un circo de gallosjla entrada - 
independizada de este pabellôn con acceso directo desde la calle, 
en el que Incluso en unojde los frentes se representaba una peque 
fia ventanilla que realizeba las funciones de taquilla,con la exis 
tencia de dos puertas,probablemente una de entrada y otra de sali 
da,parecen indicar las finalidades comerciales de un espectâculo 
que gozaba no solo del fervor popular sino incluso de la asisten 
cia de la "buena sociedad".
El ejemplo es ciertamente curioso y révéla el esniritu 
lucrative de una burguesia que siempre atenta a les posibles ga- 
nancias de un negocio seguro,compaginô .estas actividades con cier 
to lujô relumbrôn emulador de la aristocrgcia superior.Dona Tere*- 
ea de Côrdoba,en cuya posesiôn se levantaba este espectaculo co—  
mercial,levant6 a su lado un palace te de 290 métros cuadrados de 
superficie en el que entre el sôtano,entresuelo,principal y buhar 
dillas ocupaban una supreficie total de I.16O metros cuadrados,En 
la facbada era posible observer todo un despliegue ornamental de 
dobles pilastras formadas por sillares en el entresuelo,dinteles 
adornadoB en su parte central por cabezas de piedra,cuidada.y artis 
tica rejeria en los balcones tanto de este piso como del princi-
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pal en el que los vnnos quedebsn separados por pilastras aisladas 
y aparcadas y uno ciiidada reglizaeion de las molduras dç dinteles 
y jambsS.Ei 5tico con mansardas en el que asomaban unas ventanas 
semiovaladas,daban poao a un vano central rectangular rematado «• 
por un complicado coronamiento.Entre las mansardas y la llnea de 
fachada se situaba adem^s una balaustrnda de piedra adornada en - 
algunas tramos con .iarrones de piedra, (4?) (Fig,l4)
Este complicado y profuso lenguaje ornamental formaba 
un conjunto de clara influencia francesa en el que incluso el pe- 
queno parterre que lo aislaba de la calle obedecîa a esta inspira 
cion.El arquitecto.Higuel Garcia,cuyo nombre pertenece a la nomi­
ne de arqui tec tos sin fama ni gloria,dehi 6 ser consciente de la 
posibilidad que un proyecto de esta embargadura le brindaba y,sin 
duda ohedeciendo al gusto dd su cliente y al suyo propio,reali%o 
un palacete en el que las ideas importadas inspiraban la moda ele 
gante de los principales palacios realizados por estos affos.
La proximidad de los importantes palacetes que comenza- 
ban a levantarse por estos aüos debiô ejercer uns atracciôn irre­
sistible para algunas empresas inmobiliarias que vlslumbraron las 
posibilidades residenciales que el naciente barrio prometla.En -- 
1864 La Epoca se hacia eco de estas intenciones,"dicesé -comenta- 
ba en un de sus numéros- que por cuenta de una compania de crédi­
te va a comenz.arse, en el paseo de Santa Engracia, fuera de la puer 
ta de Santa Barbara,la cohstruccion de un barrio poético de once 
casas provistas cada una de un jardin.Solamcnte seran habitadas - 
por literaton,mûsiCOS y artistes.El barrio se llamara "La Arcadia 
Hadrilena". (48)
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Este idilico y poético barrio,quo significaba la culmi- |
naclôn de la "éspeclalizaclôn" de una ciudad ,agrupando no ya so- |
lo a los habitantes por posibilidades economicas y posiciôn so—  |
cial sino incluso por su profesion,no se llevo a efecto;este Par- \
ne80 en miniatura no pasé de ser una anecdôtica curiosidad de la |
intenciôn selective de la empresa promotora. !
A pesar de la excelente lacalizacion de esta zona,las -
eonstrucciones escasearon durante bastante tiempo,sin duda debido
!
al elevado precio de los solares,cuyos principales propietarios I
!
eran,junto a la "Parent Schaken",otros importantes capitqlistas - *
como Miguel Sainz de Indo,que construiria por su cuenta una ba-- |
rriada en terrenos de su propiedad,o Andrée *^rango,propietario no
I
solo de una gran cantidad de terrenos en Chamberi sino también en ;
esta zona del Ensanche,donde posera una extensa fines :"La Chilena", 
que no se parcelaria hasta finales de siglo,cuando la elevada co- 
tizacién de los terrenos permitiô la obtenciôn dé importantes ga- I
nancias para sus duenos. |
Por todo ello,los terrenos permanecieron en gran parte |
desérticos y desocupados. En l866,La Iberia comentaba las quejas - 
de los vecinos de la calle del Cisne -limite norte del barrio-que 
expresaban su temor a salir de noche ya que los descampados favo- j
recîan la accién de los rateros,se quejaban también de que,debido [
a eso mismo,los cocheros se negaban a conducir gente hasta aque—
13)08 lugares, (49)
El piano de Ibahez de Ibero dd l8?4 todavia demostraba 
la enorme cantidad de terrenos sin edi fi car;era posible,no obstan 
te, comprobar la ubicaciôn de algunas viviendas unifnmiliares re—
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deadas por jardines en èl sector oeste,desde la calle del General 
Wintkhissent (actual Almagro) hasta la Castellana.En el piano apa 
recen también los hoteles que formaban la barriada de Indo entre 
la calle del 01sne y el paseo de la Castellana.
La actividad constructive en esta barriada llevada a - 
cabo en fases se refleja en el piano parcelario.Miguel Sainz de 
Indo,realizé primero los hoteles ubicados junto a la Castellana 
que aparecen ajardinado8 ,mientras que los situados a la izquierda 
de aquello8 ,si bien estan ya construidos,todavia presentan las 
parcelas desnudas de toda vegetaciôn.En l8?2,el por entonces ya - 
afamado arquitecto Agustîn Ortiz de Villajos présenté en la sec—  
don del Ayuntamiento los pianos de varlos hoteles,que junto a -- 
los ya construidos ocuparîan totalmente la manzana 201 del Ensan­
che.
Los hoteles proyectados por Ortiz de Villajos,sin duda 
ohedeciendo al plan general trazado por Indo,eran de varios tipos 
que se correspondlan con la posibilidad de ofrecer una variedad - 
de presupuestos a los futures compradores o inquilinos.Los mas e- 
conémicos se presentabsn adosados formando un solo cuerpo de edi- 
ficBcién.Son très pequenos hoteles que ocupaban una superficie de 
121 métros cuadrados cada uno formados por un sétano,bajo y primer 
pi80«En el eje central se abria la puerta de acceso,a la que se - 
llegaba por una pequefia escalinata y sobre la que el balcén del - 
piso principal establecia una correspondcncia con la puerta ya —  
que las jambas de ésta se alargaban hasta alcanzar los ejes cen—  
traies,se repite en la construcciôn del medio,en el que las pilas 
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ta idem «La eeparaciôn entre las dis tintas viviendas se hace pa^ —  
tente Ipualmente en la fachada por la division de aquellas por me 
dio de pilastres. (51) (Flg.l5)
Aunque en estos hoteles adosados el sobrio clasicismo - 
se correspondis con una idea de funcionalidad y reducciôn de ele- 
mentos ornementales que impidiesen la subida del precio final,en 
uno de los hoteles aislados,que tenla su entrada por la calle del 
Cisne,Ortiz de Villajos realize un répertorie estillstico muy dis 
tinte del descrito antes.
En este el esquema bâsico segula siendo el mismo a base 
de colocar una puerta central con escalinatas y un balcon sobre - 
la misma,8 cuyos lados se situaban dos ventanas en cada piso.pero 
• 1  estilo habla dado en este case un giro radical,utilizandose un 
répertorie de inspiraci6n Àrabe,a base de arcos de herradura y 
ventanas formadas por arcos dobles del mismo tipo que descansaban 
sobre una columnilla«La combinaciôn de elementos arabigos con o-- 
tros tipos de molduras y remates en los dinteles que se apartaban 
completamente de aquel estilo,es un claro ejemplo de utilizaciôn 
eclectics propim de Villa jos que séria despues muy imitadad,Este 
eclecticismo se acentuô en la realizacion de otro'de los hoteles 
alslados.El cuerpo central constituido por la puerta de ingreso y 
el balcon principal quedan cobijados por un arco que en su cara - 
interna presentaba unas molduras lobuladas.Sobre el friso apare—  
cia un complicado coronamiento central.En las esquinas columnas - 
corintias,separadas ligeramente del cuerpo de edificacion,union - 
ambos pisos enlazando el friso non el basamento.
Este hotel de 196 métros cuadrados de superficie,cuyo -
3 2R
total ascendî a, rîumnndo sôtano, ba jo y principal, a 5 ^8 métros cua- 
dradoR, flebiô ser el mas caro de los edificados en esta segunda fa 
se ya que no solo era el que ténia mas superficie sino que inclu­
so la nltura de los pisos era ligeramente superior al del otro ho 
tel aislado cuya superficie era de l44 métros cuadrados,Ademâs se 
le impuso un carâcter monumentalista a base de un mayor desplie—  
gue ornamental,que sin duda intentaba estar en consonancia con el 
status social de sus futures duefios.
Nadn sabemos de su distribuclôn Interior,ya que no se - 
presentaron los pianos,si se especificaba,sin embargo,en la memo- 
ria que los hoteles constarian de sôtano,bajo y principal,aprove- 
chandose incluso parte de la planta superior que formaban los eu 
chillos de las armaduras.
En cuanto a los materiales utilizados,Ortiz de Villajos 
nos dice que "los materiales y el sistema de construcciôn seran 
los conocidoe en Madrid y adoptados por las buenas reglas del ar­
te.Los cimientoR estaran formados con piedras silîceas y mortero 
de cal y arena,los muros exteriores,con ladrillo recocho y el mis 
mo mortero,llevnndo ademés los correspond!entes zôcalos de piedras 
berroquenos de un métro de alturajy las traviesas y tabiques inte 
riores de entramado de madera sentado sobre basas de piedra y re- 
lleinos de ladrillo y y eso negro: los muros y bôvedas de los sôtanos 
,asi como las al cantari lias y acometimientoe de desagüe se cons—  
truiran con el mismo ladrillo recocho y los ultimos solados con 
losa de piedra.Los pisos estaran formados con maderos de diferen­
tes dimensiones segi'in el vano de las cru.)(as que hayan de cubrir, 
forjadoR con cascote .y yeso negro;y las armaduras,con maderos tam
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bién,cubiertos después con tabla ripla y tejas planas".(52)
Este sistema construe ti vo utilizado generalmen te para - 
este tipo de edificaeiones,resume los métodos utilizados por es—  
tos aAos,lo que nos permite generalizarlo sin tener que hacer re- 
ferencias explicitas en cada caso.
El expedients incluxa también una relacion del cooto de 
las obras de desmontes y terraplenaclones en las que se inclulan 
la cantidad de adoquines y de piedras partidas para las aceras y 
apertura de vies hasta I878.EI coete total ascendia a 15.775'20 - 
pesetas de las que 9.510 habrlan de ser abonadas por el ramo de 
Aceras y Erapedrados y 6.257 por el de Caminos y Carreteras.E'ste - 
dato es importante no solo porque da una idea aproximoda de las - 
Bumas fabulosas que los maltrechos fondos municipales tuvieron que 
pagqr para las obras del Ensanche,sino que demuestra ademas que - 
los particulares con solvencia econômica,como era el caso de Indo, 
verificaron por su cuenta las viales imprescindibles para dinami- 
zar y revalorizar las eonstrucciones,siendo .posteriormente indem- 
nizados por el Ayuntamiento,consiguiendo con ello una mejora gene 
rai de las eonstrucciones que repercutla en una subida de los pre 
cioe. .
Siguiendo los pesos emprendidos por Indo,don Florentin 
Casanova se lanzô en I878 al negocio inmobiliario,encargando al - 
arquitecto Luis Cabello t Aso la realizacion del proyecto de très 
hoteles en la calle de Monte Esquinza,en la manzana 192.Cada uno 
de los hoteles constaba de 18.OOO pies superficiales en los que - 
la edificacion ocupaba 2.000,destinandoee el resto a jardin. La - 












principal y segundo,que tenîan en total una altura de 13 métros»(55) i
(Fig»l6 )
Muy interesante résulta el tratamiento de las fachadas» 
con respecte a lo cual Cabello y *so indicaba que "la decoraciôn - 
acusarâ la construcciôn y es sencilla y poco recargada de ornato"»
Los hoteles,si bien presentaban efectivamente una carencia de - - }
guimaIda6 ,florones,volutas,grecas y otros motives décoratives,moe 
traban no obstante un complicado lenguaje ecléctico en la que la - j
influencia de Ortiz de Villa jos no andaba demasiado lejos.
En el hotel numéro dos el tratamiento del cuerpo central 
diferenciado de las ventanas y balcones latérales recuerda uno de 
de los hoteles realizados en la barriada de Indo.El tratamiento no 
obstqnte,se sépara de aquel utilizando elementos neogriegos»En el 
cuerpo central del segundo piso colocô cuatro pilastras rematadas 
por un frontôn,bajo este diminuto templete, se desarrollaba el mo­
tive ornemental del piso bajo y principal en el que sobre el friso 
eostenido por très pequenas columnas corintias se levantaba un ar-« 
co que enmarcaba el balcôn principal.
En cuanto a los hoteles numéros 1 y 3,cl interés ornamen 
tal de la fachada quedô desplazado al inunual tratamiento de los — 
vanos del segundo piso.
Aunque el eclecticismo tuvo sus adeptos entre los acauda 
lados propietarios del barrio,otros optaron por un sobrio y ele-- 
gante clasiscismo;este fue el caso de don Wenceslao Martinez,que - 
levante en l8?8 un hotel de l4 metros lineales de fachada entre —  
las Galles de Orfila y Monte Esquinza segûn un proyecto de tîgrlos 
Herrera que demuestra hasta que punto el mas puro lenguaje neoclâ- 
sico conviviô con revivais historicistas y formulas eclécticas. (5*^ )
(Flg.17)
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Un sobrio clasicisttio fue el elegido también por el con- 
de de Huguiro para realizar eu palaclo situado entre las calles •* 
de Zurbano y Fernando el Ssnto*Salz de la Lastra,arquitecto elegi 
do frecuentemente por la burguesîa y la aristocracia para la cons 
trucclon de vlviendas unlfamillares y colectivas en las majores - 
Zonas residencîales,fue él autor del proyecto.El palacete.que ocu 
paba una superficie de 3 90 metros ubicado en un solar de 1 ,9 3 2 me 
tros cuadrado8 ,alineaba dos de sus fachadas a las.calles citadas, 
cuyo angulo fue suprimido por una curvatura semicircular.La cone 
trucclon,realizada en ladrlllo con zôcalo de piedra granltica al 
igual que las jambas y replsas,no presentaba mayor decoraciôn que 
las molduras que coronaban los dinteles y la cresterîa metalica - 
de la cubierta* (55) (Flg»l8 )
Contiguo al palaclo de Muguiro,en el numéro 8 de la ca 
lie de Murbano,el arqultecto Ruiz de Salces edifico en un solar - 
de su propiedad una casa de vecindad cuya fachada no permits apre 
clar este carâcter a fin de que no desentonase con los hoteles y 
casas-palacios de la zona,El solar,que tenla una superficie de 
927 metros cuadradoa,albeçgàba una edificaciôn que ocupaba 9^**5 - 
metros cuadrados y contaba con sôtano,bajo,principal y segundo . 
Segûn consta en la memoria explicativa el inmueble se distribula 
de la siguiente forma :el piso bajo comprendla el zaguân,la caja - 
de la escalera y dos vivlendas;el mismo numéro de viviendas tenla 
tambiên el segundo piso,mientras que el principal se destinaba a 
una sola famllxa.Correspondla por tanto a la planta noble una su 
perfide de unos 400 metros cuadrados,descontados el pequeno pa­























do las viviendae situadar, on el bajo y en el sef^ undo piso.La al- 
tura de los pisos marcaba también la diforencia de unas vivien—  
das a otras,asî per ejemplo,el principal tenia *»’ 15 metros mien- 
tras que en los pisos bajos y segundos tenian.respectivamente, - 
5 '6 0  y 5 '7 5  y los sotanos 2 '8 0,
Ruiz de Salces,académlco de San Fernando dcsde l8?2 y 
profesor de la Escuela de Arqultectura,construyo este edificio 
de su propiedad,en el que es posible que destinase a su propia - 
vivlenda la planta noble,dentro del mas puro y depurado lenguaje 
clasicista :zocalo de sillares de piedra granltica,almohadillado 
en la planta baja y balcones en los pisoe superiores,en los que 
el tratamiento de las molduras en jambas y dinteles del princi—  
pal Bubrayaban la tradicional Importancia otorgada a la planta - 
noble. (5 6) (Fig.1 9)
Ruiz de Salces séria uno de los arqui tec kos que tendrla 
una mayor actividad constructiva dentro de esta zona.Realize tam­
bién las casas contiguas a esta edificaciôn en los numéros 10 y - 
12 de la calle de Zurbano,las de los numéros 20 y 22 de la misma 
celle,la casa de Orflla nO 1 2,1a de Fernando el ^anto nO 7 y el - 
hotel de Blancs de Navarra n@ 2. l57)
El otlo arqultecto que dejô una profunda huella de su - 
estilo en una gran cantidad de ediflcios de este barrio fue Ortiz 
de Villajos.Ya t.uvimos ocasiôn de comprobar las caractorlsticas - 
de los hoteles que realize para el capitalista Indo,estos hoteles, 
que levantaron la admiracion de algunos au tores como demandez de 
los Rîos,debieron ser también del gusto de uns gran cantidad de - 
publico.
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Frente al clasicismo de un Ruiz de Salces,Villajog im- 
primiô un personaliaimo eello eclactico a b u s  construcciones.Agi 
por ejemplo,en la casa-hotel realizada para la duquesa de la To­
rre en el nO 6 de Monte Esqulnza,es posible apreciar el complica 
do lenguaje de elementos neogriegos conviviendo con otros neogô- 
ticos.Grandes columnàé corintias que desde el piso principal lie 
gan a la cubierta dan paso a algunas ventaqas de reainiscencias 
neogôticas con un compllcado sistema de gabletes y pinaculoa que 
obligan a la cornisa a retranquearse adoptando una lînea mixtilî- 
nea de la que era tan partidprio. (58) (Fig.20)
Este arqultecto desarrollô también un estilo monumenta­
lists en la casa destinada a ser residencia de dona Concepcion g6 
mez de Cadiz en el numéro 28 de la calle de Zurbano.En esta oca—  
siôn el eje central del primer y segundo piso queda enmarcado por 
pilastres rematadas en un fronton.(59) (Fig,2l)
Otro de los arquitectos con renombre que realizé traba 
Joe para clientes de esta area residencial fue Severiano Sainz de 
la Lastra.La casa realizada para dona Isidra Breton entre las ca­
lles de Zurbano y Almagro podrla resumir las caracteristicas de 
las viviendas multifamiliares que alternaron con la gran cantidad 
de residencies unifamiliares,hoteles y palacios de este aristocré 
tico barrio.La vivienda,que ocupaba una superficie de 557 metros, 
llevaba un pequeno jardin delante de la casa que ocupaba una su-- 
perficie de 395 metros.^obre los oétanos se alzaba un entresuelo 
distribuido en una sola vivienda,mientrès que el primero y el se­
gundo lo'-estaban en dos.La fachada presentaba las tipicas incisio 
nés y molduras sobre los dinteles de los balcones y una galeria 
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Un motive que se repetirâ bastante en las fachadas de - 
las viviendas de alquiler a partir de les anos ochenta fueron les 
miradores de hierro.Este motive constituîa el unico elemento deco 
rativo en una de las casas realizadas por Lorenzo Alvarez Oapra - 
en 1883 para dofia Luisa Fernandez en el numéro nueve de la calle 
de Montesquinza. (6I) (Fig.23)
Miradores incluîa también la realizada por el arquiteç 
to Tomâs Aranguren en el numéro 12 de la calle de Almagro para - 
don Manuel Iristizâbal.Los pianos firmadoo en 1882 presentaban - 
un-proyecto de fachada eclectics con profusién de molduras y ele 
mentos decorativos. (6 2) (Fig.24)
El eje de la calle de Almagro,anteriormente denomina- 
da del General Wintkuissent,dividi6 en dos sectores este barrio. 
La zona oriental,debido a la proximidad de la Castellana,acogi6 
una gran cantidad de hoteles,palacios y viviendas multifamilia­
res de carâcter monumentslista que estaban en consonancia con el 
elevado statua social de sus propietarios e inquilinos. Frente - 
a estas construcciones realmente lujosas d.isenadas por los princi 
pales arquitectos de la época,en el sector occidental,que llega- 
ba hasta la calle de Santa Engracia,limite con Chamberl,las vi—  
viendas ofrecian un aspecto mâs modesto,aunque scguîan partici- 
pando de un carâcter burpués.
Un ejémplo podria ser el hotel levantado por Mariano 
Belmâe en l88? para don José Arrando y flallester en la calle de 
Caracas. El hotel ocupaba una superficie de 139 métros cuadrados 
y estaba dividido en piso bajo, principal, secundo y buhardilla.
(6 3 ) (Fig. 2 5)
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En los primeros anoR del oiglo XX es posible detector - 
une transforméeion en este barrio residencial que afectô a baetan 
tes hoteles.El creciente auge social del barrio,que llevô spareja 
do una fuerte demanda de viviendas en esta zona,résulté un lucra­
tive negocio para sus anteriores duenoa.Huchos de ellos vendieron 
sus viviendas para levantar en sus solares viviendas raultifamilia 
res,otros por el contrario procedieron a su transforméeion acomo- 
dando las caracteristicas propias de una vivienda unifamiliar a 
la distribuclén y servicios de una casa de vecindad.
Un ejemplo claro de esta transformacién lo tenemos en - 
el hotel de la calle de Orflla nQ 9 ,cuyo dueno,don Carlos Corti, 
solicité permiso al ^yuntamiento para convertirlo en una casa de 
alquiler.
El piano anterior,que mostraba la clâsica distribuclén 
de un hotel burgués de la zona ocupado por una sola familia,aumen 
to el numéro de métros superficiales con la conetruccion de don - 
torretas a ambos lados de la primitive construcciôn.Los interio—  
res muestran ya los avances de una lôgica distribuclén.Las tipi—  
cas alcobos comunicadas con gabinetes que praoticamente ocupaban 
la totalidad de ambas plantas fueron reducidas y relegadas al lu- 
gar més apartado de la entrada.Un amplio hall que recibîa las lu­
ces de un ventanal del patio daba comunicaciôn a las habitaciones 
destinadas a usos sociales de acuerdo con las necesidades de ambas 
familias:dos salas,un salôn y gabinete,ademâs de un despacho,cons 
tituian las habitaciones de estar y recibir.^parece también un e^ 
lemento nuevo junto al comedor,el ofi fice,en comunicacién con la 















y que ya comenzaba a ser usual en las viviendas mejor dotadas:el |
haflo. j
La transformaci6n experimentada en la fachada fue tambié" î
considerable.^1 arqultecto Luis Lôpez resumîa el nuevo proyecto - i
diclendo que "se trata de modificar la decoraciôn actuel por otra 
mâs rlca y mâs en armonîa con las necesidades de la vida moderna". |
Sin duda,la fachada anterior no resultaba todo lo representative y \
monumental que exigîa la elevada situaciôn social social de los mo 
radores de la casa.El resultado fue un lenguaje monumentailsta en 
el que toda la fachada quedaba ocupada por pn almohadillado en el 
que se abrîan los vanos decorados con una gran profusion de moldu­
ras y artîsticas rejerîas,llegando a una auténtica aglomeraciôn - 
ornamental en las torretis latérales en el que amplios miradores 
eran enmarcados por pilastres^frisos y balaustradas de piedra.(64)(Fi26)
El barrio de Santa Barbara o de Almagro,experimentô una 
importante transformaci6n en la tinologîa de sus viviendas.Los ho 
teles y casas unifamiliares que predominoron durante el ultimo —  
tercio del siglo XIX cedieron ante la progresiva implantaciôn de 
viviendas multifamiliares de alquiler debido al a fan especulativo 
de los propietarios.El barrio siguiô sin embargo conservando su - 
empaque y su carâcter residencial de alta burguesfa,sobre todo en 
el sector mâs inmediato a la ^^astellana, en el que siguieron per—  
sistiendo hasta bien entrado el siglo actual unagran cantidad de 
viviendas uni familières pertenecientes a titulos nobiliarios.Pe­
dro de Râplde dsba la relaciôn de algunos de los ariotôcratas re- 
sidentes en <i barrio cuyos palacios y hoteles quedaban alineados 
en el pje de la Castellana,entre ellos estaban el del marqués de
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la Puente,el del marqués de Fontalba,el de los duques de Santa 
Elena,el marqués de Mudela,los condes de San Bernrdo y el duque 
de Montellano. (6 5)
La evoluciSn de los ediflcios a la que antes aludlamos 
se estaba produciendo ya a finales de siglo.En el grafico que si 
gue,en el que hemoa representado üa distribuciôn porcentual del 
tipo de viviendas en 1 8 9 5*se observa como los principales ocupa­
ban el primer lugar seguidos muy de cerca por los segundos y ter 
ceros pieos y con una presencia ya muy notable de los cuartos * 
hecho que habla del crecimiento en altura que se estaba producien 
do.Los datos de la gran cantidad de porteries ,1a apreciable exis 
tencia de cocheras y la importancia de las tiendas,sirven también 
perfectamente para caracterizar el barrio.
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\f«2»3» Recoletos y Poseo de la Castellana.
A la largo de la segunda mitad del siglo XIX,el eje de 
Recoletos y paseo de la Fuente Castellana se fue progrès!vamente 
consolidando como la zona elegida por la nueva clase dominante - 
para instalar en ella sus palacios y hoteles que alternaron çon 
monumentales y espléndidas casas de vecindad.
El Paseo de Recoletos,que a mediados de siglo era un a 
rrabal ocupado por un cuartel de artillerie,el Pôsito,la escuela 
de Veterinaria y varios conventos,experimentô una radical trans- 
formaciôn durante el prôspero période econômico del ministerio - 
de O'Donnell,STGndo alcalde corregidor el duque de Sesto.
En la década de los cincuenta comenzô ya a gestarse es 
ta importante transformaciôn,en 1857 El Fénlx decia que "el Pase 
o de Recoletos esta llamado a ser en breve un boulevard lindisi- 
mo,lleno de nuevos ediflcios.Se hallan muy adelantadas las casas 
del marqués de Remisa y sehores Terreros y Calderon", (6 7 )
Dos anos mâs tarde,podia leerse en La Epoca que "el an 
tiguo y triste paseo de Recoletos esta convirtiendose en una mag 
ni f ica calle de palacios y jardines*". (6 8 )
Evolueion similar tuvo su prolongaciôn natural,el Pa—  
seo de la Castellana que pâsô de tener ocupados sue mârgenes por 
vertederos de basura durante el reinado de Fernando VII,a ver re 
valorizados enormemente sus solares y levantados,en los lugores 
donde antes descargaban los carros de limpieza,espléndidas man 
siones.
En 1858 W  Esperanza se hacia eco de un proyectado "plan 
de alineamiento del nuevo barrio de lo Fuente Castellana.Si se e-
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jecuta,esta parte de Madrid va a ser el barrio de la sociedad que 
tlene gusto y dinero para vivir en buenos sitios".(6 9)
"La reforma del paseo de Recoletos -dice Fernandez de - 
los Bios en su Guxa- y el derribo de la puerta de este nombre,en- 
lazandole con el de la Castellana,fue dando por compafieras algu-- 
nas casas a la primera que allî se construyo por el Sr.Bruguera - 
en la antigua Ronda de la Veterinarîa,que es la que hoy se encuen 
tra colocada en el angulo de la calle de Goya a la Castellana. La 
construcciôn de la nueva Casa de la Moneda,la venta en parcelas - 
del terreno cercado,las edificaciones del barrio de Salamanca y - 
el favor de la mode que se decidiô por aquel paseo,contribuyeron 
a que fuera poblandose el lado izquierdo con palacios y casas, de 
las cuales la mâs antigua es la Chilena,y el mâs magnifico el del 
Sr,Indo,y por el opuesto lado con otros edificios particulares —  
suntuosos situados en medio de bellos y a veces rrandes jardines".(?0 )
Que este eje de Recoletos-Castellana fue poblado desde 
mediados de siglo por aristocratas y burgueses adinerados lo de- 
muestran las tipologias arquitecfcônicas,entre las que abundahan 
las viviendas unifamiliares rodeadas por vastas superficies ajar 
dinadas.
Entre las primeras construcciones que se realiznron en 
el Paseo de Recoletos estaba la del marqués de Salamanca,magnîfi 
co palaclo levantado segun los pianos de Narciso Pascual y Colo- 
mer entre l846-l850,dentro de un estilo italianizante propio del 
cuatrocentismo bolonés,como ha sido definido por Navascucs Pala 
cio8 ,que indudabîemente contribuyô a digniflcar con su presencia 
el paseo donde se ubicaba«haciendo subir el precio de 1 os terre-
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nos colindantes de un area que desde fecha temprana comenzaba a 
tener magni fi cas perspectivas residencîales.
Un ejemplo de las nuevas viviendas que coraenzaron a re- 
alizarse en Recoletos en la década de los cincuenta fue la reali 
zada por el arqultecto Joaquin de Ibarrola para don Antonio Te—  
rrero a la izquierda del pala c i o de Salamanca,El palacete,que a- 
lineaba una de sus fachadas latérales a la calle,a la que daban 
también la portada del paso de carruajes y parte de la verja que 
aislaba el jardin interior del dominio publico,presentaba toda—  
via la fuerte tradiciôn neoclâslca,en la disposiciôn de todos —
los elementos arquitectonicos y decorativos,Un zécalo de ailla—
res de piedra en el que se abrlan los pequeflos vanos del sétano,
planta baja y principal,en la que los balcones rectangulares --
presentaban la ûnica decoraciôn de lisas y rectilineas molduras 
en jambas y dinteles y por ultimo el âtico que tenla los clâsi- 
cos vanos apaisados. (71) (Fig,27)
Frente a las importaciones arquitectônicas francesas e 
italianas e incluse la apariciôn de historicismos de mâs o menos 
râiz hispana,8 la que se atenlan los principales palacios madri- 
ledos durante estos ados,es posible detectar la pervlvencia del 
gusto neoclâsico en algunos palacetes de dimensiones reducidas , 
que sin duda estaban mâs acprdes con la preferencia de algunos - 
propietarios poco dados a las innovaciones estilisticas de las - 
grandes fortunes.
Dentro de un marcado neoclâsicismo estaba también cl pa- 
lacete realizado en la manzana 190 del Ensanche,junto a la Caste­


















tecto Cirilo Uribarri«La fechada Bepuia pramontando el 
tlpico z6calo Bobre el que se abrîan los vanos del piso bajo cu- 
yoB dinteles eetaban formados per arcos reba.iados.Planta princi­
pal perfectamente definida y ventanas de la ultima planta forma- 
dae per vanos apaisados.F.n cuanto a la cubierta, el tradicional - 
tejado a dos aguas dab* paso a una terraza con antepecho.El ho-- 
tel quedaba alineado a la calls por una de las fachadaa latera-- 
lesjel resto de la parcels quedaba ocupado por un pequeno jardin, 
el paso de coches y un patio porticodo posterior al que daban las 
cabnllerizae*
Este hotel,que ocupaba una superficie de 324 metros cua 
drados por planta,puede resumir la distribucion interior de este 
tipo de hoteles.Un amplio zaguan daba paso por una corta escalina 
ta a un patio central porticado,ocupado practicamente en su tpta- 
lidad por una amplis escslera.En torno al patio,un corredor dis—  
tribuia las dependencies que ocupaban un total de siete habitacio 
nés en la planta baja,una de elles formado por un salon oval y - 
diez en le planta principal,alciunas de las cua les mostraban las - 
tipicas alcobas con su correspond!ente gabinete.(7 2) (Fig.2 8)
La costumbre de alinear una de las fachadas de los pala 
cetes a la celle estuvo bastante generalizada en gran parte de -- 
las vlviendas uni familières realizadas en Recoletos y la Cgstella 
na.Estos paseos,en los que se daba cita la sociedad elegante ma—  
drileha del pasado siglo debian constituir un espectôculo lo sufi 
cientemenhe a tractive como para no renunciar a cl a través de los 
ampli os balcones.El jardin aislado de la calle por una verja,so—  
lia ocupar uno de los latérales y Va parte posterior del hotel ,
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prlvatlzando de este modo una zona abierta que quedaba asî aisla- 
da de miradas curiosae»
En ocasiones,l0 parte destinada a jardin llega inoluso 
a desaparecer,sin duda como çonsecuencia de la elevadisima coti- 
zacxôn que alcanz6 el precio del suelo;es el caso,por ejemplo,de 
los palacetes realîzados por Cubas en Ion numéros 13,15,17,27 y 
29 de la acera de los impares.
El prlmero de ellos fue realizado,segûn proyecto firme 
do en 1 8 6 3,para el duque de Sesto;en palabras de Navascués Pala- 
ciof'’el edificio pertenece a un tipo de construcoion frecuente - 
en la êpoca isabellna,que si bien tiene caracter seüorial y pala 
ciego,se amolda,sih embargo, a un patron de arqultectura eminen- 
temente urbana,de una sols fachada y balcones volados al modo de 
las casas de vecindad.Sin restarle mérito,esta,sin embargo,muy - 
lejos del frontero palacio del marqués de Salamanca,cuya construe 
cién totalmente exenta se halia Inmersa en un espacio verde aumen 
tando asi su caracter intimista y recoleto.^stos palacetes de Cu­
bas,por el contrario,sin jardin,sin verja,asoman comprometidamen- 
te su fachada,la cual limita en sus extrom «s con las vecinas".(7 3 ) 
Dentro de un estilo italianizante con elemcntos neogrie 
gos,como ha sido definido por este autor,se encontreban también - 
la casa proyectada para Lépez Dôriga en el numéro 15 de Recoletos 
en 1872 y el palacio realizado para Ramôn Arqnaz en l8 6 6,en el i‘a 
seo de^ecoletos con vuelta a Barbara de Rragnnza»
Cubas,que indudablemente supo sacar provecho de los mo­
tives utilizados por otroe arquitectos,absorbiô estilos muy dis—  
tintos,en los que sin duda debiô influir poderosamente el hecho -
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de que sue clientes eligiesen el estilo de sus casas de cuerdo 
con el modelo de otras ya realizadas.No résulta pues extrano comr 
probar que su actividad arquitectônica no se centrara en un esti­
lo determinado sino que su amplio recorrido por los historicismos 
le llevara a la utilizaciôn de fachadas renacentistas,platereecas, 
RÔticas y otras de marcada influencia francesa.
En el ano l8?2,Cubas abandoné la influencia italianizan 
te de los pàlacetes,coifio el del duque de Sesto en el que es posi- 
ble detectar la presencia de repertories utilizados por Pascual y 
Colomer en el palacio de Salamanca,para adopter un estilo de mar- 
cado acento francos.El palacio realizado para el marqués de Bed—  
mar en la ronda de Hecoletos,manzana l6l,révéla el ppderoso influ 
jo que el palacio de ^ceda o Medinaceli,construido en l864 por An 
drés Avenoza,debiô ejercer bien el propio Cubas o bien el gusto - 
de los marqueses.
El cuidadisimo proyecto realizado por este arquitecto - 
que se tradujo en un admirable dibujo que pormenorizaba hasta los 
mas minimos deta11es,revels el gusto refinado cargado de eleroen—  
tos culturelistas,que le consagrô como arquitecto elegido por la 
arintocracia de la sangre y la fortune pare realizar sue encargoe»
El palacio,que conntaba de sôtanos,bajo,principal y 
buhhrdillas,prosentaba,al igual que el de Medinaceli,un almohadi- 
llado de piedra a bisel en el zôcalo correspondlente al sôtano,en 
el que se abrian vanos apaiaados,y en las esquinas de la fachada. 
Las grandes ven1;anas del piso bajo cerradas por balaustradas de - 
piedra en cada uno de los vanos llevaban unas cuidadas molduras - 
y listones en las jambas que venîan a former un pequeno entabla—
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mento sobre el dintel.Sobre éstos se osentaban los balcones del - 
principal que desarrollaban el mismo motivo décorative de las jam 
bas,variando el remate de los dinteles.En la fachada que alterna- 
ba el ladrillo con el almohadillado de piedra aparecîan junto al 
chaflân unas molduras aplicadas en el que el tema de la guirnal- 
da tan utilizado por Cubas constituîa su adorno.En el ehaflpn,se 
desarrolla la parte mas decorativa del balcon principal,sosteni- 
do por très ménsulas con cabezas,motivo que se repite siguiendo 
la lînea de las jambas y que sostiene el fronton rematado por un 
complicado coronamiento en el que dos figuras sostienen el escu­
do de armas de la familia*
La cubierta se realizaba por mansardas en 1ns que apare 
cîan ojos de buoy adornados por el mismo tema de los escusones - 
de las verjas y la fachada y «jae junto a las mixtilîneas moldu-. 
ras exteriores completaban los marcos.En cuanto a los elementos 
neogriegos tan propios de Cubas como era la palmeta con roleos 
aparecen realizados en hierro coPonendo las cubiertas,junto a és 
tos aparecen también triglifos y raetopas en el friso del entabla 
mento.
Monumental era también la verja,cuya puerta,asl como - 
el resto de la rejerla de los balcones,se desarrollaba segûn mi- 
nucisa traza;en un extrerao se encontraba el pabellén de la porte 
rîa en el que es posible apreciar la instalacion de dos grandes 
pilastras en las esquinas y una doble ventana,en torno a la cual 
se desarrollan los motivos de los ojos de buey de las mansardas, 
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Cubas curtpliô sobradsmente con su encargo de "proporcio
nar una cômoda vivienda -segun decia él mismo en la memoria- que
responds a su posiciôn social".El lujo desarrollado en la fachada 
se correspondis asî con la elevada situaciÔn de sus duehos.
La memoria no presentaba pianos de distribuciôn interior
,no obstante,en la misma se especificaba que el entresuelo se des 
tinarîa exclus!vamente a estancias destinadas a recepolôn,mientras 
que el principal estarla ocupado por las habitaclones de los due- 
fios y las buhardillas y primeros pisos de las cocheras,cuadras y 
porteria,por los criados.
El mismo caracter représentâtivo y monumentalists del - 
palacio de Bedmar fue el utilizado por ^gustin Ortlz de Villajos 
en 1878 para el palacio de la condesa de Casa Valencia,ubieado en 
tre el Paseo de la Castellans y la calle de Monte Esquinza.El so­
lar sobre el que se levantaba el palacio ténia una superficie de 
2 .0 1 5 metros cuadradosjla casa principal ocupaba la parte anterior 
inmediata al paseo de la Castellana,separado de ésta por una ver— 
ja,mientras que dando fachada a la calle posterior de Monte Esquin 
za se situaban las dependencies de las csballetizas.
La fachada principal,de diez métros lineales,presentaba 
en su plànta baja très arcos,siendo el central de ingreso al que 
se accedia por una pequefia escalinata,sobre ellos en el piso prin 
cipal se desarrollaba una logis con otros très arcos con bàlcona- 
da de hierro que subrayaba la importancia de la plant* noble,y so 
bre ésta un entablamento sostenia dos vanos rectangulares en cuyo 
centre se cobijaba el escudo dé armas.A ambos lados de este cuer- 
po central,enmarcado por dos pilastras que llegaban al entablamen
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to,se situaban los balcones y ventanales,estando los del primer - 
piso coronados por un frontôn.Finalmente sobre el entablamento se 
desarrollaba un antepecho en el que sobre los netos situados sobre 
las pilastras se colocaban jarrones de piedra.(75) (Fig.JO)
Junto a palacetes en .lôs que se desarrollaba un complice 
do lenguaje eclectics,como era el caso anterior,es posible apre—  
ciar una feendencia clasicista que conté con muchos adeptos.En I8 8 3 , 
el arquitecto Carlos Velasco présenté el proyecto de un hotel para 
don Guillermo Pherson,en la calle de Salas,a la derecha de la Cas­
tellana ;B1 edificio ténia uns superficie de 212 métros cuadrados - 
que quedaba ubieado en un solar de 656 metrosjel hotel que ten-fa - 
la tradicional distribucion en planta sétano,baja,principal y âti- 
co,presentaba un zécalp de canterîaçplanta principal diferenciada 
con entrepaHos adornados con escusones que albergaban medallones - 
con bustoB esculpido8 ,y âtico con ventanas apaisadas apenas viei—  
blés desde el exterior,los tejados a dos aguas quedaban practice—  
mente ocultos por el paramento levantado sobre la cornisa,(7 6 )(F.51) 
El caracter monumentslista y représentâtivo acorde con 
la posicién social de los ocupantes siguié prevaleciendo pasado 
el siglo,El hotel levantado por el qrquitecto Eugenio Jiménez Co- 
rera para D. Alfonso de Silva,duque de Aliaga,se enmarcaba dentro 
de la usual disposicion de hoteles-palacios de esta zona,El cuer- 
po de edificaciôn quedaba aislado unos metros de la calle por una 
pqquena verja,permaneciendo el resto del solar ocupado por un jar 
dfn y dependencian de cocheras y caballerizas.La distribucion in­
terior presentaba una gran terraza semicircular con escalinatas - 
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vçBtîbulo,o patio cubierto adintelado a cuyos lados se instnla- 
ban la escalera principal y la de servicio.El reste de la plan­
ta quedaba ocupado por las habitaclones destinadas tradicional- 
mente a recibir,taies como despacho,gabinete,sal6n y çoraedor.
La fachada realzaba el cuerpo central con la Instala­
cion de très arcos adornados con pequenas cabezas en sus claves 
que se correspondîan con très balcones de rejerla corrida sobre 
los que un frontôn quedaba rematado por un busto femenlno y a—  
crôteraa formadas por unos animales fantâsticos saendos de al—  
gûn répertorie neof'ôtico.Sobre el principal se coloc6 una balco 
nada de piedra que cerraba una terraza a la que daban los vanos 
de las mansardas.(77) (FiR.)2 )
La interminable lista de palacetes ubicados en este eje, 
alterné con importantes casas de veclndad bien construidas»con 
amplias superficies interiores por vivienda y con fachadas lujo- 
sas y monumentslistas.
En 1864.Pascual Hadoz.como director general de "La Pe­
ninsular", solici tô construir de nueva planta la cas situada en - 
el paseo de Recoletos nO 2,propiedad del marqués de Remisa,El —  
proyecto,firmado por Wenceslao Gavifia,arquitecto que trabajô bas 
tante para aquelln compafiia.no résulta novedoso con respect© a - 
las viviendas multifamilières que se estaban ejecutando por aque- 
llos aRos.ajustandose al clâsico patrén de amplios vanos,formados 
por arcos rebajados destinadoe al comercio en el bajo,un entresue 
lo ,de menor oltura que el resto de los pisos,y balcones pcupando 
la superficie de los très pisos restantes.(78) (Fig.jj)
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I.a contnmbre tradicional de reservar el principal para 
el dueno de la casa,quo ocupaba toda la planta,e ir distrlbuyen- 
do viviendas de mayor a menor superficie a medida que los pisos 
eran mas elevados,fne también practice extendida en esta zona.Un 
ejemplo podria ser la casa construida para el politico Ganalejas, 
en la ronds de Recoletos nQ l6,en l8?8 por el arquitecto Ruiz de 
Salces.ta superficie del* inraueble,de 1.111 métros cuadrados en - 
los que los patios ocupaban un diez por ciento del total edifice 
do,se distribuîa del siguiente modo:el bajo quedaba ocupado- por 
un patio central y dos latérales para proporcionar luz y ventila 
cion a las habitaclones interiores,un amplio zaguan y cuatro es- 
caleras,una principal de ugo exclusive para los duenos que ocupa 
ban la primera planta,otra,también principal,para el resto de —  
los vecinos,y dos escaleras interiores de servicio.El resto del 
bajo estaba ocupado por dos viviendas cuya superficie aproxlmada 
séria de unos 400 a 450 metros cuadrados.La planta principal que 
daba reservada en su totalided para la familia Ganalejaé,duefSa - 
del inmueble,y la segunde se dividîa en dos viviendas cuya super 
ficie séria algo superior a la de los bajos ÿ el tercero,este a 
su vez se subdividla en cuatro viviendas de unos 200 metros cua- 
drsdos.La extension superficial,incluso de las ultimas viviendas, 
era pues considerable y estaba en consonancia con la posiciôn so 
cial del dueno o inquilinos.
La fachada,acorde también con esta caracter1stica,pre­
sentaba el clasico a Imojiadillado en la planta ba ja en la que àre 
COS rebajados deban acceso a las dos entradas.En el resto de la 
fachada se resaltaba la importancia del principal,adornado con un 
balcon corrido y dos miradores de hierro en las esquinas.(79)(F.5^)










Los inmuobles isituados en las inmediaciones de las ce­
lles que conflnien en el ëje Castellana-Reooletos,participaron - 
de unas caracterîsticas muy similares a las viviendas allf ubica 
das.Una de estas celles fue la del Almirante,cuya privilegiada - 
posiciôn la convirtiô en lugar apropiado para la instalacion de 
magnifiées inmuebles.Uno de ellos fue el realizado por el marquas 
de Cubas en iS?? para don Calixto Mena en el numéro 1 duplicado- 
de dicha celle.El citado arquitecto especificaba en la memoria - 
del proyecto que "la casa que se intenta construir estara desti 
nada a viviendas de las clasee acomodadas,seran distrlbuidas sus 
plantas en don habitaciones,procurando en las misrofls el mejor ser 
vicio..«Se usarân los mejores materiales que proporciona el corner 
cio y la decoraciôn de la misma se procurera que a la par que sen 
cilla como conviens a las construeclones llevadas a cabo con el - 
solo fin de procurer interés légitime a capitales empleados con—  
tribuyan al emhellecimiento de aquella parte de la poblaciôn".
■Es posible detectar en Cubas una actitud muy diferente 
a la hora de proyectar palacetes privados o casas de vecindad.En 
los primeros ya observâmes un trabajo minuciosamente realizado has 
ta en los mas minimes detalles,dlbujando con precisiôn cada uno - 
de los elementos décoratives,incluso era posible apreciar una ela 
boradisima realizaciôn del proyecto de la rejerla de balcones y - 
verjas.La atenciôn por los mas minimes detalles se pierde en las 
casas de vecindad,donde el "interés légitimé de los capitales em­
pleados" desaconsejaban la profusion de elementos décoratives rea 





Cubas realize en este proyecto,como en otros de carac- 
terîsticas similares,una labor estrlctamente constructiva,abando 
nando los motivos artisticos.Los vanos aparecen desprovistos de 
rejas,ya que sin duda serîan compradas entre las estandarizadas, 
cuyo coste era sensiblemente inferior a las realizadas ex-profe- 
80 por artesanos especialistas.El interés se centra unicamente - 
en este caso en los elementos estructurales de la composiciônfpe 
quenas galerias formadas por columnas pareadas ebiertas en aigu- 
nos tramos de la planta baja,y distribuciôn de los vanos en el 
resto de los pisos.(8o) (Fig.35)
Hubo naturalmente excepciones a esta régla.Cubas reali 
zô cuidadas fachadas con aplicaciôn de elementos historicistas - 
en casas de vecindad,Entre ellas estarla 1# realizadsc para Isern, 
con cuidados detalles neogoticos,y la construida en 1866 para Ra­
mon Aranaz,en el numéro 15 de Recoletos,siguiendo motivos neopla- 
tersscos (8l),Pero estas artlsticas realizaciones debieron corres 
poderse con un interés explicite de los duenos en elevar el presu 
puesto para detalles ornamentales.Es curioso comprobar también cô 
rao estos cuidados proyectos corresponden a la actividad arquitec- 
tônica inicial de Cubas,que abandonô luego los ornamentos y cen—  
trô unicamente la atenciôn en lo meramente constructivo;es posible 
que este hecho estuviese no solo relacionado con un interés funcio 
nal de économie de elementos décoratives por parte de los duenos, 
sino que es posible senciliamente que estos proyectos fueran rea­
lizados mas apresuradamente o que incluso salieran de manos ajenas 
a las suyas pese a que firmara él pl proyecto,que podria haber rea 
lizado algûn arquitecto s maestro de obras que trabajase en su eg 
tudio.
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Desde la décado de los 8o,sin duda debido al enipleo de j
i
los ascensores,se suprimieron en gran parte los pisos nuporiores •
con menor superficie.En la casa construida por Ortiz de Villajos j
para la duquesa de Medina de las Torres,entre las celles del Al- !;
mirante y Recoletos,que ocupaba una extension superficial de —  ^
11,500 pies cuadrados (unos 892*85 metros cuadrados) se distri—  î
• . - 
buia una sola vivienda por planta ; en este caso,a pesar de que - |
los metros superficinles eran los raiemos en todas las viviendas, [
siguiô prevaleciendo la diferenciaciôn del piso prifiLibal,en el |
que un balcÔn corrido enlazaba los cinco balcones centrales,que-
dando los de las esquinas rematados por un pequeno fronton y bal t
conada de piedra, El resto de la planta mostraba una Clara econo 
mia de elementos decorativos,dentro del gusto neoclâsico.(82)(Fig.56) 
En cuanto a la distribucion interior de las casas de - 
vecindad de esta zona,la memoria que acompanaba la licencia de - 
conatruccion de la que ocupaba la manxana 190,con fachada a la 
Ronda de Recoletos nO 14,proyectada por Rodriguez Ayuso,que ocu­
paba en total una extenniôn superficial de 625 métros cuadrados, 
se dividîa en dos viviendas por planta que deberian teiier una su­
perficie de unos 250 metros cuadrados si se descuentan los très - 
patios y las cajas de las escaleras.Cada uno de ellos contnba,se­
gûn se especi ficaba en la memoria del proyecto,de "sala,gabinete, 
despacho,comedor,dormitorios principales,pieza de labor,tocador , 
ban#,cocina,despensa y dormitorlo de criados".(83)
Esta distribucion fue la mas usual en las casas de ve-- 
cindad del eje Recoletos-Castellans.La posiciôn social de los in­
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El inmuçble ublcndo en el nb 3 del Poseo de Wecololon,nropiedod 
del marqués de Urquljo y realizado por el arquitecto Francisco - 
Mendoza y Cubas,podria resumir las carsoteri.sticas ; as corrien—  
tes de distribucion de las distintas piezas.El edificio que ocu­
paba una superficie de 820 métros cuadrados,conntaba de dos vi—  
viendas por planta correspondiendo a cada una la extension de - 
377*50 metros cuadrados.En uno de los pisos que disponîa de mayor 
superficie a la calle,el total de habitaclones era de 17,mas dos 
cuartos de plancha,cocina,despensa y escusados.Cuatro alcobas 
principàles,dos de ellas antooêdidas de gabinetes,cuatro dormito 
rios interiores,mas despacho,sala,comedor y dosgabine tes;las pie 
xas principales disponian de chimenêas francesas.
El immuable que,segun se especificaba en la memoria,"se 
destinara a producir una renta proporciona1 al capital invertido 
en la aduisiciôn del solar y coste de la construccion,procurando 
dar cômodo albergue a los vecinos,utilizando la me.jor distribu-- 
ciôn del solar y dando o las habitaclones las convenicntes condi- 
ciones de luz, ventila d o n  e higiene", constaba de planta semisubte 
rrânea,dedicando parte de el.lA a cuartos para el uso de los ve- 
cinoaiplanta ba.ia distribuida en una tienda, una vivienda,portai, 
dos cajas de escalera y très patios;planta principal,segundo,ter- 
cera y cuarta y varias buhardillas trasterns bajo los catabones.
La fachada presentaba el habituai zôcalo de piedra,sien 
do el resto de la fâbrica de ladrillo recocho pintado después al 
ôleo; los balcones quedaban adornados con jambas y guardapolvos de 
yeso siguiendo la norma mas extendida,utilizandosc también los clé 
sicos miradores de hierro en las esquinas y alero con canecillos 
de madera. (84) (Fig.37)
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Los propietarioe de estas importantes casas de vecindad e 
consi^uieron amortizar les'capitales invertidos en su construcciôn, 
a base de alquileres elevadisimos que se correspondian con les mag- 
nificos pisos de lujo ofrecidosjnaturalmente la demanda de este ti- 
po de viviendas fue realizada por une alta burguesia.
En la relaciôn domiciliaria de les principales vecinos de 
Madrid,incluida en la Guia de Emilio Valverde y Alvarez de l8 8),es 
posible comprobar cômo influyentes personages de la politica,los ne 
gocios y la aristocracia ubicaron allî sue residencies*Asi por ejem 
plo,en el nQ l4 de Recoletos vivîan,entre otros,el marqués de Cam—  
pos,el conde de Coello y loe politicos Apezteguia y Coello Quesada; 
en el nQ 11 de esa misma celle vivlan importantes propietarios,como 
Abarzuza Reco,^lbarez Man,Boceta,mi11tares de alta graduaciôn como 
Diez de Herrera y el diputado Escobar;el nQ 5 contaba también con - 
importantes vecinos,taies como el marqués de la Carzena,el general 
Mendoza,y los propietarios Cubelles y Meslnjotros personajes que vi 
vlan en Recoletos eran el conde de Armendiz,en el nQ 15»el conde de 
Edaria en el 25,el marquée de Ion Torneros en el 17,el conde de To­
rre Isabel en el 19 y el conde de Vilches en el 10.El paseo de la -
Castcllana fue también el lugar de residencia de importantes perso­
nages : en el nQ l6 vivîan el conde de Benhabis y el politico Moreno,
en el nQ l8 el marqués de Sanlucar,Pérez Galdôs viviô en el nQ 1,etc, {8 5
Como sabemos,este mismo paseo fue el centro elegido para 
la instalacién de importantes palacios: en el nQ 3 estuvo el del mar 
qués de Villamejor,que fue propiedad del infante don Carlos de Bor- 
bôn mas tarde,el nQ 5 fue de Alcalé Galiano,el 7 del duque de Airôn, 
el marqués de Fontalba habité el palaclo que ocupaba el nQ 17*Otros
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importantes palacetes fueron el del me.i-icnno Itvirbe,el del du­
que de Uceda,el del duque de Aligna y el del politico APascal, 
el del duque de Anglada y el del conde de Romanoneo»(86) !
Esta zona expérimenté pues una elevada cotizacion pro- j
piciada sin duda por la proximidadjen el caso de la Gnstellana, j
de dos importantes barrios de la alta burguesia,el de Salamanca |
a la derecha y el de Santa Barbara o *^lmagro que comprendia ba- |
rriadas tan importantes, como la de Indo.Lao viviendas alli levam |
tadas fueron en gran numéro,segûn acabamos de ver,importantisi- ‘
mos palacios y en cuanto a las casas de vecindad,.sus carncterfs- |
ticas no diferlan demasiado de las pertenecientes a los barrios 
antes raencionados.
El barrio de Salamanca.
La construccién del afamado. barrio burgués que lleva el 
nombre de su creador se inicié en los afios inmediatos que siguie- 
ron a la aprobacién del Plan de Ensanche,
En realidad,el marqués de Salamanca comenzô a gestar la 
idea de un plan inmobiliario antes de que el proyecto de amplia—  
ciôn de Madrid tomase cuerpo.En l855 La Epoca se hizo eco de a-- 
quellas intenciones declarando el propôsito de Salamanca de com- 
prar tos edificios cercanos s su palacio del paseo de Recoletos - |
para demolerlos y conetruir en su terreno palacetes y magnificas j
casas rodeadas de jardines.(8?) |
Diez anos mas tarde,sin duda vislumbrondo las posibili- |
d»des que el Plan Castro suponîa para su antiguo proyecto,presen- i
té a Isabel II -decia La Esperanza- los pianos para la edificacién
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de un barrio,que segûn eus intenciones estaria concluido en tree 
anos,en las inmediaciones de la Puerta de AlcalS.(8 8)
El ambicioeo proyecto que constaria de 350 casas divi- 
didae en manzanas de 8 ,segun podîa leerse en otro periôdico,ten— 
dria una altura de très pisos ajustandose a las ordenanzas esta 
blecidas para esta parte de la nueva poblaciôn y sus habitacio—  
nés producirian una renta de 1 0,l6 y 24 reales.(8 9 )
En el capîtulo dedicado a la actividad inmoblliaria de 
los propietarios ya indicamos los acontecimientos econômicos y 
politicos que rodearon la construccién del barrio promovido por - 
el famoso marques.Ahora nos interesa tan solo comentar las prin­
cipales tipologias arquitectonics8 utilizadas en las viviendas - 
raultifamiliares e individuales por él promocionadas,origen de una 
intensa actividad constructiva por parte de otros propietarios - 
que configuraron el barrio de Salamanca como el barrio burguês - 
por excelencia.(9 0 )
En l864 comenzaron las obras de las primeras viviendas 
multifamilières ubicadas en las manzanas 208 y 209 del Ensanche , 
junto a la calle de Serrano,La construccién de las primeras manza­
nas del proyectndo barrio se ajusté escrupulosamente a las normas 
urbanlsticas y constructivas impuestas por Carlos Maria de ^astro 
en el Plan Oficial del Ensanche.disposicién de las manzanas , 
respetando las alineaciones marcadas,comprend(a una gran exten- 
sién de superficie ajardinada,cumpliendo as! el articule 5® del R. 
D, de la Aprobacién de la Ürdenacién del Ensanche,que decia:"las - 
manzanas se distribuiran de modo que en cada una de ellas ocupen - 
tanto terreno los jardines privados como los edificios dando a e—
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llos dos fachadas por lo menos".
La relaciôn efectuada por CristobAl Lecumbcrri,arqui- 
tecto director de las obras,en 1864 entre la auperficio descu—  
bierta y la total en las dos primeras manzanas consirujclas fue 























A su vez la relaciôn pormenorizada entre patios i nterio 
res y las casas rfespectivas arrojaba los eiguientes datos: (91)
MANZAHA NO 208






Relaciôn entre la 
superficie deocu- 
bierta y la total
nQ 1 828'96 154*54 983*50 15*71
2 711•46 145*704 847*164 16*99
3 750*242 106*922 857*164 12*47
4 711*146 145*704 857*164 16*99
5 758*05 120*545 878 '595 13*72
19 813*153 121*626 934 * 778 13*01
20 829*689 135*891 965*580 14 * 00
21 762*140 125*435 887*575 14*13
22 739*326 118*454 857 * 780 13*80
23 750*562 105 * 672 856*240 12* 34
24 739*326 118*454 857*780 13*80











la superficie des 
cubierta y la total
nQ 6 859*149 1 5 7 *9 7 1 1 .0 1 7 *1 2 0 1 5 *5 2
7 6 5 1 *1 9 8 123*720 7 7 4 *9 2 8 1 5 *9 6
8 6 8 1 *9 2 8 93 '0 0 0 7 7 4 *9 2 8 1 2 *0 0
9 6 5 1 *1 9 8 123*730 7 7 4 *9 2 8 1 5 *9 6
10 7 0 7 ’ 968 174 * 270 8 8 2 *2 0 0 14*75
1 1 -1 2 7 0 1 *9 3 0 89*592 7 9 1 *5 6 0 1 2 *2 1
13 7 8 8 *5 2 6 175*274 9 6 3 *8 0 0 1 8 *1 0
14 6 3 2 *6 2 8 1 3 9 *8 5 6 772*464 1 8 *1 0
15 645*178 129 * 750 7 7 4 *9 2 8 16*74
16 6 3 2 *6 2 8 1 3 9 *8 3 6 772*464 1 8 *1 0
17 741 * 019 1 6 9 *7 1 9 9 1 0 *7 3 4 1 8 *6 3
18 717*210 1 3 9 *0 3 0 8 5 6 *2 4 0 1 6 *2 3
8.410*560 1 .6 5 5 *7 3 4 1 0 .0 6 6 *2 9 4
La primera y segunda manzanas construidas,que se correg 
pondxan con los numéros 208 y 209 del ^nsanche,estaban ubicadas - 
detras de la Casa de la Moneda y se disponîan dejando en el centro 
amplios jardines que han perdurado haeta la actualidad,"Su esquema 
general —dice Enrique de Balbxn- corresponde exactamente a uno de 
los esquemas teôricos recomendados por Castro,en que se creaba un 
jardin interior comunitario en las dos manzanas de las que estâmes 
tratando,lo cual las convxerto automâticamente en intereaantisimas 
piezas testimoniales de la originaria concepcion del Ensanche de
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Madrid...Hasta l885,loe patios funcionaron como plaza aJardinada 
publics y como lugar de reunion de los vecinos y sus amistades , 
constituyendo un magnîfico complemento de los eopacios viales y 
pQblioos exteriores.
Esta idea,de perfecta vigencia en ordenaciones proyec- 
tadas hoy dia,présenta las entranablcs caracter(stiras de un es- 
plritu entre utôpico y pionero que debia revcstir el hecho de ir 
a vivir en cl Madrid nuevo,con un margen de experimentaciôn en - 
cuanto al entorno urbano",(9 2)
El Jardin interior fue ofrecido de este modo como una 
de las novedades mas atreyentes para los futures duefios o inqui- 
linoe de estas magnificas casas multifamiliares.
La generosidad a la hora de ofrecer amplios superficies 
abiertas destlnadas a Jardines y patios en estas primeras cons—  
trucciones se vio correspondidad con las grandes superficies in- 
teriores que se ofreclan por vivienda,dotandolas osî de todas los 
caracteristicas en cuanto a luJe y confort apetecidos por la alta 
burguesia,futura destinatario de este tipo de edificaciones.
4g norma general consistiô en la parcelaciôn de coda uno 
de loe inmucbles en dos Viviendas en los pisos principal y segun- 
do8,mientras que el tercero,mâs devaluado por cl largo tramo de - 
escaleras que habia que recorrcr para su ascenso,lo es taha en cua 
tro.El bajo quedaba reservado para tiendas,aprovecbondo la facha- 
da exterior para escaparates,mlentras que los sôtanos y buhardi-- 
llas vivideras,a veoes divididas hasta en doce cuartos»eran ocupo 
dos por obreros.
Seguia pues produciendose una estratificacion social den
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tro del mismo bloque de viviendas.Las superficies médias de cadâ 
una de esta «negûn su catégorie,eran las siguientes :400 metros cua 
drados utiles en las viviendas de los principales y segundos} 200 
metros cuadrados en el tercero y unoe 30 o 40 en los pequefios cuer 
tos vivideros situados baJo las armaduras.
Tomando como ejemplo la casa numéro 2 0 ,dentro de la man- 
zana 208 del Ensanche,una *de las primeras construidas,cuya superf! 
cie total era de 965*58 metros cuadrados, 829*68 correspondian a - 
la superficie edificada y ,descontsndo las cajas de las dos escale- 
ras principales y las de servieio,quedaba una superficie habitable 
de 400 metros cuadrados.
La distribuciôn de las habitaciones,idéntica pars el piso 
principal y el segundo,contaba en total con 17 cuartos,de los que 
9 eran dormitorios,dos de ellos destinados a criados,el resto se - 
destinaba a antesala,despacho,sala,comedor,cuarto de costura y plan 
cha,cocina,despensa,bano y dos WC. Todas las habitaciones gozaban 
de ventilaciôn directe;las de recibir y dormitorios principales,to 
dos ellos dotados de sistema de calefaciôn mediante chimeneas fran 
cesas,daban a la calle o al Jardin interior.El resto de los ouar—  
tos comunicaba con el amplio patio central o bien recibla luz y —  
ventilaciôn de los patiejos interiores,que en numéro de cuatro,e—  
ran compartidos por las casas colindantes.Las habitaciones se dis-* 
tribuian a ambos lados de un larguisimo pasillo que en forma de U 
recorrljt, toda la vivienda poniendo en comunicaciôn unas estancias 
con otras.
La distribuciôn del piso tercero comprendia cuatro vi—  
viendas de 200 metros cuadrados utiles,niendo el total de sus ha-
391
bitaciones trace,de las que ocho correspondian a dormitorios , j
uno de ellos para criados, ademas de despacho,no la,comedor,coci- I
na y dispensa.Con relaciôn al principal y al segundo,se habian - (
suprimido habitaciones como la antesala,el cuarto de costura y - K
plancha y uno considerado por entoncos como un autcntico lu,jo:el j
bahojademâs se reducia considerablemente las dimensiones de to-- i'
dos ellos. I
En el piso bajo,dos tiendas ocupaban toda la superficie l
de la casa"dqndo fachada a la calle estaba el local destinado al
comercio,très pequenas trastiendas para almacenaje se situaban de
tras de esta y en la parte posterior,en torno al patio central y |
al Jardin interior,se acompaüaban cada una de las viviendas que |
acompanaban a aquellas,dimtribuidas en sala,comedor,cuatro dormi- |
torios,despensa,cocina y WC. ^ fi
('
A BU vez,el sôtano de esta casa quedaba dividido en die* |
cuartos.que,como en el caso de las buhardillas vivideras,fueron al |
quiladOB a bajo prccio» f
En lo que a la fachada respecta,la sobriedad décorâtiva |
présidia el conjunto : en la planta baja,el portai ocupaba el cen—  ;
i
tro de la fachada y daba ingrcso al patio de cada una de los ca—  
sas y al Jardin interior,conduciendo también a las escaleras prin |
cipales y a los de servicio.Junto.al vano de ingrcso se instala—  |
ban los escaporates de las tiendas.
Sobre el baJo se lovantaban tos restantes très pisos - 
construidos en ladrillo recocho con révoqué de cemento.Los balco- 
nes adornados con simples Jambas y guardapo&vos de yeso marcaban 
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un mayor volumen a laa moldurns que enmarcaban los balconcs,que !
desaparecîan completamente en el;.piso tercero,ademén loo halconen 
voladoe de las dos primeras plantas eran sustituidos nn la teroc- I
ra por un simple antepecho de re jeria que no lieras ha a sohrenalir '
de la lînea de fachada.Las diferentes ai turns de los pinos,que i-
I
ban desde los 4 metros del principal a 5 '5 0  en el sepundo y a 3 *2 5 |
en el tercero,marcaban tambi6n exteriormente las diferentes condi- |
clones de las viviendas situadas en las distintas plantas.J'-n las ;
cubiertas aparecîan pequenos vanos apaisados que constituxan los ,
ûnicos respiraderos de las bubardillas vivideras. (9 3) (i’i,‘^»3^) ’
Segûn Rafaël Mas,las manranas 208 y 209 fueron realiza- |
das por la empress "Oppermann y Compania" dirigida por cl contra- 
tista de obras parisino Carlos Alfredo Opperman,propietario de un |
horno de cal ’ en el barrio del Pàcxfico y con bastsute actxvidad 
en conqtruceiones para particulares hasts que la emprcs quebro —  
con la crisis economica de l8 6 6, (94) (
Este dato contrasta con la ofirmsciôn del arquitocto -- •
Martinez Ginesta que en la bioprafxa de Mariano Monasterio,vincu- |
laba la octividad de este cmtratista de obras a la del primer ar i
quitecto director de las obras del barrio, Cristobal , ba j
î
jo cuyas ërdenes -dice Martinez Ginesta- tuvo "que construir 30 - |
casas a la vcz,no sin lucbar para que se cumplieran las condicio \
nés de los contratos establecidos con francescs y otros operarios.*. ;
Cesando en la direccion del Barrio de Galamanca el director Gr.Le- \
cumberri, le sustituyo e] arqnitecto Gr.Rochen,y por lo tan to r î e . i ô  
de trabajar Monasterio en dichas obras".(93)
En realidad,la empresa construetiva de Gnlamanca no so-
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lo cUo empleo a un numéro inmenso de jornaleros,sino que a juzgar 
por los datoc disponibles,fueron varios los contratistas de obras 
ocupados.Asî por ojemplo,en los "Plief^ os do condiciones para la - 
construcci6n de casas en la zona del ensanche de esta capital,y - 
en terrenos del Kxcmo.Sr.D.José de Salamanca",publicados en Madrid 
Hoderno, se especificaba que las seis casas de la manzana 311 se—  
rîan construidas por los contratistas de obras Celestino Palomares 
y Santiago Camellîn,al precio de I.6 0 0 reales de vellôn cada métro 
cuadrado de superficie,edificada con arreglo a lo estipulado en el 
contrato que fue firmado por el propio Salamanca el 13 de junio de
1 8 6 5. (9 6)
La actividad constructiva de Salamanca fue realmente eor 
prendente.^se mismo ano de I865 el total de casas construidas,segun 
decia el Anuario Administrative y Estadistico,era de 39 casas cons 
truidas,que se distribuxan de la siguiente manera:
Boulevard de Narvaez (môs tarde Serrano)...,, 10 casas
Jorge Juan  .................  6 "
Goya  ....................................  7 "
Claudio Coello ........ .................  10 "
Villanueva  ........................   6 "
Très afion mas tarde,el barrio ccntaba ya con 45 edifi- -
cio6 ,que en I869 habîan aumentado a 3 9*
Junta a las viviendas multifamiliares,Salamanca realiz6 
también algunos hoteles en la calle de la S y en Villanueva.J51 to­
tal de las viviendas unifamiliares realizadas en la calle de la S 
fueron 12 ediflcios aislados por jardines situados al lado del pa-
seo de la Fuente Castellana.
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La conetrucoiôn de eotos hoteles résulta un claro e.jemplo 
del poder que dobiô ejercer un propietario como Galamonca en las es 
feras administratives pues logrô no solo que Castro modi flease el 
planeamlento inicial de un parque en estos terrenos,sino que indu |
so coneiguiô,oanalizando por medio de un alcantarillado el arroyo |
de la fuente Castellana,revalorizar estos solares que de otro modo |
no hubi.eran podido ser edificables, .y ademés que el "yuntamiento * |
le cedlese nuevos terrenos en concerto de indemnizaci6n por las o- |
bras de alcantarillado realizadas,segûn consta on escritura efec-- f
f
tuada en novienbrc de 1871.(97) {
Los hoteles situados junto a la calle de la 5,al este —  j
del Paseo de la ^astellana,formaban un conjunto de 12 viviendas -- |
aisladas rodeadas de jardines disefindos por Cristobal Lecumberri. î
(98) (Fig.59) '
Estas viviendas,que ocupaban una superficie de I 8 7  métros i
cuadrado6 ,se dietribuian en sotanos,planta baja,principal,segunda !
y sotabancojdisponiendo de una superficie util de ?48 metros cua- |
drados.i'a puer ta principal daba acceso en la planta baja a un ves |
tibulo que comunicaba con una emplie escalera conpensoda y daba - ï
peso a un gabinete,al salon y al comedor.En la planta principal - j
se situaban cinco dormitorios principales,repitiondosc esta dis—  !
tribuciôn en la segunda.Los sotabnncos se destinabnn a dormito- -
rios del servicio y en el sAtano se situaban la cocino,despenna y
otras dependencies. j
La sobriedad prsidia las fachadas igual que en las casas |
de vecindad.La puerta de ingreso estaba en el centre y  sobre ella 1
habîa un balcôn principal.El resto de las ventanas llevaban jambas |
y guardapolwos de yeso, (9 9) (Fig. 40)
A
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P L A N T A  D E L  S O T A B A N C O  E N  E L  H O T E L  N." 1 
del B arrio do Salam anca.
Fig.40
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S E C C IO N  F O R  L A S  L tN E A S  A y  B  D E L  H O T E L  N.’ 1 
en  el B e rr io  de  S e le m an ce .
408
Idéntico eoquema distributive y la misma decoracion de 
fachodaa fue el utilizado en los hotelas de la calle Villanueva.
En esta misma calle,concretamente en la manzana 3^0,edificô va—  
rios hoteles la "Compania General Conetructora de Edificioi',cuyo 
director,don Eduardo Alarcon y Marengo,conde de Paracampo,solici 
to licencia en 1863 para construir un hotel destinado a su pro-- 
pierlad situado exactamente en el numéro 11 de dicha calle.Meses 
mas tarde volvio a solicitar licencia de construcciôn para segulr 
edificando en dicha manzana.El proyecto de estas viviendas unifa- 
miliares,idénticas en ambos casos,fue debido al arquitecto Manuel 
Martinez Nûnez.
Los hoteles genian una superficie de 209 metros cuadra- 
dos y constaban de planta baja*principal y segunda,con un total - 
de 600 métros cuadrados utiles.La planta baje,distribuida en un - 
total de diez habitaciones,contando con la cocina,destinadas a des 
pachos y habitaciones de recibir,daba peso a las plantas principal 
y segunda,cada una de las cuales comprendra nueve habitaclones,des 
tinadas a dormitories y gabinetes.
El edificio,que alineaba su fachada a la calle,disponia 
a ambos lados de dos pabellones de una planta para cocheras y caba 
llerizas,destinando ni reste de la parcels a jardin.
La fachada exterior,con revoco sobre la fabrics de ladri 
llo,mostraba la clâsica disposiciôn de balcones -volados solo en - 
el principal- con guardapolvos y jambas de yeso adornados con mol- 
duras mixtilineas e incisiones formando dibujos,rematsndo el segun 
do piso con una cornisa. (1 0 0) (Fig.4l)
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Tras la grave crisis econômica de ^alamanca,que le obli­
gé a vender en 1869 el total de los ediflcios construidos hasta en 
tonces,se iniciô una segunda etapa constructiva con el fin de ren- 
tabilizar cuanto antes los solares que poseîa,para le cual incre—  
menté el rltmo constructivo creando una aociedad inmobiliaria que 
le permitiese disponer de fondes suficientes para concluir cuanto 
antes los inmuebles y poder recibir enseguida los ingresos en con- 
cepto de alquileres.
. Su hijo Fernando solicité en su nombre en l8?0 la cons- 
truccién de nueva casas en la manzana 210 y otras cinco en la 233* 
En esta segunda fase inmobiliaria,encargé las consferucciones al ma 
estro de obras Luis Ruiz y Alvarez.Con respecte a estas edificacio 
nés es posible detector importantes modifiesciones que afectaban 
fundamentalmente a la altura de las casas,que llegaban ahora hasta 
los veinte métros,sin contar los sétanos y las cubiertasjse intro- 
dujo un piso entresuelo y se aumenté la altura de las plantas res­
tantes , a Icanzando asî la altura maxima sehalada por la ley de I867 
que permitla dar a los inmuebles mayor altura que la establecida - 
por la de l864.
Por ejemplo,en la casa situada en el ângulo de la manza­
na 2 0 8,situada entre las celles de ^errano,Villanueva y Claudio - 
Coello,proyectada por Lecuniberri en I869,presentaba la introduccién 
de un piso entresuelo de 3 '1 0  metros de eltura;con respecte a edi- 
ficios anteriores se subrayaba la importancla del principal colo—  
cando en el e.ie central que se correspondis con el portai de in—  
greso una amplio balconada corrida formada por una artxstica y or- 
namentada” rejeria,Eostenida‘por ménsulas,a la que daban très balco
4 13
nés adornndoe con jambas y guardapolvos.Sobre este gran balcon co 
rrldo se si tua ban en el segundo très balcones volados; en antban plan 
tas,y en todos las del tercero,el cerramientos del resto de los va- 
nos rectangulares se efectuaba con paramentos de rejerîa que no lie 
gaban a formar balcones saledizos» (101) f 4^ 4 5
En l8?l tuvo lugnr un acontecinii ento de importancla capi­
tal para el barrio,consistente en la apariciôn del primer tranvîa - 
de sangre construido por la firma inglesa Morris, que puso en fu n d o
namiento un total de veinticuatro coches y cien to veinte caballos.
(102)
Con el funcionamiento de los tranvias se salvô nno de los principa­
les escollos,el de la incomunicaciôn por falta de medios Ae trans­
porte.Gracias a éstoB las edificadones oîcperinientoron un auge y la 
febril actividad que tuvo lugar entre I870 y l8?l,perîodo en el que 
Salamanca solicité licencia para construir 59 nuevos edificion,que- 
dé refiejada en un grabado aparecido en la llustrad é n  Espaiiola y 
Americana aparecido en 1872.EI grabado no solo résulta un intere—  
aante testimonio de la cantidad de operarios que traba.jnban para Sa 
lamanca -quien en 1875 aseguraba dar empleo a cinco mil jorna]eros- 
sino que edemas ofrecer el interés de permitir apreciar el modo de 
construir tradicional de la époco,cuando la falta de maquinaria exi 
gîa la utilizacion de gran cantidad de mano de obra .Acompafiando al 
grabado,un comentario de la revista decia que "en el barrio de Sala 
menca,se trazan nuevas calleb,se construyen nuevas casas t unos po- 
cos elegantes chalets,se formnn nuevos y amcnos jardinos...El barrio 
de Salamanca fue creado por un capricho del opulento banqnero;mas 
ahora le agranda la necesidad,combi nada con la especulacion".(IO3 )
4 1 4
MANZANA AL SURDE LA 208.
rww.uik 'smuMSffik'.oak^ E. wot\.s.
y—
nm n #Mm##Âuw E
■4.IP f LJ#I
u%-0 :!T ^  j




Nutnerosos burgueses odinerados, renhistas y profeniona- j
:
les libérales,amén de politicos,mill tares de graduacion y aristé j
Gratae Iran instalandooe en el "barrio mas comodo de Madrid",se- 
gûn expresiôn de su creador.En siete anos el barrio experiments I,,,
un engrandeaimiento espectacular,prolongandose las celles de See 
rrano,Claudio Coello y Goya y formandose las de Lagasca, Ilermosi- 
8illa,Pajaritos,RamSn de la Cruz,Lista;Padilla,Bravo,Maldonado y 
Martinez de la Rosa«El Incremento demogréfico no fue a la zaga 
del constructivo,ya que en este corto perîodo de ticmpo el ya po 
puloso barrio pas6 a contar con 26.000 habitantes.
Las posibilidades que el naciente barrio burgués ofre- 
cîa a la especulacién de propietarios rentistos llevô a una fer- 
viente actividad inmobiliaria,Las nuevas viviendas multifamilia- 
res,se adaptaron a los esquemao previstos para las residenciaa - 
burguesas.Por ejemplo,en la casa construida por el politico Ma—  
nuel de Alonso Martinez en la calle de Aranda nO 3 en I878 por - 
el arquitecto ^ainz de la Lastra.El edificio que ocupaha una su­
perficie de 413 metros cuadrados constaba de planta de sotano,ba
ja,entresuelo,principal y segundo.
La planta baja se distribuia en tienda,con su correspon 
diente vivienda y en portai,escalera principal,cochera,cuadra , 
escalera secundaria hasta el piso entresuelo y dos patios.El pi­
so entresuelo se dividia en una vivienda principal y dos secunda 
ries para sirvientes.El principal y el segundo tenîan una finica 
vivienda por planta distribuycndose en sala,gabmetes,dormitorios, 
despacho,comedor,cocina y servicio.
La fachada correspond!a a un estilo que se repitio nuchî-
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simo en las zonas rosi denclales b'lrguesas,dentro de un c-ii Af-f.er 
c.lasicista que reouerdn las viviendas fraucccas de este mon en to. 
Ere de piedra de granito hacta el pino principal y el resto eu - 
fpbrica de ladrillo. La distribucion de los va nos quedaba 1: am bien 
dentre de unon moldea estandarizados;las ventanas del entresuelo, 
formadas por arcos adintelados,1levaban un pequeno antepeeho de 
de rejerxa,sobre este piso el principal y el segundo lievaban - 
los balcones con guardapolvos y jambas adornados ;^ or molduras y 
adornos de yeso,En la cornisa se podîan apreciar también ménsulas 
y motives décoratives en escayola.(104) (Flg.bg)
El ofan eppeculativo de los propi e ta rios llcvo apareja- 
dg una oconomîa en todos los ma te ri a les superfluos de la facbaila; 
los adornos de escayola y la rnjeria de artistica for;j<'i fue susti- 
tuida en otras viviendas destinadas a inquili nos monos adi nerados. 
El inmuebi e realizado por Carlos Gondorff en 1882 para don Fausto 
Catllî en la calle de Claudio Coello,en la mnnzana 22b,evidencia 
una mayor compartimentocion por vivienda y un aprovechami en to de] 
espacio gumentando la altura a sais plantas como correspond^a a 
los intereses de una vivienda construida cxnrcsamcnto para renta. 
En cl expcdiente se dejaba bien cl ara la intenciôn del propietarin 
de que el sistema constructivo "fuese todo lo econômico poniblc co 
mo corresponde a una vivienda de alquiler".En la fachada,a tendien- 
do esta advertcncia de economia,el arquitecto se limité a coioear 
los balcones, idénticos en todas las plantar;, cl unico ad'>rno se s i - 
tuaba en los entrepanos,en los que la fébrica de ladrillo se eu- - 
brio con un enlucido de cemento imitando sillerîa.La planta baja - 
ténia unos vanon roctangulares apropi ados pa ra la instalacion de 
sers tiendas. (]n^) (Fig.b^)
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La vivienda del numéro 42 de la misma calle fue realize 
da sif'uiendo idénfeico esquema, lo que evidencia la utilizaciôn ma- 
siva de balcones como elemento décorative en las fachadas de las 
casas de alquiler.La planta baja se destinaba a tiendas y el res­
te de las cuatro plantas se dividia en dos viviendas a las que —  
les correspondîan unos l80 metros cuadrados utiles descontando -—  
los patios y las escaleras.El total de habitaciones era de diez , 
comprendiendo la cocina;8e 6stas,) habitaciones carecian de ventl 
lacion directa,destinandotel resto a alcobas precediâas por los - 
clasicos gabinetes. (106) (Fig.44)
Si el comün denominador de estas viviendas multifami—  
liares eran los balcones como elemento arquitectônico esencial en 
torno al cual giraba toda decoraciôn de la fachada.es precisamente 
en los deèalles ornamentales que acompafüaban a los vanos donde el 
arquitecto podîa ejercer,con* las naturales cortapisas impuestas - 
por el presupuesto.la adopciôn de un répertorie que cuadrase con 
determinades estilos.Estas opciones eran bastante limitadas ya que 
la distribuciôn interior marcaba ademas el ritmo de vanos-entrepa­
nos de forma que læ ëedidasde ambos resultaban casi idénticas para 
la mayoria de las tiendas colectivas.El resultado general de los 
estucados en jambas y guardapolvos giro en torno a la adopciôn de 
unas lineas quebradas y mixtilineas impuestas por arquitectos co­
mo Ortiz de Villajos o Juan Bautista Lazaro,otras de formas neoclâ 
sicas con el usual fronton sobre los dinteles y en innumerables 
ocasiones formadas por los miradores de fundiciôn.que resultaron 
muy socorridos para los arquitectos ya que de esta forma evitaban 
echar mano al repertorio ornamental por venir estandarizado.- de -
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f abri r,n.
Un e jemplo del primer cn r ,o poilrio r-nr In cor.a T'ca ].i 
por Juan Bautista Lazaro para ion confies de Reparaz en la cnJle - 
de Lista con vuelta a Claudio Coello,en la ninnr.nr>a 21J del encan- 
che.El solar,que ocupaha unasuoerf icie de yi4 metron ciiadrndea^ te 
nîa construidos 524'^ des tin an dose el re.sto a 1 patio de luces y ven 
tilacion-
El inmueble.que llevabn sus correspondi en tes sôfcanos y •» 
btîhardilias,distribuîa una vivienda en cada una de sus plantas. - 
Los amplias superficies que esta casa de alquilor ofrecia a sus g 
comodados inquilinos, llevo spare j idn una oui dado oniamen taci on a 
base de la colocacion de guardapolvos forma dos por una mol fin ra une 
brada sobre les balcones y la colocacion dm f i nas cnhuimillas joui 
cas en las jambas de los balcones del piso principal , desmorcanflo - 
de este modo esta planta, en la que posiblemeTite residirian los nro 
pietarios,del resto de los vanos de los distintos uisos.(107)(F.45) 
Como- e jemplo de pervi v^ncia del gusto neoclasico, eu la 
realizacion defachodas del barrio rie Galamonca.podriaMos citar la 
casa que el arquitecto Rodriguez Avial realizô f’n l'v56 pur a  ^ede- 
rico Bru g u era, en la calle de Berrano iiO 10.1,a fahr ica fie larîrillos 
sobre el zécalo de piedra que oculta su asuecto bojo un enluciilo 
de cemento imitando sillerîa en el piso ha jo, daba paso al pi .so - - 
principal en el que sobre los balcones apareco cote un i co eI cmen­
to decorative un frontôn.En los rest, au te.s pisos, el ûnic.o a dur no lo 
constituian unos dibujos inc i nos en cl revoco de la fachada bajo 
los guardapolvos. Esta sobri erlad decf'ra t i va , la erâ r. t if;a ausenc i a de 












4dudn n la nrcooidad do man honor nn o.nlllo nnifon.io nnn Inn ca;;aG 
rentantoG de la calle ’^orrano roa 1 i 7,ad;,r; por •lalaniapra .
El diferenhe trnharii <’nto do lop hal rrmop p a o n  .1 a G plan 
tarn GO corre.spondi a Iambi on con 3 a vsnporf icie on oada nna do el Ian» 
ya qiie cl principal, quo ocupaha ho<la 1 a olapto, ton fa inohroG cua
dradoG auperf icialen ul il on,mi on Iran quo lap planha.n rcGhant(TG,di vi 
didas on don viviendas, 1 on corronprnndian J1I6 . (lOM)
El empleo do miradorec fue otra de Ian poni hi on vai ran ken 
a Ion tradicionalen bàlconen,con Ion quo nolianalt ornarnc,nctipando 
generalmente Ian enqulnan.Un ejomplo do onta uli1inacion fuc la re 
alizada por el arquitecto Lorenzo Alvarez C'apra para la conn true —  
cion de iin inmueble do bu propiedqd on el no! or rid 89 do la calle 
de Alcala.El edificio,que ocupaha una oxtcnnion de 408 mol.r 'G cua- 
dradoB,conntaba de notanos diehri huidon on cuaT ton para Ian l.ion—  
das y portoria ,de ba,io ,dintri hui do en va ri an tiondan, v planta on—  
tresuelo,principal,sepunda,toreera y ouarta divididan on don vi- - 
viendasfdistribuyendoRR las bubardillaG on varion cuarton vivido-- 
rofj.La fachada presentaba el ladrillo a 1 doscubi orbo on Ion machos, 
utilizandone la decoracion do yeso on lor. vano.n.(109) (Fip.'i?)
Las viviendas mul ti fami 1 iaron del barrio do 8a 1 amanc.a , si 
bien man tu vi oron una t6nica renoral do odif ici os coti c.arac t<^rîsti- 
cas apropiadas a las necesidados do una hurpuosia m^dia-alta,conta 
ron tamhi on con alrunan can as do v o c i n d a d quo , darla n las roducidas 
dimonsionoG do sus habi t.aci ones, fiioron dosti nadas a cl anos monos a- 
diner.adas rdepondicntes do comorcio, o.scri bi on tes, "osautos y oHroros 
cuali ficadoG y artesanos debi oron cubrir l.a.s oforli.a.s do alqulor do 
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Un ejemplo de estes inmuebles con viviendas especial- 
mente reducidas,destinadas a una pequefia burRuesIa que satisfa- 
cîa por ellas môdicos alquileres,podrîa ser el inmueble cons—  
truido en l89^ f en Hermosilla esquina Lagasca propiedad de Adela 
Fernandez.El edificio,que ocupaba un solar de $44' 60 métros cua 
drados,comprendîa en la planta baja un portai de ingreso con es 
calera,patio central y dos patios de luces y ventilaciôn de di- 
mensionee mas reducidas;las habitaciones exteriores se destina- 
ban al comercio y se completaban con cuatro viviendas.El resto 
de los pisos,principal,segundo,tercero y cuarto,se distribuîan 
en un total de siete viviendas por planta a las que correspon-- 
dîan una superficie de unos 60 a 65 metros cuadrados.(llO)(F.48) 
Un buen numéro de viviendas de alquiler fueron destina- 
das a la medians burguesîa.Las superficies por planta de este tl 
po de viviendas oscilaba entre los 100 y los 150 metros cuadra—  
dos.La casa construida en 1895 en là calle de Lista nO 22,propie 
dad de Luis 5ainz,podr£a resumir las caracteristicas de este ti­
po de construcciones en el barrio de ^aiamanca.
Los medianerias de esta casa de vecindad eran,segùn se 
espocificaba en la memoria,a la derecha el hotel del Sr.Castro,a‘ 
la izquierda con la propiedad del conde,de Belchite y al sur con 
el jardin realizado en el resto del solar.Este,que ocupaba uns - 
superficie construida de 557*84 métros cuadrados,distribuia cada 
una de las plantas en cuatro viviendas,salvo la baja que quedaba 
dividida en très.Solo una de las viviendas disponia de una super­
ficie ostensiblemente mayor que el resto,la situada en la planta 
















vivienda constaba de recibiniiento, sala ,sala de confianza ,coitiedor^  
cocina,despensa,cuarto de bano y cinco alcobas,ademés de dos ser—  
vi clos y un perjueno cuarto destinado a ropero. Las otras dos vivien 
das constaban de sala , f^abinete, cocina, comedor y cuatro alcobas*
El resto do los pisos ofrecîan también superficies varia 
bles y distinto numéro de habltaciones,momtrando de este modo vi—  
viendas de alquiler de distinto tipo a los fufcuros inquilinosjasl, 
mientras una de las viviendas comprendîa un total de diez habita—  
clones,entre ellas un despbcho,Rabinete,sala,comedor,cocina y cua­
tro alcobas;las otras viviendas comprendîan:una de ellas,siete:sa- 
la,p;abinete,comedor,cocina y très alcobas,y la mâs reducida solo 
seis: sala,comedor,cocina y très alcobas»
La fachada evidenciaba también el carâcter de construc-f 
cioneconomica,desnuda de toda ornamentaciôn y dando cabid unicamen 
te a los funcionales balcones;El proyecto estaba firmado por Luis 
Maria Castineira, (111) (**9)
Caracteristicas similarea ofrecia la vivienda proyecta- 
da por el maestro de obras Francisco del Valle para don José Puejj
te' en el numéro 8 de la calle de Lagasca.El solar ebarcaba una -
superficie de 566 metros cuadrados y el edificio se dividîa en -
dos viviendas por palanta,reservando parte de los bajos pars tien
das.Cada una de las viviendas de los restantes cinco pisos,compren 
dis un total de unos l^ O^ metros superficiales,distribuidos en doce 
habitaciones,mas dos pequedoe escusados.
Era frecuente en este tipo de viviendas,situadas en sols 
res estrechos y alargados,una distribuciôn en torno a un larguisi- 
mo pasillo que recorria toda la casa comunicando unas habitaciones
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con otras .A pesar de los patios centrales y los patinillos la­
térales,parte de las habitaciones no disponlan de ventilaciôn di 
recta,ello ocaciono que la mayor parte de las alcobas,situadas - 
en espacios interiores sin ventanas,tuvieran que ser comunicadas 
con gabinetes o con otras piezas de recibir que tradicionalmente 
ocupaban los exteriores.^n el caso que se analiza,de las cuatro 
alcobas de la casa,tree eran oscuras,sin ventilacl6n,y solo reci- 
bian la luz a traves de las habitaciones que las precedlan;la o—  
tra,destinada al servicio,quedaba situada entre la cocina y des—  
pensa.
Los fallos tradicionales de las viviendas del casco an- 
tiRuo,en solares estrechos e irregulares,terminaron repltiendose, 
como en este caso,en el ^nsanche,ocasionando distribuclones tor—  
tuosas e ilôgicas como consecuencia de una extraordinaria parcels 
cion y especulaciôn del suelo.Especulaciôn que pronto desvi6,como 
ya hemos comentado,el espiritu de la ley del ensanche que naciô - 
con el propôsito do que las viviendas,limitadas a una altura maxi 
ma de très plantas,fueson sanas y baratas como consecuencia del - 
bajo precio de los solares.
A finales do siglo,gran porte de las nuevas viviendas - 
siruadas incluso en barrios tan elegantes como el de Salamanca a- 
cusaron los defectos tradicionales de las viviendas estrechas y e 
levadas del casco.La estrecha fachada de la casa de Lagasca 8,a la 
que cada una de las viviendas asomaba solo dos balcones,permite 
apreciar incluso la instalaciôn de un sotabanco sobre las primeras 
crujias,aprovechando de esta forma el espacio en altura hasta don- 
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Lan viviendas mnlti faniT iarer, deni :i naHar. a une al hn bur-
nuesîa nbundsron en el barrio de Solaninnra. Hninn vj. viendnn de a 1--
quiler de lujo se uhicsron normalmenle en las en lies mér. cénlriens 
del barrio y por lo tente mes coti7.adas;In enlJe de •ermno fne u- 
na importante arheria,auténtica directriz del barrio,en la qne se 
sifcuaron mar^nificos innuebles.
Un ejemplo de estas vivi endos dentinadas a la clase aco-
modada podria ner el inmneble situndo en el numéro 4? de la r.alle
de Serrano,con vuelto a la calle del marqués de Villnnejor,propic- 
dad de don Luis de Harpuindey, reformada en 1903 por e 1 arqnil.cc to 
Antonio Palacios.
El edificio ténia planta ba.ia,nrinci pal, primera y  ce—  
plunda , que se di vidian, salvo el principo 1 , en dos viviendas.
La distrubicion del principal sinteti %a las dimcnr.iones 
y dependencias de las viviendas multifamiliares de una bnenn parte 
de la clase dominante residente en el barrio.Correspondis a esta - 
planta una superficie total de 420 métros utiles que comprend fan - 
un total de 22 habitaciones;las de ostar y recibir las formaban -- 
las siguientes :dos recibidores,despacho,biblioleca,salon,sala,très 
fçabinetes y comedor ; las habitaciones dertinadas a dormitories eran 
siete,y las dependencias dentinadas al servicio eran la cocina,des 
pensa,bsMo y dos escusados.
A continuaciôn mostramos la relacién superficial de onéo 
uno de los grupos de estar y recibir,dormi tories y scrvicios y su 
porcentaqe con respecte al total construidrt •
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DIS TRI BU CION DE I.A SUPERFICIE DE LA PLANTA PRINCIPAL DEL IN- 
HUEBLE SITUADO EN EL NO 4? DE LA CALLE DE SERRANO
Superficie de las habitaciones Metros %
de estar y recibir    212*57 50'6l
Dormitories     120*71 *28*74
Cocina y servicios    47*24 11*25
Pasillos     38*35 9*13
TOTAL .......................      420
La extension superficial en las viviendas de las res­
tantes plantas quedaba reduclda a la mitad,disminuyendo tambiên 
considérablemente el numéro de habitaciones,segun puede compro- 
barse en los pianos que siguen.
En la fachada se subrayaba la import^ncia del princi—  
pal,de mayor alttra que el resto de los pisos,con la colacaciôn 
de estucados en jambas y guardapolvos de dimensiones mayores a - 
la de los restantes balconesjen el chafléln se instalaron mirado- 
res de palnta semicircular rematados por un complicado coronamien 
to. (115) (Pig.51)
Junto a las casas multifamiliores de varias plantas,o- 
tra interesante modalidad de vivienda a^optada por la burguesia - 
residente en el borrio de Salamanca consiètiô en la distribuciôn 
de hoteles do forma que fuesen ocupados por varias familias. La - 
fines construida para la marqnesa de Alonso de Léon,por el arqui- 
tecto Julio Saracibar en la calle de Nunez de Balboa,en la manza-
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na 251 podrla rosumir lag carncterînticns de esta poculiar tipo- 
logîa arqnltectonlca.
El solar,que ocripaba una extension de 1.2'30 metros,des |
tinaba 625 a vivienda.En la memoria,el arquitecto deeia que "el I
proyecto se ha dispuesto de manera que se construya la mitod pre |
cisamente del solar,pudiendo aei destinarse el resto a jardin pa |
ra uso de los vecinos de la fines,cumpliendose asi eon la condi- t
cion impuesta a los terrenos que,como este,proceden del onticuo j
Banco de Prevision y ^e^uridad en los Campos Eliseos,condici6n - »
qUe obligaba a no construir una faja de 1 2 '3 0  metros en el fondo f.
de los solares,con objeto de formar un gran patio en el centro - ^
de la manzana". j
En cuanto a la distribuciôn de las plantas,cl entresue >
lo ce dividia en dos viviendas a derecha e izquierda de la caja 
de la escalera,mientras que el principal era ocupado por una so- |
la casa.
Cada una de las dos viviendas me distrihuia on varias 
alcobas con sus correspondientes gabinetes,correspondiendo el res 
to a sals,comedor y despachoîuna pequena escalera de servicio, a 
espaIdas de la gran escalera a la imperial,comunicaba con los so ;
tanos en los que se encontreban la cocina,despenda y dormitorios j
de criados. [
El piso principal comprendta quince habitaci ones,ademos ' j
de dos galerîas acristaladasjen torno a la caja de la escalera y [
los doe pequenos patios de luces se situaban los dormitories,ocu- 






















La fachada,c!laro exponcnte del eclacticiamo de que ha- 
cîa pela este arquitecto,es un e.iemplo de arqui tectiira doinéstica 
raonumentalista.El arco central de inf^ reso, flanqueado por cariati­
des,da paso en el piso principal a un amplio ventanal formado por 
un arco adintelado sobre el que se situaban nendos crifos o leo—  
nés alados eujetando un escudo;a ambos lados de este e.ie central, 
se desarrollaban dos'galeries acristaladas,en el piso ba.jo y prin 
cipal,formando en los angulos dos cuerpos diforenciados rematados 
por frontones sobre los que aparecîan dos cûpulas semi-esféricas 
que venian a constituir dos torretas en los extrcmos del edificio.
Este recargado lenguaqe ornamental,en el que no falta- 
ban toda clase de molduras,guirnaldas,florones y bustos, fue ajus 
tado a la intencion representstiva de la posiciou social de la a- 
ristôcrata propietaria de este inmueble,que si bien quiso reali-- 
zaese un palacete monumentslista que respondiese a sus nspiracio- 
nes de lujo y relumbrôn social,no quiso desdenar las sustonci osas 
renias que las dos viviendas sltuadas bajo el principal podrîan - 
proporcionarle,amortiguando asi a largo plazo cl capital inverti- 
do en su cosstrucciôn.(Il4) (Fig.$2)
La distribuciôn de las plantas baja,principal y segunda
de hoteles rodeados por jardines en viviendas separadas se reali-
zô con relative fracuencia.Por cjemplo,la casa ni slada rodcada -
por una cancels situada en la colle do Castellô esquino a Diego -
de Leôn, fue concebida por su propictario, i).liariono ('ons'lez,no co
lo como viviondo propia sino también como casa do renia,alquilan-
do los restantes pisos tras renervarse ol pi inc i pal.FI arquitecto 









ta cuyog tJtiicoe adornoc eran Ion f^ uarflapolvos de yeno y liiolduran 
de cemento en Ion machog. (1 1 5) (Fie.5 5)
El hecho de que alennos hoteleg divîdieaen en dint intas 
vlvlexjdae cada una de sua plantas,compartlondo el jardin entre di 
versos vecinog,fue en general practlca menon extendida en el ba-- 
rrio de Salamanca que las casas aisladas untfarai l :i aren.T.a burpjue- 
sfa con poder adquisitivo Imitô lan formas de habitat tradiciona­
les de la arlstocracla.El Bnsanche - 1 menon iniciolmente- ponibi 
litô también la adqulsiciôn de parce!as a predios mas» cconomicos f
que los del casco,El suefio de una casa aialada rodcada de jardin ^
se convirtiô en realidad no solo para los sector es buryuesen^con |
mayor poder adquisitivo,sino que también,como veremon,la media- |
na burquesia realizô hoteles en celles mas aiejadas y de dimennio
\
nés mucho mas reduoidas que los palacetes de i as clases con mayor I
fortuna.
Un e jemplo de los corat-teristi cas de una de estas vi—  l
viendaa unifamiliares,en este caso propiedad de un arintocrata, |
•don Alfonso de Borbôn y Borbôn,podrla ser cl hotel constrnido en >
el solar numéro 7 de la calle de O'Donnell. ;
El solar media una superficie de I.O61 métros cuadrados '
y en él se Jevantaba ,aislado por un jardin,el edificio,que corn-- |
prendra sôtanos, plan ta baja , princi rial y buhardilla. Ei sotano se - j
destinaba a cocina y servicios (lenera, lavadero,dcr.i'ensa, cuarto - ^
de costura y plancha,etc,) La baja ténia cinco habitaciones
destinadas a despacho,sala,nabinnte y comedor,La planta principal 
se destinaba a dormitorios y las buJiardillas a los cuartos de los 
criados.
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La fachada,que guardsba cierta relaciôn con los hoteles 
construidos pos Salamanca,se realizeba dentro de un gusto clasi—  
cisha de inspxraciôn francesa.La cubierta formada por mansardas a 
las que daban las ventanas rectangulares rematadas por pequenos - 
frontones.Las plantas baja y principal preaentaban ventanas y bal 
cones con jambas y dinteles adornados con molduras de yeso.Sobre 
la puerta,una marquesina de hierro y cristal encima de la cual se 
situaba,a la altura del piso principal,un mirador.(Il6)(Fig,5 )^
En cuanto a los hoteles construidos por una alta burgue 
sla,el levantado en el solar nO 38 de la calle del Principe de Ver 
gara con vuelta a Padilla,por Mariano Belmâs en 1905 podrla resu- 
mir sus principales caracterlsticas en cuanto a extension superfi­
cial y distribuciôn. (n";;) (Fig.55)
El hotel alineaba dos fgchadas a la calle,mientras que - 
las restantes daban a un pequeho jardin.El solar,que comprendla u- 
na extension de 249 metros,tenîa ocupados por la construcciôn - 
1 9 1 *7 0 métros cuadrados.Résulta interesante la distribuciôn en tor 
no a un vestibule central que dlstribula las habitaciones destina­
das a estar en la planta baja y a dormitorios en la principal.Esta 
distribuciôn que tendla a un mayor aprovechamiento del espacio in­
terior eliminando pasillos y sustituyendo las clâsicas alcobas pre 
cedidas de un pequeno gabinete,por dormitorios independientes,se - 
ajustaba a unos esquemas mas modernes de utilizaciôn del espacio . 
Résulta también novedoso el amplio cuarto de bano que ocupa una de 
las estancias superficialmente mas amplias de la casa,y que tradi­
cionalmente o no existîa o quedaba relegado a un pequeno cuarto in 

















dleenoR <Je Ion hohpTofs do lo Cl.udofl IjinPol do ^rtufo Soria centra — 
li7,odon nn torno a un patio cubimrto,en este caeo auatituîdo por - 
el vRRhibtilo,dobi eron tener on arquitectoa com Mariano Belmaa.
Otro morla.Hdnd que adoptoron loa hotelea deatinadoa a la 
mltn hurKuenia oonointi6 en formar pequeilan colonlao de viviendaa 
uni fmmiliarea adonadaa por doa de eue lados,dejando delabte un pe­
queno jardin.Kfîte niohemn fue el mejruido en el proyecto roallKado 
por el arquitecto .Tooe (fraeee Riera,como socle fündador de una "Em 
presa conatructora de un pasaje de hoteles".
Los dlecTocho hoteles que comprendio el proyecto t|Medaban 
dlatribuidoe en dos filas a lo larfjo de un paeàje de 112 métros de 
lonp,i tud y 8 de ancbura que ponia en comunicaclftn la celle de Alca­
la con la de Jorren Juan,uhicandone los hoteles en le menzane for­
mada entre estas celles y las de Principe de Verqara y Castell6.To- 
dos loa hotelea daban fachada a este pesaje particular en el que u- 
na doble fila dp acacias completebe el pequoHo espacio ejerdlnsdo 
situado delante de coda une de les viviendas.Ests pasajè se cerreba 
con verjas privatizandolo ml uso exclusive de los vecinos,"un vlpl- 
lante de uniforme -decin eï folleto explicetivo editedo por le com- 
panîa construe tore- impediro durante el die el scceso o los hoteles 
o les turbos de menéstcrnsos,chiquillos y vendedores ambulohtesfy - 
de nocbe,cerredno las verjao extcrlores,entarâ confiade lo sequrl-- 
dad de las fincas a un screho partlculor".(ll8)
la distribuciôn de eatos hoteles eré en plante de soteno, 
tuje,principal y sequndo,teniendo en este piso por su parte interior 
une nTJoteo-tendcdero. El sôtano se destinaba o cocina y otres depen­
dencies del servi cio.El bajo comprendîa un vestibulo,solo,despacho,
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Gomedor,of f ice y doe Rnbinetee.El principal coiif:nba con r.iete dor 
mitorios mae un salon y el een'mdo ee distribuia cn otroe l.ree —  
dormitorios. TodaG lao habitaciones re ci hi an lu 7. y vcntilaciôn di­
recta por medio de tree pqquenos patios.
En lo que a log materialee emplcadoo se refiere,la memo 
ria explicaha cuidadosatnente los detalles de construcciôn y a con 
tinuacion lo transcribimos porque ejemplifican los empleados a fi 
nales de siglo en edlficios do lujo:
"Todos los materialee seran de primera c.lane.La cimenta- 
ci6n,de mamposteria de ladrillo santo machacado y convcnienkernen­
te apisonada*
Las paredes,de fabrics de ladrillo recocho,cuprimicndo- 
ee en absolute el empleo de madera para los entramndos verticales. 
Lob pisos seran de viguetas de hierro y bovedillas de rasilla hueca,
En todos los morteros se mezclara uno sexto parte do ce- 
mento para dor mayor solidez a las obros.Para la eocalinata del - 
jardin,asi como para los zocalos de la verja,se ernpleora piedra - 
artificial.
Los solados seran de mosaico,holdooin o entariinado,se—  
gun lo requiers cada pieza.I.as bajodas de tubo de hierro fundido . 
La cubierta,de teja arabe o plana.
Las fachadas seran estucadas con cemento y pinfones do 
ladrillo fino al descubierto.Los antepechos,de boloustres de hicT- 
rro fundldo.
La escalera principal de las llamadas "a lo froncesa", 
con balaustres de codillo y pasanianos de caoha.




Pci’spcctivfl gencrnl del Pnenje.
iVÎMlii timiiulii lie lit rnile de Jorge .lu,ni.)
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l’i.nninfî de dislnljiicidii de uno de los Hoteîof;.
awuitié
Fnciindn jiiincipftl ni Pnsnjc de vne de los hot'dos.
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gar y aegurldyrt,entrofino.
Los cristaloa serân dobles franceses para la fachada y - 
sencillos,con baquetilla dorada,loa del Interior.
Toda la carpinterîa de taller y cerra.jeria estera pin- 
tada al 5leo,a dos tintas.Lea piezas principales tendrân corridos 
de escocia con sns correspondientes florones,en realcion con los 
empapelados dorados.En el paaillo y dormitories se emplearâ eetu- 
co,
Todos loe servicios de aguas y letrinas estaran perfects 
mente canalizadoe,vertiendo a la alcantarilla general,que cruzara 
el Pasa.ie de celle a calle,
Resumiendo: estes hoteles tendrân une construcciân de pri 
mera clase de hierro y ladrillo,y sin modéra para que resulten,en 
lo poslible, incombustibles". (Il8 bis) (Fig.36)
La fachada no presentaba innovaciones con respecte a o- 
tras viviendas unifamiliares de este tipo.En la planta baja,la fa 
brica de ladrillo se recubrla con cemento initando sillerîa y en 
la principal y sogunda aparecîa el ladrillo al descubierto.El es- 
qiiema distributive de los vanos se ajustaba a los moldes mâs ueua 
lesipuerta de ingreso centrada a la que se accedia por una peque- 
Ü0 cacalinata y sobre esta el balcon principal sostenldo por mén- 
sulas.A los lados sendos balcones en cada una de las plantas con 
molduras de encayola sobre los frises.El piso segundo arrastraba 
la berencia neocJ.ésica de vanos apisados sobre los que habia una 
cornisa con ontepecho.
La utilizocion de zocalos imitando sillerîa,realizados 











se destacaban los abiiltarjos de .voso de los vanos cnn ornainonkn —  
cijSn de esoayola,fue el modèle de decoraoion mér; renemlir.ndo.
Ejemplo de este kipo de fachndos podn's' r.er In casa 
construida por Fernando Arbos en la calle de Claudio Coello es- 
quina a conde de Aranda en ]a manzana 2J;0,qne comprendîa nna su­
perficie construida de 212 métros cuadrados rodeada por un peque 
fio jardin de ^64 metros superficialeo. (119) (FIp;.97)
Tamblén la casa situada en Ayala esquina La^asca,obra 
de José Maria Aguilar,cuyo proyecto de construcclon se presentô 
en l886,es un ejemplo de esta clase de fachadas.(l20) (Fig.5 8)
Dentro de un lenguaje neoclasico,se realizeron también 
las decoraciones de algunas facbadas de hoteles,como la realizada 
por el maestro de obras Francisco del Valle en la colle do Princi 
pe de Vergara perteneciente a la manzana ?6l del Ensanche»
El hotel fue realizado,segûn consta por la lic’nt.ia de 
alquiler que ocorapailaba al expedients, con la intencion de que -- 
produjera una renta al capital invertido, lo que de.iuestra la par 
ticipaciftn de par ticulares en el edi fj.caci6n de i nmuebles uni fa­
milières y no solo la de emprnsas constructoras. (121) (j''in.59)
Algunos pequenos hoteles de la burguesia llegaron in—  
cluso a construirse con un lengna.je grandielocuonte y monumenta­
lists que venia a constituir un remedo de cor ton vuclos de los - 
grandes palacios de la aristocracia y alta burpuesia.Gandes pilas 
tras y pesados frontones venian a siiperponerse artificial mente so 
bre hoteles de dimensiones reducidas acentuando de este modo las 
pretensiones de una burguesfa siempres dispuesta a imitar en las 








Dentro de esta tendencia podrla citarse por ejemplo el 
hotel construido en la calle de ^*ermoeilla en I887 por el arqul-—  
tecto Joaqujn Cabrera,en el que grandes pilastres se desarrolla—  
ban sobre los entrepahos del principal, (122) (Fig»60)
Tambiên podria citrse como paradigma de este tipo de 
fachadas el hotel construido por el maestro de obras José de Cha­
ves en un solar cercano a Prîncipe de Vergara y General Oraâ,den­
tro de terrenos dcnominados del barrio de la Salud,rematado por - 
un enorme fronton de imitacion torpe y desafortunada de un pecu-- 
liar estilo neogriego aplicado a la arquitectura doraêstlca de las 
clases médias. (123) (Fig,6l)
Muchos de estos hoteles fueron proyectados por maes—  
tros de obras,como Francisco del Valle o José de Chaves.El prime- 
ro utilizô en vairas ocasiones el cemento bajo la apariencia de 
sillares que ocultaban la fabrica de ladrillo,dignificando asi pe 
has construcciones ,que cobraban un aire mucho mas solemne y monu 
mentalieta del que huhieran tenido con un simple revoco.ün ejemplo 
podrîan ser los hoteles construidos por este maestro de obras en 
General Pardifias, en la manzana 283»ÊBtas viviendas aisladas de - 
la celle por una verje constaban cada una de planta baja y princi­
pal , distribuyondo entre allas la superficie de 120 metros cuadra—  
dos. (124) (Fig.6 2)
No obstante,las fachadas con aire raonumentalista en pe- 
quehos hoteles fueron porcentualmente escasas.Las viviendas unifa­
miliares destinadas a una mediana burguesla solian acomodarse a u- 
nos criterion de economîa y por lo tanto resultaban sobrias en la 













































































En el hotel construido en 1895 entre las celles de Pa­
dilla y Cnstellô,cnyo proyecto,firmado por Dimes Rodriguez Izquier 
do, iba acompanado por una licencia posterior de construcciën,p o w  
dia apreciarse una fachada desnuda de toda decoraciôn.
la distribuciôn interior presentaba las caracteristicas 
propias de una vivienda unifamiliar de alquiler destinada a una —  
burguesla media.La superficie del hotel,que nharcaba 192 metros —  
cuadrados, se dividîa en dos plantas;la inteferioB destinada a unas 
naves probqblemente de almacén,y la superior estaba ocupada por una 
solo vivienda que comprendia gabiente,sala,comedor,cocina y cuatro 
dôrmîtorios,mâs una pequeRa terraza sobre un pequeno pabcllôn insta 
lado junto a la planta baja.La fachada presentaba finicamente los -
vano6.de ventanos y balcones,quedando desnuda de toda ornamentaciôn-
(125) (Fig.63)
Algunas pequenas casas con jardin situadas a las afueras 
del barrio de îîalomanca tenian caracteri sticas muy similares a las 
del extrorradio.La casa construida por el maestro de obras Francis­
co del Valle en 1894,en la prolongaciôn de la calle de ^agasca,cong 
tabs de 102 metros cuadrados construidos en cada una de las dos plan 
tas,que disponian de sala,gabienete,comedor,cocina y très alcobas.El 
reste del solar,que ocupaba 21) métros cuadrados,comprendia un peque 
Ho jardin al que daba la fachada posterior,y un pequeHo corral y ga- 
llinerô. (126) (Fig.64)
En ocasiones,las escasas industries ubicadas en el barrio 
së combineront con las viviendas de los propietarios.Este fue el ca- 
80 de la fabrica Je calzados propiedad de los Srs.Rodriguez construi 
da por José Urioste y Velada en General Pardifias con vuelta a Ramôn 
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principal a vivienda de ion propieharioc.Hrionto rcnlizo un edi- 
ficio en el que su carâcter industriel epenos era perceptible,n- 
justando el inmueble a las caracteristicas de las viviendas domes 
ticas del barrio. (12?) (Fip.65)
Dentro del tnismo barrio de Kalamanca se produ jo una a-- 
preciable diferenciaciôn de las caracteristicas arquitoctonlcas *r 
de los inmuebleo segûn fuese su uhicacion en unas call es u otras. 
Las viviendas mas lujosas se situaron f^eneralmen te en tor no a las 
calles principales de ^errano y Ooya y las inmediatns de Claudio 
Coello,Lagasca ,Hermosilla,dorp:e duan y Villanueva.
En la lista de los principales vecinos,con indicaciôn - 
de los domicilies, e fee tuada por Ernilio Valverde on lu8;5,ea :onihle 
comprobar que sectores de la aristocracia,los nej'ocios,importantes 
propietarioG,profesionales de elevada posiciôn y una larr;n lista - 
de politicos fljaron en este barrio su residencia.Dor ejemplo,en - 
esa fecha habîan instalado ya alli su reaidencia los sipuientes -- 
personajes: en la calle Goya,el conde de A^uirre Tejada (nO 6), la 
duquesa de Medina Gidonia ÿ cl marquas de Villafranca (compartien- 
do ambos cl inmueble del nQ 7),el baron del ^antillo (nO 9),el con 
de de Villamarin (en el nQ 21),etc.En Gerrano instaInron sus vivien 
dos el duque de loe Castiliejos(en el nO l),el duquc de Ahrantes - 
(nQ 6),Alonso Martinez (nQ 10),conde de Casa Gedano (nO 26),marqués 
de Huron (nQ 55),Dîos Dosas (nQ 74) y el conde de Victoria de las 
Tunas (nOB2).En Claudio Coello nQ 6 vivio el conde de Almina y en 
el 36 el marqués de Valle Cerrado.En Jorpe ^uan nQ 6 la condesa, 
de Cabasas,etc. (128)
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En nnon sucesivos.el barrio de Salamanca,a medida que iba 
poblandose de nuevoa vecinoa se fue dividiendo,a efectoa administra 
tivos en nunvos barrios y se fue diversificando algo la cotnposiciôn 
social de nus habitantes.
En l895,seeûn el Censoi.de Habitaciones.dicho barrio conta 
ba ya con 15.513 habitantes que se repartîan en 5^2 inmuebles que - 
comprendlan un total de 1.170 viviendasfde estas la mayor parte,489» 
pertenecian a pisos terceros,donde,como hemos visto,se procedxa a u— 
na mayor divisién de la pl&nta en déstintas vlviendas;in8talodas en 
pisos sepundo.n habia casi el mismo numéro de viviendas,477,y en los 
principales 465.Por esta êpoca los cuartos pisos no eran aun frecuen 
tes,aunque para entonces ya habia en ellos un total de 258 viviendas. 
Los Botabancos,sin embargo,distribuidos en muchas habitadones en - 
cada inmueble fueron muy numerosos:4l6.Por su lado,el numéro de sôta 
nos era de 40,cifra que aunque ba.ia,situa al barrio de Salamanca en 
el ser.undo barrio con mayor numéro de este tipo de viviendas tras el 
de Arpüelles que ténia 70.El numéro de buhardillas si es bajo,inclu­
se compartivamente con otros barrios,pues ûnicamente habia 35.Por ul 
timo es resennble la pran cantidad de tiendaa.un total de 3l8;hecho 
I o r I c o  si se tiene en cuenta el poder adquisitivo de buena parte de 
su poblecion. (129)
Hespecto al censo de habitacionea de 1905,en el que las nue
divisiones en distintos barrios habîan rcducido al que sepuia mante--
niendo el nombre de Salem.onca a 137edifl«ios ,que comprendien un to—
tal de 1.457 viviendas en las que era posible apreciar una gran canti
dad de tiendasfotro da to que prueba su carâcter burgués en la eximtog 
cia de porterias en un 74'% de los inmuebles.Los prâficos que sipuen 
visualizan la distribuciôn de las habitacionea en las diversas plan­
tas de las casas.(130)
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V#2#5$J31 barrio de la cnrretera de ^^ ragon o Plaza do Toroc. |
Los terrenoB Bituados junto a la carrot ora de ^^ rar^ on, en j
las inmediaciones de la antif^ ua plaza de toros constituyeron un a ^
V.
rrabal extramuros de la Puerta de -Alcala que a mod i ados del sif^ lo j
XIX contnba ya con un nucleo de poblacion instaloda on torno a al |
Runos tejares,huetas,paradoree y ventorros.
En l84?,en la relacion efectuada por Hadoz,el total de t
habitantes y casas era el slgnienteî [
[
Veclnos..............................   66
Almas .......................   ^35
Casas destinadas a habitaclon. » ....   10 f
Casas de recreo...................-..... 3
Casas de labor..... ............ ........  3
Casas de huer tas  ......    8 1.
Edificios de la Admin is trac ion publics.,... 3 i.
Tejares.........     4 t
Casas anejas a los tejares   ......   2 I
Paradores  .................  3
Ventorros........ ...................... 1
Vaquerîas  ........  ••***......  2 |
r
El aspecto que debian ofrecer eotos terrenos fuo grafi- i
camente descrito por este autor:"Algo mas arriba.o izquiorda de - ^
la suntuosa Pueyta de Alcala .nparece la I»ermosa y rrnn Plaza do - 
Toros con todas sus dependencias,y varjos ediTicios destinados a 4
despacho de vinos y comidas: a corta dlstancia e izquiorda de la [
I
carretera de Aragôn y Ca ta luüa, se halla el parador de.'ian dosé que |
es de un solo piso sobre el bajo en el cual hay alnunos edificios l
destinados a taberna.herrerîa,ganado suelto y carreterîa,sigue a
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poco el de Salas,edificio moderne y de algunas comodidadee,con va­
rias casitas de un solo piso a él contiguas,en que se despacha vi­
no y comidas". (152)
Segun el Nomenclator de i860 el total de los edificios - 
comprendidoB en la carretera de Aragon eran siete,de los que sels 
eran de un solo piso y une de très.Esta zona fue configurandose —  
paulatinamente con un carâcter industrial,instalandose junto a los 
primitives tejares varias casas-caleras,almacenes de madera,una ye 
séria y una fabrics de fundiciôn, (1 5 5)
En el proyecto de Ensanche de Madrid,Castro,que tuvo pre 
sente el carocter industrial del area,destiné estoe têrrenos a ba­
rrios obreros:"Pasada la carretera de*ragon decîa- se présenta aun 
el terreno favorable a la edificaci6n,y as! es en efecto hasta has 
ta la proximidad del olivar çropio de el Excmo.Sr. marqués de Pera 
les.Pues bienjaprovechando esta circunstancia y la de ser aquella 
parte de la zona de ensanche la mejor ventilada,sin duda alguna,con 
cebimos el pensamiento de proponer en ella la creaciôn de un gran 
barrio compuesto de edificios expresamente construidos para la cla- 
se menestral y obrera.Aunque sin entrar en este momento en detalles 
de que nos ocuparemos en otro lugar,diremos,que podrîa darse a es­
te barrio una forma simêtrica y elegante agrupando varias extensas 
casas de vecindad con otros edificios aislados para obreros,deJando 
en BU centro espacio bastante para la erecciôn de una iglesia y un 
gran lavadero comun y a su alrededor varias dependencies y edificios 
destinados a escuelas,carnicerxa,botica,tahona y otros,que procura-- 
sen a esta parte de la poblacion el bienestar a que es acrsedor el - 
honrado jornalero y el laborioso menestral". (154)
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El barrio obrero de las oarncteristicas del proyoctado 
por Castro no llego a hacerse realidad.Debido sin duda a la proxi 
midad de areas residcncialeo burguesas,los solares ubicados en el 
eje de la carretera de Aragon experimentaron un progresivo enca- 
recimiento que llevo aparejodo una transformacion del caractcr in 
dustrial y obrero de las primitives edificaciones y desviaron com 
pletamente el proyecto de instalacxon de barriadao para trnbajado 
res en esta zona,tal como habîa sido planeado en la Hemoria del - 
Ensanche.
En 1876 Fernandez de los Rios describia el nucvo barrio 
surgido en la carretera de Jtragén, entre la Plaza de la Independen- 
cia y la plaza de Toros, diciendo que,"rebajada la rasante do aque 
lia via,que comenzaba con un largo e inexplicable ropecho,y en la 
cual se trazaba en el proyecto de ensanche del Parque de Madrid la 
prolongacién de la calle de Alcala,con diferente alineacion por —  
desgracia,se ha ido alzando al lado izquierdo una large linea de 
belles edificios particulares,parte de vecindad y parte aislados , 
que ya se extiende hasta cerca de la nueva plaza de Toros".(155)
Muchos de estos edificios surgieron al poco tiempo de a- 
probarse el Ensanche.Particulares y companlas inmobi .1 iarias se lan 
zaron a la conotruccion de viviendns multifamiliares aprovecbnndo 
el bajo precio de unos solares en zonas que promotion una revalori 
ZBciôn segura del capital invertido.Un ejemplo de enta actividad - 
constructiva por parte do empresas financières podrîa ser la desa- 
rrollada por el Banco Peninsular Hipotecario,que en l864 présenté 
los pianos del proyecto de realizacion de diez casas que doherian 
construirse en terrenos propiedad de la sociedod,fuern de la Puer-
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ta de Alcala on la carretera de Aragén,en las manzanas 536,357 y 
541.
El proyecto,que aparecîa firmado por el arquitecto To­
mas Aranguren,distribuia los diez inmuebles en una superficie —  
triahgular,realizando calles particulares que posibilitaban de - 
este modo construir en el fondo de los solares.Este sistema de - 
urbanizaciôn fue adoptado también por otres sociedades inmobilia 
rias,como "La Peninsular" que realizé la parcelaciôn de los sola 
res por medio de colles o pasajes particulares en los terrenos - 
llamados de ^polo junto al barrio de Chamber!.
Be formaron de este modo manzanas irregulares que nada 
tenîan que ver con la ortogonalidad impuesta en el Ensanche,apro 
vechando al miximo el espacio construido y asegurando al mismo - 
tiempo la instalacion de zonas ajardinadas y calles con arbolado.
Los diez bloques de edifIcaciones de edificaciones pre- 
sentaron alturas distintas de dos,très e incluso cuatro plantas . 
Las fochadas se mantuvieron dentro de un acusado clesicismo y so- 
briedad décorativa.
Los hotoles presentaban la clâsica distrlbucion de plan
ta sotano,bajo,principal y segunda y las fachadas fueron realiza—
das dentro de las corrientes mas usuales en la época en este tipo
de construedones :zécalo de canterîa en el que asomaban los venta
nucoB de los sotanos.Planta baja con silleria de cemento y vnnos -
formados por arcos rehundidos,principal formado por balcones y va-
nos apaisados en el atico,siendo rematado el edificio por friso so





































Los pianos de estos liotoles construidos por cl Bnnco - 
Peninsular Hipotecario fueron proscntador. sin memoria cxplicntiva, 
lo que nos impide saber con dotalle la distribucion do los innubles !
y el espacio interior otorpado a cada vivienda.Kl tipo de construe» 
cion,similar al de otras viviondas destinadas a la alta bur;:ucsîa, 
nos hace deducir que estos inmuebles fueron realizndos para esta - 
class social» |
Los cuatro tipos de casas proyoctados,de dos plantas con 
sotabancoBjde très y de cuatro pisos,mas el de hoteles con sôtanos,
baja,principal y ser.unda,debiô corresponder a un desco del Banco -
Penindular Hipotecario de ofrecer un amplio mucotrario de vivien-- 
das donde los »poslbles compradores o inquilinos pudioran elofcir ce .
gfin sus posibllidades econômicas.
bas verjas acotaron los jardines y las calles particula 
res con arbolado privatizando de este modo el conjunto de las vi—  ■
viendas,ofreciendo seguridad a unos terrenos rodeados por eriales 
y solares sin construir en los que el peligro de robos y pillaje - !
era uno de los principales in convenient es para los primems veci—  !
nos del Ensanche»
bas casas de vecindad para una burguesîa media,e incluso ‘
para ciertos soctores de obreros espccializados,fueron bastante —  
frecuentes.Un ejemplo de estas podrian ser las construi das en la - '
manzana 2)1 del ensanche,junto a la carretera de ^ragon,en I87O —  j
propiedad de Francisco Rivas y realizadns por el maestro de obras |
Francisco SSntandreu, • 1
Los inmuebles se distribulan en cuatro plantas atenien- |
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In alturn mnxima pormiti dn en loo veinte metros.di r.tribuci on 
de cadn uno de los bloques proyectndos cnmprendîa r.iintro vivlon- 
dne po'r planta jt nada uno de elloo tenia dos por tales con sus co 
rreBpcmdientes eocaleras de ida y vuelta.La escnoa profundidad - 
de los solares permltio disponer las vivlendas sin patios interio 
res.Los bajog de las casas se destinaron a tiendas con sus corres 
pondieutes vivlendas situadas en la parte posterior de aquellas , 
cada una de las cualeo constaba do cocina,comedor y cuatro dormi- 
torios.En el resto de las plantas,cada viviendo constaba do las - 
slpuientes pienas:recibimiento,sala,f^ abinete,comedor,cocina y cua 
tro dormitorios.de los que tree ne distribulan on las clasicas al 
cobas precedidas de un pequeno f'abinete del que recibînn la luz , 
ocupando en total una extension superficial de unos 70 metros cua 
dradoB»
Lae fachadas presentaban zocaloo y esquina de cantcria , 
siendo el resto de fabrics de ladrillo;sif-uiendo las pautas de e~ 
conomla marcadas para las cases de alquiler destinadas a las cla- 
ses modestes,fue suprimido completamonte todo detali e ornamental 
en la facbada. (137) (Fie;.67)
Algunas de estas vivlendas de vecindad dividieron nun - 
mas su espacio interior y se destinaron a trabajodores y pequena 
burguesla.La casa de alquiler construida en la man:,ana 31^ con fa 
chada a la calle del Ogneral Torrijos,a l.a izquiorda de la carre­
tera de Aragon,que comprend!a una extension superficial de 1 .2 6 2  
metros Guadr,ados,fue dividida,segun sc dec!a on la memor3 a expli- 
cativa,en distintas vivlendas cada una do las cualos constaba de 










El proyecto,firmado por Fernando Arbos,nresentaba una facbada rea |
lizada en ladrillo rechcho,donde la econoniia de materiales no im- t
pidi& al arquitecto ejercer una original disposicion de vanoo,ju- ;
f;
gando 881 con el unico elemento disponible de lor. balcones que en ^
el pieo superior, sin duda para aprovechar al maxirno la luz, supri- 
mîa los guardapolvos de los dinteles,alargandoloa hnsta el alero L
de madera. (138) (Fig.68)
j
En el barrio de la plaza de Toros,como cn el resto de -- 
los estudiadoB,se produ.jo una diferenciacion en la categoria do - ;
flos inmuebles que afecto no solo a su distribucion interior,en una t
mayor o menor capacidad superficial,sino también al tratamienfo - |
de las fachadas,aunlando los elementos décoratives o dandole por |
el contrario un tratamiento ornamental,segun fuose el destino so- j
cial de las viviendas.En el caso concrete del barrio que analiza I
moo,es posible constntar quo los inmuebles fuoron dotados de un |
r
mayor caracter burgues en el érea mas cercana a la Plaza de la In 
dependoncia,cuyos solares fueron cotizados a unos prccios mucho - I
mas elevadoB.dada la proximidad de la zona de hetiro y del barrio |
de Salamanca.
Por ejemplo, la casa constriiida on la mnuzana P.'jO del en­
sanche,con facbada a la carretera de Aragon,correspondiente al nu- ■
mero 97 de la calle da Alcala con vuelta a la do Villanueva,realiza '
da en 1882 por el maestro de obras Francisco del Valle,se ajusté a f
los eequemas ornamentales previstos para una casa de la alta burgue ]’
 ^ f'
oia.Bajoe destinados a tiendas,entresuelon formados por arcos reba- f
jadofi y balcones corridos en el resto de los pisos,con miradores f























(le hterro en las esquinaa, co3 ooando columnas cn lac jamhan de - 
todos los balcones del piso superior y con una f^rnn profusion de 
molduras y florones decorativos en los cntrepanoo y sobre cl aco- 
do de los balcones.(139) (Fig.69)
En cuanto a la distribuciôn interior,en el expedients - 
faltan los pianos,por lo que no es posible determiner la superfi­
cie que correspond!a a cada vivienda; no obstante,en la memoria - 
explicatlva consta que el inmueble ocupaba una extension suterfi- 
cial de 558 métros cuadradoB,distribuyendo la planta baja cn por­
tai, ce ja de escalera,porterîa,très patios y cinco tiendas con sus 
correspondlentes sôtanos,Los restantes pisos se dividian en cua—  
tro vivlendas de alquiler.Desncontando unos setcnta metros cuadra 
dos de la superficie destinada a escaleras y patios,queda una su­
perficie de 288 metros cuadrados}tenicndo en cucnta que la di stri 
buciôn de las cuatro vivlendas se reali%6 en dos exteriores jf o—  
tras tantas interiores,debiô corresponder a las primeras una su—  
p e r fide mayor que a las scpiundas y, en términos nproximados, la su 
p erf i d e  de aquéllas debiô ser de 90 a 100 métros cuadrados,mien- 
tras que las interiores dispondrian de unos 40 a 50,
Esta distrlbuciôn evidencia que pese a ]a aparatnsa y 
monumentalista fachada,la superficie int rior que correspondia a 
las mejores vivlendas era de dimensiones bastante mas neducidas 
que las de las casas de la alta burrcuosia del pocino barri o de - 
Salamanca•
De firan interés fueron Ids sels casas conskruidas en los 
numéros 102,104,lOÔ,IO8 y 110 de 3 a calle de Alcala y 3 os numéros 
2 y 4 de la calle Antonio Acuna,propiedad do don Celedonio del -
4 9 8
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Val y, proyectadas en 1882 por Rodriguez Ayuso.
Sin duda el propietario oncargô al arquitecto an tor de 
la plaza de toros,reolizada en l8?4 junto non Alvarez Capra,el - 
disefio de los inmuebles de su propiedad con la intenciôn de que 
formasen una unidad estilisticg con la monumental plaza ncornudc- 
jar.Rodriguez Ayuso proyecto estas viviendas dentro de esa oo*-- ' 
rriento,utilizando el ladrillo como base compositiva de las —  
grecas que unian los balcones y separaban los très pisos inferio 
res al atico.La utilizaciôn del neomudéjar se vio completada con 
otros detalles ajonos a ese estilo y que Rodriguez *^ ,yuso utilize- '
ria en otras ocasiones en la arquitectura doméstion,como eran los 
pinâculos con forma de torrecilla que sobresalian de las cubier-- 
tas. (l4o) (Fig.70)
[
Las seis vivlendas proyectadas ocuparon una sui'erficie - i
de 1.939 métros cuadrados,correspondiendo por tan to o cada una de !
ellas 3^3 métros cuadrados.Cada uno de los inmuebles constaba de \
planta de sôtanos,bajo,primerc,segundo,terccro y cuarto,di stribui [
dos en cuatro viviendas por planta en 1ns casas de la carretera - |
de ^ragôn y en dos en la calle de Acuna.Fxistian dos escaleras , :
la principal y otra secundaria para el servi cio de los cuartos in f
teriores,lo que evidencio una ser^raciôn cspacial de los inmuebles ;
que en viviendas exteriores e interiores,estas de dimensiones mu-
c h o mas reducidas. i
j
Esta diferenciaciôn entre las viviendas con ftchada a - |
la calle y las que daban a la galerîa de un patio interior,puede |
I
apreciarse claramente en el piano de la cas situada en la Avetiida s
de la Plaza de Toros,en la manzana 324,construida en 1895 por cl I
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maestro de obras José Purk^ss.La casa que ocupaba una superficie 
de 274 metros cuadrados,diptribuia sus cinco plantas en otras tan 
tas viviendas, très exteriores y dos interiores,a las que corres-'- 
pondian superficies distintas:mientras las vivlendas con fachada 
a la calle constaban de cocina,comedor,sala,gabinete y dos alco­
bas; las interiores disponîan de cocina,sala,gobinete y dos peque 
nas alcobas,siendo todas las piezas de dimensiones mas reducidas 
que las de las viviendas exteriores.La distrlbuciôn de la planta 
baja era muy similar a la de los pisos superiores con la introduc
ciôn de très tiendas a la calle.
La fachada quedaba dentro de la disposiciôn normal de -
este tipo de viviendas; planta baja con revoco de cemento imitando
silleria y pisos superiores con balcones con abultados de yeso en 
impostgs y jambas;el ûnico detolle ornamental de la fachada esta- 
ba en el coronamiento del edificio formado por un antepecho con - 
molduras que cerraba la terraza. (l4l) (Fig. 71)
La distribucion de los inmuebles tuvo que ajustarse en 
ocasiones a formas irregulares en la parcelaciôn de las manzanas. 
Un ejemplo de este tipo de viviendas podrîa ser la construida por 
Mariano Belmas en el numéro II6 de le calle de ^Icala con vuelta 
a General Porlier en 1904 y que puede sintetizar las caracterîs- 
ticas de muchas viviendas similares alquiladas por la clase me—  
dia.La planta baja se destinaba a très tiendas con sus correspon 
dientes viviendas y el resto se distribuîa en dos viviendas que 
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Dentro de este barrio,a la izquierda de la .carretera de
Arapon y junto a la actual plaza de toros,se empezô a construlr -
en 1890 una colonia de casas unifamiliares a la que su promotor -
puso el nombre de "Madrid Moderno".La iniciativa se debiô a Julian
*
Marin,propietario de los terrenos y fue secundado por Manuel San—  
tos Pineda,que tuvo problèmes con el àyuntamiento con motivo de -- 
las licencias y vendiô los «sesenta y dos hoteles que habla cons—  
truidos a Francisco Navacerrada Sanchez,(1^3)
Mo hubo en ningun momento unanimidad a la hora de valo—  
rar el resultado de esta urbaniaacion.Juan Valero de Tornos decîa 
de ella en l8g4 que se trataba de una barriada "de preciosas Casi- 
tas,habitadas por numerosas personas,que,por un môdico precio,han 
llegado a ser propietarios de sus casas,rodeadas de jardin y for- 
mando uno de los puntos mas bonitos del ensanche",(l44)
Azorin,en cambio,definla de un modo distinto el nuevo - 
barrio:"...a la derecha,la rojiza mole de la plaza de Toros,desta 
cando en el azul luminoso,sspléndido;a la izquierda,los diminutos 
hoteles del "Madrid Moderho",en pintarrajeado conjunto de muros - 
chofarrinados en viras rojas y amarillentas,balaustradas con ja—  
rrones,cristales azules y verdes,cupulillas,sôrdidas ventanas,te- 
chumbres encarnadas y negras. . ., todo chillôn,pequeflo,presuntuoso, 
procaz,fragil,fragil,de un mal gusto agresivo,de una vanidad caca 
reante,propia de un pueblo de tenderos y burocratas".(l4$)
Tampoco gustaba esta urbanizacipn a Cabello Lapiedra,que 
en 1901 aludxa al "irrisorio 'Madrid Moderno’","bajo cuyo pomposo 
nombre -continuaba- aparece a las puertas de la Sorte un barrio - 
de casas mezquinas,aparatosas,mal construidas,en que la gente vi-
50t
ve hacinada y sin hlgiene,y con cuya conotruccion do fincao,so - 
ha explotado la buena fe de Ice vocinoB de Madrid", (I^ mS)
A finales de siglo,Begun oonnta cn ]a oatadiBtica de 
habitaciones efectuada en 1895» el total do fine.in do todo el ba 
rrio de la Plaza de Toros era de 1,482, que comprendian un total 
de 5*724 habitaciones y ostaba poblado por 20,115 vecinoB,oorres- 
pondicndo por tanto un 5'51 % de habitantes por vivienda.
En el grafico que nigue es posible apreciar quo la ma­
yor parte de las habitaciones correspondIan a bajon,con un total 
de 2 ,2 5 5 viviendas;seguida de las situadas en los principales , 
1 *0 5 3» y en menor escala de lascoroprendidas en segundos,(?20, y 
en terceros,370j lo que evidencia que un porcen ta je elevado de 
casas si tuadas en este barrio tuvieron una altura de dos pisos, 
Slgnificativo résulta también el escaso numéro de cocheras exis 
tentes en el barrio y el reducldo numéro de porherîas,sobre tndo 
en comparaclon con el barrio de Salamanca,pues solo un l4'^  do —  
los inmuoblcs contaba con eee serviciojambon datos,junto con las 
caracteristicas de las viviendas eonnladas y la extensipon super 
ficial de las mismas,situan este barrio como un area residencial 
propio de una pequena y medians burKuesîa. (l4y)
508
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y.2.6. El barrio del Retiro,
La magnifies situaciôn de los terrenos comprendidos a 
la derecha de la Plazaa de la Independencia,situados entre la ca 
lie de Aicalâ y el Paseo de Atocha,entre el aristocratico eje —  
del Paseo del Prado y el Retiro,ofreciô unas posibilidades extra, 
ordinariamenete tentadoras para el negocio inmobiliario.
En 1865 una sociadad propuso la creaciôn de unas manzg 
nas destinadas a albergar bloques de viviendas que,partiendo del 
Prado,llegarlan hasta el parterre del Retiro,conviertiendo en —  
una zona residencial un area hasta entoces ajardinada,
Con la llegada al poder de los revolucionarios del Sexe 
nio,el proyecto quedô paralizado gracias al informe efectuado en 
1869 por el entonces concejal de obras Fernandez de los Rîos que 
denunciô las claras intenciones especulativas de la sociedad au- 
tora del proyecto,que estoba en nbierta contradicciôn con la uti 
lidad publica,yo que segûn sus propias palabras,"el proyecto de 
construcciôn de una barriada de casas entre el Prado y el Parque 
de Madrid vuelve a hacer exterior este unico paseo desahogado —  
que las circnnstancias han abierto y acercado a la poblacion,de§ 
precia todas las conveniencias de circulaciôn enlazada con Madrid, 
aparta de la capital su mayor area de saneamiento,no tiende mas - 
que a levantar énormes manzanas de apinadas casas,dejando a un la 
do toda condicion de utilidad urbana y sacrificando las comodida- 
des de la villa al a fan de aprovechar el terrono para conseguir - 
lo mas posiblejcomo si se tratara de uno de esos puntos excepcio- 
nalmente céntricos de las capitaies,donde todo se postpone al va-
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lor del Guelo,como si fuera permitido anadir a la singular y for 
zada aglomeraci6n de este pueblo,nacida de antiguns causas,nue—
VOS y voluntaries centres de aglomcracion".(149)
Frente al proyecto de conotmccion de viviendad propues 
to en 1 8 6 3,Fernandez de los Rios elaborô oiro consistente cn una 
vasta operaci6n de ampliacion del Parque de Madrid destinando so­
lo parte de los aolares a manzanas de cacas.Ocho de estas manza—  
nas se situaban entre el sal6n del Prado,la callo de Alcala y la 
de Granada,mas tarde Alfonso XII, y en torno a la plaza de la In 
dependencia«Otraa doce manzanas estarîan situpdas detrns del i’otâ 
nico,enfrente del Observatorio,en terrenos del olivnr de '^ tocha, 
y otras enclavadas en el triangulo de la cal]e de Alcala y la ca- 
rretera de Aragon.
La iniciativa particular recpondio râpidamcnte ante la 
venta de los nuevos solares y la enpoculaciôn sobre esta cotizada 
^rea residencial motivô una densificacion de las manzobas destina 
das a la construccion,no previata en el proyecto inicial que fue 
modificado sustancialmente durante la Restauracion:no se constru- 
yeron las manzanas situados en el angulo noroeste de la plaza de 
la Independencia y las seis manzanas prfevistas en el fecbangulo - 
comprendido entre las calles de Alfonso XII,Alcala,Paseo del Pra­
do y Paseo de Atocha,aumentaron considersblemente su numéro,nupri 
miendo parte de las superficies a jardinadas del Campo de la Leal- 
tad,del Salon del Prado y de los jardines que rodeaban los Jerôni 
mos.Verticales al ^asno del Prado,fueron taazadas doce calles,cor 
tadas a su vez por dos paralelas a la de Alfonso XII ,dividiondo - {:
el espacio comprendido entre ellas en un total de 25 manzanas.
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A su vez,los solares situados en el ollvar de Atocha y 
cl Retiro,en el que se habîan proyectado doce manzanas edificables» 
aumentaron su numéro al ser trazadas las calles del Paseo de la Rei 
na Cristina,Fuenterrabia,Vandergoten,Gayarre»Torrej6n y Gutenberg*
Ambas zonas,si bien pertenecieron por su ubicacion al Re 
tiro,mantuvieron tipologias arquitectonicas distintas* Los inraue—  
bles del area comprendida entre Alfonso XII y el Retiro,debido a - 
su localizaciôn en una zona monumental en la que se levantaban edi 
ficios de 1a categoria del Huseo del Prado,el Casôn y los Jerônimos, 
se destinaron a una alta burguesîa,mientras que las viviendas del 
ârea comprendida entre el paseo de ^tocha y el ^etiro,debido a la 
prôximidad del popular barrio del Pacîflco,fueron realizadas de a- 
cuerdo a las posibilidades economicas de una medians burguesia.
La primera vivienda particular levantada en el 5rea de - 
Alfonso XII,fue el palacio de Portugalete o de Bailén,concluido en 
1 8 7 4,obra del arquitecto franees Adolfo Ombrefcht,El estilo galo del 
edificio provoc6 muestras de admiracion en algunas revistas,como la 
Ilustracion Espanola y Americana que lo calificaba en I87O de "be- 
llisimo hotel o palacio" (130)$en cambio otras no le dedicaron co- 
mentarioB tan elogiosos,por ejemplo,Madrid Moderne ,por medio de - 
la pluma de Martinez Ginesta,director de la publicaci6n,esribla :
"no censuramos la indiscutible iniciativa y derecho individual de 
nuestra aristocracia espafiola,que no ve mas alia de sue dorados - 
lentes y créé que no hay gusto superior en el mundo civilizado,que 
lo que lleva el sello,nombre y estilo Frances:precisamente el au~ 
tor de la obra patri6tica de la obra Madrid Mode:no tiene el valor 
y la franqueza de ponerse en abierta e irréconciliable oposicion
11
lor del BUelOjComo si fuera pcrnntido anndir a la ningular y for
'  ■ ■ !zada oglomeracl6n de este pueblo,nacida de antiguan causas,nue—  f,
I
vos y voluntaries centres de arclomeracion", (14g) ï
Frente al proyecto de construccion de viviendad propues |
to en 1 8 6 5,Fernandez de los Rîos elaborô otro consistonte en una |
vasta operaciôn de ampliacion del Parque de Madrid destinando sô- I
lo parte de los solares a manzanas de casas.OcVio de estas manza—  |
nas se situaban entre el salôn del Prado,la calle de Alcala y la 
de Granada,mas tarde Alfonso XII, y en torno a la plaza de la Ig 
dependencia*Otras doce manzanas estarîan situadas detrés del dota 
nico,enfrente del Observatorio,en terrenos del olivnr de ‘^tocha, 
y otras enclavadas en el triangulo de la calle de Alcala y la ca- 
rretera de Aragôn.
La iniciativa particular respondiô râpidamcnte ante la 
venta de los nuevos solares y la enpeculacion sobre esta cotizada 
ârea residencial motivô una densificaciôn de las manzanas destina 
das a la construcciôn,no prevista en cl proyecto inicial que fue 
modificado sustancialmente durante la Restauracion:no se constru- 
yeron los manzanas situadas en el angulo noroeste de la plaza de 
la Independencia y las seis manzanas prëvistas en el fectângulo - 
comprendido entre las calles de Alfonso XII,Alcala,Paseo del Pra­
do y Paseo de Atocha,aumentaron considerablemente su numéro,supri |
miendo parte de las superficies ajardinadas del Campo de la Leal- |
ïtad,del Salon del Prado y de los jardines que rodeaban los Jerôni |
mos.Verticales al ^aseo del Prado,fueron taazadas doce calles,cor |
tadas a su vez por dos paralelas a la de Apfonso XII,dividiendo - |
el espacio comprendido entre ellas en un total do 25 manzanas.
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A BU vez,los solares situados en el olivar de Atocha y 
el Retiro,en el que se habîan proyectado doce manzanas edificables» 
aumentaron su numéro al ser trazadas las calles del Paseo de la Rei 
na Cristina,Fuenterrabîa,Vandergoten,Gayarre,Torrejôn y Gutenberg* 
Ambas zonas,si bien pertenecieron por su ubicacion al Re 
tiro,mantuvieron tipologîas arquitectonicas distintas* Los inmue—  
bles del ârea comprendida entre Alfoneo XII y el Retiro,debido a - 
su localizaciôn en una zona monumental en la que se levantaban edi 
ficios de la catégorie del Museo del Prado,el Cason y los Jerônlmos, 
se deëtinaron a una alta burguesîa,mientras que las viviendas del 
area comprendida entre-el paseo de ^tocha y el *etiro,debido a la 
prôximidad del popular barrio del Pacîfico,fueron realizadas de a- 
cuerdo a las posibilidades economicas de una mediana burguesia*
La primera vivienda particular levantada en el area de - 
Alfonso XII,fue el palacio de Portugalete o de Bailén,concluido en 
1 8 7 4,obra del arquitecto francos Adolfo Ombrefcht*El estilo galo del 
edificio provocé muestras de admiracion en algunas revistas,como la 
Ilustracion Espanola y Americana que lo calificaba en I8 7O de "be- 
llisimo hotel o palacio" (150)$en cambio otras no le dedicaron co- 
mentarios tan elogiosos,por e.jemplo,Madrid Moderno ,por medio de - 
la pluma de Martinez Ginesta,director de la publicacion,esribla ;
"no censuramos la indiscutible iniciativa y derecho individual de 
nuestra aristocracia espanola,que no ve mas alia de sus dorados - 
lentes y cree que no hay gusto superior en el mundo civilizado,que 
lo que lleva el sello,nombre y estilo francés:précisémente el au- 
tor de la obra pafcriética de la obra Madrid Moderno tiene el valor, 




con esa moda o mania de afrancesarnos exageradisimamente.,.re- 
chaza un arte décadente que seduce a nuestros potentados",y con- 
cluia definiendo el palacio como "recargado,antipatico,y sin ca- 
racter grandiose y monumental." (151)
El edificio,que aparecio reproducido en las paginas de 
la Ilustracién Espafïola y Americana constaba de très plantas,que 
dando aislado de la calle por una verja con dos pabellones de por 
teria en forma de torretas.El edificio se desarrollaba en torno a 
un patio central y presentaba diferenciada . la planta noble con - 
balcones coronados por frontones,adoptando la fachada que daba a 
la calle de Alcalâ una forma semicircular.(152)(Fig.73)
Durante los primeros ados de la ^^estauraciôn el ritmo - 
constructive cobro un nuevo impulse.Arquitectos de la catégorie - 
de Cubas,Sainz de la Lastra y Rodriguez Ayuso proyectaron vivien- 
das que si bien no llegaron a contituir una unidad estilistica,sf 
mantuvieron caracteristicas similares en cuanto a distribucién y 
altura de los inmuebles,que por lo general alcanzaron una altura 
de cuatro a cinco plantas.
Una vivienda que podria resumir las caracteristicas de 
la mayoria podria ser la casa proyectada por Sainz de la Lastra en 
l880 en el solar nQl del barrio,con fachada a las calles deAlfonso 
XII y Valenzuela.El inmueble,levantado sobre un polîgono irregular, 
comprendia una extension de 4-05 metros cuadrados que se distrihulan 
en planta de sôtanos en la primera crujfa,baja,principal,segunda, 
tercera y buhardillas trasteras.En la memoria no se especifican o- 
tros datos acerca de la distribucion interior de cada una de las - 




la disposicion de la fachada que se ajustaba al usual esquema so—
brio y elegante de este arquitecto^a base de la colocacion de Im—
postas y jambas de piedra con molduras en los dlstintos vanos,(1 5))
(Fig.74)
Interesantisimo résulta el proyecto de la casa situada 
en el numéro 9 de la calle de la Lealtad con vuelta a la de More— 
to,realizada por Emilio Rodriguez Ayuso para don Luis Navas en el 
ano I8 8I.EI edificio,que comprendia una extension de 66? métros - 
cuadrados,disponia de dos patiso interiores para luz y ventilaciôn 
de 54 metros y 17’5 metros.En la planta baja se situaban ademâs las 
cajas de très escaleras} una de marmol para el uso exclusive del - 
principal,otra de madera en segunda crujia para el de los vecinos 
de los restantes pisos,y una tercera destinada al servicio de crig 
dos.Los 20 metros de altura maxima previstos por las ordenanzas - 
municipales se distribuyeron en cuatro plantss:baja,principal,se—  
gunda y tercera,tcniendo que anadirse una planta'de sotanos en to­
da la superficie del solar* y un sotabanco en las crujias interiores 
destinadas a habitaciones de los criados.
El sistema constructive era el habituai empleado por los 
anos 80 en construeclones de lujo.La memoria detallaba pormenoriza 
damente los materiales empleados:"La cimentaciôn de la finca se ha 
râ con mamposteria de pedernal y mortero de cal siendo los muros - 
de los sôtanos de fabrics de ladrillo hasta la altura de la planta 
baja.
Los dos muros de fachada que son exactamente iguales en su 
decoraciôn y disposicion de ejes,se construirân con piedra berroque 
na hasta el principal y en los pisos superiores se pondrân repisas, 
impostas,dinteles,arcoG y cornisa de piedra caliza haciendo los fon-
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dos o entrepafioR de fâbrica de îndri llo en toda nn elev.jcion, te- 
niendo los patios zôcalos de piedra bcrroquena de 1 '2 9  de nltnra.
Los pisos y arraadnras de cubiorta serén tniubién entraîna 
dos de madera dq la mismo procedencia b;>sta los de la planta baja 
y cru jlas destinadas a cocinas y bafio que soron de bierro la m ina­
do.
Todos estos entramados,tanto verticales como horizonta­
les,se tabioarân o forjaran en todo su espesor y la distribuciôn 
de habitaciones se harô con tabiqueo cencillos,ruarneciendo y - - 
blanqueando todos los paramentos de la finca".(15*0
En cuanto a la fachada,Rodriguez Ayuso realizo u n  magnî 
fico e-jemplo de su capacidad ecléctica, capacidad q u e  scpûn R e p u  —  
liés y Vargas llegô a cuajar en très "maneras" diferenciadas,co­
mo connecuencia de una peculiar y persobalisiraa ndapt.acion de las 
influencias recibiads en sus viajes.Estas "maneras" o estilos di 
ferentes obedecieron a un clasicismo neogriogo con detalles neoe- 
gipcio8,al ueomudejarismo y a un neomedievalismo q u e , como en el - 
caso que onaliznmos,se tradujo en u n  neogôtico de personalisima a 
daptaciôn y cuidado diseno. (155)
La fachada se compose de un cuerpo central y dos torre 
tas ongulares que sobreoalen ligeramente sobre la lînca de fnchada» 
Sobre el vano central,formado por un arco de medio punto.se situa- 
ba el balcon corrido de la planta principal formado por très vanos 
sobre los que se desarrollaba una original y detallada tracer!a,el 
esquema volvxa a repetirse en el segundo y tercer piso,pero nin do- 
sarrollar la complicada traccrxa del principal,y repi ti mndo la del 








una fina fina moldura.Original con respecta a otroa tipos de re- 
jerla,resultaba la disenada por Ayuco para esta vivienda,que rom- 
pîa con el esquenia medievalista de las tracer!as formadas por - - 
frondas y arcos trilobulados imponiendo en loo hierroo de loo bal 
cones un trazado geometrico de aopas dentro de cuadrados.
El neogotico de la fachada se acusaba en la cornisa --
del edificio formada por pequenos pinaculos de piedra con ganchi-
llos que aumentaban eu tamario sobre los angulos de las torrctas. (I5 6)
(Fig.75)
Esta vivienda realizada por Rodriguez Ayuso rompia con 
los moldes trodicionales de la arquitectura domésti ca,donde 3 an - 
innovacionee fueron realmente escasas como consecnencia tanto de 
una forzada distribuciôn interior de los diverses cuartoo que o—  
bligaba a una eotandarizada disposicion de los vanos,como n crite 
rios de economîa en la decoraciôn impueston por Ion propietarios, 
poco dados por régla general a tiacer gastos extraordinorion con - 
los motives ornamcntales.Luis de Navas,que debiô ser un rico pro- 
pietario ya que Ayuso construyô tamiiién para é-1 la casa situada - 
en la calle de Antonio Haura con vuelta a la de Alfonso XI,dentro 
de este mismo baririo,debiô dar rienda suelta al arquitecto para - 
que realizase plenamente el estilo que querîa min escatimar me- - 
dioo ni regatear ornomentos,quizâ en elle influyera el liecho de - 
que el principal se destinane a mu propia viviendapadonao una zo­
na de caracteristicas tan arintocratican como la de ente barrio - 
permit!a la creaciôn de casan de vecindad de rentan clevadan que 
podrîan satisfacer a largo plazo el capital invertido en su conn- 
trucciôn,y para garantizar y jur,tificar las rentes elevadas era - 
necemario no solo que las viviendas dispusieran de una gran exton
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siôn superficial y que estuvieran construidas con buenos materia-, 
les sino también que su cara externa mostrara la elevada posiciôn 
de sus habitantes.
La catégorie de los inmuebles y la pretensiôn de reali 
zar artisticas fachadas estaba también motivada en cierta medida 
por la existencia en este barrio,como ya hemos indicado,de varies 
edificios publicos de carâcter representative y monumental, que 
obligaba a no desentonar demasiado con el enterno.
ha buena situaciôn de la zona y la existencia de artls 
ticoG monumentos anteriores hizo que en el ultimo tercio del si —  
glo esta zona fuese la elegida por particulares y por el Estado - 
para la instalaciôn de edificios administratives,cultural'es y fi­
nancières. En abril de l875 Cubas construyô el Museo Antropolôgico 
del doctor Velasco,y junto a él un inmueble destinado a viviendas 
dentro de un estilo neogfiégo.En l887 Ricardo Velézquez realizô - 
la modi ficaciôn de las fachadas del Casôn del Buen Retiro,en 1893 
Repullés y Vargas concluyô la Boisa de Comercio,un ano mas tarde 
Aguado dio por concluidas las obras de la Real Academia Espanola, 
en 1897 pudo inaugurarse el ministerio de Fomento obra de Ricardo 
Velazquez.La caracterxstica general de este tipo de edificios fue 
su acusado clasicismo dentro de una tendencia neogriega,que indu- 
dablemente dejô su impronta en el area,hasta el punto de ser 11a- 
mado por Chueca Ooitia el "barrio griego".
La monumentalidad y categoria de la arquitectura domes­
tics dentro del rectangulo comprendido entre Alfonso XIX y el Prg 
do,que respondiô a las necesidades de una alta burguesia,se trang 
formé por el contrario,como ya se ha sehalado,en un tipo de arqui
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toctura de menos pretensionee,adecuada a una burguenia media,en 
las manzanas comprendidas entre el Retiro y el paseo rtc Atocha .
Un ejemplo que podria resumir Ins caracteristicas de - 
las casas construidas en esta zona podria ser el inmueble situa- 
do entre las calles de Guttenberg y Vandcrgotem,comprendido en - 
la manzana nQ 5 de lo que fue cl antiguo olivar de Atoclia,reali­
zada en 1895 por el arquitecto Gabriel Abreu.
El solar tenla una extension de j66 metros cuadrados - 
y comprendia una superficie edificada por piso de 3I***entando los 
pisos superiores divididos en très viviendas por pointa a las que 
correspondîan una superficie ligeramente superior a los 90 metros 
cuadrados,comprendiendo un total de siete habitaciones entre sala, 
gabinete,comedor,cocina y très alcobas,estas ûltimas interiores , 
La vivienda de mayorsuporficie,con fachada al pqueno jardin que - 
daba a la calle Vandergoten,ocupaba una extension de unos I3O mé­
tros cuadrados distribuidos en 9 hobitaciones:despacho,sala,corne- |
dor,cocina,gabinete y cuatro alcobas que gozaban todas ellas de - s
f
luz directs de la colle o del patio. j
El bajo se distribuia en otras très viv i endos,una de e- 
llas de reducidas dimenniones y *un pequeüo cuarto cnn fogon para i
la porter!a ,ademas de conter con el peso de carruaj"s,cochera y
Icuadra. j
La fachada repetla los consabidos balcones con abu.Ttados |
de yeso en torno a los vanos, cen t.rnndo casi exclusivamen t e el deta |
lie ornamental en los hiorros,que repetian el dibujo en la canoela |
■i
que cerraba cl pequeiio jardin y en la cornisa cuyo vuelo era reco- I
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sobre el jardin era sostenido por cinco columnas de fundicl6n con 
capiteles corintios, (157) (Fig.76)
En IB95 el total de inmuebles con que contaba el distri 
to de Retiro era de 254,distribuidos en 1.170 viviendas,en las - 
que Vivian 6 .1 8 9 habitantes.
A continuaciôn mostramos graficamente cual era la dis—  
tribucion porccntual de las habitaciones segûn la planta que ocu- 
paban y el tipo de vivienda en el ado 1895 y despuûs ofrecemos un 
cuadro de 1905»quiza mas revelador que el grâfico anterior,en el 
que puede verse la nueva divisiôn de los barrios que comprendia - 
el distrito de Congreso al que pertenacîan dos que formaban parte 
del area de la que venimos ocupandonos,Retiro y Guttenberg, dende 
puede apreciarse las diferentes condiciones de las viviendas en - 
estas dos zonas:Retiro (Alfonso Xll-Paseo del Paado) y Guttenberg 
(Retiro-Ronda de Atocha),
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DISTRIBUCION DEL TIPO DE DAÜITACIOHES EN LOS BARNIOS DE GN- 
TTEN^ERG Y RETIRO, DEL DISTRITO DE CuRGRESO,SEGUN EL CEIISO 










Tiendas ..... .................... 81 54
1
12 2 4 1
Porter! as.............. .......... 39 87
1
l4
Ba.ios.................. .......... 327 139 1
Entresuelos....................... 11 51
Principales.................... 216 152
Primeros.......................... . 42 108 1
Segundos........................... 157 192 1
Terceros...... ........ ........ . 125 167 i
Cuartos......................... . 70 66 i
Sotabancos....... ............... 8 15 1
Guardillas...................... . 8 35 1
Total habitaciones................ 1.108 1.154
}i
Edificios pûblicon................ 7 18 1
Edificios en c o n a t r u c c i û n . , - 13 1
Solares................ .......... . 26 33
i
i
Cuartos desalquilados.......... . 32 39 i
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POnCENTAJES DE LOS TIPOS DE HABITACIONES EN 
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V>2»7«E1 barrio de Arnüellea.
Incluidos denfcro del &rea residencial de Argilellas,sur- 
Rieron barrios de dimensiones mas reducldas,que presentaban carac 
teristlcas distintas en cuanto a la morfologîa arquitectSnica de 
I d s  edlficlos en elles levantados,correspondiendose con las posl 
billdades economicas de las distintas clases sociales que les ha- 
bitaban.
"La finalidad de las respectivas urbanizaciones -comen- 
ta Eulalia Ruiz Palomeque- fue; con relaciôn a Argtfelles,el deseo 
del Real Patrimonio de urbanizar la parte mas prôxima a la pobla- 
ci6n de la Montana del Principe Plo,y,posteriormente,de Hacienda, 
al pasar el Patrimonio de la Corona al Estado respecte a la Mon—  
cloa.Con relaciôn a Pozas,1^ finalidad fue trazar un barrio para 
personas poco acomodadas en las afueras del entonces existante —  
Portillo de San Bernardino y capaz para albergar a 48o vecinos - 
en cinco manzanas,cuatro de ellas con fachada a las calles exte-- 
riores y la del centre denominada Mercado de Tasmiera.Fue una re- 
alizacion de iniciativa particular,debida a los tiermanos don An-- 
gel y don Gregorio de las Pozas.Finalmente,el motive de la urban! 
zacion de Gaztambide es obvio,ya que,al ser parte del Ensanche de 
Madrid,no cabe duda respecto a que el propos!to era ampliar el pe 
rlmetro de la capital que,al medlar el siglo,se considerô insufi- 
ciente per el incremento demografico.fero,aunque esta es la idea 
general,hay que considerar dentro de esta primera zona de Ensan—  
che un sector que fue adquirido por don Angel de las Pozas y donde 
plasmô el mismo propos!to que presidio la construcciôn del barrio
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de BU nombre,es decir.hacer uno pcquena barrinda do cnnas para - 
gente menoeterosas"»(l6o)
El incipicnte barrio de Argnelles se formô sobre terre 
nos comprendidbs en la Montafia del Principe Plo,donde se proce—  
di6,segun el plan de alineacion de l855»a la formacion do diez y 
seis manzanas que constituyeron el nûcleo inicial.El proyecho -- 
permaneciô parade durante algûn tiempo sin que fuoran vendidos - 
loe solares résultantes de la parcelacion hasta cuotro anos des- |
pués de Iniciado este, \
En 1859 La Epoca decla que "van a venderse en censo,en |
publica subasta,loB solares que es Lan hace ya tiempo en la Monta |
fia del Principe Plo para formar un barrio nuevo cotnt'ucsto de Ifî '
manzanas enteramente iguales". (I61)
Très anos mâs tarde,los solares ubicadon sobre la Mon- |
tafia del Principe Plo recibieron ya el nombre de Argticllos pro- !
cediendose a la ampliaclôn del nûcleo primitive que llci:ô en - - i
l864 hasta la calle Quiptana» El auge constnictivo del recien na- j
ci do barrio de Argfieiieg fue considerable : en l8f>6 La b^?nocracia 
dec la que en él exist! an ya 35 casas y vi vlan seteciontos se en- |
ta y cuatro nuevos vecinos, (162)
Dos anos mao tarde,segun consta en el Anuario Adminis- 
tratlvo y eotadlstico de Madrid de l868,el total de casas era de 
2^1 distribuidao de la siguiente forma:
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NO DE CASAG CONGTRUIDAS EN CAPA UNA PE LAS CALLES DEL BARRIO 
PE ARGUELLES EN I8 6 8■ (I6 3)
GALLES NO DE CASAS
Princess .........     24
Tutor...............      26
Don Martin...........         26
Mendizabal..................   36
Ferraz .................    20
Quitapesares ...............   I6
Luisa Fernanda  ............   26
Don Evaristo...........   25
Rey Francisco   28
Quintana ..................  l4
Con la llegada al poder de los révolueionaries del Sexg 
nio,la zona de Argüelles y la inmediata posesiôn de la Moncloa ex 
perimentaron un cambio considerable.Siguiendo los planes de Fernân 
dez de loç Rios,se proyectô una gran plaza detras del edificio del 
Buen Suceso —realizado en l864 por Ortiz de Villajos- de la que se 
daba cuenta en el Bolotin Oficial del Ayuntamiento en I869 dicien- 
do que "se esta fortnando una gran plaza,uno de cuyos lados es la - 
calle de Quintana,en el opuesto al Bu en Suceso,es decir en una pla 
taforma que mirara al rio, se colocara la estatua de Argtîelles,des- 
de este punto partirân dos rampas con jardines para remplazar por 
este lado,con gran ventaja,la bajada de Areneroo:las rampas condu-
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cirân al paceo llamado del lîcy on cl Trincipe Pio,on declr cnrn. 
al nivel de la eotacion del Norte.Eate nuevo trazado formera —  
trece grandes manzanas,con solarea para conotruIr,admirablesen­
te situadoR.y la prolongaciôn Sur de lan ya nitada.u calice de la 
Princesa,Tutor,Don F1artîn,Hendi7.sbal y Ferraz,o(;rae cuatro majiza 
nao depde la de Quitapesares al cuartel de San Gil y la prolonga 
ciôn de la calle de Bailën que dejaré disponibles dos manzanas - 
mas,una,antes de la calle de la Princesa,y otra para regularizar 
la plazuela de los Aflijidos". (l64)
En cuanto a los terrenos comprendidos en la pooesion de 
la Moncloa que en este moments pasaron de la (-orona al Estado, el 
Ayuntamiento de 1869 decidiô derribar las tapias incorporando a—  
q’uella propiedad al municipio,uniepdola al vecino barrio de Argue 
lies par medio de la prolongaciôn de las calles de Ecrraz y Prin­
cesa,y proyectando,de acuerdo igualmente con el idoario de El Fu­
ture Madrid,la construcciôn de casas de campo economicas con Jar­
dines y huertas.Basandose en aquel proyocto,se formé una Kmpresa 
peticionaria de ciertos terrenos en la Moncloa con el objohivo de 
construir una gran barriada urbano-canipostre titulada "La Florida" 
a la que ya nos referimos en el capitule de los pro'intarvos que 
iba a constar de un barrio obrero de 200 viviendas y 50 casas de 
campo con su Jardin y huerta correspondiente,ademas de las escue 
las de agriculture y veterinaria,uno de aordomudos y una granJa - 
modelo.
El proyecto no se llovô finalmente a cabo por las rozo­
nes que ya ban sido analizadas,como tampoco se realize la gran plg 
za con rampas aJardinadas que sustituian la bajada dm la cuesta de
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Areneros,no llegandose a realizar la alineacion de las trece man­
zanas de edificaciones proyectadas entre esta bajada y el Paseo - 
del Rey.
Por el contrario,en abril de l8?0 se procedio a efectuar 
las alineaciones de los terrenos comprendidos en la poaesiôn de la 
Moncloa al norte de la calle Quintana,prolongando las calles para- 
lelas a Princesa y estableciendo très transversales :Altamirano,Be­
nito Gutierrez y Romero Robledo,que forraaron en total quince manza 
nas cuyos solares serlan subaetados en ados sucesivos.
Hacia l8?4 la configuracion de las nuevas edificaciones 
dentro del barrio quedaba reflejade en el piano parcelario de Iba­
nez de Ibero,donde es posible observer un trazado reticular que se 
contradice con la irregular topografîa del terreno,que supuso un - 
obstâculo considerable para el incremento del ritrao conahructivo - 
debido a la gran cantidad de desniveles existentes y a la paraliza 
ciôn del Ayuntamiento del amplio plan de terraplenaclones.Por fin, 
en 1 8 7 5,La Correspondencia de Espada daba la noticia de que :"el A-
yuntamiento en la ultima sesiôn acordô se activasen los desmontes
»
de algunas calles del barrio de Argtielles,donde varios particule—  
res tienen solicitada hace tiempo licencia para construir dé nueya 
planta,y no pueden realizarlo sin que se lleve a cabo la explana—  ^
ciôn de aquellas vias". (I6 5 ) .
Pese al grave inconveniente de la desnivelaciôn del te- 
rreno,el porcontaje de edificaciônes en las diez y seis primitivas 
manzanas,comprendidas en el polîgono formado por las calles de Prin 
cesa,Ventura Rodriguez,Ferraz y Quintana era elevadosegûn puede a—  
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do la tipologîa arquitectônica de la mayorla de estas construc- 
ciones constituidas por vivlendae unifamillares rodeadas por jar 
dfn.Este hecho,que se ajustaba a las normas dictadas en el preâm 
bulo del decreto de Ensanche dictado en 1857 por el ministre Mo- 
yano,en el que se recomendaba que las viviendas dèl Ensanche —  
fueran rodeadas a ser posible de jardines,merecio el aplauso en- 
tusiasta de Fernandez de los Rlos,que definiô el barrio como "mo 
delo de lo que deberîan ser los del Ensanche".
Desde los primeros momentos.el nuevo barrio vio levan- 
tarse importantes hoteles pertenecientes a ricoe propietarios co 
mo Pozas,Cerrajeria,Regoyos y Bona.El lujoso carâcter residencial 
de la zona atrajo una gran cantidad de tîtulos nobiliarios que i*' 
rîan fijando en drgüelles sus naevas residencies entre las que es 
taban la de los condes de Alpuente,en Princesa nQ 5,1a de los con 
des de la Encina,en Princesa nQ 8 ; la del conde de Torrepando, en 
Ferraz nO 6 ;la del marqués de Cerralba en Ventura Rodriguez;la de 
los condes de Hayorga en Rey Francisco con vuelta a Quintana,y la 
de los marqueses de Isasi,en Martin de los Héros esquina a Rey —  
Francisco.El nuevo barrio fue escogido tombiên por numerosos pro­
pietarios, que en 1878 constituian el 2056 del total de los vecinos, 
por profesionales libérales,y por algunos politicos como el minis- 
tro Carrera que vivia en la celle de Tutor nQ 42. (I6 6)
En lo que se refiere a la vivienda unifamiliar prédomi­
ne un tipo de hotel,que si bien no llegô a tener catcgorié de pala 
cio como el levantado por el conde de Cerrajerîa en el numéro 7 - 
de la calle Quintana,tuvo por lo general unas caracterîsticas,en - 
cuanto a superficie y disefio arquitectônico,similar a los levants-
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dos en los barrios de Salamanca o Santa Barbara.Un ejeniplo dn es­
tes hoteles pertenecientes a la alta burguesia del barrio podrîa 
der el del doctor Federico Rubio,proyectado por el arqui tecto Car 
los Herrera en I88I sobre el solar nO 4 de la calle de D.FCvaristo 
y nQ 2 de la de Tutor.
El edificio se distribuia en planta de sotanos,principal 
y segundo,montrando la fachada un acusado clasicismo de importaniôn 
francesa.La puerta de ingreso,situada en el centro,quedaba unos cen 
tfAetros sobre el nivel del suelo por lo que su aceoso se facilita 
ba con la instalaciôn de una pequona escalinata.Uobre el vano,se si ;
tuaba una merquesina de hierro y cristal sostenidn por dos finisi—  |
mas colunnillas de fundiciôn. A ainbos lados se situaban sondas ven- |
tanas formadas al igual que el resto de los vanos por nrcos reba.ia- j
dos quedando enmarcados por unas môlduran del repertorio ncoclosico; ;
los-entrepafios,tanto del principal como del baJo,llcvaban un revoco 
imitando silleria,siendo el zôcalo de canterîn,en el que se abrîan - I
los tragaluces del sôtano.El remate de la fachada estaba formado por 
un antepecho que se elevaba sobre la cornisa.(l6?) (Fig.77) '
La vivienda proyectada en l8?8 por el maestro de obras Ca- 
simiro Montalvo en el solar nQ 3 de la manzana 9^ de Ion terrenos -- j
comprendidos en la Moncloa,cuyo dueno Luis Casabona los compro al Es j
tado,podrîa resumir las caracterîsticas de 1 as viviendas unifamilia- ‘
I
res de una medians burguesîa dedicada al cornercio y a la poqueiia in- i
dustria. ]
\
La casa,que tenîa una superficie de ^ 1 0  metros cuadrados,si ]
multaneaba la funciôn residencial con la comerc i al ya que los bajos ;






La fachada . presentaba una curioea disposiciôn con dos
terres angulares hasta la altura del piso secundo,enlazadas por
un antepecho.Los vanos de ventanas y balcones eetaban formados -
por arcos de medio punto,excepto los situados en loe ângulos del
principal y de las torretns.A ambos lados del edificio se Insta-
laron sendas puertas de rejerîa deatinando una al paso de carrua
jes y carra y descarga de la bodega del piso bajo y la otra se -
destinaba al servicio de los habitantes de la cas8fc(l6 8)(Fig.7 8)
Otra variante de interés con respecte a los hoteles,—
fue la casa uni familiar de distribuciôn similar a las casas de pi
sos,pero destinando todae las plantas al use exclusive del dueflo
del inraueble,aprovechando toda la superficie para la edificaciSn
que alineaba su fachada a la calle | careciendo de jardin,La ca
sa proyectada por el arquitecto Francisco Andréa Octavio en el
solar nQ 6 de la Moncloa con fachada a la calle de Ecija en 1902,
no permitîa apreciar exteriormente ninguna diferencia con las ca
sas de pisos de alquiler.
Este inmuehle se distribuia en planta de sotanos,entre
suelo,principal y segunda,con azotea sobre la ultima plante.En las
plantas inferiores se colocaron la cocina y las distintas dependen
cias del servicio,destinando les plantas principal y segunda a dor
mltorios y alcobas con sus correspondientes gabieetes.
La fachada,realizada en ladrillo fino con abultados de
yeseria en los vanos,presentaba la puerta de ingreso descentrada ,
entresuelo con ventanas con un pequefio antepecho de rejerîa,planta








Un ejomplo que puedo rentimir Inr, cnrect,en'.'-.h i eac 'le In 
mayorîa de las easas de pison rie la zona podrîa oor la ronliza- 
da por Ortlz de Villa,jos en 1895 en la calle del dunn duc.efîo nu­
méro 4.
Kl inmueble oeupaba una superficie roclanniular de 15 - 
metros do fachada por 28 de proTimdidad y constaba de cinco plan 
tas que se dividian en dos viviendas cada una de a proximo da m en t e 
l40 métros cuodrados,diotribuyendo las distintas piezas en torno j
a cuatro patios necesarios para dar luz y ventilacion a las hahi ■
l
taciones situadas en el interior del solar.
Debido a la gran profundidad del inmueble y escasa Ion I
gitud ■ de fachada,la distribuciôn de cada una de las viviendas 
debîa acoplarce a una estrecho franja asoinando a la calle ûnica- 
mcnte très balconee que correspondîan a la sala y al gabinete.El |
resto de las habitaciones se situaban a un lado de un lorqo pasi ;
llo comprend!endo un despacho,comedor con chimenea francesa,iqual [
î
que la sala,cocina,despensa y cinco dormitories de los que dos cg |
recian de ventilaciôn directs. {
e En el piso bajo la distribuciôn era idcn ti en,nalvo en u ;
na de las dos viviendas que dostinaba parte de las habitaciones -
situados ml exterior para tienda y trastienda. î
La fachada no presentoba ninpuna novedad,ajustandoes al f
!tipo conummente establecido de balcones volados de fundiciôn.Iia - |
decoracion,propia de Ortis de Villajos,basada en un pccuiàar eclec 
ticismo ornaniental que tuvo infinidad de imita dores,no aparece en 
el proyecto de esta vivienda,debido,probablemente,a criterion de - 
economxa del propietario ya que la superflua decoracion bubiera en
5 4 4 I
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carecido considerablemente la construccion de unas viviendas des 
tinadas a una dago media a la que no podia gravarse con alquile 
res excesivamente elevados.(170) (Fig»8C)
Dimensiones aun mas reducidas que las viviendas anterio - 
res tenîan las situadas en la casa de la cëlle de Don Martin nO 13 
realizada por Francisco Mendoza y Cubas en l895»propiedad de D.H, 
Nûnez Semper.A estas viviendas les correspondian unos 100 métros 
cuadradoe e iban dirigidas a una mediana burguesia que como en el 
caso anterior formaba el porcentaje mâs elevado del barrio de Ar- 
güelles.
La memoria no deja lugar a dudas sobre la finalidad de 
la nueva casa "destinada -decla- a producir una renta proporcional 
al capital invertido en la adquisiciôn del solar y conte de la —  
construccion y en proporcionar albergue a varies vencinos de la - 
clase media utilizando la mejor distribuciôn del solar"*Este,que 
ténia una extensiôn superficial de 256 metros cuadrados«dividia - 
en dos viviendas idénticas cada una de las cinco palntas de que - 
constaba el odificio.El total de cuartos de cada una de las vivien 
des era de ocho,distribuidos en : sala y gabinete,despacho,comedor, 
cocina y très alcobao interiores,dos de ellas principales comuni- 
cadas con la sala y el Gabinete,y una de servicio Junto a la coci­
na .
El espacio interior correspondia por tanto a las caracte 
risticas de las viviendas destinadas a la medians burguesia,al i- 
gual que la fachada,que como en el caso anterior,se ajustaba a un 
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La decoracion de la fachadas de est^s casas destinadas 
en su mayor parte a la clase media se ajustaron a unos presupues 
tos de economia que hacîan i^nviables ornamentos de lujo y caros 
materiales.
Por re^la rreneral^las fachadas fueron realizadas en la- 
drillo fino visto o revocadas y pintadas.Los vanos se adornaron - 
con abultados de yeseria en jambes y dinteles»empleandose frecuen 
temente las incisiones y molduras formando dibujos.El proyecto de 
las casas situatadas en la calle de Ferraz nQ 4 l ,realiz%da por el 
arquitecto Federic6 Sole (172;fig.82),y la ubicada en la manzana 
nO 10,entre las celles de Luisa Fernanda y Mendizâbal»levantada - 
por Higinio de Cachavera y Pascual (173*fig*83)»pueden servir de 
paradif^ma de las caracterîsticas décoratives de la mayoria de las 
viviendas burguesas multifamilières de alquiler del barrio de Ar- 
glîelles.
Dentro de esta area de 'Argüelles, el barrio de Pozas, for 
mado en el triangulo comprendido por las celles de Princesa,Paseo 
de Areneros (boy Alberto Aguilera) y ronda del Conde DuqueChoy Se 
rrano Jover),fue ralizado siguiendo una tipologia arquitectônica 
que se sépara de las caracteristicas usuales de la zona anterior.
Las viviendas de este pequedo triângulo fueron proyec- 
tadas por el arquitecto Cirilo Ulibarri por encargo de Angel Pozas 
quiên febrero de 1B63 present© la instancia en el Ayuntamiento so- 
1 icitando tira de cuerdas para construir en un solar de su propie- 
dad extramuros de la puerta de San Bernardino,entre el paseo del 
mismo nombre,el hospital militar y la cuesta de Areneros.En junio 
del mismo ano fueron presentados los pianos de las nueve casas -
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que se pensaban construir en el Paseo de San Bernardino;un ano - 
mâs tarde,en l864,presento licencia de construccion do otrns do- 
ce viviendas que junto a las nueve ya comonzadas constituirian - 
un conjunto reoidencial de 21 inmuebles distribuidos en cinco man 
zanas que formaban un triângulo,procediendose a la apertura de - 
très calées interiores: VaIdecilla,Mermosa y Solares.
El ritmo constructive fue râpido; en el piano parcelario 
de Ibâncz Ibero de l8?^ el triângulo de Pozas aparece cnmpletamen 
te conntruide.
El tipo de casas estaba constituido por inmuebles de -- 
cuatro plantas mâs bubardillas,distribuidos en cuatro viviendas - 
en los pisos bajos con fachadas a las calles exteriores o interio 
res,y en dos en los principales y segundos, excepto 1 >r, casas de - 
las esquinas que lo hacian en très.Los interiores cnmpreudîan co­
cina , escusado, comedor, sala y alcobas interiores comuii i cadar, cons 
sus respectives gabinetes. (17^ +) (t’ig.Bâ)
Las fachadas,de gran sepciliez de acuerdo con la condi- 
ciôn social de los inquilinos,llevaban un revoco sobre la fâbrica 
de ladrillo en la que se abri an los vanos formados por balcones - 
volados y antepechos de rejeria.
Maria Hontesinos,en un interesante estudio sobre este - 
barrio,senala que en lB75 el total de habi tan 
do su es tructura socioprofesional l a sifcu.i en t<
Rmpleados y funcionarios.    ......
Obreros y jornaleros. ..........
Cesan tes, jubi l.ados y rc ti rades.....
Profenionos libérales...............
Idustriales y comerciantes.........
Propie ta rios........................ .
Gervicio dornéstico.  ............
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riono ae los principales y segundos de todas las viviendas 
excepto las situadas en la manzsna interior*
Planta baje de las 
viviendas que hacen 
esquine a Princose,
El porcGnlajR mar, elevado nnlaba forma do por o on r. irai ten­
te por funcionarios y emplnados de en cas ca tor;orîa, entre los niio a 
bundaban los militares y los emplendos del f e n  oearri1 debido a la 
proximidad del cuartel del Principe Pro y n la entacion de] Üorte, 
RSRuido por los obreros y por jubilados y cosantes;las profesiones 
libérales y los industriales y comerciantes ocnpaban el 6'/, cada u- 
no y eran sepuidos,muy de lejos,por el rrupo de propretarios,un 1'6%.
El de tipo de renta,estudiado hambién por es ta autora,ré­
véla que el mayor numéro de arrenda tarios sa tir, fa cran en la misma 
fecha unas renias annales entre jOO a 600 pesetas,e:; decir unos al- 
quileres mensuales de 25 a 50 pesetasjel prupo de los qur; pa.'vaban - 
de 100 a 300 pesetas annales (do 8 a 25 pesetas al mes) era ipual—  
mente numeroso,siondo realinente escasao las renias annales compron- 
didas entre las 600 y las 3 . 0 0 0  pesetas (de 5 0  a 85 pe.'teas monsua- 
les). (175)
El barrio de Posas constitnyo pues un rslote perfectamen- 
te def-inido dentro del area residencial dnnde se ubicaba ; como conse 
cuencia de un proyecto financiado y e,ieoutado en un cor to espacio - 
de tiempo que produjo una homoseneidad en las construcciones,Po^as 
se caracterizô por una morfoloftra arquitectônica que nantuvo dife—  
rencias con las establecidas en el area residencial situada al o-- 
tro extremo de Princesa,formado,como ya se ha indicado,por hoteles 
burgnesos y por casas de pisos destinadas a la class media de carac 
terîsticas mas lujosas que las situadas en este triângulo residen-- 
cial.
En cuanto a3. area situada al norte del Paseo de ^Ireneros 
(actual Alberto Aguil e r a ) ,que constituyô el terreno sobre el que
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se asentaba el barrio de Vallhermoso,preferimos por sue carecte- 
rîstic,-js estiidiar su tipologîa arqul tectonic a en los capîtulos 
correspondientes a los barrios obreros.No obstante,en torno a Gaz 
tambide suri^ioron casas burguesas de caracterlsticas muy simila—  
res a las situadas en la zona situada a la izquierda de la calle 
de Princesa.
El hotel situado en la manzana 17 del Ensanche entre las 
Galles de Gaztambide y Donoso Cortée,constituye uns muestra de o—  
tras viviendas similares situadas en estas zonas que tardaron bas- 
tante tiempo en ser urbanizadas.Esta casa construida por el arqul- 
tecto Saldana en 1902,repetla el modelo arquitectônico usual en la 
vivienda unifamiliar de Argüelles,de inspiraciôn francesa y gusto 
clasicista.La puerta de ingreso,centrada con escalinata de acceso, 
y dos ventanas a los lados sobre las que se situan,en el principal, 
sendos balcones con revestimiento de cemento imitando sillerîa y an 
tepecho sobre el piso principal,constituye todo un prototipo del ho 
tel preferido por la alta burguesia no solo en el barrio que se ana 
liza sino en otras zonas residenciales de la capital.La novedad en 
el presents caso lo constituye- el ventahal o mirador situado sobre 
la puerta central,y el âtico de dimensiones reducidas inetalado so­
bre la terraza que debia deatinarse a dormitorio de criados. En la 
planta baja,un vestîbulo daba paso a la escalera y distribuîa las - 
distintas habitaciones .
En el piso superior,destinado a dormitorios,aparece ya -
el cuarto de bano,que comienza a generalizarse en las viviendas bur
guesas desde finales de siglo.El hotel ocupaba una superficie de -
24o metros cuadrados por planta,es decir un total de 500 metros su- 
perficiales si se anade el atico construido sobre la azotea.(l?6)(F»8 5 )






















A contlnuaciôn prosentamon uno« (;rafic.ori nn Ion quo he- i
1:
moe visualizado la diefcribuoion porcentwal del tlpo de ha hi(acio- ;
nes,seRvm fueran ba^ ioe, entrcGueloa, prineipalcn, r.enundoo, torceroG, 
cuarto8,HotabancoG,buhardillaG,porhcrlas,cocheras y tinadas,de I o g  t
barrloo de Florida en l895,Pozao en l895.Arnb'elles on l B95 ,7 1909 I
y Moncloa en 1906. |
En eatos iÇrSficos ae odvierte perfectanento cualoa eran I
los tipos mas frecuentes de viviendas,cual era la altura de las ca 
sas,etc,,pudiendo incluso extraer dates valioson acerca de las ca- ‘
racteristicas sociologicas de Tes barrios observanho el numéro de [
porteries,de cocheras y de tiendac.(177) ;
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V«2,8# La Ciudad Lineal. i
_  _  . I
El barrio proyectado por Arturo Soria y realir-ado per - j
la Compauia Madrilena de Urbanisa ci on a partir de iB^ 't en una f ran k
ja de cinco kilSmetros de lon^itud,desde la carretera de Ara/^ on - (
hasta el Pinar de Chamartln, constituye un interesantisimo e.jemplo 
de urbanizacion cuyo estudio ha hecho verier rioo de tinta (178), 
y aunque ban ^ido reallzodas ya magnificas,no podîamos concluir el 
capitul o dedicado a la vivienda burguesa sin analizar,siquiera —  K
brevemente, las tipologias arquitoctônicnn empleadas en ]a Ciudad L
Lineal,tipologxas que resultan inseparables de la concepcion urba- i
nîstica de su creador,que rovolucionô el habitat tnadrilefio tradi —  
cional.Este carabio sustancial tuvo por objeto,segûn sus propi as pa 
labras,lograr "urbanizar el campo y rurolizar la ciudad",y>ara ello 
las nueva6 areas residenciales planeadas por Coria tendieron a con- i
cluir con la dicotomîa campo/ciudad establccida en las nrbos tradi— i
cionales on las que predominaba una aglomeraciôn de viviendas den—  ^
tro de grandes bloques debido a la especulaciôh del snelo que oblj j
gaba a levantar el mayor numéro de pisos y dividir las distintas vi V
viendae hasta el moximo posible a fin de rentabilizar la inversion, ' ^
k
"I,a aglomeracion de colles y de casas de muchos pisos en J
reducido espocio es nbsurda -decîa-,pugna contra la naturaleza,aumen ;
ta la mortalidad en proporciones aterradoras, cornpl i ca los problemas |
de la vida urbana y engendra muchos y graves daüos morales y materia l
i
les,a cambio de algunos bénéficies intelectnales. |
Los familisterios, las casas de veciiidad, los falansterios, |
V
las fondas de familia de Nueva York no conocidas aun en Espana,las cg
i
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sas mixtas para pobres y ricos,y otras muchas creaciones inge- 
niosas,contemplan el arbol del mal desde distintos puntos de vis 
ta,y atacan sus ramas.
La raiz esta en la forma de las ciudades.Ahl es preciso 
dar los golpes.Es menester que cada familia tenga su hogar compls 
tamente separado de los demas, un pedazo de terreno,por pequeflo 
que sea,exclusivamente suyo^su parte de sol y de aire.Vivan jun—  
tos el palacio del poderoso adornadT) de magnî^icae jardines,y la 
cabana del pobre provista de modesta corraliza y engalanada con u 
tiles plantas y perfumadas flores; pero no vivan superpuestos.Ni 
sôtano,ni buhardilla,ni aglomeracion de miseries que en las moder 
nas construcciones benéficas se juntan y procrean nuevas miseriasV
• ; Cl79)
Se proclara6 pues como absolutamente necesaria la vivien­
da unifamiliar rodeada por un pequefio jardin.Esta tipologla arqui- 
tectônica asequible hasta entonces solo para la aristocracia y al­
ta burguesia en el casco y en el Ensanche,o bien para la clase o—  
brera en pequenas viviendas del extrarradio,se ofrecio como alter­
native posible para todas las clases soeiales sin distinciôn en la 
nueva ciudad,la diferencia estribaba ûnicomente en el tamano de los 
lotes que a su vez imponian la superficie construido,que en ningûn 
caso debia exoeder de un quinto del total de la parcels.
La aportaciôn fundamental de Arturo Soria consistiô pre 
cisamente en la distribucion de estas parcelas en torno a un eje - 
central,con lo que se conseguîa acabar con la especulaci6n de las 
ciudades punto,consecuencia de la enorme carestia de los solares - 
en el centro y en las majores areas residenciales ocupadas tradicio 
nalmente por las clames a l tas , m i e n  tras que en las capas euburbiales
r»G5
se situoban on lamentable estnrlo los barrios bajos ocur'arlno por t
f
los obreros.La Ciudad Lineal,ol,no tenor areas supravaloradas,y j
posibilitar Ig adquisicion de lotes indistintamenie a los podero 
SOS y los humildes acababa con la zonificacion social do la ciu­
dad que acusaba marcadamente las diferentes condiciones de vida 
y bicnestar en los distintos barrios.
La nueva ciudad fue concebida on torno a un eje central 
de ko metros de ancho con doble via férroa en su centro y celles 
transversales de 20 métros que circunscribian nianzanas de 40 a
6 0 ,0 0 0  métros cuadrados.
Este eje central a la par que posibilitaba las comunica 
ciones por mcdio del ferrocarril -elemento vital para dinaniiaar - 
la vida del barrio posibilitando las cornunienciones- concluia con 
la especulacion ya que como decîa su creador "cl pricio mas alto 
no estara en un solo punto,sino en una linea de extension indcfi- 
nida,y por tanto niveladora de los precios y osto disminuin'an râ 
pidamente a modida.que se soparan de los carriles a lo ]argo de - 
las ca]les transversales... En la Ciudad Lineal,merced a esta brus 
08 transiciôn de precios de los terrenos,ricos y pohros viviran - 
juntos,de conformidad con recicntes y altisimos consojos,pero no 
atados a una misma escalera y superpuestns;todos gozarén su parte 
de tierra y de sol,sin que sufra menoscabo la dignidad del ciuda- 
dano, que se a f irma y robustece ctiando ma s aislado, indopondi.en te y 
libre es su hogar". (18O)
Se cumplia de este modo el sueno reformista que posibili 
taba la armonia pacîfica entres todas las closes sociaies.Esta idea 
se reflcjo rei>etidamcnte en las paginas de la revista La Ciudad Li-
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neal en la que apareciô un artîculo en 190? firmado por Pascual 
Lôpez,cuyo kitulo daba idea del contenido:"La Ciudad Lineal co­
mo idea de moral",en cl que podîa leerse que "la Compadla Hadri 
lena de bj-baniznci ôn con su proyecto de "Ciudad Lineal" aspira 
a la division y reparticiôn de la propiedad territorial,a la que 
Tolstoi llama con frase feliz la conquista de la tierra,y esto no 
por medios violentos e injustes como pretende el anarquismo,no —  
con suenos irrealizables como quiere el colectivismo,sino por me- 
didas equitativas,por la solidaridad dèl capitaliste y del traba- 
jador,por virtud de la laboriosidad y el ahorro de éstos,de la —  
protecciôn de aquellos,de la fraternidad y la conveniencia de to­
dos.
Y la pequena propiedad territorial -la propiedad de la 
casa y del campo- repartida entre todas las clases sociales,es —  
bienestar y riqueza que se créa,es facilitar grandemente la solu- 
ciôn del llamado "problema social",es hacer del obrero huelguista 
e indisciplinado un obrero propietario,pacifico,conservodor,bur—  
gués...
Y hacer todo osto,como lo haremos,Dios mediante,^no es 
hacer una idea moral,de progreso.de paz,de civillzaciôn?...Y si 
pensais que osto a quo aspiramos es demasiado para intentarlo so 
lamente por el esfuerzo de una Companîa industrial ayudadnoe y 
vereis como la realizamos en provecho de todos.Ayudanos decidida 
mente,con fe y porsevorancia,vosotros los hombres de capital,vo- 
sotros los hombres de ideas,vosotros los hombres de gobiorno y - 
de influencia y de accion y vereis como on pocos anos transformg 
mos radicalmonte estos alrededores de Madrid,saneandoloe,hermo—
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Beandoios y enriqueciondolos,y como en menoo de medio siglo,exten |
dida la Ciudad Lineal por todo nueati'o pain,non reponrmos de la - i
miseria espantosa a que nos hareducido los cons tantes .Tnchas intes f
i
tinas en que hemos estado metidos durante todo el siglo XIX y lega f,
‘
remoB a nuestroe hijoe una Eopann moa adelantada y trobajadora,mas y
tranquila,mâs rica y mos feliz". (l8l)
La Ciudad Lineal se presento pues como culmiriocion de los ^
î
idéales reformistae,aunando los presupuestos del sociolismo ntopico |
 ^  ^ if
con las ideas de los principales medicos higienistas de la época que i
demostraron las innegables ventajas de la vivienda individual en un *
i
ambiante puro.l.a nueva ciudad fue def inida, segun podîo leerse en la 
revista,como "ciudad de la vida.be la vida sona ,de la inde]>endionte, j;
de la vida cômoda,barata y laboriosa,en contraponicion o Madrid, con 
justicia calificada de ciudad de la muerte,de lo miseria,de la cares '
t î a  y el malestar general", (l82) |
En los escritos de Soria es posible npreciar el ombicioso |
plan de la nueva urbanizacion.La Ciudad Lineal no se plonteô unica- i
mente como una barrioda periférica de importoncia sino como alterna- f
i
tiva al Madrid trqdicional,cuyos gravisimos problemas viarios se ha- ■'
bian de.1ado sentir,ocasionondo su reforma,como vimos en cnp'tuios an- .
teriores,grondes sumos de dînera al erorio municipal.El Madrid del fu '
turo estoba, en opinion de ^oria, en seguir los presupuestos urbanisti- 
COS por él preconizados,no résulta por tanto extrano que e] proyecto ‘
i
inicial pretendics abarcar un enorme cinturôn de k 8 Km.de longitud , |
desde Fuoncarral a Pozuelo de ^^larconçmés tarde la reajitînd cortaria |
vuelo a tan vas to plan reduciondolo a cirico kilometros. ^
El auge construotivo en el nuevo barrio corrio parejo a la î
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aceptaciôn e inversion econômica a la que ya nos referimos en el 
capitule segundo.F.n 1897,très anos después de iniciarse las obras, 
el total de edificaciones era de 53,cifra que habia aumentado con- 
siderablemente en 1903,ano en el que la Ciudad Lineal contaba ya - 
con l60 casas.
La tipologia arquitectônica de las distintas construccio 
nés mantuvo unas reglas fi jas que sfectaron por igual a las modes- 
tas casas de obreros y a los lujosos hotelee burgueses.El eslogân 
de "una casa para cada familia y en cada casa una huerta y un jar­
din", fue norma general en la Ciudad Lineal,donde todas las vivien­
das debian estnr aisladas y rodeadas de un pequeAo jardin o huerta 
por sus cuatro fachadas,estableciendose que la principal estuviera 
como rtiînimo separada de la verja de lo calle cinco métros y limitan 
dose la altura maxima de las construcciones a très plantas*
La diferencia entre los hoteles de lujo,los destinados a 
la burguesia media y los de obreros,se estableciô en base a la eu—  
perficie construida,mucho mayor en los primeros,que tambiln tenîan 
una concepcion mas representative y monumentalists de las fachadas, 
en las que se emplearon mat^seiales mas caros.
Un ejemplo de los hoteles burgueses de lujo,podria ser el 
construido en la manzana 73«Su superficie construida era de 250’5® 
métros cuadrados,ascendiendo su precio a 5 0 .0 0 0 pesetas.
El inmubble constaba de planta de sôtanos en la que se - 
instalaban las cuadras y cocheras;de planta baja,distribuida en co- 
cina,comedor,bano,retrete,porche cubierto,sala,gabinete,alcoba,ves- 
tibulo con escalera y galerîa posterior acristalada;la planta prin­
cipal comprendra cinco dormi torios,dos gabinetes,galeria en torno a
Hotel que eetjt construyepdo la CompaAia en la manzana 73 de ia Ciudad Lineal.
Fachada posterior. Fachada lateral
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lfi ca.ia de escaleie y don azotees.
La fachada mostraba la influencia de un estilo pintoresco 
de Claras resonancias inglesas que tuvo difusion a partir de deter 
ftiinadas publicaciones de modèles arquitectonicos realizados en iis 
tintes paises,como el libro de Viollet-le-Duc Habitations modernes. 
El movimiento de la fachada se correspondra con una libre disposi- 
cion de la planta,que lie gaba a formar una pequena habitacion amgjj 
lar sobre la que se levantaba una torreta.La fachada fue realizada 
en ladrillo visto cmplcandose el portland en la balaustrada de te­
rra za y azoteas.Interosante résulta también la policromia de las - 
cubiertas formadas por tejas planas de dos colores,rematadas por - 
cresteria de zinc. (I8 3 ) (Fig.8 6 )
Dentro también de los denominados hoteles de lujo,pero de 
dimensiones mas reducidas y precio mucho mas econômico,fue el hotel 
construido en la manzana 9 6,propiedad de doHa Mercedes Kessel.El —  
precio de este hotel fue de I8.5OO pesetas y ocupaba una superficie 
de 1 30 métros cuadrados en cada una de las plantas baja y principal. 
La fachada,dentro de tendencies neomudéjares empleaba el ladrillo 
visto formando dibujos ba jo las ventanas y sobre el dintel.La pu eg 
ta de ingreso estaba precedida por un pequefio portico sostenido —  
por columnas de fundiciôn y escalerillas latérales.«Sobre esta se 
colooaba una terraza delante del balcôn central del principla,re- 
matado por un hastial escalonado en el que se abria un pequeno va- 
no formado por un arco ojival.(l8^)(Fig.8 7)
Frencuentemente la burguesia opté por un estilo pintsres 
co inspirado en construcciones de chalets suizos y de la montala.
El hotel construido en la manzana 7k es un claro ejemplo.La sufer—
r,7t
Hotel de dos pisos que construye la Compadia en la prolonqacion
de la manzana 96, para dofia Mercedes Kessel,






ficie construida era do 70 metros cuadrados por planta,ocupando 
la misma extension la terraza situada delante de la puerta de in
I
greso.La planta de sotanos,que en^ealidad ocupaba la planta baja, 
se destinaba a vivienda del guards.distribuyendose en coclna,al- 
coba y en cuadra y cohera.Sobre Ssta là planta baja se distribu 
yo en sala-comedor,gabinete y cocina,y la planta principal en - 
dos dormitorios con sendos roperos.Esta distribucion y el hecho 
de las habitaciones del guarda,hacen pensar que esta casa erq u- 
una segunda vivienda para los propietarios que pasarîan en ella 
solo unos meses al ano.
La fachada era de mamposterîa en la planta que corres- 
pondîa a la vivienda del guards y a la terraza y las de Iss plan 
tas superiores de ladrillo visto.El coste de esta edificacion as 
cendiô a 15*000 pesetas.(I85)(Fig.88)
Frcnte al pintoresquismo de algunos hoteles que acusa- 
ban en su distribucion el carâcter de segunda residencla,se le—  
vantaron casas para la mediana burguesia de exteriores sencilloe 
dentro de la tendencia neomudéjar de utilizaciôn del ladrillo co 
mo ûnico elemento decorativo.La casa construida en la manzana 98 
,propiedad de don Mariano Moreno Mayorga,sobre los lotes numéros 
9 y 10 correspondis a esta tendencia.
El edificio,que ocupaba una superficie de 80 métros cua 
drados,constaba de planta baja y principal;la inferior distribui­
da en vestîbulo,gahinete,alcoba,comedor $ cocina y retrete y cajo 
de escalorafy la superior en dos alcobas y  una sala.Las caracte-- 
rlsticas mucho mas modestas de esta vivienda,cuyo precio era eI - 
de 9.500 pesetas se demostraba no solo on una extension superfi-
r.7 3
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cial ,nia!3 recîucida que las de las viviendas an ter lores, si no tam 
bqén en la fachada,on la que el oriterio do cconomia rndujo la - 
fachada a una simple ornamentacion do hiladas do ladrillo sobre 
los dinheles y arranque de las jambas y bajo el alero,(l86)(Fin.8 9) 
Las casas de dos plantas se distribuyeron en nlnuna oca 
sion en dos viviendas soparadas de pequenas dimensiones para la - 
pequena burguesia.Por ejemplo,el hotel presontado en las l'oginas 
de Ciu-dad Lineal en 1903,que comprendia una superficie de 59 mé­
tros cuadrados,se distribulè en Mos pisos con escalera exterior 
para que pudiéra ser habitado por dos familias distIntas.
Cada una de las viviendas constaba de sois habitocionns 
diotribuidas en cocina,con escusado,comedor,gabinete y très alco­
bas. Lo fachada fue realizada en ladrillo visto con las tipicas - 
ornamentaciones neomudéjares sobre los vanos y en los remates del 
hastial escalonado. (l8?) (Fig,90)
Las casas de una sola planta proyectndos y llevadas a 
cabo por la Compania Madrileha de llrbanizaciôn para la mediana y 
pequefia burguesia fueron numerosas.La casa bonstruida para D.An­
tonio Pérrz en la manzana 8 5,de 180 metros cuadrados,se distribuia 
en ocho habitaciones mas un pequeno vostibulo,dcsuensa y retrete; 
su precio ascendio a 8 .0 0 0 pesetas, (l8 8 )F. R/f
Una interesante distribucion presen taba la casa construi 
da en la manzana 75 pnra el agente de boisa Francisco Outicrrez,re 
cogiendo las ideas de Arturo Ooria sobre la conveni ■’ncia de insta- 
lar un patio cubierto o eopaci o central on torno al que se distri- 
buian las restantes habi ta ci ones, constituy ondose adeinâs como picza 
fundamental de la casa donde se désarroilaba la vida familiar.(I89)
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Los pianos que ilustraban esta teorla,publicados en - 
1 9 0 0,sirvioron de base para la realizaciôn de la casa situada en 
la manzana 75 que ocupaba una superficie de 195 metros cuadrados.
La construcciôn,de una sola planta,presentaba un patio 
central cubierto con el que se comunicaban las distintas dependen 
cias,distribuldas en portai,cocina,comedor,dos gabinetes,cuatro - 
dormitories y cuarto de bano con ropero y dos retretea.La casa —  
presentaba tombién dos terrazas*una descubierta delante de la fa­
chada principal de 59 métros cuadrados,y una galerie acristalada 
para êl invierno situada en la fachada posterior de 26 metros.
La fachada realizada en mamposteria ordinaria se alza- 
ba sobre un zpcalo de medio métro,las jambes y dintelos de los va 
nos.asî como las esquinas,estâban realizadas en ladrillo fino. La 
terraza presentaba una balaustrada de cemento porland y la galerie 
acristalada llevoba ventanales con montantes de abanico separados 
p6r pilastras.El coste del hotel ascendiô a 8,000 pesetas.(190)(F.91) 
En cuanto al sistema de financiaciôn de las casas cons- 
truidas por la Compania Madrilena de Urbanizaciôn,se facilité la 
adquisicion a los compradores por medio de plazos amortizables has 
ta un mâximo de 20 anos,
Con el fin de facilitar a los interesadoa informaciôn so 
bre la venta de casas a plazos se elaboraron unas tablas en las que 
se detallaban las cantidades que debian satisfacerse mensualmente y 
anualmente hasta consequir la propiedad de la vivienda.Entos cuadros 
en los que se detallaban las cantidades que. debian pagarse por coda
1.000 pesetas del importe de la construccion resultan interesantes - 
para comprender el sistema de adquisicion que posibilitô a sectores
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obreros y de la pequefig y raedi.ana biirguesia consçu.lr une vivien- 
da en propiedad al cabo de iin larpo plazo de amorti znc;i on.
Em 1903 les cantidades de ainorfcizocion en penetar: por 
cada 1.000 metroa constrnidoo eran lan ni fpn' enfcco : (191)
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1 ■ 50 90 l40 4*17 7*50 11’67
2 ; 50 ' 8 3 *5 0 135*50 • 4*17 7*12 11*29
3 50 81 131 4*17 6*75 10*92
4 50 7 6 *5 0 126 * 50 4*17 6*37 10*54
5 > 50 72 122 '(*17 6*01 10’18
6 50 67*50 117*50 4*17 5*62 9*79
7 50 63 113 4*17 5*35 9*42
8 50 58*50 108*50 4*17 4*87 9*04
9 50 54 104 4*17 4 * 50 8*67
10 50 49*50 99*50 4*17 4*12 8*29
11 50 45 95 4*17 3*75 7*92
12 ' 50 40*50 90*50 4*17 3*37 7 '54
13 50 36 86 4*17 3 7'17
14 30 31*50 81*50 '1*17 2 ' 62 6 ' 79
15 50 27 77 4*17 2 ' 24 6*41
16 50 22 ' 50 7 2 *5 0 '1 *17 1 ' 87 6*04
17 50 18 68 '( * 17 l'4g '5 * 66
18 ; 50 13'50 63*50 4*17 1 ’ 12 5*29
19 50 9 59 '( ' 17 0 * 74 4*91
20 50 4*50 54*50 4*17 0*37 4*54
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En lan paginas de la Ciudad Lineal aparecieron igualmen- 
te unos presupuestos aproximados de diferentes tipos de construc-- 
ciôn en Ion que se deoîaî"Se obtendrâ el precio de la casa multi—  
plicando el numéro demetros cuadrados por 45 pesetas si se trata - 
de una modesta casa-para obrero,casa para guards o dependencias de 
un hotel;por 55 pesetas si se quiere una casa sin pretensiones y 
por 100 pesetas o mas segûn el lujo y las comodidades que se pre- 
tcndan"*8e establecieron pues hasta cinco tipos distintos segûn - 
fuera la categorîa de la casa que se proyectaba.En 1903 los presu 
pueatos fijados por la Compafiîa en los distintos tipos de hoteles 
segûn las condiciones de construcclôn eran los sigôientes:
"Tipo i\Q 1.-Casas para obreros:Plamta baja,altura exterior 
hasta ^el tejado 3 '3 0 ;muros de un pie de espesor,tejado a cuatro a- 
guas.piso de baldosin,paredes blanqueadas,ventanas fraileras de - 
l'IO X l'6o,Precio por métro cuadrado: 45 %.
Tipo nQ 2.-Casas para obreros:planta baja,altura exterior 
hasta el tejado 3 '8 0 ;muros de un pie de espesor,tejado a cuatro a—  
guas,piso de baldosîn,paredes estucadas en àlcobas y empapeladas en 
las demis habitaciones,ventanas fraileras de l'IO X 1*60,Precio por 
métro cuadrado; 55
Tipo nO 3«~Hoteles de planta baja;altura exterior 4*50 f 
muros de pie y medio de espesor,tejado a cuatro aguas,fachadas con 
corrido de cemento,pavimentos de mosaico en habitaciones principales 
y baldosîn en las demis,estucado en alcobas y pasillos,corridos de - 
escocia en las habitaciones principales,empapelado,retretes,inodoros 
y conduciôn de aguas desde la calle a cocina,bano y retrete.Precio - 
por métro cuadrado; 110 Pb.
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Tipo nO 4.- CanaG de doc pinoG: Murom do pie y medio en 
planta baja y de un pie de espesor en principal,luces inheriores 
de habitaciones on los dos pisos 3*00 métros y resto de la construe 
cion en las mismas condiciones de las casas del tipo nQ 2 .Precio —  - 
por métro cuadrado: 125 %»
Tipo nQ 5»~hoteles de dos pisos illuros de pie y mc<lio en 
planta baja y de un pie en principal,lucos interiores 3'25 y el res 
to de la construcciôn como la del tipo nQ 3»l’rocio por métro cua—  
drado: 105 %." (192)
El sistema de plazos posibilitô igualmente conseguir la 
propiedad de los terrenos.En el mismo ano de 1903 la Ciudad Lineal 
publicaba publicaba los siguientes precios de los sol ares y las co­
rrespond! entes cuotas mensuales:
"Desde 10 de enero los terrenes a plazos mensuai es desde 
5 a 25 pesetas se venden a los precios siguientes:
Solar de 1.200 métros cuadrados (15.456 pies) con Tren­
te de 20 métros a la celle principal, 5.000 pesetas.Cuota mensuel,,
20*8) pesetas.
Solar de 1.200 métros cuadrados e ^ i p i r a  c 1.1c ransver-
sal'y principal, 6.000 Pb .Cuota mensuel,25 %.
Solar de 1.200 métros cuadrados con Trente de 20 metros a
calle transversal, 3*750 Ms. Cuota mensual, 15*65 l’b.
Solar de 800 métros cuadrados (10.304 pies) con Trente de
20 metros a calle transversal, 2.500 pesetas.Cuota inensual, 10*45 Pb.
Solar de 400 métros cuadrados (5*152 pies) esrpiina a calle
transversal y posterior, 1.750 Hs.Cuota mensual 7*50 Fis.
Solar de 400 metros cuadrados con Trente de 20 metron a la
calle posterior, 1#250 Ms. Cuota mensual, 5* 25 Fis." (193)
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La oferta por parte la Companîa Madrilène de Urbaniza- 
ciôn de construir hoteles econômicos al tiempo que prétendis ob- 
tener beneficios de cada una de las casas construidas llevô spa­
re jada una sencillez y funcionalidad en las fachadas que a veces . 
llegaron incluse a mostrar los toscos ladrillos de su fabrics sin 
revoco. H,G,del Castillo,asiduo colaborador de la revista,que ha- 
bîa escrito un articule titulado "Una celle en la Ciudad Lineal" 
en el que imaginaba los construcciones segûn estilos neogxfegbs, » 
neoegipcioB,neogotico8 ,etc*jsiempre dentro de una esmerada y ar- 
tistica ornamentaciôn de las fachadas se lamantaba de las construe 
clones efectuadas,"hay en nuestra Ciudad Lineal decia- muchas ca­
sas que aumentarian grandemente su valor si en ellas se hubiera a- 
tendido algo mas al aspecto artistico,le cual podia haberse hecho 
a muy poca costa*8i,por ejemplo,en lugar de tener fachada de ladri 
llo tosco sin pintar tuvieran fachadas pintadas o revocadasjsi en 
lugar de tener lo huecos sencillos y sin adorno alguno,tuvieran - 
huecos adornados con jambas de ladrillos salientes o escayola o de 
cemento;si en lugar de tener âna puerta de entrada ordinaria»tuvie 
ran una puerta con sencilla marquesina de hierro y cristales".
Se déclaré partidario de que se indicara la conveniencia 
de dedlcar un 10% del total de la construcciôn a las obras de orna 
to,ya que de ese modo se conseguia revalorizar enormemente las cons 
trucciones "pues el arte -concluia-,ademas de ser fuente de placer 
estético es en las construcciones elements econémico importantisimo 
que aumenta el valor de los edificios y que podria contribuir a dar 
a nuestra Ciudad Lineal un aspecto original de gran atractivo para 
todo el que viniera a visitarla". (194)
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Aunque las construcciones aumontoron en anos succsivos, J
la Ciudad Lineal no llego nunca al objetivo trazado por su crendor. |
I
Como ban senalado Collins y Flores,las teorios de Arturo .'Joria "se |
quedaron en un pequeno proyecto experimental,una especie de subur- |
bio ajarcLinado,donde solo parte de sus ideas pudieron comprobarse". f
(195)
Estas ideas,si bien no lograron concluir con cl vicioso
sistema cosstructivo imperante en el casco antiguo de la ciudad,don- Î
de el hacinamiento y la especulaclon eran alarmantes,consiguieron —  :
crear unas tipologias arquitectonicas basadas en la vivienda unifami i
liar rodeada por jardines y Huertas en las que todns las closes so—  Ï
I
dales,al menos teéricamente,pudieran convivir terminando de este mo ^
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en la manzana 9 2 .
3 5.- AVS,4-12-12. Condiciones a que deben sujetarse las construccio­
nes que tengan lugar en la zona de ensonche de Madrid,tanto en 
la parte técnica como en la higiénica y de policia urbana,acor- 
dadas por el Ayuntamiento en seslôn de 26 -II- 1 8 6 2.
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36.- Betado demostratlvo de las fincas y habitaciones existentes j
en el tlrmino municipal ^ 1 IQ de diciembre de 1893 J clasi- |
£lcadi'i3on de los habitantes segûn el empadronamientô gdh-e- |
Kèneràl de la misma feeha» Madrid,1897. I
37*- AVS, 9-481-7» Abelardo Nieto Garcia,solicitud de licencia - j.
para construir en la calle de Fuencarral 132,esquine a la - 
d.e Oonzalo de C5rdoba,l894. 1
38.- AVS, 9-481-40. Antonio Pereira Navarro, licencia para Icvan-
tar doB pisos en Cardenal Cisneros nO 54, 1893» I
I
59*“ AVS, 6-166-39* Permise para edificaciôn en Santa Engracia en 
el aho l882;arquitecto:Jose Urloste y Velada.
40.- AVS, 7-75-72» Casa constrüida por Dimas Rodriguez I'zquierdo j
en la calle Trafalgar nO l4. |
41.- Bdificios y habitaciones existentes eti la capital,segûn la - ^
edtadistica de viviendas formalizada en octrubre de 1903»
Madrid,1907. ^
42.- Elaboraciôn propia a partir de los datos de las estadfsticas
de 1895 y 1 9 0 5. i
i
4 3.- AVS, I5-II8-I8 . José Grimât solicita construir en el solar - '
nO 11 de la plaza de Olavide con vuelta a la colle Gonzalo ’
de Côrdoba. t
44.- Rafael MAS HERNANDAZ,"Almagro" en Madrid ,13-11-1980,nO 72. j
pp.1424-1425. ;
4 5.- ASV, 4-317-17. Carlos M® de Castro solicita licencia para —  !
construir en la manzana 190 del^Ensanche. i
46.- Antonio BONET CORREA,Estudio prceliminar a la Rcediciôn de j
la Memoria descriptiva del Ante-proyecto de Ennanche de Ma-
drid,de Carlos M® de Castro,Madrid,1978,p.XII. |
4 7.- ASV, 4-317-16. M® Teresa Côrdoba,licencia para edificar en - |
la manzana I8 9. t
48.- La Epoca 26-2-1886. ^
590
49.- La Iberia, 7-11-1866.
50.- Plano parcelario de Ibaflea de Ibero antes citado.
51.-AVS, 5-101-15. Expediente promovido por don Miguel Sains In- 
do para verificar la construcciôn de varies hoteles en la 
manzana 201,Paseo de la Castellana.
52.- Ibidém.
53*- AVS, 5-2 3 2-8 6. Florentine Casanova solicitando construir 3 
casas-hoteles en la calle de Monte Esquinza,manzana 192
5 4»- AVS, 4-232-111. Wenceslao Martinez solicitando construir en
la calle de Orfila hsquina Montesquinza,manzana,190.
5 5.- AVS, 5-232-110. Conde de Muguiro solicitando construir en la
calle de Zurbsno,manzana 1 6 1.
5 6 .- AVS, 5-2 3 2-3 . Antonio Ruiz solicitando edificar en la calle
de Orfila.
57.- La relaciôn de la construcciôn de estas viviendas ha aldo he 
cha por Pedro MAVASCUES PALACIOS en ArQuiteotqra j arquitec-
toé...p. 2 7 4.Esta relaciôn se ha basado en algunos legajos - 
del AVS en los que se daban las relaciones por aho de los per 
misos de alquiler.
5 8 .- AVS, 5-232-5 1. Duquesa de la Torre,licencia para constnuit» un 
hotel y ceraar con verja de hierro el solar nQ 6 de la manzana 
1 9 1,calle de Montesquinza.
5 9 .- AVS, 6-166-49. Concepciôn Gômez de Cadiz,licencia para edificar
en la celles de Zurbano?
6 0 .- AVS, 6-166-84. Isidra Breta solicita licencia para edificar en
su solar situado entre Zurbano y ^Imagro.
6 1.- AVS, 6-1 6 6-7 8 . Luisa Fern&ndez,licencia para construir en Mon­
te Esquinza nO 9» I8 8 3.
6 2 .- ÂVS, 6-II6-IO. Manuel Iristizâbal,construir en la calle de Al-
magro nQ 12, I8 8 2.
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63.- AVS, 7-7 3-6 7. Mariano Belmas solicita construir en nombre de 
de don José Arrando en la celle Caracas.
64.- AVS,1 5-1 1 8-2 0. Carlos Cortî solicita licencia para convertir
en casa de alquiler el hotel nO 9 de la calle de Orfila.
65.- Pedro de REPIDE, Les Celles de Madrid , Madrid,1972,3®^ d^.
66.- Elaboraciôn propia a partir de los datos de los censos de ha-
habitaciones de 1895 antes citedo.
67.- El Fénlx ,17-V-1857
68.- La Epoea ,l4-vxi-l859
6 9.- La Esperanza, 2 8-VII-I858
7 0 .- Angel FERNANDEZ DE LOS RI08,Quia..., p.338
7 1.- AVS. 4-193-6. Antonio Terrero solicita licencia para construir 
de nueva planta en el paseo de ^ecoletos, I8 5 6.
7 2.- AVS, 4-317-7. Solicitud de licencia para edificar en la manza­
na 1 9 0.
7 3.- Pedro NAVASCUES,Arquitectura...,p.l27
7 4.- AVS, 4-68-9. Expediente promoirido por el Excmo.Sr. Marqués de
Bedmar,en solicitud de permise para construir una finca en - 
la ronda de Hecoletos ,l8?2 .
7 5.- AVS, 5-232-8 1. Condesa de Casa ''alencia solicitando edificar en
el paseo de la Castellana.
7 6.- AVS, 6-1 6 6-7 2. Guillermo Phersa,casa en la calle de Salas.
77*- AVS, 15-118_16. Alfonso deSilva,duque de ^licencia pa­
ra construir un hotel en el Paseo de la *^astellana con vuel­
ta a Garcia de Paredes,1902.
7 8.- AVS, 4-3 0 7-3 0. Pascual Madoz como Director General de "La Pe­
ninsular" para construir de nueva planta la casa sita en la 
calle de Recoletos nQ 2,propia del Excmo.Marqués de Remisa.
7 9.- AVS, 4-232-20. José Canalejas solicita licencia para edificar
en un solar de Recoletos nQ I6 , IR7 8.
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80.- AVS, 5-4o6-10. Calixto Mena en solicitud de licencia para
construir de nueva planta en las casas nQ 1 duplicado y 5 
de la calle del Xlmirante.l8 7 7*
8 1.- AVS,4-429-52. Ramôn Aranaz,licencia para construir en el - 
solar del paseo de ^ecoletos nQ 15,1866,
82.- AVS, 5-490-55» Duquesa de Medina de las Torres,licencia para
construir una casa en el Paseo de la Castellana y calle del 
Alrnirante.l88l.
8 5 .- AVS, 5-2 52-1 0 9. Pedro Pascual Rodriguez solicitando construir 
en la ronda de Recoletos nQ l4.
84.- AVS, 16-15-2 6, El marqués de Rrquijo,licencia para construir
en paseo de Recoletos nQ 5»1897.
8 5 .- Emilio VALVERDE Y ALVAREZ, Quia y piano General de Madrid,Co—
mercial,Industrial y Artistica.Madrid,I8 8 5. La lista de los 
principales vecinos,especificando los domicilios,se encuen- 
tra en las péginas 39 a 6 6,
86.- Ramén EZQUERRA ABADIA, "Del J?r»do a la Plaza de Castilla", en
Madrid ll-VII-1979,nQ 4l,pp.8l6-8l7.
8 7 .- La Epoca, lO-IV-1853»
8 8.- La Esperanza, 6-VII-1 8 6 3.
8 9.- La Epoca, II-VII-I8 6 3.
9 0.- Como ya hemos comentado,el barrio de Salamanca ha sido obje- 
to de un màgnlfico estudio de geografla urbana en la tesis - 
doctoral de Rafael Mae Hernéndez ya citada.
91- AVS, 16-2 8 0-3 0 . Ensanche de Madrid.Empress de D,José de Sala­
manca.Rarrio de la Puerta de Alcali.Expediente de licencias - 
para edificar en las manzanas 208 al 214,193,215 y 2 1 6.I863 a
1 8 6 5.
9 2 ,- Juan Enrique de BALBIN, "Dos Manzanas del Barrio de Salamanca" 
Arquitectura,nQ 1 5 0,junio 1971. pp.23 a 8 8 ,
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93*- AVS, 4-441-28. Construcciones realizadas por don José de ^a- ■
lamanca en las manzanas 208 y 209 del Ensanche. |
I
94.- Rafael MAS,"La actividad Inmobiliarin del marqués de ^alaman- ■
manca", op,cit.p«52. |
95»- Miguel MARTINEZ GINESTA,"Biografia del Iltmo.Sr. Mariano Mo—  i
nasterio y Arenal", Madrid Hoderno, enero l880, p.10. |
9 6.- Madrid Hoderno, julio y agoeto de l88l,p.294, |
97#- AVS, 5-68-2. Expediente promovido por D. José de Salamanca en |
solicitud de licencia para construir casas aisladas con jar I
dines en terrenes a la derecha del paseo de la Castellana. !
Confecha 29 de noviembre de l8?l se firmo la escriturâi reali *
zada ante el notario de Madrid doq José Garcia Lastra por la - 
que el AyuntamieAto cedia 1.148*53 metros cuadrados a S^igman- |
ca como indemnizacion por el alcanterillsdo conotruido en unos 
solares situados en un lugar denominado "la Ladera" al este de !
la Castellana, |
En el informe realizado por el arquitecto municipal Aiejo -  j
Gômez podia leerse:"Resultando conotruidos,en los solares pri— i
mero y segundo por cuenta del Excmo.Sr, marqués de Salamanca , |
.1 9 4  metros 75 centimetros lineales de alcantarilla al precio - |
de 85 escudos segûn certificaciôn del ingeniero director del |
Ensanche D,Carlos M® de Castro en 8 de octubre de I8 6 8,ancien- |:
de su coste ^otal a 16.553 escudos 750 milesimas.Siendo la su- !
perficie de los citados solares,cedidos al 5r. Galamanca por - ï
el concepts dicho, de 14,793 pies cuadrados y 34 décimas de —  |
pie cuadrado résulta para valor de cada uno de estos el de un !
escudo ciento diez y nueve milesimas y su importe 1 6 .5 5 3 escu- î
dos y 747 milesimas, cuya cantidad es el coste de l a  alcantari- p
lia constrüida . j
La que falta construir en el solar tercero.debera tener - - I
l40* 54 m. de longi tud,que al precio de 80 escudos,segûn infor- I
me del citado director del ensanche en 8 de agosto de I868 im- |
porta 1 1 .2 4 3 escudos y 200 milesimas;por otra parte,siendo la |
superficie del solar tercero de 9*328 pies cuadrados y l4 dé-- 
cimss,résulta el precio de cada uno de ellas a un escudo y l&O
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milesimas y su importe 11.243 escudos y 205 milesimas,que es el
de la aleantarilla que debera construir por su cuenta el Excmo.
Sr, marquée de Salamanca". (El informe esté fechado el 27-IV-1870)
9 8.— AVS, 5-68-2. Expediente promovido por D, José de Salamanca,so 
licitando construir casas aisladas con jardines en el- paseo - 
de la Castellana.
9 9 .- Estos hoteles realizados en la calle de la S y en la de Villa­
nueva aparecieron en lâminas publicadas en Madrid Moderne ba- 
jo eltîtulo "Hotel construido en el barrio de ®alamanca".La - 
fachada y planta corresponden a las llminas 40 y 4l,el i*esto 
;sin numerar,fueron intercaladas en distintos nfimeros de la 
revista durante el aBo 1 8 8 1,
100.- AVS, 4-317-1* Eduardo Aloorcôn,liaencia para edificar en la - 
manzana 2 3 0,1 8 6 3. Un afio después volvlô a soliciter licencia 
para seguir construyendo en la misma manzana.AVS,4-317-5*
101.- AVS, 4-441-28. Construcciones promovidas por D. Fernando de 
Salamanca en nombre de su padre el marqués solicitando cons­
truir nueve casas en la manzana 2 1 0 y otras cinco en la 233 
del ensanche.1 8 7 0.
102.- La Ilustraciôn EepaBola y ^mericana , I8 7I,P*28l.
1 0 3.- Ilustraciôn Fapafioia y Americana, I6-IV-1 8 7 2, p,2 3 2,
104.- AVS, 5-232-114. Expediente promovido por el Excmo. Sr. D.Ma­
nuel Alonso Martînez,solicitando edificar una casa en la ca 
lie del conde de Aranda n® 3 * I8 7 8,
1 0 5.- AVS, 6-1 66-3 2. E.Fausto Castillo solicita licencia de construe 
ciôn en Claudio Coello,manzana 226.
1 0 6.- AVS, 6-1 6 6-6 1 . D.Salvador Peydrô y Pérez solicita licencia de
construcciôn en la calle de Claudio Coello nQ 42.,arquitec­
to Alvaro Rosell,
1 0 7.- AVS, 7-7 5-5 5. Los condes de Reparaz solicitando licencia de e
dificaciôn en la calle’de Lista'con vuelta a Claudio Coello, 
manzana 213 del ensanche,I8 8 6.
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108,- Avs,7-75-18. D.Federico Druguera,licencia para construir en 
Serrano 19.1886.
109 « - AVS,7-75-41. D.Lorenzo Alvarez Capra solicita construir como 
dueBo sobre el solar nO 89 de la calle de Alcala.l886.
110.- AVS, 9-481-9» DoBb ^dela F.ernlndez solicita construir en Her 
mosilla esquina Lagasca.l894,
111»- AVS, 9-481-58. D.Luis Sainz,licencie para construir en el so 
lar 22 de la calle do Lista.l895»
112.- AVS,9-481-5. D.Jose Puente y Sierra,permise para edificar en 
la calle de Lagasca no8.l894.
113»- AVS,1 5-1 18-3 6. D.Luis Harguindey,proyecto de reforma y amplia 
ciôn de la celle de ^errano nQ 7 con vuelta a la del marqués 
de Villamejor.1 9 0 3.
114.- AVS,9-481-57. Marqupes de ^lonso de Leôn solicita construir -
una finca en la manzana nQ 251 de Nunez de Baiboa.l895.
1 1 5.“ AVS,6-i66-29» D.Mariano Gonzalez solicita construir en la ca­
lle de Castellô.
1 1 6.- AVS, 9-481-56. D.Alfonso de Borbôn y Borbôn,licencia para cons
truir un hotel en el solar nQ? de la calle de O'Donnell.1095.
1 1 7»- AVS, 15-118-3 1* D.Eufraeio Villanueva,solicitando tira de cuer 
daa y permise de construcciôn en el solar nQ 38 de la calle 
de Principe de Vergara con vuelta a Padilla.1903.
1 1 8.- Compaflia Constructora de un pasa.je de hoteles.Madrid,I8 9 8.pp.10
y 1 1.
118 bis. Ibidem.
1 1 9.- AVS, 7-75-61. DfEvaristo Armis,solici tando construir en nu so 
lar de Claudio Coello.1887-
120.- AVS, 7-.75-10.D. Andrée Gômez,licencia para construir en Ayala
121.- AVS, 9-481-6. D,Manuel Pradillo,licencia para construir en Prxn 
cipe de Vergara.manzana 261.
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122.- AVS, 7-75-57- D. Manuel Masure solicita construir en la ca­
lle de Mermosilia.1 8 8 7.
1 2 5.- AVS, 6-166-24. I),Manuel Bravo para construir en su terreno 
del barrio de la ^oledad lindante a Pfincipe de Vergara.
124.- AVS, 9-481-59- D.Manuel Pradillo,dos hoteles en General Par-
dinas,manzana 285.1895.
1 2 5.- AVS,' 9-481-26. D.Claudio Estrade solicita licencia de cons--
trucciôn de una casa en Padilla esqààna Castellô,manzana - 
298 del Ensanche.1 8 9 5.
1 2 6.- AVS, 9-481-11. D.Andrés Garcia solicite construir en la pro-
longaciôn de la calle de Lagasca i1894.
1 2 7.- AVS, 7-75-28. Srs.de Rodriguez ,construir en Genral PardiBas.
1 2 8.- Emilio VALVERDE, Guia y piano... pp.39 a 6 6.
1 2 9.- Estado demostrativo de las fincas y habitaciones existentes 
en el término municipal de Madrid.En IQ de diciembre de 1895-
Madrid,1 8 9 6.
1 5 0.- Edificios y habitaciones existentes en la Capital,segûn esta- 
distica de viviendas realizada en octubre de 1 9 0 5-Madrid,1 9 0 7.
1 3 1.- Elaboraciôn propia a partir de los datos de los censos cita­
dos.
1 3 2 - MADOZ,Piccionario... pp.924.
1 3 5.- Nomenclator de i860
1 3 4.- Carlos MB de CASTRO,Memoria descriptive... p.lOy.
1 3 5.- A.FRENANDEZ DE LOS RIOS.Guîa.... p.74l
1 3 6.- AVS, 4-317-44. D.Mariano Boldevilla,como director del Banco 
Peninsular Hipotecario.Expediente instruido en solicitud de 
licencia para hacer varias casas en las manzanas 33^,337 y
341. 1864 y 1 8 6 5.
1 3 7.- AVS,4-12-28. Expediente promovido por D.Francisco Rivas pa­
ra construir de nueva pianta en la manzana 2 3 1,en la carre-
teipa de Aragon. 1 8 7 1.
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1 5 8.- AVS, 6-I6 6-6 . D.Ignacio Moya solicita construir en General |
-Torrijos. Manzana 312 del Ensanche. ‘
139»- AVS, 6-166-43. D.José Roquet solicita construir en la man- \
zana 2$0 con fachada a la carrtera de /^ragôn.l8 8 2. |
l40.- AVS, 6-166-42. D.Celedonio del Vgl,construir en la carrete- |
I
ra de Aragon.I8 8 2.
141.- AVS, 9-481-55. P.José'Vazquez solicita construir en su solar 
de la avenida de la plaza de Toroe,manzana 324.1895.
142.- AVS, 15-1 1 8-3 7 . D.Luis de la Ma ta,licencia para construir u- 
na casa en un eolar de la calle de Alcali nQ H6.1904.En la 
Memoria se èncluye un dato interesante:ee dice que el dueBo 
compré los terrenos en escritura efectuada el 13 de agosto 
de 1 8 5 3,por lo tanto el solar permanecié retenido sin edi fi 
car durante toda la «egunda mitad del siglo XIX,sin duda - 
en espera de eu revalorizecion.
1 4 3.- Qfr, Francisco AGHILAR PlRAL,"t,a Sulndalera-Parque de las
Avenidas" en Madrid 12-IX-1979,n« 50. pp.986-990.
144.- Juan VALERO DE TORNOS,Espana en fin de siglo,Madrid,1 8 9 9.
p.1 6 7.
1 4 5.- José MARTINEZ RUIZ,AZORIN,La Voluntad,Bareelona, .p.821.
146.- Luis Ha CABELLO LAPIEDRA,Resumen de Arquitectura.marzo 1901, 
n<3 3,p.4l.
1 4 7.- Estado demostrativo de las fincas...en 1895
148.- Elaboraciôn propia a partir de los datos del censo citado en 
la nota anterior.
149.- A.FERNANDEZ DE LOS RI0S,Guia... p.376.
150.- Ilustraciôn Espanola y Americana,IO-IV-I8 7 0.
1 5 1.- M.MARTINEZ GINESTA,"Los éalones de Madrid.Palacio del Excmo, 
Sr.Duque de ^ailén".Madrid Hoderno,mayo l880,Cuaderno IX,
1 5 2.- Ilustraciôn ^spanola y Americana, l8?0 . p,ll6 .
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153.- AVS, 5-477-27. Construcciones promovidas por D.Sllverlo de
la Torre en solicitud de licencia para edificar aobre el 
solar nO 1 del barrio del Buen Retiro con fachada a Alfon­
so XII y Valenzuela.l880.
1 5 4.- ASV, 5-4 9 0-5 2. D.Luis da *^ avas,licencia para edificar sobre
el solar nQ 9 y 10, I88I.
1 5 5.- Santiago CASTELLANOS y Enrique MS REPULLES,Biografla y obras
arquitectonicas de Rodriguez Ayuso,Madrid,1892.
1 5 6.- Vid.nota 154.
1 5 7.- AVS, 10-1 06-6 0 . D.Julian Cabello,licencia para construir en
la calle de Wandergoten con vuelta a la de Gutenberg nQ 5»1895
1 5 8.- Edificios y habitaciones... 1905.
1 5 9.- Elaboraciôn propia a partir de los datos del censo citado en
la nota anterior,
1 6 0.- Eulalia RUIZ PALOMEQUE,"ArgUelles" en Madrid,21-V-1980,n086. 
p.1 7 0 8.
1 6 1.- La Epoca, 23-V-1859
1 6 2.- La Democracia, 24-IV-1866
1 6 5.- Anuario administrative y estadistico . . . 1 8 6 8
164.- Boletin Oficial del Ayuntamiento ,5AlV-l869.
1 6 5.- La Correspondencia de Espafia, 11-2-1875»
1 6 6.- E.VAfiVERDE, Guia... pPv53 a 6 6.
1 6 7.- AVS, 5-440-54. D.Federico Rubio,licencia para edificar en el
solar n04 de la calle de don Evaristo y 2 de la de Tutor.I8 8 1,
1 6 8.- AVS, 5-2 3 2-1 0 3. D.Luis Casbona,solidtando construir en una ca 
H e  seBalada con la lotra C, tercer solar de la manzana nQ9,ba­
rrio particular de la Moncloa.I8 7 8.
1 6 9.- AVS, 1 5-118-3 . D.Juliln Torralba y NuBez solicitando construir 
una casa en el solar nQ 6 .
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170»“ AVS, 10-106-l4. D.Félix Romero, licencia de conr-trucciôn en 
la calle del Buen Suceso nQ 4.1895»
1 7 1.- AVS, 10-106-35» D. M. Nûnez,permise para construir en la ca
sa nQ 13 de la callee de Don Martin.1895
1 7 2.- AVS, 5-4 9 0-4 9. D.^ederico Solé,para edificar en el solar 4l 
,manzana 10,barrio de la Florida.Celle Ferrez n04l,l88l
1 7 3»- AVS, 5-490-55» D,Ricardo Diaz Sol para edificar en la manza­
na 10 del barrio de ArgUelles.
1 7 4.- MB MONTESINOS,"El barrio de Pozae",Estudioo Geograficoe,XII,
84-85.Agosto-Noviembre 1 9 6 1. pp.477 a 500. ''
175.- Ibidem. ;
1 7 6.- AVS, 1 5-118-2 1. D.Cîinés Pereantôn, licencia de construcciôn j
en la manzana nQ 17 del ensanche en Oaztsmbide y Donoso Dor- ;
tés. 1
4
1 7 7.- Elaboraciôn propia a partir de los datos de los censos de ha- [ 
bitaciones de 1895 y 1905.
1 7 8.- Entre la abundante bibliografia sobre el tcma podriamos desta f
car las siguientes publicsciones : Ivan BOILEAU,"La Ciudad Li- |
neal: a critical study of the Lineal auberb of Madrid", Tow |
Planning Rewiew,nQ 3 octubre de 1959-vol.30,pp. 230 George {
COLLINS, "The Ciudad Lineal of Madrid",Journal of the Society |
of Architectural Historians,mayo 1959,nQ 2,pp.38-53»;G.R. CO- |
LLINS y A.SORIA y PUIG,Arturo Soria y la Ciudad Lineal,Madrid, |
l8 6 8;TERAN,La Ciudad Lineal antecedcnte de un urbanismo actual ;
Madrid,1 9 6 8{NAVASCUES PALAClO^"La Ciudad Lineal de Arturo So- |
ria",Villa de Madrid, 1970,nQ 28 y "La Ciudad Lineal" eii Madrid, j.
24-10-1979,n056. |
Logicamente,rara el conocimiento de la Ciudad Lineal resul- |
ta fundamental la consult., de los propios escritos de Arturo f
■f
Soria,algunos de los cuales se ci tan en las notas siguientes. j
179»- ARTURO SORIA,"La Cuestion ^ocial y La Ciudad Lineal",El Pro- |
greso, 5-3-1883,
. 600
180.- G.COLLINS y C.FLORES^op.cit. p.259.
iBl.- Pascual LOPEZ,"La Ciudad Lineal como idea moral",La Ciudad 
Lineal,10-V-1903<nP 162,p.1 y 2.
1 8 2.- "La Ciudad Lineal,Ciudad de la Vida".La Ciudad Lineal ,
3 0-8-1 9 0 2.
1 8 3.- La Ciudad Lineal ,20-IX-1903.Hotel construido en la manza- 
c na 7 3.
184.“ La Ciudad Lineal,3O-IX-I9 0 3.hotel de dos pisos que constru- 
ye la Companîa para doRa Mercedes Kessel.
1 8 5.- La Ciudad Lineal, 2O-VII-1 9 0 3. Hotel cosntruido en la manza­
na 7 4 .
1 8 6.- La Ciudad Lineal, IO-II-I9 0 3.
1 8 9.- La Ciudad Lineal, 10-12-1903.
1 8 8.- Casa constrüida por la Companîg para don *ntonio Pérez en là 
manzana 8 5.La Ciudad Lineal,30-VI-1905»
1 8 9.- En un estudio titulado "Teorfa de la HabitaciÔn",aparecido en 
mayo de I9 0 0,Soria manifesté la importancia de esta pieza cen­
tral. En el apartado primerodal capitule VI realizamos un comen-
tario mas amplio sobre este sistema de distribucién.
1 9 0.- La Ciudad Lineal,20-X-1902.
1 9 1.- Venta de casas a plazos,La Ciudad Lineal ,IO-V-I9 0 3.
1 9 2.- La Ciudad Lineal,lO-II-l9 0 3.
193«- La Ciudad Lineal,IO-I-I9 0 3.
1 9 4.-H.G. del CASTILLO,"La *rquitectura en la Ciudad Lineal", Le Ciu­
dad Lineal, 3 0-X-I9 0 3.





Capltulo VI. VIVIENDA UNIFAMILIAR
A lo largo del siglo XXX, el estudio de la vi- 
v l e n d a , y no solo de los aristocratIcos palaclos como ha- 
bla ocurrldo hasta e n t o n c e s , fue ocupando la atencl6n de 
sectores Intelectuales y profoslonales que concedleron 
una Importancia capital a este tema. T e ô r l c o s , môdlcos-h_i 
glenistas y a r q u l t e c t o s , ensalzaron la casa unlfamlllar - 
como el modelo Ideal de habltaclôn.
Para los primeros la vlvlenda unlfamlllar c o m —  
portaba uno nueva forma de vida, mis agradable y amena, - 
cuya consecuclôn para todas las clames sociales sin d is—  
tlnclôn redundarla positlvamente en la necesarla armonia 
del cuerpo social. Este era el caso de Fernindez de los - 
Rlos y Arturo S o r l a , que conslderaron la vlvienda como 
una de las reformas sociales mis Importantes.
Para los segundos las aterradoras clfras de mor 
tandad en el casco antl@#ode la poblaciôn, establecldas - 
en torno a un 44 por mil, cifra m uy superior a todos los 
indices e u r o p e o s , fui lo que les hlzo aconsejar la casa - 
alslada para una sola famllia, rodeada por u n  pequeno Jar 
din, como la medlda hlgllnlca y  prev e n t Iva mis eflcaz p a ­
ra atajar la Insalubr1 dad de las casas de veclndad.
Flnalmente para el a r q u i t e c t o , supuso la apaslo^ 
nante experlencla de poder luclr su capacldad artistica y 
su répertorie deiconoclmlentos hlstôrlcos -lejos de las - 
cortapisas Impuestas por el rigide programs de dlstribu-- 
clôn y escaso presupuesto econômlco de las casas de alqu^
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1er- en los arlstocriticos y burgueses hoteles donde los |
duenos concedleron un presupuesto mayor que poslbilitaba j
dar vuelo a las fantasias estructurales y decorativas de 
los proyectos. j
Junto a es to, la mods de los hoteles o vivien- f[
t
das para una sola famllia rodeados por un jardin, se con
vlrtiô desde medlados de siglo en un signo caracterlstl- j
t '
co de la prlvllcglada poslclôn social de sus ocupantes. !;
t.
Frente al fenomeno especulatlvo del suelo, motlvado por
el aumento demogrlflco que llevô a una parcelaclôn môxi- |
ma de los solares y a un Incremento de las viviendas en {
i’
los distintos pisos que se tradujo en una tasaciôn mini-
ma de las superficies habitables para la mayorla do los
veclnos madrlleRos, résulta perfectamente lôgico que la i
arlstocracla y alta burguesla asplrarnn a esta forma de
habitat como la demostraciôn tangible y mis o menos os--
tentosa (segun sus poslbllldades econômicas) de su poder Kr
politico, social y financière. 1
El orlgen del hotel urbano fue la villa cam-- 
pestre, edlflclo que ejerclô una decisive Influencla en !
las teorlas arquitectônlcas desde 1750. Como ha senalado ‘
Peter Collins, "los cornerclantes e Industriales de ro  I
i-
dente fortune adoptaron la villa como tipo de vlvienda j
predilecto, con lo que se convlrtlô en la mejor expre—  |
f
slôn arqultectônlca de las grandes aspiraclones de la - |
ôpoca. Sin duda es por este motive que Loudon anadla que |
uno villa era tambiôn el medio de obtener, junto a la co
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modldad la aatlsfacci6ti de exhlblr la rlqueza y el buen - 
gusto.."
No solo al prlnclplo de la Edad Moderna, sino - 
durante todo el pejrlodo de 1750 « 1950, la teoria arqui —  
t€ctonica estuvo Influida por factures proplos do la ar-- 
qultectura doméstica. La rom&ntica villa suburbans no fu6 
un tipo de edificlo manor, caracter£stlco de princlplos - 
del slglo XIX, sino que debe considerarse como paradigms 
do toda la ëpoca moderns". (l)
La pintoresca y rom&ntica villa suburbans pas6 
de Inglaterra al resto de Europe donde proliféré no s6lo 
en el campo y en pueblos de redûcidas dimensiones sino 
que comenzé también a tomar carte de naturaleza en los a_l 
rededores de las grandes urbes. En 1877, Viollet-le-Duc - 
opinaba que "la poule au pot dans chaque famille est cer­
tes un progrès, mais chaque famille habitant dans sa pro­
pre maison en est un nouveau, plus important, et que nous 
devons chercher à réaliser dans la mesure du possible" 
(2), y publicé, en colaboracién con miembros del comité - 
de redaccién de La Enciclopedia de Arquitectura y del ar- 
quitecto F. Narjoux, un interesante libro titulado Habita 
tiéns Modernes, en el que se recogfan cerca de doscientas 
casas unifamillares con sus pianos y fachadas de diverses 
paises europeos, como Inglaterra, Francia, Italia, Alema- 
nia y Paises Bajos, acompanados de una breve descripcién 
de sus principales caracteristicas,
El libro, si bien no reprodujo ninguna manifes-
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tacién arqui tec ténica eepanola, ejercié un Itidudable inf lu 
jo entre nuestros arquitectes y maestros de obrns a los 
que sifvié en ocasiones de inspiracién, a veces de calco, 
a ollo contribuyé sin duda el que fuera rccomendado por la 
Revista de la Sociedad Central de Arquitectos, siempre 
atenta a las publies clones francesas. Viollet-le-Jbic, que 
k<3 déclaré partidario de acomodar las nuevas casas a las - 
condiclones climatolégicas y a la tradiclén de cada local^ 
dad,c>bizo un alegato sobre la Iniportancla de la vivionda - 
que sintetizaba las preocupaciones de los arquitectos som­
bre la arquitectura peculiar que les tocaba realizar en su 
siglo. En la Introduccién a Habitations Hpdernes podla 
Içerse: S'il est una oeuvre humaine qui donne l'etat d'une 
civilisation c'est, à coup sûr, 1'habitation. Les goûts, - 
les habitudes, les moeurs de l'homme se trahissent dans la 
maison qu'il se fait et oû il demeure avec sa famille.
Nous vivons dans une période de transition oû 
toute chose tend A se transformer, de lâ, pour beaucoup, - 
1'incertitude, la recherche d'un mieux ignoré, ou des ten­
dances à retourner en arriére si le temps présent ne donne 
pas inmediatement ce qu'on attedait du développement maté­
riel de la civilisation.
Despues bien des années cette incertitude, ces - 
tâtonnements, cet espoir, souvent déçu, de trouver des for 
mules nouvelles, cette recherche dans le passe, ce désir - 
pour quelques-uns de la faire revivre, n'ont pu, bien en-- |
tendu, produire une forme d'art propre é notre temps, une
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architecture qui soit l'expreaslén vraie de noa besoins, 
par cette raison que nous n'avons pas l'idée bien nette - 
de la nature et de l'étendue de nos besoins, Héritiers - 
d'un long passé auquel son attachés même ceux qui affec—  
tent de vouloir sSen séparer, nous flottons indécis entre 
des tradicitions puissantes et las nécessités de chaque - 
Jour, en désacord souvent avec ces traditions. Nos habitu 
des, nos usages, notre enseignement dans le domaine inte­
llectuel, comme nos habitations dans le domaine matériel 
peignent l'état d'incertitude de notre temps.
Et cepedant nous croyons fermement être mieux - 
et plus agréablement loges que ne le sont la plupart de - 
nos voisins aujourd'hui et que ne l'étaient nos aieux. En 
principe, une habitation est excellente du moment qu'elle 
satisfait a tous les besoins définisaebles de ses habi— - 
tans. Si ces besoins sont bôrunés, la maison extrêmement 
simple qui y satisfait est plues agréable é ceux qui la - 
possèdent et y vivent, que n'est la maison très-complexe 
pour 1 'habitant dont les besoins et les habitudes demand^ 
raient plus encore, ou dont 1'existence incertaine, sans 
but, cherche dans les changements incessants un soulage­
ment â son inquiétude et é son ennui." (?)
Quedaba pues implicite en estas declaraciones - 
la necesidad de atender fundamentalmente al programs o - 
plan de construccién y distribucién interior que debla 
acoplarse a las necesidades de sus futures habitantes. Es 
precisamente en esta obediencia al programs donde radies-
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ba la base del funclonalismo arquitecténlco que se confi- ;
guré como el mévil eaencial para poder atender a las nue- \
vas obligaclones que las vlvlendas de una sociedad en cori
tinua transformacién reclamaba» "La casa -decîa Juan Dau- |
tista Lâzaro en 1882-, tal y como las necesidades presen- !
tes la requieren, tal como los actuales intereses la de--
mandan, tal como ocupa casi exclusivamente la actividad -
de los conocimientos del arqui tec to contemporéneo determi^ [
noré, o m&s bien, ha determinado el estilo moderno. Por—
i
que es menester repetirlo sin césarî el estilo no es una '
j
mera forma, no es un accidente pasajero, no es un capri-- |
cho momenténeo , el estilo es disposicién, es estructnra, ^
î
es slfftema, es algo que responde a los materiales de que 
se dispone, a las costumbres que se tiencn, a las neccsl- 
dades que imperan «." Para Lézaro al igual que para mucbos j
otros ai'quitectos de su época el verdadero sentido de la ■
arquitectura moderna estaba en el programs, que debla —  |
atender de forma prioritaria a las diversas y complétas - |
funclones que deblan resolverse en las nuevas viviendas. '
Xmaginando un hipotético concurso de proyectos sobre bote^  
les en que cada uno de los arquitectos elabornse un esti- |
lo diferente Lézaro se prcguntaba: "^Se podré por eso de- |
cir que han resultado tantos estilos como arquitectos? - i
Bien al contrario, y a pesar de tan compléta dlversidad - [
exterior, en el fonde, en la esencia todos esos edificios |
son iguales, si detaidamente se ba satisfecho el misnio pro I
]
grama, es m&s o menos al mismo tlempo, liabrîa un momento t
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en que todas serlan sustanclalmente i d é n t l c a s , y séria - 
precisa m e n t e  aquel en que hecha la distribucién de servi- 
c i o s , arreglada la situdcién de cargas y r e s i s t e n c i a s , 
a c bmodada la disposIcién de vanos p i s o s , y c u b i e r t a s , el 
p r o b l e m s  constructive estaba resuelto, es decir, el arqujL 
tecto habla terminado la major parte de su cometido, por- 
que si al llegar aqul no vislumbra el edificio con su as- 
p e c t o  general, si no ha p resentido ya la forma que de su 
c o m posicién résulta, todo cuanto a n a d a , todo cuanto s o b r ^  
ponga seré inoportuno y  p o s t i z o , y  en vez de procéder c o ­
mo arquitecto, obraré como a r q u e é l o g o , r e p r o d u c i e n d o , que 
no creando formas belles, bien entendido siempre que es - 
c r e acién toda forma q u e , aunque importada de anteriores - 
estilos, se acomoda bien y  fiélmente al destino que recl^ 
be en el présente*
Pero ies siquiera posible que, no una forma aijs 
l a d a , sino un c o n junto de formas, u ne estructura compléta 
(y esto es un e s t i l o ) , quepa sin r a spadura ni reforma den 
tro de un programs totalmente diver#o de aquel a«fUe se sei 
tisfizo en su tiempo?. Seguramente no, y si siguiendo el 
a n t e r i o r  ejemplo, nos imaginamos a nuestros artistes tra- 
b aja n d o  en sus t a b l e r a s ,. bien pronto se voria al p a r t i d a ­
rio de la arquitectura de los Faraones completamente impo 
s i b i l i t a d o , con los elementos que aquella le suministra , 
pa r a  cubwit el vano de una sala que el programs del hotel 
le pide, y  al entusiasta del clasicismo griego, que se 
a f anaria en va n o  por acomodar las armoniosas proporciones
000
de sus 6 r denes dent.ro de las forzadas alturas de los pi--
t
SOS, mlentras que el d e c ldido por el romano discurre sin i
fruto en el material que ho de sustitulr los ricos mArmo- |
les y los costosos b r o n c e s , que exceden con mucho el limi^ jj
te roéximo de su presupuesto, y el campeôn de lo gôtico se 
desespera ante la imposlbilidad de hacer entrar sus apun- 1
tadas ojivas y sus calados y mainoles dentro de aquellos *
h u e c o s , cuyas modéras han de abrirse y cerrorse sin dejar '
resquicio alguno*
La realidad se impone con albsolvito dominio so- 
bre todo, y  es en vano querer resistir su i m p e r i o , por eso 1
el edificio en las varias trazas disentirla tal vez en su 
envoltura exterior, en su parte formel, pero en la esen-~ 
cia seré el mismo, seré un edificio de nuestro slglo con 
cuyo tipo jamés sonaron los artistes de otro tiempo, y pa^ 
ra los c u a l e s , si posible fuera volverles a la vida, re-- f
sultarla completamente inexplicable, cuando no a b s u r d o . j
I
Lo que en estilos pasados faite para atender a las necesi^ ».
dades présentes y se haya suplido, lo que de los mlsmos -
sea inaplicable y  se s u p r i m a , dejarA siempre la huella de >
lo anadido y  postizo, cuando no de lo mutllado e incomplje
to". Vi), f
El interés de l a  cita justiflca sin d u d a  su ex- 1
i
tensién. El arquitecto encontré la gitia de la arquitec tu- i
1ra de su tiempo en el planeamiento concebido como una es- |
tructura en funcl&n de las necesidades del momento, de - i
i..l o s  m a t e r i a l e s  d i s p o n i b l e s  y  m â s  c o n v e n i e n t e s  y  d e  l a s  -  J
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costumbres. En esta estructura compléta rad i c a b a  el e s t i ­
lo y  no en un anadido de motives o r n a m e n tales tomados de 
prestado de pasadas épocas que resultaban siempre un p o s ­
tizo e inconvénients.
Pero esta post u r a  raciona l i s t a  que hacla depen- 
der los motives o r n a m e n tales exteriores de la disposicién 
interior no fue patriroonio exclusive de nuestros a r q uite^ 
tos. Junto a esta tendencia estuvo también la de aquellos 
preocupados fundamentalmente por dar un répertorie formai
cuajando de e l e m e n t o s ’h i storicistas -con demasiada f re---
cuencia sumamente recmrgado- las fachadas desatendiendo - 
las distribueiones interiores que repetlan determinados - 
patrônes ya instituidos. El fenémeno no fué e x clusive de 
nuestro pals, en Francia, seg&n decia el director de la - 
Escuela Superior de Arquite c t u r a  de Paris, E. Trelat, "pa 
ra un cierto nûmero de artistes, la Arquitectura sélo ti^ 
ne u n  f i n ■s u p e r i o r î es el arte de hacer el f rente de un - 
m o n u m e n t o ... El cuerpo de un edificio no es a s u  vis ta sjL 
no un fondo sobre el cual el Arquitecto trabaja como el - 
pintor sobre su tela. En o p osicién a aquellos estaba los 
que "subordinan lo envolvente o el aspecto ext e r i o r  del - 
edificio al destino que 6l mismo tiene,... Los que opina- 
ban que la forma del edificio debe subordinarse a las corn 
binaciones a que den lugar las necesidades materi a l e s  de 
la distribucién, y que tomaron por ideal la c o ordinacién 
de las partes segun el érden de sus utilidades econémicas" 
Trelat, que se déclaré partidario de suprimir las divisio^
0 1 I
nos entre las diversas tendencies que menguahan, en su o- ;
pinlén , el arte, opinaba que "la producel6n arquitecténi^ f
ca debe reunir très propiedades, que el artiste ha de —  \
f
constituir neceserlamente en el siguiente érden: estar —  j
bien construida, estar bien digtrlbuida y estar bien for |
mada. El observador debe oncontrar en ella très cualida-- f
des, que segun sus Importancias relatives, llamarAn su - t
l'
atencién por el érden que signe: primero seré la forma la j
que eautivaré su mirada y alimentaré su atencién, el des­
tine, el servicio, la distribucién ocuparén su esplritu - i
i
en segundo lugar, asociandole al espectéculo de la forma, ^
t
en tercer término, y después de habcrla tenido discrets-- |
mente en olvido, entraré la cons truccién a former parte - l
del concierto, si la curiosidad le busca, y no temeré en- [
i
tonces descubrir sus necesarias virtudes, j
Cuando estos très factores se desarrollan aisla ■
f
damente y sin medida la Arquitectura desfallece. Necesi—
tan reunirse y subordinarse en la exproslén para que ésta [
sea una y la produccién arqxiitecténica se destaque"» (g).
i
La realizacién do la casa pasé a ser para los - |
principales arquitectos un coraplejo problems do planea  j
miento donde era necesario afrontar el estudio dctenido - -
del programs que comprendra cuatro aspectos, o facetos n^ j
cesarias a la hora de proyectar, El primero de ellos, se i
i
referla a la forma de abordarlo teniendo en cuenta las n<) t
cesidades y deseos del cliente que determinaba la canti-- I
I'
dad de fespacio necesario en funcién del uso especlflco - i
I
' 01
que pretendle dar a cada una de las distintas habitacio- • 
nés. El segundo aspecto debla atender el modo de relacio- 
nar estas necesidades del cliente con una adecuada distr^ 
bucién interior. El tercero estudiaba la forma de relacio^ 
nar la disposicién de los espacios interiores con las - 
fachadas y el cuarto se referla a la ubicacién del edifi­
cio en un Area superficial mayor relacionAndola con el en 
torno.
La relacién entre arquitecto y cliente constitu 
y6 lAgicamente el paso previo a todo proyecto. La posi-- 
ci6n social del futuro dueno del inmueble déterminé por - 
consiguiente factores tan decisivos como el presupuesto - 
asignado para las obras, extensién superficial de la vi-- 
vienda y carActer représentative y monumental de la mis- 
ma « Como es obvio, entre el pàlacio de un rico banquero y 
el modesto hotel de la mediana burguesla, existlan dife-- 
rencias abismales en su planeamiento, ya que el "programa" 
que debla desarrollarse en el mismo exigla un estudio nm 
cho mAs detenido en el primer caso que en el segundo.
El anAlisis de las diferentes formas de abordar 
el proyecto de las casas unifamiliares de la aristrocacia 
y alta burguesla, y de la clase media, las concepciones - 
en cuanto a la distribucién de los espacios interiores y 
el problems del estilo constituyen los siguientes aparta- 
dos .
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VI. I» La distribucién de los espacios interio- 
, res.
Como hemos tenido ocasién de comprobar al tra--
tar las tipologlas arquitecténicas en los dlstintos ba--
rrios madrilenos, la diferencia de la extensién superfic­
elai entre las viviendas de la oristocracin y la pequefîa 
y mediana burguesla fué abismal. Para la close dominante, 
la necesidad de disponer de amplios espacios interiores - 
y un gran numéro de estancias se debié no sélo a la gran 
cantidad de habitaciones destinadas a hacer vida social , 
entre las que se encontraban iiinumerables salas de reci-- 
bir, salones de baile, galeries écristalades, Invernadc-- 
ros, etc. Sino que odemés era preciso tener en cuenta la 
gran cantidad de personas que residlan en estos palaclos, 
la mayor parte pertenecientes al servicio. Manuel de To- 
rân eomprobé, segun la cédula de empadronamiento de 1848 
que en la casa numéro 74 de la calle de Alcalé correspond 
diente al palacio del Marqués de Alcanlces vivian un to­
tal de 71 personas, de los cuales sélo cuatro formabon la 
familia propietaria -el marqués, su mujer y dos hljos- 
slendo el resto de los habitantes personas destinadas al 
servicio con sus respectives families. Este hecbo consti- 
tula en opinién del mcncionado autor "un ejemplo de super 
vivencla, ya en el siglo XIX, de una familia aristocréti- 
ca y patriarcal". (6)
Los inmensos espacios habitables de estas lujo- 
sas viviendas y la euidada distribucién de los mismos, -
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quedaban resumldas on el del palacio de Anglada considera- 
do por muchos como uno de los mejores edificios levanta-- 
dos en Madrid durante la segunda mitad del siglo XIX. El 
edificio disenado por Rodriguez Ayuso sobre un solar de - 
14.365 metros cuadrados, situado entre el Paseo de la Ca^ 
tellana y las calles de Serrano, Lists y Marqués de Villa 
magna, ocupaba una superficie de 1.533 metros siendo el - 
total del espacio habitable en el palacio,sin contar los 
pabellones y dependencias anejas del jardin, de 6.132 me­
tros cuadrados, si se sumaba la superficie construida de 
las plantas de sôtanos, bajo, principal y segundo.
En la planta del sétano se encontraban las habi^ 
tuales dependencias del servicios cocina, despensa, bode­
ga, coraedores para criados, lavaderos, lenera, etc., con 
entrada especial por le fachada lateral del Norte y conrn- 
nicBcién interior por una de las escaleras de servicio.
En la planta baja, a la que se accedia por un - 
espacioso zaguén rectangular de 92 metros cuadrados con - 
très grandes puertas que permitlan la entrada de carrua-- 
jes, distribuia por medio de très pequeûas escaleras la - 
entrada al patio central acristalado y a las dependencias 
situadas a izquierda y derecha de dicho patio central. En 
la primera crujla de la derecha se situaban un antedespa- 
cho, despacho, biblioteca, una sala de descanso, un gabi- 
nete y un billar y sala de confianza. Las estancias de la 
primera crujia de la izquierda comprendian dos antesalas, 
(una de ellas ovalada), que comunicaban respectivamente -
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con unn gala y un gablnete, a los que sucedîan otras dos
salas seguldas por un pequeno gablnete. En el testero de
la planta baja se sltuaba en el centre un espacioso come^ |
dor que comunicaba a su vez con un c*rto de aparadores - |
con servicio do montacargas que lo comunicaba con la co- f
i '
cina situada on el sétano y con la sala de confianza. lb i
das las habltaciones principales situadas en torno a la I
i
primera crujla se comunicaban con unos pequenos cuartos |
situados en la segunda, de dimensiones mucbo mAs reducl- |
f
das, quo ponlan estas estancias on comunicaclén con la - |
galerla del patio central y garantizaban la neeesaria in !
■depondencia de cada una de ellas. r
En la segunda crujia se situaron también dos - 
escaleras, una de ellas aiestinada a los duenos que cornu- j
nicaba la planta baja con los dormi torios del piso prin- |
cipal y otra de servicio situada en el otro extreme del ji
patio que ponla on comunicaclén todas las dependencies - j
del sétano al Atico. A ambos lados de estas escaleras se |
situaron sendos cuartos destinados a retrotes. El eje 
central del edificio estaba ocupado por el zaguAn quo se 
comunicaba con un segundo vestibulo por medio de una pe- 
quena escalinata flanqueada ^or sendas coltimnas de mAr-- 
mol, a la derecha estaba la escalera principal a la impe^ 
rial que daba acceso al plso superior y a la Izquierda - 
un espacio ablerto flanqucado por dos columnas de mArmol 
que daba paso a una antesala oval, y en el frente el mi^ 
mo esquema de un espacio sostenido por columnas ponia en
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comunicaclén esta estancla destlnada a dlstribuir las - 
distintas dependencias, con el patio central dé cien me­
tros cuadrados rodeado por una galerla de très metros de 
ancho sostenida por columnas de mérmol sobre las que se 
asentaba el piso superior.
La planta principal seguia un esquema de distri^ 
bucién similar àl de la planta baja ocupando las habita- 
ciones destinadas a dormitories y dependencias anejas -' 
las primeras crujîas. En las de la derecha, se encontra­
ban un tocador para la duena de la casa, seguido por un 
amplio guardarropa, cuarto de bano y dormitorio y toea-- 
dor del senor. Las habltaciones situadas en la primera - 
crujia de la izquierda se destinaban a dormitories de in 
vitados con sus respectives gabinetes • En la crujia ant^ 
rior, y juste encima del vestibulo de entrada se situaba 
un amplio salén de baile comunicado a su vez con un gabi^ 
nete que comunicaba con el toc#dor de la senora y con un 
antesalén seguido por un gabinete y una sala, ésta ûlti-» 
ma comunicaba también con la entrada que daba paso al - 
guardarrepas y al vestibule situado delante de la escale^ 
ra principal. A su vez todas estas habltaciones comunica^ 
ban al igual que en el piso bajo con unos pequenos cuar­
tos situados en la segunda crujia que daban paso a la ga 
lerla situada en torno al patio, por la que se accedia a 
una estufa o galerla para flores que ocupaba toda la cru 
jla posterior (7). Fig. 92.
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El âtlco, a su vez, se distrlbn.fn en dormlto-- 
rlos para la servldumbre, eviartos de plancha y costnra y |
tribuna para la orquesta del sal6n de balle. |
ï
Rodriguez Ayuso debio resolver en el palacio - j
de Anglada un complejo sistema distributivo en el que los ^
amplios gabinetes y salones destinados a recepciones de- i
blan compaginarse con las habltaciones de uso privado de 
los duenos y con las dependencias del servicio otorgando 
a cada une de les habitaclonea un determinado volumen su 
perficial segun sus usos especificos y sltuAndolas en un 
lugar mis o menos relevante dentro del conjunto.
Repullês y Vargas que reallzô un clogioso co-- 
mentario desde las pAginas de Anales de la Construcci6n 
y de la Industrie a tan complète y perfecto sistema de - I
planeamiento calificAndolo de ejemplo de distribucién de l
un edificio moderno, tomé los criterios de distribucién j
de Rodriguez Ayuso en la ejecucién del palacio de Angla- }
da para componer su discurso de ingreso en la Academia - |
de San Fernando en I896, titulado "La casa habitacién mo^  ‘
derna desde el punto de vista artlstico" en el que segun i
las necesidades de la clase dirigente las viviendas d e -  i
blan atender al planeamiento rde las distintas habitacio- |
nés siguiendo un esquema que debla comprender: "piezas - |
i
destinadas a la vivienda, y otras, para rociblr a las —  |
personas extradas a la familia. Las primeras se subdivi- f
den en habltaciones particulares de cada individuo, Igs j
generates para la vida en comun, las de los servidores -
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y las afectas al servicio. Para las segundas hay que 
atender a las diferentes clases de personas que entran - 
en una casa, las cuales, segun el objeto que a la mlsma 
les lleva, pueden clasificarde en cuatro grupost las que 
van a tratar de négocies, las llamadas "visitas de cum-- 
plido", las Intimas y pariantes de la familia, y los —  
abastecedorea y dependientes portadores de cartas o reca 
dos, Como las personas comprendidas en el tercer grupo - 
tienen acceso a las habltaciones familiareS y las del 
cuarto no pasan de los vestibules y piezas destinadas al 
servicio, sélo habré que disponer piezas especiales para 
las comprendidas en los dos primeros,
Concretando lo dicho y resumiendo, podemos es- 
tablecer la clasificacién de las piezas de una casa,habjL 
tacién, correspondiente a las apuntadas necesidades, en 
sels secciones.
Comprenderé la primera las piezas destinadas a 
tratar de negocios, y entre estas, sin contar el vestibu 
lo o recibimiento comun a todas, incluyo los despachos y 
oficinas, la segunda, las de recepcién de visitas y pro- 
pias para fiestas o reuniones, la tercera, la forman las 
salas familiares y gabinetes de confianza, bibliotecas , 
comedores, billar, oratorio, etc,, para el uso de toda - 
la familia y en las cuales son recibidos los aihigos IntJL 
mos y pariantes, pudiendo y debiendo muchas de estas pija 
zas servir en determinados casos de ampliacién a las de 
la anterior seccién, a cuyo efecto deberén relacionarse
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convenlenteniente con aquellas, la cuarta lo constituyen 
los aposontos par ticulares de cada individuo do la fnnti- t
11a, como son los dormitories, tocodores, banos, guards- |
rropas, cuartos de trabajo y otros, cuyas habitaciones - |
deben estar separadas e independientes de las anteriores |
o en otro plso si se trata de una casa para un sélo vecj^ 
p o , la quinta la componen las habitaciones y dormitorios 
de criados, y la sexta y ultima, las dependencias nccesa^ 
rias en toda casa, en mayor o menor numéro, segun la ca­
tégorie y posicién de los duenos, entre los cuales son - 
indispensables las cocinas, despensas, fregadcros, cuar­
tos de plancha y costura, y accesorios las cuadras, cou­
cheras , etc.
Ha de procurarse que las piezas comprendidas 
en la primera secclén se hallen lo més préximas posibles 
a la entrada, para que las personas en ellos admitidos - 
completamente extranas a la familia, no penetron en la - 
casa ni vean de ella més piezas que las indispensables".
(8).
Unos onos més tarde Cabello y Aso en su Teoria 
Artlstica de la Arquitectura publicada en 1904, complété 
las teorlos de Repullés sobre la distribucién de los in­
teriores. Los elementos de distribucién pasaron a tener 
una capital Importancin coustituyendo "en su conjunto 
decia- el organisme del Edificio". Segun expresaba Cabe­
llo y Aso en todo proyecto era necesario:
"IQ). Tener en cuenta el fin "social", "moral",
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y  é t l l  del e d ificio.
Responde a este fin un elemento de distribucién 
principal caracterlstico, de entre todas las necesidades 
que exige el "programs", cuya mayor importancia requiere 
como situacién y como tamano hacerle més claramente mani- 
fiesto, darle honor.
2Q). Ordenar, esto es, subordinar todas estas - 
necesidades exigidas por el destino del edificio a esta - 
"caracterîstica", disponiéndola de modo conveniente, de - 
suerte que ocupen su sitio justo respective, relacionado 
con su Importancia propia entre si y con la principal.- - 
Resultaré asl armonia.
Fijar los tamanos justos que cada necesi-- 
dad intégrante exige, igualmente relacionadas entre si y 
con la primordial.- Resultaré proporcién.
4@). Disponer con claridad, o sea, del modo més 
sencillo, todos estos elementos asl armonizados y propor- 
cionados, a fin de hacer patente "la Unidad".
Refierense estos principios lo mismo a las plan 
tas que a los alzados dando la disposicién total.
Se considéra por algunos teéricos dos maneras - 
de distribucién, que dan lugar a una tercera:
la.- La distribucién que puede llatnarse "libre" 
o constituyendo cuerpos de habitacién.
2®.- La distribucién "reglada o por crujlas".
3a,- La distribucién’biixta" o sea, por cuerpos 
de edificio, relnando en algunos de ellos
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"la reglada".
Estriba la esponténea "distribucién" en dispo­
ner de las distintas necesidades taies como se relacionan 
naturalmente entre si, satisfaciendolas siempre sin fal- 
tar a la conveniencla, con arreglo a las leyes eurJhriia y 
simetrla. En este procéder resuelve la Obra de Arte un - 
prlnclplo arménien, a fin de que resuite Unidad y vida -
por excelencia, en el que campea la libertad de pensa-
miento, la espontancidad, y es més conforme quizé a la -
ï
préctlca de la vida. Tiene, no obstante, sus escollos y ^
résulta en ejecucién menos econémico, I'
i
La distribucién por crujlas résulta més geomé- f
trica, mas subordinada, y fécil es caer en el abuso de - [
esta manera en la rutlna y en el falso principio, repeti^ ■
mos de la mal llamada "simetrla" o sea, disposicién bilj» 
teral, constltuyendo siempre un solo recinto cerrado".
(9). f
La distribucién "reglada" o por crujlas, tuvo [
a lo largo de la mitad del siglo innumerablcs radoptos. - 
No sélo se realizaron por este sistema los principales - V
palaclos como el de Anglada, sino que por Imltacién de - 
aquellos y por la moda do los hoteles de distribucién - ^
francesa se utllizé ampilamente este sistema en.las ca- !
sas unifamiliares. |
La distribucién por crujlas permitié también - ,
disponer de un espacio central que o bien se dodicé a - î
vestibulo o a patio acristalado. En l884, el maestro de
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Obras M. Ordonez publlcé en Anales de la Construcclén y 
de la Industria cl proyecto de un hotel cuya planta se - 
desarrollaba por el sistema de colocar las habitaciones 
en torno a un patio central con columnas que formaban 
una galerla a su alrededor. Esta disposicién, que tenla 
una arraigada tradiclén hispénica, habiendo sldo tornado 
tradiclonalmente por Infinidad de viviendas en nuestro - 
pals como consecuencia de la adopcién del "atrium" roma­
no , presentaba una variante propia del momento que con-- 
sistla en el cerramiento de este patio por medio de una 
cubierta de hierro y cristal, sistema que fué adoptado - 
en palacios como el de Xnglada o el de Bailén. Con esta 
disposicién, M. Ordonez creyé contribuir a solucionar 
"la rutinaria direccién dada a la mayorla de los Hoteles 
has ta ahora cons truidos en Madrid, motivos que pueden re_ 
sumirse en el afén de imitar las casas francesas anélo—  
gas". La distribucién, como puede comprobarse en los pl^ 
nos que siguen, se efeetué en planta de sétanos, princi­
pal y segunda destinando esta éltima a dormitorios de 
criados. Las ventajas aportadas por este plan general b o _ 
bre el utilizedo en otras an&logas, eran segén su autor 
las siguientes:
"10). La perfecta ventilacién, que puede esta-- 
blecerse merced a los huecos de las fachadas y las venta 
nas latérales que llevaré a la cubierta del patio, sus—  
ceptibles de abrirse y cerrarse con el auxilio de cuer-- 
das, desde cl piso del citado patio.
2 5
I
20). La independencia de todas las habitaciones *
entre si, asl como las de amos y criados.
3 0 ). La de poder hacer uso de este patio tanto
en I n v i e r n o  como en v e r a n o ,  con sélo e s t a b l e c c r  una e stu {
fa en s u  centre, du r a n t e  el i n v ierno y s u s t i t u i r  ésta - |
con u na f u e n t e  en la é p o c a  de color. |
4 0 ) . La v l g i l a n c i a  qtte pu e d e  e j e rcer el aiiio de t
r
la casa s o b r e  cuantos la h a b i t a n , y sobre todo lo v ida - j
Intima de la familia, a que se prèsta la disposicién del |
patio, po r  los dif e r e n t e s  usos a que puede d e s t i n A r s e l e  I
desde com e d o r ,  a salén de r e c l b i r , de lecturo, de juegos |
p a r a  n i n o s , etc." (10). (Fig. 93). I
El sistema ml b i e n  no era a b s o l u t a m e n t e  orig i -  j
nal t o m a n d o  incluso de las h a b i t u a l e s  d i s t r i b u c i o n e s  -- t
f r a n c e s a s  el situar de forma a i s lada en el p lso s u p e r i o r  j:
los d o r m i  tori o s  de c r i a d o s  , si p r e s e n t a b a  u na nu e v a  for-
m a  de c o n c e b i r  el p a t i o  como h a b i t a c i é n  ce n t r a l  que —  ^
[
ejercîn no s é l o  la f u n c i é n  de d l s t r i b u i r  los d l s t i n t o s  - ;
I"
h a b i t a c i o n e s  que daban a él sino que ademés se c o n v e r t i s  |
en uno p i e z a  de g ran u t i l l d a d  al ser d e s t l n a d a  e c o m e d o r  j"
o cua r t o  de juegos. Se o p é r é  de este m o d o  una r a d i c a l  -- J
t r a n s f o r m é e i é n  entre el p atio c e n t r a l  de los p a l a c e t e s  o l
I m p o r t a n t e s  casas ll o m a d o  de "honor" y c on un c a r é c t e r  - ï
r e p r e s e n t a t i v e  y m o n u m e n t a l  donde se r e c o g f a n  f r e c u o n t e -  |
m e n t e  las a s p i r a c i o n e s  de lu jo de los p r o p i c t o r i o s  pasari f
l
do a c o n v e r t i r s e  en los hoteles de la clase me d i a  a ser |










résulta Interesante no s6lo por ser vina de los escasîsi-- ?
mas interveneiones en los que los maestros de obras cxpu- |
sieron sus opinioncs sobre temos que e.staban reservodos - j.
tradiclonalmente a los arquitectos, como eran les teorîas |
sobre planeamiento y distribuciôn, sino también porque - f
anos m&s tarde Arturo Soria en un articule titulado "Too- |
ïrla de la Habitacién" se declaraba partidario del mismo - i
sistema de utilizacién del patio central cubierto como - [
elemento imprescindible para dlstribuir las restantes ha- î
bltaciones y como pieaio clove en la que se desarrollaba - ;
t
la vida familiar. |
Siguiendo las teorlas funcionolistas basadas en f
la "Arquitectura Orgânica", concepto que aparecié fonmila^ '
do por César Daly en I8 6 3 en la Revue Générale de 1'Archi 
tectura, Arturo Soria declaraba:
"Una casa es, o debe ser, un organisme, una for |
t
ma geometries dcrivada de la forma humana, coda pier-o, co^  |
■i
cina, comedor, retrete, olcoba, despacho, sala y dcmAs - |
i
que queramos enumerar por el érden de importancia, es un ■
érgano, uno parte de ese .orgonismo, y asl como en el orga^ t
nismo. humano es una necesidad fisiolégico que cada érgano 
se comunique con todos los demés por medio de vcnns, arte^ |
rias y nervios, que arroncan de un érgano central que sir |
ve de iiexo general, de in ter comunicaclén de unas partes - \
I
con otras, asl también en toda vivienda debe do haber una |
îhabitacién central que sirva de nexo general para que to- |.
das las demés habitaciones se comuniquen entre si. Lo que
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fait# es no olvldar nunca que la forma conventual es la - 
més perfecta porque es un refiejo exacte de la familia y 
de la sociedad, porque cada habitacién esté aislada e in- 
dependiente de las demés, es una personalidad, y todas en 
tre si se relacionan y se comunican del modo més perfecto 
répido y cémodo posible por medio de la galerla y del pa­
tio central formando asl la sociedad de habitaciones que 
llamamos casa... Al construir nuestra casa, nuestro hogar 
el nido de nuestros amores, hagamos un convento grande o 
chico, segén los recursos, pero siempre adoptando la for­
ma conventual como base, esto es, un gran patio cuadrado 
o rectangular, una galerla alrededor de este patio, y —  
abr 1 nnrlo sus puertas a esta galerla todas las habitacio-- 
nes independientes entre si.
Si el dinero no llega para ésto se reducen las 
dimensiones hasta suprimir el patio central, y enfonces - 
la galerla de intercomunicaclén se convierte en una habi­
tacién cuadrada o rectangular, en el corazén de la casa , 
en la habitacién destlnada a los goces més puros de la f^ 
milia,.. Suprimir la habitacién central équivale a no ha­
cer casa, a no construir un nido para la familia, y sin - 
el principio filoséfico y moral que debe presidir a la - 
construccién de la casa ésta seré un cuerpo sin aima, al­
go que se aleja de la belleza en vez de acercarse a ella", 
(11).
Las Teorîas funcionalistas sobre la distribu-- 
cién y disposicién de las diversas dependencias motiva--
029
ron qtie este espacio central \fviera Imprescindible en las ;•
casas unlfatniliares , adoptondo la doble alternativa dc - j
un patio o vestibule -este ultimo mucbo m4s frecuente- a
cuyo lade se sltuaba la escalera principal que servla c^
mo piera de reclbimiento y como distribuidor de las dls^  f
tintas habitaciones. ‘
; «
En el Ultimo tercio de siglo comenzaron a ind^ |
V
pendizarse lorn dormitories, suprimiêndose las alcobas an
tecedidas de gabinetes. Los cuartos de dormir se situa--
ron en terne a un paaillo o vestibule en las plantas su- '■
periores cada une de ellos con entrada independiente y - i
con luz directs. Un ejemplo tlpico de esta distribuci6n {:
V- -
podrla ser la casa construida por Julio Saracibar para - 
su vivienda particular. (12). (Fig. g4).
Siguiendo la tendencla del funcionalisnio arqu^ ;
tect&nico una gran parte de nuestros arquitectos comenz^ 
ron a proyectar tenlendo en cuenta fundamentalmente un - y
■I
crlterio de utilldad y comodidad yuxtaponiendo unas es-- • i
tancias a otras. El exterior, por consiguiente, ocus6 es^  *
ta disposici6n libre en la que la mAs conveniente super­
ficie de loB distintos cuartos y su relacl6n entre si, - 
model6 las fachadas segun un Jiiego de volumenes innsual
hasta entonces en los lisos paramentos de las casas tra- ;
i
diclonales. [.
A principios de siglo comenzA ya a tener un - |
buen numéro de adeptos la teorla dol planeaniiento arqui- |.
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iina buena dlatrlbuci6n que èebla ante todo cnmpllr el -- |
"programa" del edlflclo, SI bien todnvia faltnban anos - j
para que Le Corbusier lanzara en Vers une Architecture - ^
el célébré slogan de "una casa es una méquina para vlvir" ^
una parte de los arquitectos espanoles bab.fa inlclado |
este camino, comprendiendo la arquitectura doméstica co- |
mo un conjunto de funciones que habfan de satisfacer —  |
unas necesidades planteadas, al morgen de nquellos nos-- h
t&lgicos del pasado para quienes la arqui tec tura era furi ^
damen talmen te un revival de petrif icados bistéricos apli^  1
cados a las fachadas. i
f
La casa proyectado por el arquitecto Francisco j;
de los Cobos en 1904 para el conde de Salafani, ublcado i
en un solar de 1 . 3 5 6  metros cuadrodos, con una superfi-- 
cie dc 3 3 0 metros cuadrados por planta stcndo por taiito 
9U extension superficial de 1.321 metros. Podia resiimir i
las caracterIsticas de lo expuesto. El ejomplo es vAlido |
igualmente para comprobar la gran cantldad de superficie |
habitable en la mayor parte de las casas unifamiliares - }
de la aristocracla. (13)- (Fig. 95) t
Con el Modernlsmo se acentué la libre disposl- ;
ci6n del piano llegando a establecer una rupture estlll^ y
tica, utilizando un nuevo lengua je que coiicebla como un l




Un intereséntisimo ejemplo de esta disposicién . i
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rr e  y Eg u l a  en 1902, para su v i v i e n d a  part i c u l a r .
La casa, aislada, o c u p a b a  u n  s olar de 2 . 6 4 2  me^ 
tros c u a d r a d o s  en la m a n z a n a  243 del E n s a n c h e  h a c i e n d o  - 
es q u i n a  a V e l a z q u e z  y Padilla, s i e n d o  su s u p e r f i c i e  conja 
t r u i d a  de 39^ m é t r o s  c u a d r a d o s .  Las p l a n t a s  de los e d i f i  
cios m o s t r a b a n  un a  a c u s a d a  c o m p l e j i d a d  de e l e m e n t o s  c ur- 
v i l l n e o s  y r e c t i l l n e a s .  La p l a n t a  b a j a  ténia au a c c e s o  - 
po r  u nos p e l d a n o s  que s a l v a b a n  el z6c a l o  de los s6tanos 
que c o m u n i c a b a  con una t e r r a z a  s e m i c i r c u l a r  a la qu e  da- 
b a n  u n  b o w - w i n d o w  y  la p u e r t a  de i n g r e s o  que c o m u n i c a b a  
c on u n  v e s t i b u l o  s e m i c i r c u l a r .  E s t e  v e s t i b u l e  d i s t r i b u i a  
la e n t r a d a  de los c u a r t o s  de t r a bajo del a r q u itecto, dejS 
p a c h o  y taller, sit u a d o s  a la i z q u i e r d a  y las h a b i t a c i o ­
nes de r e c i b i r  a la d é r ocha ; g a b i n e t e  de fo r m a  e x a g o n a l , 
s e g u i d o  po r  u n a  a m p l i a  s ala r e c t a n g u l a r  que / c o m u n i c a b a  
c o n  un a  estu f a  p ara f l o r e s , c o n  el c o m e d o r  y  la s ala de 
b illar, ésta u l t i m a  con luz c e nltal, d e j a n d o  el r e s t o  de 
la p l a n t a  p ara cocina, a n t e - c o m e d o r  y  c u a r t o  de p l a n c h a .  
Un a  s e n c i l l a  e s c a l e r a  de Ida y v u e l t a  c o m u n i c a b a  c o n  el 
p i s o  s u p e r i o r  en el que se s i t u a b a n  las dist i n t a s  a l c o -  
bas, u n  c u a r t o  para plancha, o tro p a r a  a r m a r i o s , el baflo 
s i t u a d o  en u n  es p a c i o  c i r c u l a r  so b r e  el v e s t i b u l o  y  la - 
b i b l i o t e c a ,  qu e  s i t uada s o b r e  el tall e r  se c o m u n i c a b a  - 
co n  é ste p o r  m e d l o  de una e s c a l e r a  de c a r a c o l .  La s e g u n -  
da p l a n t a  se d i s t r i b u i a  en très a l cobas, très salas, y  - 
très t e rrazas -dos de ellas c u b i ertas-, c u a r t o  de b a n o  y  
u n a  pequefia c & m a r a  oscura. (l4). (Fig. 96).
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Esta casa constituye un magnlfico ejemplo de ar 
quitectura dom6stica modernlsta cuyo interns reside no s^ 
lo en el hecho de ser una de las escasas manifestaciones 
de planeamiento efectuado segun este estilo en Madrid, don 
de por lo general el Modernlsmo no pas6 de ser una tenden 
cia epldêrmlca apllcada a los exterlores, slno tamblên 
por la temprana fecha de su ejecuciën, pudlendo comprobar 
que en ella se apuntan ya algunas caracterlstlcas de las 
obras m & a maduras del modernlsmo catalan que se desarro-- 
llarian anos m&s tarde, caracterlstlcas que, como senala 
Orlol Bohlgas a propôslto de los ejemplos catalanes, con- 
slstlan en "un esfuerzo hacla el espacio totalmente apre- 
henslble y la forma puntual en composlelones basadas en - 
lo que podrlamos llamar un "crlterio adltlvo"* Es frecuen 
te encontrar suceslones de espaclos cada une de los cua-- 
les vlenen deflnldos aut6nomamente y que Incluso corres- 
ponden a una unldad constructIva unltarla e Independiente 
.... Son obras concebidas como una adlcl6n de espaclos au 
todefInldas con-valor exprèsIvo puntual y aut6nomo, aun-- 
que slempre relacionados en suceslones muy coherentes cu­
yo rltmo se marca precisamente con las Interrupclones de 
los traspasos". (15)
Un tlpo de planlflcacl6n peculiar segun la nec^ 
sldad especlfIca de la profesl6n de sus habitantes fueron 
las casas-es tudlo, que debieron atender a la doble flnaljL 
dad de proporcionar habltacl6n a sus ocupantes y dejar un 
ampllo espacio para taller. La casa-estudio proyectada
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por Antonio Farrês para el famoso escultor Agustîn de - f
Querol on 1893i situada en la calle del Clane, ocupaba - *
un solar rectangular de 558 metros cuadrados, en el que 
se ublcaba la superficie construida formada por dos cucr ^
i
pos de edlficaclAn dlferenclados, uno de I3I metros cua-  ^E
I'
drados en el que se sltuaba el estudlo en la parte m5s - |
pr6xlma al paseo del Clsne y dc otro, en la parte poste- f
I
rlor, dando facbada a los patios que rodeaban el edlfi--
?:■
d o  que se destlnaba a vivienda ocupando una extension -
f
superficial de 84 metros cuadrados. )
La planta de sôtanos se distribute en la porte j,
correspond!ente a la vivienda en las ttplcas dependencias |
i
de servlclo: cocina, despensa y bodega, sobre ella la - >
planta baja comprendla un pequeno vestibulo de entrada - v
comuqicado con un sal6n que a su ver, se ponla en conmni» '
cacl6n con el estudlo y con un bail en el que so sltuaba
la escalera y una puerta que daba acceso a una habita---
cl6n de reclblr segulda por el comedor y unas pler.ns pos^
terlores ocupadas por un servlclo del comedor, un WC, y f
un dormitorlo de crlados. El piso principal constaba de !
f
dos dormi torios uno principal para ol dueno sobre el ta- i
l6n de la planta baja, comunicado con una sala y un des- %,
r
pacho que se abrta a uno azotea situada sobre las depcn- , [
I
denclas de la porterie y de un recibimlento que distr1-- |
bulq los restantes cuartos.
En çuanto al estudlo, 6ste comprendîa dos es—  
tancias comunlcadas, una de ellas de 131 metros cuadra--
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dos, abierta por una puerta principal a la calle, y la - 
otra de 46 metros que formaba una dependencia aneja al - 
sal6n principal cuya altura ocupaba todo el edificio y - 
recibla la luz de una amplia crlstalera que ocupaba toda 
la fachada principal y de la cublerta cuyo Idéntlco sls- 
tema de cerramiento por blerro y cristal garantlzaba una
enorme lumlnosldad. Ambas dependencias tenlan unas am---
plias entradas latérales comunlcadas por el patio, que - 
era mAs bien un paso de carruajes, y que permitlan la en 
trada de los grandes bloques de pledra y la sallda de - 
las obras esculpldas. (l6). (Fig, 97)
Nos referimos por filtlmo a un tlpo de planea-- 
miento en las casas unlfamlllares que, en contra de la - 
tendencla generalIzada a adoptar el slstema de hotel, - 
perpetuarbn las costumbres tradlclonales de la arqultec- 
tura doméstlca madrllena en las casas de grandes propor- 
clones ocupadas por personas acaudaladas.
Junto al planeamiento de los hotoles que, bien 
con disposlcl6n "reglada" o libre, constltuyeron la tlpjo 
logla arquitect6nlca fundamental de las vlvlendas unlfa- 
mlliares en el ensanche, perduraron en el casco antlguo, 
como vestlglos de las antlguas costumbres, dlstrlbuclo-- 
nes que se acoplaban a la tradlclonal arqui tec tura domêjs 
tlca madrllena de casas de grandes proporclones ocupadas 
por una famille acaudalada.
La casa proyectada en 1895 por el arquitecto - 
Cesareo Iradler en el solar nO ?6 de la calle de San VI-
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cente perteneclente al barrio del Dos de Mayo, se concl- ;
r
bl6 como prolongac3.6n de la casa del mismo propietnrio - J
situada junto a ella. La planta baja quedo destinoda a -
Vservlclos de cuadras, cocheras y graneros, disponl6ndose &
I'
en ella un cuarto de mozos y una cocina, m&s una sala y i
una alcoba para criados. Sobre ella, la distribuci6n del f
piso principal participaba de algunas caracterlstlcas - |
distributIvas de los hotelem -como el patio central --  |
acristalado en uno de cuyos lados se disponla una gale-- «
rla- y de las viviendas de las casas multifamiHares de é
grandes dimonslones. i
: i
Estas viviendas que represents ban la habi tuai '>
Iforma de habitat en anos anteriores para las clasos sup2  t
R
riores constituyen un interesante esquema de distribu  f;
ci6n intermedlo entre los hoteles aislados y las casas - 1f
de pisos, con los primeros tenlan en comun su carActer - E
i"
de vivienda destinada a una sola familia y el poder dis- \
poner de un jardin posterior, mientras que les unla a |
las casas de pisos el tener limitadas sus fachadas late- j
raies por edificios colindantes y en tener por consiguiejn 
te que adaptar un sistema de distribuciën similar al de |
6stos, toniendo que recurrir a los patios interiores y a |
los largos paslllos para dar luz y comunicaci6n respect^ |
i
vamente a las dis tintas habitaciones originando, con fre^  
cuencia, laborInticos trazados, fallo que habla sido su^ 
sanado en los hoteles gracias a la disposici6n de vanos 
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VI» 2. El Estilo arqultêct6nico.
Aunqrie el recorrido por las roAnifestaciones - 
arquitect6nicas en los distintos barrios burgueses del - 
ensanche nos ha permitido comprobar aspectos de la util^ 
%aci6n de los estilos en boga a lo largo del perlodo es- 
tudlado, résulta necesario completar esta visién con el 
an&lisis de algunas de las causas ideolégicas que influ- 
yeron en la implantaci6n de estos estilos arquitecténi—  
COS entre nues trog cons truc tores y su aceptaci6n o rechja 
zo por los particularcs.
Los factores de tan complejo fenëmeno son numjs 
rosas, entre ellos puede destacarse la enorme trascenden 
cia que en la formaciôn de nuestros arquitectos tuvo la 
creaci&n de la Escuela de Arquitectura que pas6 a depen- 
der de la Academia de San Fernando en 1845, independi-- 
z&ndose de ella très anos despuës e integr&ndose en la - 
Universidad en 1857 por lo que desde esta fecha los estu 
dios de Arquitectura gozaran de titulaciôn académies su­
perior.
Desde su creaeién la Escuela de Arquitectura - 
fomenté no sélo un programs meramente técnico o construe^ 
tivo, sino que dié también una importancia capital a la 
formacién intelectuai de los estudiantes, en la que de - 
acuerdo con los principios de erudiclén de la época era 
imprescindible ol conocimiento del pasado, hecho que -- 
constitute la principal garantis del saber intelectuai - 
y de la que hacla gala todo aquel que se preciase de te-
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ner un mlnlroo bagaje cultural.
En el reglamento dc la Escuela i>ubllcado en 
1850, se manifesté la intencién de incluir en el progra­
ms educative la teorla general del Arte que se completa- 
rla con el anéllsls de las principales monumentos do to- 
das las épocas y paiscs y el dibujo de los conjuntos y - 
detalles de los mismos.
La atencién por los estudlos del pasado, moti­
vé importantes publieaciones como Monumentos Arquitocto- 
nicOB de Espana que vié la luz gracias a la Real Orden - 
de 3 de Julio de 1856, Recuerdos y bcllezas de Espana, - 
que comenzé a tirarse en 1839, y el Arte en Espana apare^ 
cido en 1863, en I866 se publicé la primera revista espe^ 
cializada sobre arquitectura tltulada La Arquitectura es 
panoia, a estas publieaciones habrla la obra de Caveda - 
publicada en 1848 Ensayo histérico sobre los diverses gé 
neros de Arquit e ctura empleados en Espana desde la domi­
née l&n roroana a nuestos dlas.
Todas estas publieaciones constltuyeron el caJL 
do de cultivo en el que se formaron nuestros arquitectos 
y prepararon la llegada del eclectlclsmo. Por otro lado, 
esta: preocupacién por estilos de pasadas épocms formé - 
parte de la corriente europea que puso en candelero la - 
moda de los historicismos. Los canales de penetraclén de 
estas corrientes fueron dobles, debléndose por una parte 
a la poderosa influencia que ejercieron las revistas es- 
pecializadas extranjeras -fundamentalmente francesas y -
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loa escritos de autores anglosajones y alemanes, y por - 
otra parte a la introducel6n de tendenclas constructives 
ajenas a nuestro pals introducidas por los arquitectos - 
que tras su larga estancia como pensionistas en Italia -
volvlan empapados de las nuevas modes.
La aparicién do la Revue Générale de l*Architec 
ture et des travaux public en 1840 bajo la direccién de 
César Daly marcé un hito de enorme trascendencia. La re­
vista que conté con artlculos de firmes tan prestigiosas 
como las de Viollet-le-Duc, Cousin, Trelat y las del pro^  
pio Daly, ejercié una fascinante atraccién entre los 
cons tructores de nuestro pals siempre atentos a las mo--
das francesas. La difusién de los contenidos de "La Revu#"
se realizé a través de la Revista de la Sociedad Central 
de Arquitectos y de Anales de la Construccién y de la In 
dustria que reprodujeron algunos de sus artlculos y sir- 
vieron de indudable fuente de inspiracién para que arqudL 
tectos espanolas escribieran los suÿos.
En IO53 la Revue General de Architecture repro^ 
dujo un articule de Cousin en ol que segén lo expuesto - 
en sus conferencias sobre su obra La Verdad, La Belleza, 
y Dios considéré la importancia del eclecticismo como - 
puente entre los historicismos y la arquitectura del fu­
ture. El eclecticismo, que acabarla imponiéndose sobre - 
los historicismos, tuvo con respect© a éstos una diferen 
te actitud ante el pasado, actitud que como ha scnalado 
Peter Collins fué "en primer lugar la de los idéalistes
651
que, ante un période particular de la arquitectura, ya - [
i
sea rotnana, grlcga, gético o renaceiitista , crelan que s6 !
lo volviendo a aquella fuente de inspiracién se podîa - i
crear la arquitectura contemporénca, en segundo lugar, - 1
-i
la de los clnicos , cuyos idéales, si los tenlan, eran pu l
. , ?
ramente oportunistas, siendo culpables de lo que los tco |
logos llaman "indiferentismo" (sostenlan que todos los - \
estilos tenlan ol mismo valor y que toda idea de integr^ t
dad estillstica o do tradicién estillstica era una ilu-- |
sién) • Estos arq«iitectos utillzaban llbremonte los esti- ’
L
los arquitecténicos en funcién de los deseos del cliente |;
o particularmente de otras circunstancias”. (18) |
Si bién desde mediados de siglo ol tcrreno es- |
taba ya abonado para que se produjera la proliferecién - ,
de los estilos greco-romanos, eglpcios, Arabes, roménl-- |
COS, géticos y renacentistas y para la llegada de los - •
■ j
combinéeiones eclécticas, pasaron todovla algunos anos - |
!
bastn que nuestros arquitectos se sintleron con soltura
• fsuficiente para aplicar aquellos programas ornamontales 
y para que la moda de estos estilos fuera aceptada y re­
clama da por los particular es para sus viviendas, ya qtie |
hasta entonces las mues tras de facliadas sognn oxéticos - |
y antiguos estilos no hablan pasado de ser un docorado - ;
de arcos de triunfé y portados de cartén pledra y madera |
al que el publico madrilène estaba acostumbrndo desde ol |
ultimo tercio del siglo XIX para fostojar 1ns fiestas - |
reales. (19)
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Los historicismos durante la primera mltad —  
del siglo XIX, quedaron réservados pues a la arquitectu
ra eflmera y en la decoraclén de interiores en estan--
cias palaciegas y edificios de diversién. As! por ejem­
plo se realizaron salones Arabes en el palacio real de 
Aranjuez en 1848 obra de Contreras y el palacio de Vista 
Alegre de Carabanchel. Un sal6n oriental reproducido 
por el Museo Universal en 1849 fué realizado en el Ret^ 
ro, dentro de un fantéstico y curiosa decoracién arqui- 
téctonica. En la década de los anos 30-40 se levanté 
también como senala Navascues Palacio en el café del EjS 
pejo "una pleza gética, gran novedad ambiental que atracf 
rla las tertulias de libérales y roménticos". (20)
En la arquitectura doméstica la influencia 
del academicism© era todavia suficientemente poderosa , 
aunque se estaban ya dando las primeras manifestaciones 
de rebelién a este dominio absolut© de cerrados esque-- 
mas que oprimla com© un corsé a nuestros arquitectos. - 
Un ejemplo de arquitectura doméstica realizada en l853, 
y que podrla resumir las tendencias clasicistas de este 
momento fueron las casas-palacio que para el conde de - 
Vistahermosa realizé Martin Lépez Aguado, en .'la calle - 
de Fucncarral con vuelta a la de Divino Pastor y San An 
drés. En esta construcc'ién es posible constater cémo la 
sombra de Villanueva segula proyectandose sobre nuestros 
arquitectos. Desde el trazado del jardin en parterres - 
recortados y gebmétricos hasta la fachada, su lenguaje
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pertenece todavfa al m6s ptiro neoclasiclsmo. In facliadn |
i
con torretas an^ulares proscntaba vanos rectangularos cn |
la planta .baja que se alternnban con bale on es adintcla--
do8 que se alternaban con otros de medio punto, remntnn- *
'Ido el conjunto con un antepccho sobre la cornisa de pie- I
Î
drn, interrumplda en algunos tramos por una bnlconada de f
hierro. (21). (Fig. 99) |
)■
El sobrlo y rtgido lenguaje clasicista fu6 ro- )
to en la dêcada sigulente: la burgues(a, descosa de un - i
nuevo estllo mfis en consonancia con los nuevos ttempos, |
r
volvlo sus ojos hacia modelos importados y  a  innovacio-- j
nes formales que romplan con los c&nones y  motives fija- |
dos por la Academia. j
La casa construida por Narciso Pascual y Colo- 
mer para su propia resldencia, en la calle <• de San Ber-- f
nardo, on las manzanas 90 y 91, cuya licencia do cons-- ^
trucci6n acompanada del alr.ado de la fachada que daba a ?
I
la calle y del trazado del Jardin y dependencies anejas |
dentro del solar fu6 presentada en l864, fu6 concebida - )
dentro de una acusada corrionte eclecticis ta. i
La fachada lateral cerrada a la calle por una |
pequena cancels y separada de êsta por un trozo de jar-- ;
din, constnba de planta baja, principal y sepunda o Ati- ;
CO. En la planta baja sc colocaron vantanas pareadas en 
los extremes con columnillas corintias ndosados a los —  
jambns, el cuerpo central, ligeramonte snllcnto, llevaba 
tres ventanas separadas por inAnsulas que sostenlau un bo^  x
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samento sobre el que se colocaron tres vanos semiclrcula 
res de medio punto (la referenda de este esquema compo­
sitive del triple arco recuerda el efectuado por este ar 
quitecto unos anos antes en el palaclo de Salamanca), a 
sus lados una ventana rectangular guarnecida con guarda-- 
polvos se correspondis con las ventanas pareadas de la 
planta baja, rematando la planta noble un friso con deco- 
racién corrida de hojas de acanto. Sobre este piso, y 11- 
geramente retranqueado de la llnea de fachada, se situ6 - 
el piso superior formado por una galerîa acrlstalada de - 
arcos rebajados separados por columnillas. (22). (Fig lOO),
Las diferencias estillsticas entre este ediflclo 
y el efectuado diez anos antes por Lôpez Aguado, son évi­
dentes , la ruptura con el academicismo formai se apllc6 - 
incluso en el jardin que varl6 el rlgido esquema geomAtrJL 
co de las casas del conde de Vistahermosa, adoptando un - 
trazado pintorosco proplo del jardin ingles cuyo empleo - 
se genoralizô en estos anos en los hoteles de ensanche.
A partir de la dêcada de los sesenta el eclectJL 
cismo empezA a tener carta de naturaleza si bien no alcan 
zarla su completo apogeo basta la Restauraci6n. Este est^ 
lo, como ha senalado Julio Arrechea, "vlene a signiflcar 
el intento, absolutamente romAntlco, por romper con el ex 
clusivismo de las Academies -aunque tambi&n con el dogma­
tisme de los grupos pro-medievalistas- mediante una total 
disponibilidad de la Historié y de sus diverses estilos - 








rrollors© en la sogunda mitad del siglo XIX, cnrocterl-- r
. f
z&ndome a nivêl de la prActica por la utilx7;aciAn de ona j
base tij»ol6gica no compronietida en la dcnominada "luclia f
I.
de estilos*’ (clAsico contra gAtlco) de media dos do siglo ^
slno que utillssarA una base compositive noorrenacentista. [:
Los te6ricos del Eclecticismo van a intenter situorsc en |
, ï-
una nuGva relaciAn ante la H i s t o r i é , situaciAn marcnda - l<
"l
por qn pretendldo carActer de independencin y objetividad |
hacla ella y con el firme propAsito de intenter recupe-- t
rar por medio de la libre disponibilidad de los elemen-- |
i'
tos histAricps, su pArdida cnpacidad semAntica". (23)» |
î
Los arquitectos eclecticos como ya maî*i festase f
CAsar Daly fueron conscientes en todo momento de que le » -rv !
mezcl-a de estilos que utilizaban era sAlo un cnmino, une T
bûsqqeda y no una meta conseguida, de ahî su posture mo-- |
desta ante lo que no consideraban una creaciAn original - [:
f
sino una recreaciAn de pasados estilos recbazando frontal ^
I
mente la idea de admitir meres copias del pasado. Re p u   l
llAs y Vargas reconocta en 18?#, a propAsito de un conien- *
%
tario sobre el palacio de Anglada, que "la Apoca moderne I
• i
no ho inventado ciertamente un estilo completamento nuevo j
de arqultectura, pero su coustrucciones tienen un carAc—  I
ter peciiÆar que las distingue, ocomodAndose a las necesl- ^
dades de la vida actual, a los nuevos moteriales boy en - I
uso y a los ideas dominantes en la sociedad. l
El eclecticismo se observa en todas partes, y - 
su influjo se deja sentir tambiAn en las esferas del arte.
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Hoy se hace arqwitectura de todos los estilos, so mez 
clan y confnnden varios, entresacando lo mejor de cada - 
uno a juicio del artista, pero fundi dos estos varios ele^  
mentos en la mente de aquel y purificados en la llama 
del genio, renacen a nueva vida constituyendo el nuevo - 
estilo, aun no del todo formado, pero en vlas de serlo.- 
No de otra manera ban sido las diverses escuelas del ar­
te, y sAlo por medio de suceslvas transformaciones se ha 
llegado desde las pesadas moles de los pylônes egipcios, 
a los esbeltos pilaros ojivales... Asl pues al idear el 
Sr. Rodriguez Ayuso la decoraclAn del palacio que nos 
ocupa, poniendo en armonla sus gustos y aficiones, las - 
del dueno y future morador de la vivienda y las corrien- 
tes eclActicas de la Apoca, ha mezclado en su proyecto - 
estilos diferentes, y lejos do resultar un producto h£-- 
brido, es tal el arte puesto en juego, que ni se nota vio^  
lencia en las transiciones, ni en nada se ha sacrificado 
la comodidad de la vivienda". (24).
El palacio de Anglada resumla todos los presu- 
puestos del eclecticism©. En Al se daban cita estilos 
tan distintos como elementos neoegipcios en la fachada , 
el neoalambrismo en el patio, y el griego, el romane, el 
gAtico y el renacimiento en los distintos salones. La fa 
chada realizada en ladrillo visto y piedra anadla al es­
quema neorrenacentista, de un cuerpo central ligeramente 
saliente formado por tres r vanos de ingreso de medio pun 
to que daban pas© o una balconada central sostenida por
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menaulaa con balntistrada do piedra a la quo dabon oiros 
tres balcones de medio punto. Los remates y adornos dé­
coratives en los que se entremezclaban elementos neogrie^ 
go8 y aeoegipcios.
El interior del edificio presentabm un enorme 
interAs. En la secclAn se destaca el patio central, re- 
produciendo el patio de los leones de la Alhambra, para 
el que Contreras realizA con arqueolAgico escrûpulo el 
vaciado exacto de los mo*Arabes y arabescos originales.
La fastuosidad del patio (hoy tristeniente demolido como 
el resto del edificio) puede comprendorse si se tiene - 
en cnenta que su preciA ascendiA a 123.000 pesetas, ci- 
fra realmente astronAmica en aquolla Apoca. El resto de 
las habitaciones constituyen un magnifico ejemplo de de^  i
coraclAn eclectics. Salas con pinturas pompeyonns y es-
cultures clAsicas, tochos ojivales y moldurns renacen-- |-
tlstas se combinaban con chimencos francesas -algunas .p
l -
de ellas formadas con animales fantAsticos-. (23)• ---
(Fig. ICI). I
La profusa y os tentosa decoraciAn del palacio f ; .
 ^f'-
de D. Juan de Anglada demuestra bas ta que punto el orujQ ;
to fuA el slmbolo mAs aeusado del status social de sus &
i.
propietarios convirtiAndose en ol r o p n z  de transmit] r - r,
todo 81: poder social y financière. Como bn observado - î
Chueca Goitia, "si el eclecticismo artistico del siglo |
XIX tiene un cimiento intelectuai en el h i s t o r i c ismo y I
k
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la personalidad social de la clase dominante. Esta dlgn^ 
dad, esa honorabllldad, a que aspiraba por encima de todo 
el burguAs, se la ofrecta mejor que nada, de una manera - 
fAcil y asequible, el prestigio del pasado..• En efecto, 
si la burguesla no hubiera sustituido a la aristocracla - 
en el gobierno de la sociedad, acaso el eclecticismo no - 
bubiera tenido lugar, o por lo menos de su desarrollo hu­
biera sido infini tamen te menor. La aristocracla no necesjL 
ta del pasado porque es el pasado. Por eso, artlsticamen- 
te hablando, la postura hlstArica de la aristocracla ha - 
sido esencialmente renovadora. Qui An mAs estima los pergja 
minos y las ejecutorias es quiAn no los tiene. El eclectjl 
cismo arquitActonico fuA un despliege, muehas veces empa- 
lagoso, de tltulos de nobleza recien adquiridos, demasia- 
do frescos. La nueva y poderosa burguesla los exhibiA con 
esa falta de pudor y de medida propia de los nuevos ricos" 
(26).
Pero el lujo relumbrAn con profusiAn ornamental 
no fuA patrlmonio exclusivo de los palacios mAs importan­
tes, en la medida de suas posibilidades la burguesla adog^  
tA idAnticos criterlos (historic is tas para construir sus - 
viviendas. La casa construida por David Ruiz Jareno, en -. 
1882, entre las celles de Francisco de Rojas y de Nlcasio 
Gallego, se ajustaba plenamente a estos gustos eclActicos 
en los que los elementos hlstorlcistas se apinaban en un 
intento de dar honorabllldad y pasado a su anodine propi_e 
tario burguAs.
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En la fachada, los vanos fueron los elementos - 
©structurales concebldos como base para el desarrollo or­
namental nacldo de estilos diferentes, balcones con fron- 
tones clasicistas sobre sus dintelcs alternaron con ventg 
nas Arabes cuyos arcos geminados de berradura sostenidos 
en el centro por una fina columnillq quedabnn enmarcados 
por un arrabA. No faltA Incluso un mirador semicircular - 
de hierro formado por una arquerla de arquillos de berra- 
dura rematado por una cupula semicircular. Para que el rg 
pertorio ornamental quedase completo no pudo faltar cl - 
cumplldo homenajo al neogAtico, para ello se dispuso una 
pequena torreta angular rematado por un pinAculo con gan- 
chillos, en el que las ventanas correspondientes a sus - 
très pisos efectuaron un "revival" de tracerlas sacndos - 
del gAtico flamlgero. Sobre la cornisa los antepochos se 
correspondieron, segAn las partes del edificio, con los - 
estilos situados mAs abajo, asî, en la torreta neogAtica, 
se instalaron tracerlas de cuatrlfolio, en la correspon-- 
dientc al cuerpo central del edificio, palme tas neobclAn 
cas, y en la torre del testero, en la que se s 1tuaban los 
arcos de herradura mocArabes (2?) (fig- 102).
No todos los repertories estilisticos utiliza—  
dos por los arquitectos eclActicos pertcnecioron al pasa­
do, fuA tambiAn relativnmente frecuente la utilizaciAn de 
elementos propios de la Apoca. Asî por ejemplo, la casa - 
construida por el arquitecto JosA Astiz en el numéro 1® - 
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trucclAn existante, onnaha elementos tan dispares como - 
un remate de almenas y vanos de medio punto con viertea-
guas, propios del lenguaje formal medlavelista, con --
otros elementos modernos como los miradores y galerlas - 
de hierro y cristal, realizAndose asi la alianza entre - 
el pasado y el presente, entre la nobleza de lo antiguo, 
y la comodidad y el confort actual que se aunaron en una
doble alianza de resultados formales claramente incon--
gruentes. (20) (Fig. I0 3).
Los arquitectos eclActicos persiguieron ademAs 
conseguir no sAlo una arqui tec tura que fuera capaz de so^  
lucionar los problemas planteados, una construceiAn de - 
viviendas cAmodas y con pasado, sino que pretendieron a- 
demAs dotarla de una expresividad que reflejase el destdL 
no del edificio.
Para Cabello y Aso la arquitectura "es Ser que 
tiene vida. Si sAlo es una construcciAn, sin expresiAn - 
sin vitalidad, no es manlfestaciAn de "Arte Bello".
Su interior, por tanto debe llenar su destino 
hasta el sumo grado de perfectibilidad, hasta la esencia 
de la idea, satisfacer la utilidad moral y materialmente. 
Y tal condiciAn debe revelarse al exterior, cual se manjL 
fiesta en el humano ser su figura corpArea el organisme 
interne, y se refleja en su fisonomîa el estado de su al^  
ma •
La fachada del edificio es como el rostre, es 
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dice .el eppectodor quiAn alll ee alojn , sus tendcnclns , 
pus costumbres, su manera de ser y de vivlr, pre#ono el 
destine, al par que realize el fin. Precise es, para que 
esto.se verifique, que baye Intime acuerdo de la forma - 
lùterna con la externe, y amhas con el fonde. Esto es, - 
de la estructura con el organisme, de Aste con la idea - 
con el pensamlento que aquella orlglnA, del exterior, 
ademAs, con el interior... tal acuerdo de la forma resu^ 
tante con el objeto, o sea destino, constituye el carAc- 
ter del Monuraento o del Edificio.. Y si bay conform!dad 
de portes y destines distintos, fAcilmente se deduce que
I
t
nb résulta el carActer de otra cosa sino de poner on prAc^  t:
i'tica constante on todo y de todas suortes la convenien~- 
cia, y en su expresiAn sencilla, causa de verdad clnra - 
y pupo, valiAndose para ello de los niedios de exprès ion 
ya analizados,
Asl el M o n u m e n t o  o E d i f i c i o  m a n i f e s  tarA o] A i ­
ma del Hue s p e d ,  del Ser, en una p a l a b r a  d e s t i n a d o  a cob_i > .
jar, su îndole, su modo de existir, su vida, Iiaciondo rç^  f
K
saltar sus peculiares y sobresallentes circunstancias -
sus rasgos esenciales y caracterlsticos sicmpro y respoii *
den a la idea dominante y fin social, en derredor de los „|'
' f
cuales se ban de agrupnr los demAs que a toi manifesta-- |
ci An del pensamlento contr ibuyen'*. (29).
La f a c bada de la c a s a - e s t u d i o  de A g u s t î n  de - i
Querol, realizada por el arquitecto Antonio FarrAs en - 
1893, correspondlA a este criterio de expresividad o ade
I
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cuaclAn formol de la forma externa del ediflclo al carAc^  
ter del mismo. La fachada y el cerramiento, concebldos - 
como una luminosa cristalere, "revelaban" claramente el 
destino del edificio y la utilizaciAn de »ste taller que 
daba la catégorie profesional de su dueno, (famoso y ri- 
co por aqnellos anos por haber realizedo entre otras las 
obras escultAricas del frontAn de la Biblioteca Nacional) 
se engalanA y dlgnificA de acuerdo a la ecuaclAn establjs 
cida entre ornatO-posiciAn social.
La entrada formaba un pequeno pArtico sosteni­
do por sendas columnas corintias sobre cuyos capitales - 
se colocaron cabezas de leAn, en los Angulos de este jpAr 
tico, dos grandes pilastres angulares que recorrlan toda 
la altura del edificio, hasta su cubierta, se remataron 
con unos grfos, y en los Angulos de la fachada dos gran­
des columnas, levantadas sobre altos plintos, en cuya ba 
se y parte del fuste se colocaron motivos vegetales -qu^ 
daron rematadas por unos capitales de fantasia coronados 
por diminutos tcmplotes. En las fachadas latérales predo^ 
mlnA un criteria de mayor sobriedad. Curiosa résulta la 
adaptaclAn de un gran ventanal realizado d>ajo un arco de 
herradura ligeramente apuntalado. (3®X (Fig. 104).
Para una parte de nuestros artlstas y arquitec^ 
tos adheridos al eclecticismo el lujo manlfestado en la 
profusiAn ornemental no signiflcA sAlo una déterminada - 
posiciAn social, Résulta significatlvo comprobar como en 
sus viviendas particulares las fachadas se transformaron
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en un escaporote capaz de aminclar los vas tos conoc tmieii 
tos hdstArlcos de sus propietarios y artifices. Las fa-- 
chadas de las casas de los artlstas deblan senalar que - 
alll vivla un artista, un hoinbre culto y distinguldo, - ^
constituyAndose asl en el anuncio mAs adecuado para cap- [;
tar la atenclAn y la admiraclAn de los viandantos, posi- l'
bles clientes.
I
La fachada de "Villa Bilbao", resldencia del - .[■
arquitecto Julio Saracibar, se concibiA bajo este prisma |
de lescaparate pédante y monumentalista. Los pianos y fa-
y
chadas que aparecieron reproducidas en las pAglnas de - ,
t
Resutnen de Arqui tec tura se acompanaron de un elogioso cjo *
l
mentario que indicaba hasta quA punto la pul»licaciAn o f -r
cial de los arquitectos segula reconoclendo la vigencla |
z
del Bclecticismo, el comentario decîa: "Todo el que corn- ^
temple esta construcciAn, por desconocidos que le scan - .
los principios teAricos e histAricos del arte y hasta - T
los mAs rudlmentarios de la Arquitectura, comprendo que |
no es aquello, ni el palacio de un magnate, ni la nmplia 
y suntuosa morada de un gran capitalis ta, ni la proteii-- ,
ciosa de un burguAs de pronto enriquecido y con afAn de &
hacer pAblica ostentaciAn do su fortune, hay aJll un con \
junto original, algo grandiose y bollo, refinamientos de |
?
gusto poco vulgar, un todo que rompe los moldes conoci-- f
dos y que desde luego y a la primera impresiAn se senala L
como mansiAn de un artista que rlnde culto fcrvoroso al f
arte por cl .arte". (31) (Fig.
6 7 4
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La decoraci6n como puede comprobarse por las - 
figuras que siguen era profuse y abarrotaba los paramen- 
tos. En el cucrpo principal que avanzaba hasta la llnea 
de la calle se situ6 en la planta principal un arco tri­
parti do sobre el que se situ6 en el piso superior una 
compleja ornamentaci6n formada por cuatro cari&tides que 
representnban la A r q u i t e c t u r a , La P i n t u r a , La Musica y - 
la A r q u i t e c t u r a , situadas a ambos lados de un b a lc6n -- 
principal, y que sostenlan el complicado antablamènto - 
formado por un frontôn en cuyo tiempo se coloc6 el emblje 
ma de la escuela de Arquitectura -"escudo herAldico que 
ostenta con mucbo orgullo el Sr. Saracibar y que cuelga 
en el lugar mAs noble de la fachada" -decla el cronista- 
remataba el conjunto u n  b u sto del Igenio del arte!. Pero 
no acababan aquî las alusiones al arte y la cultura, en 
la torre cuadrada del cuerpo de la izquierda se colocA - 
en un medallAn el busto de Miguel Angel en la planta 
principal, en la superior dentro de una hornacina se si­
tu 6 la Venus de Milo y en el cuerpo que sobresalla sobre 
la altura del * d ificio se colocA en el centro de la c o r ­
nisa formada por pilastres y columnas o r n a m e n t a i e s , el - 
busto de Apolo. Las referencias mltolAgicas clAsicas se 
completaron con las egipcies en un filtimo alarde de eru- 
diciAn, reproduciendo en el largo muro de medianerîa del 
lado izquierdo el frontispicio del Speos egipcio de IsAm 
boul dedicado a la diosa Hathor.
Los intoriores constituyen tambiAn un intere —
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santlsimo ejemplo rlc decoracl^n ecl&ctica, nnlais con mo- V
tivoa renacentlsta » frescos pompeyanos, estatuas prionas |
oe alternaron con otras propj.as del barroco francos. (32) i
(fig. 104). f
El Eclectlcismo flnalmente lleg6 a tales exce- j
SOS que motivé la crttica m&s o memos velada o agresiva :
por parte de otros arquitectos, Desde el ultimo tercio - ;
del siglo los arquitectos quedaron divldidos entre los - |
que oplnaban que el eclectlcismo era urn paso improscindi^ t
}
ble para alumbrar un estilo nuevo, considorando que era !
un camlno inevitable que por évoluel6n acabar(a desembo- |
cando en el estilo del futuro y los quo se declararon par |
tidarios de su total y absolute erradicaci6ii opinando - f
1-;
qUe de formas ya muertas era Imposlblo concebir vida nu^ f
va, j
En 1 8 7 7 1 buis Cabello y Aso, en un nrtîciilo ti^  .k
tulado " IG&ndora ! , su Influencia en nuestra arquitectura" ï.
declarable : "El eclectlcismo puedo considorarse quo ba - !
sldo en todas los edades la manera de man if es taci6n dol j-
periudo naciente de una forma de arte que ompicza 0 do—  |
semvulvcrse, el primer paso. Cuando al abandonor una for I
ma camina a otra nueva, antes de llegar a clla, ol arte i
{
es siempre ecl6ctico... ;
Requière en efecto, ol eclocticismo condicio—  
nés espociales, intégrantes elomentos, en parte del ge-- 
nio y diftelles de poseer: taies con: una cducaci6n ar-- 
ttstica esmerada, conocimiento de los mfis pures y bollos
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modelos de las formas del arte en detalles y conjunto, - 
gran sentlmlento y correccl6n del dibujo, delicado gusto 
y buen sentido para la elecci6n, sentlmlento de la forma 
y de las proporciones, lmaginacl6n y retentive para re­
corder formas y enlazarlas de modo conveniente a la ex- 
preslôn de la idea, talento especial para elegir y apro- 
piar primero, y para combinar y aunar despuês los dlver- 
sos elementos y formas adaptadas de dlverAa procedencia, 
a fin de que resuite unida* Afin poseyendo tel cfimulo de 
circunstancias, oxtravifinse con facilidad los adeptos al 
eclfictico antes de llegar a la meta, porque el defecto - 
capital de toi principle de arte es no (lallarse basado - 
en los verdaderos y fundamentales princlpios. Su rumbo - 
es incierto, siendo lo mfis f&cil caer en el amaneramien-» 
to, o lo quo es peer, en la sinrazfin, el disparate o la 
ridlcula imitacifin de aparentes formas, que nada dicen - 
y la verdad alteran, como sucede hoy en productos arqui- 
tectfinicos borto visibles a nuestra vista y entendlmlen- 
to... La imitacifin al error conduce, y el error al olvi- 
do del principle, y por tanto a la barbarie. El eclecti- 
cismo, pues debe abnndonarse como sano principle de arte 
sfilo es admisible como periodo in£ipiente de la nueva 
forma, o periodo de transicifin". (33)
Un ano despufis de que Cabello y Aso escribiera 
estas lineas, Domenech Montaner publicfi en 18?8 en La - 
Relnaxensa el articule "En busca de una arquitectura na- 
clonal", considorando como el primer manifiesto en con--
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tra del eclectlcismo qvie supuso una rupturm radical con iV
I
sus presupuestos sentando las bases para cl advcnimiento ^
V
del Modernisme. ^
iSe inlcio pues a partir de esta fecba una co-- 
rriente que comenzfi a gozar do innumerables adeptos en - [j
ICataluna que consideraron imprescindible enterrar defin_i g
tivamente el Eclectlcismo y los revivals bis tor i d s  tas -
rque bloqueaban con su pasado ampuloso y la mayor parte -
I-
de las voces inconveniente estilo el nacimiento de nue-- j
vas formas y planeamientos constructives. En el Segundo C
Congreso Nacional de Arquitectos célébrado en Barcelona, ^
en 1888 se oyeron voces como 1a del catalAn Joaquin Ba-- I
t
ssegoda que haclendo un recorrido por el eclectlcismo con p
.  ' K-cluyo por denunciar su estrepitoso fracaso. Su discurso ;
de intervencifin comenzaba diclcndo: "Cuando al torminar
i-
el primer tercio del presente siglo la arquitoctura abari |
I ' '
donfi para siempre las ya bas tardas formas de la antigüc- ÿ
>
dad romana , a doper Andos e avxdamento de ] as que la arqueo^ I
I
logia iba sacando a la luz diariomento de entre seculn-- ^
res ruinas, buscando en ellas cl nuevo germon capaz do - ]'
vivificar un arte que parecia aniquilarso entre los impo^  »
i;
tentes y estfiriles esfuerzos de sus mAs afamados cultiva^ '
dores. Practicando en todo su vigor el falso principle - |
de "El arte por el arte" creyose que al trasplantar a la [
I
Europa occidental los restes de la lozana y nunca march^ î
tada arqui tectura del siglo de Pericles, comunicnrian to^  |
da su belleza y toda su lozania al decrfipito arte de -- ^
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miestros tiempos, pero bden pronto los arquitectos que - 
marchaban al frente de este pseudo renacimiento, vleron 
defraudadas las esperanzas que por un momento hablan —  
puesto en el mlsmo. No obstante, la marcha estaba Indlca 
da ya, y si bien que céda vez con menos talento, viose a 
una multitud de arquitectos de todas las naciones amp.a-- 
rase de un nuevo estilo antiguo recifin desenterrado, con 
el mlsmo af&n quo si el errtpleo por primera vez en nues-- 
tros dlas de una forma antigua, por exfitlca que puese, - 
proporcionara a su autor los honores de nuevo restaura-- 
dor en Arqui tec tura.
Bajo el influjo de tan pernlciosa idea vieronse 
las principales ciudades de Europa llenarse de monumen—  
tos que eran el reflejo de clvllizaciones completamente 
dlstintas a la nuestra, ademAs de que ofrecian el grave 
inconveniente de que la extremada sencillez de los orde- 
namlentos clAsicos no podia avenirse con las multiples - 
nccesidades de nuestra civilizaclAn.,.. Los edificios - 
que poco antes pretendlan ser griegos, egipcios, persas, 
o pompeyanos, se construyeron despuAs romAnicos, gAtlcos 
y bizantinos, con mengua cada dla mayor del gAnio artls- 
tico del siglo XIX.
Tan oxtremado estado de cosas debla caer por - 
los mismos abuses y  asl sucediA: un grupo de arquitectos 
contemporAneos bn promovido una reacclAn contra lo que - 
sc llama servil ImitaciAn de los estilos pasados y sena- 
lando con el dodo a la nrqucologla ha exclamado ya: he -
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aqui ol encmigo de nuestra arquitoctura". (33) L
1
Por su parte la roprosontaciAu mndrilcnn no --
. I
fuA a la zagn en la condena al Eclectlcismo concluyondo, |
j
por boca de Aguado, que :"Las obras quo se repiten nocen |
ya muertas, los estilos aque se oxbuman son tan sAlo cad^ |
veres galvanizados. I
i La original!dad ha de ser el distintivo dol ar^  |
qui tec to moderno, y para lograrla no bay otro catnino que 
ser de nuestpo pals y de nuestro tiempo. Nuestra Apoca - 
OS raronadora y cientlfica y el arte debe serlo tomb-5 An 
.«..a su modo". (3 6 ). |
Bajo estos presupuestos, parte de la vangunr-- [
dla arquitectAnlca se lanzA a la busca de una nueva or-- 
quitectura, que con nuevo lenguaje fuese capaz de dor ex 
proxlAn a las nocesidades planteadns on la vivienda. En |
Madrid, aparecieron casi estrenado el siglo las primeras |
p-vivlondas modernistos, escasas on numéro pero do un indu :
dable interAs. Una de ellas fuA el Palacio Longoria cje- |
cutada en 1902 por el arqui tec to Grases Blera, en el nu- |
moro h do la calle de Fernando VI, odificio considerodo j,.
como ol mAs representstivo do este estilo on la capital, j
donde por otro lado ol Modernlsmo fuA escaso en construjc • j'
clones realizadas bajo este estilo, roduclendo sus mnni- j
festaciones generalmente a motives y detalles do aplica, i
ci6n superficial a las fochadas, Otro odificio, del cual |
no hablan ninguno de los estudiosos dol Modornismo, fuo |
ol hotel cons truido por el arquitec to FAlix do la Torre
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y Egula entre las celles de Velazquez, Padilla y Nunez - 
de Balboa, del que ya hemos comentado los pianos de .las 
distintas plantas en el apartado anterior. Ambos edifl-- 
cios pertenecen al mismo ano de 1902, sin embargo el len 
guaje utilizado en ambos es distinto. El hotel de Félix 
de la Torre présenta una modulaciAn de la fachada princi­
pal a base de la combinaciAn de formas geAmetrlcas. En - 
el Angulo derecho un avance semiexagonal, cuyo lado fron 
tel queda rematado por un bow-window semicircular, era - 
seguido por otro avance ciirvo correspondiente al vestibu 
lo, a continuaciAn otro cuerpo cuadrado avanzaba unos me 
tros sobre las formas anteriores y volvta a retroceder - 
para dar paso a una superficie eliptlca. En conjunto la 
fachada ofrecia un dinamlsmo y una exprès1vidad extraor- 
dinaria como consecuoncla del dinamlsmo imprimido a los 
exteriores en los que se acusA la distribuclAn de las hja 
bitaclones interiores. Respecto a los materiales utlliz^ 
dos résulta curloso comprobar la utilizaciAn del ladri-- 
llo combinado con la tosca mamposterla cuya utilizaciAn 
no se aplicA indlscrlminadamente a los paramentos sino - 
que la eneerrA en rectAngulos enmarcados por ladrillo. - 
Muy interesante résulta tamblAn el diseno de rejerla en 
el que es poslble constater afinidades formales con dis^ 
nado por Victor Horta en 1892 para la casa Tassel de Bru 
selas, todos y cada uno de los hierros que configuraban 
los antepechos de los balcones y ventanales llevaba su - 
















y entrelazSdas, orgAnicas y generalmente asimêtricas del 
modernisme. i‘Existe en toda la construcciAn un deseo de - 
verdad de no ocultaciAn de los elementos constructives , 
el ladrillo y el mampuesto carecian de todo recubrimien- 
to o revoco que hubicra podido ocultar los autAnticos mm 
teriales empleados, materiales que como las columnas y - 
rapatas de hierro que sostenlan la techumbre de las te-- 
rrazas cubicrtas del piso superior quedaban al descubier 
to. (37) (Fig. 105)
Comparado este hotel con el palacio Longoria - 
se observan los diferentes matlces. En el caso del hotel 
proyectado por Félix de la Torre, las alusiones referen- 
ciales a la obra de Horta, como ya hemos apuntado, eran 
manlflestas. Se utilizA el hierro curvillneo como elemen 
to fundamental en la decoraclAn de los vanos. En el pale^  
cio de Longoria por el contrario, la rejerla desaparece, 
limitAndose finicamente al cerramiento de la verja exte-- 
rior. Los paramentos de hierro sos sustituidos en este - 
caso por formas ondulantes y végétales realizadas en ce- 
mento modelado como barro, establedAndose de este modo 
un todo armAnico y unitarlo entre el material que recu- 
brla los muros de fAbrlca y el utilizado para la decora- 
ciAn .
El palacio de Longoria, mAs en la llnea del -- 
trazamiento formai mode|rnlsta desarrollado en Cataluna - 
apuntA yA una timida modulaclAn de los espaclos exterio­
res , pero si bien este longuaje estaba todavia lejos de
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les modulaciones ostrncturales realizadas por Gaudt, hay 
ya un claro intcnto de fusionar los elementos decorati-- 
vos de forma que estos Imprlmlesen una plAstica fluide y 
ondulante, (3O) (Fig. IO6)
Por otro lado los esquemas décoratives estaban 
en consonancia con los que se empezaban a utilizer en - 
Francia, los motivos florales, las indefinldas formas vjb 
getales y las risuenas cabezas femoninas hicleron de este 
palacio madrlleno un exponente de la concepciAn construc­
tive de los arquitectos modernistes que pretendlA con sus 
propuestas hacer de la frla oscura y triste ciudad tradl- 
cional una nueva ciudad alegre, cAmoda y moderna "El estl^  
lo floral del Art nouveau -senala G.C. Argan- quislera r^ 
vestirla con su ornamentaciAn, invasora como una enredade 
ra, y hacer de ella una segunda naturaleza. Con la Idea - 
de la ciudad pnisaje (o jardin), la cuestiAn se desplaza 
del edificio al ambiante urbano" (39)
Las manifestaciones modernistes fueron no obstan 
te contadxsimns on Madrid, en contraste con la proltflca 
actuaclAn de los arquitectos catalanes que hicieron del - 
nuevo estilo una bandera de su nacionallsmo. La dlferente 
acogida que Madrid y Cataluna dispensaron al Modernismo - 
estrlba sin dudn on la diferente situnclAn econAmlco-so-- 
cial en ambas regiones, Asl, mientras en Cataluna se pro- 
dujo una revoliici.An industrial y un auge econAmico que se 
tradujo en un renacimiento cultural do amplio alcancc, po^  
tenciado por la burguesîa progrèsista y enriquecida que -
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acoglA entuslAs ticamcnte ol Mo^lornisino como unn miovn - I
forma do vida, on Madrid por ol contrario lo sitnacion - |
fu6 distinta. La capital sin industria , sin augo oconAmj^ S
co, tuvo odcmAs quo afrontar la diflcilisimn situocion - ;
do los acontecimiontos politicos dol 98, con todo ol do- I:
prumbo do los valoros ostablecidos quo la crisis Jlov6 - ;
consigo, produciAndoso unos momontos do incortldumbro nr [
tistica, unos timidos y oscosos tantcos sobre ol nnovo - !
1
estilo por parte do arquitectos y clientes mAs progrèsi^ i
tns y una serviviencia del eclccticismo con toda su car- }
ga de caducos revivals que la aristocrA ticn y conserva dr* i
ra clase dirlgonte, poco daba a innovactones estillsti—  f
cas y amante del pasado, fuA Incapaz de abandonar. t
A principles do siglo, cuando apenas comenza-- |
ron a vez la luz las primeras construceiones modernistas 
surgieron ya furibundas criticas. En 1 9 0 3 ,  Cabello Lnpijo ^
dra docin: "Ampararse de las nucvas formas, ficticias ca_ ;
si todas que las modernes corriontcs dol Arte troton do ^
in tro due ir en Arquitoctura , privAndola do su carActer se^  ?
voro y tranquilo, quitAndole solidcz, rompicndo las 1Î-- 
neas y alterando lo funclAn de los miembros orqu i tectAni^ 
cos, pugna con los sanos principles de su teorîa artîsti_ j
ca, rompe las tradiciones de la Arquitoctura y altera - j
las leyes primordiales de la estética, dondo lugar a esc J
I
producto hibrido, femenil y sin substancia, aun cuando - 1
sugestione en su factura y detalles, que ban dado en 11^ t
mar "modernismo" palabra hueca que, aplicada a la Arqui-
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tectura, nada revela ni qniere decir. Lo nuevo, lo mode^ 
no, la moda, el capricho, no son patrimonio del Arte, y 
menos de la Arquitoctura, en que todos los elementos que 
conspiran a su fin y todas las partes componentes que 
realizan su ideal procoden y tienden a satisfacer ideas 
y aspiraciones ya sanclonadas por los tiempos, las soci^ 
dades y la civilizacifin. (40)
Para este autor era fundamental retornar a la 
tradiciAn de la arquitectura nacional oponiAndose asl no 
sAlo a las "pcrniciosas" influencias del modernismo sino 
de todos los oxotismos, liberando a nuestra arquitoctura 
do la copia servil de modelos franceses, ingleses y ale- 
manes, patrones reproducidos a partir de las revistas ex 
tranjeras. Cabello Lapiedra volviA pues a plantear en el 
siblo XX postulados naclonalistas defendldos anos atrAs 
por arquitectos como Martinez Ginesta que criticA dura-- 
mente a la aristocracia espanola por su aficiAn a dejar- 
se scducir por todo aquello que llevase el sello francAs 
en detrimento de otros estilos propios de nuestro clima 
y nuestra blstoria.
La costumbre de lo francAs motivA efectivamen­
te una moda extcndldisima entre nuestra clase dirigente. 
Palacios como los de Portugalete, Uceda, Campo, Bedmar , 
por citar sAlo algunos de los mAs importantes y un sin - 
numéro de hoteles de la clase media, se hicieron bajo 
las pautas de un estilo que fuA considerado elegante y - 
refinado.
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Como ha serial ado José Luis do Arrcso, "Las ca­
sas quo entonces levantnron rcsporidon a dos caractorxst 
cas porf ec tamon to def Inidag : el, anti vulgar Ismo y cl an-- 
tiagrarlsmo" (4l), Nuestra aristocracia provrnciatia y tc^ 
rrateniente instalada en la Corte, susplrA por consogui.r 
una residencla que ref le jara las mo das frajtcesas del mo­
mento, con verdaderos deseos cosmopolltas pretendiA le—  
vantarse palacetes en la capital que en nada se parecie- 
sen a las casonas antigums, enormes y do arquitectuia 
tradicional que poselan en sus pueblos do origen. Con 
olio pretendiA ademAs diferenciarse do un estilo cnstjzo 
y popular que impregnaba las vulgares closes médias, for 
su parte estas closes siempre dispues tas a imitar los 
gustos aris tocrAticos, slguicron basta cl limite per mi ti^  
do por sus bolsilloq, aquella moda.
Como consecuencia , tejndos madrilenos cambia-- 
ron su tradicional fisonomîa do cubi ortas a dos aguas 
por las mansardas de croaciAn fraucesa. AdemAs el fansto 
ornamental del barroco francos se adaptA a una mentali-- 
dad deseosa de lujo como la expresiAn mAs mjustada a su 
necesidad de relumbre social.
Desde mediados del siglo XIX, apareclA ya la - 
moda do construeciones do sello francAs, perdurando con 
indudable oceptaciAn a lo largo del sexonio y la Restau- 
raciAn, productAndose ya a finales do siglo las primeras 
muestras de su desbanc ami en to poi' otros estilos. En I9OI 
Vega y March, rcconocla que "aquol arte se .comprende con
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facilidad, produce en los sentidos el mismo cosqullleo - 
que en la Inteligencia pénétra por ojos, no obliga a pen 
sar, no exige un sentlmlento superior para ser sentido , 
y, sin embargo, es culto, discrete, elegante... a veces 
basta la afectaciAn", sin embargo "hoy a-riâdie se oculta
que la Influencia artlstica de esta tendencia, va men--
guando cada dfa en cantidad mayor, y que -baya sido o nA 
la forma actual definitive- estA muy lejos de encerrar - 
los gArmenes de la del porvenir, y mucho menos de serlo 
por si misma", (42)
Las viviendas unifamiliares mostraron tamblAn 
alusiones referenciales a diverses paises. Por ejemplo - 
el hotel del constructor Mariano Monasterio, realizado - 
on 1878 segun proycctos de Carlos Velasco, fuA concebido 
como un chalet do estilo suizo con cresterlas de madera 
de estilo alemAn. Edificios de este tipo constltuyeron - 
mAs bien la oxcepclAn a la regia general ya que Martinez 
Ginesta que incluyA el grabado del edificio senalaba que 
el Ihotcl llama con justicia la atenciAn por su excelente 
estilo, y ser el unico en su gAnero que destaca en la - 
Castellans sus agraciadas siluetas sobre el jardin que - 
lo precede". (43) (Fig. IO7)
El tipo de chalet, fuA reservado generalmente 
a viviendas unifamiliares del extrarradio, utilizAndose 
has tante on la Ciudad Lineal,su tipologla fuA distinta - 
al hotel de inspiraciAn francAs mAs utilizado en ol en-- 














romAntico y pintoresco del quo adolecla el hotel, mAs - 
adectiado a un entorno nrbano.
Todo este cosmopolitismo de la arquitectura, - 
favorecldo sin dudn por la reproducclAn de modelos de d^ 
versos paises, fu6 contestado, como ya hemos indicado, - 
por una corriente nacionalista que feüscA en la propia 
tradiciAn un arte que* adaptado a los nuevos tiempos, pu 
dicra servir do gula a los desconcertados arquitectos. - 
Cabello Lapiedra, firme abanderado de estas teorlas, se 
adbiriA a esta corriente concebido como une autAntica • - 
cruzada nacional. En su libro La casa espanola, conside- 
raciones acerca de una arquitectura nacional, publicado 
en 1920, escribiA: "I»amperez, que ha predicado con verda^ 
dera fA y entusiasrao el aima espanola de nuestra Arqui-- 
tectura nacional ,sostiene, y con razAn, modernes edifice 
clones de todo gAnero y destine deben inspirarse en los 
modelos espanolcs, para desterrer la imitaclAn de todo - 
lo extranjero. que ha venido inflltrandose venenosamente 
en el gusto del publico, tornando nuestro Arte, legenda- 
rio y peculiar, de intonso, de clAsico-lespiritualismo, - 
romAntico si se quiere, pero viril, serlo, lleno de vida 
y flAl trasunto do una raza con hogar propio, en algo fu 
til, eflmero, pernicioso y extrano para nuestra culture 
y nuestras costumbros, contribuyendo a la pArdlda de 
nuestros idéales.
Consecuencia de toda esta cruzada ha sido, no 
cabe dudarlo, la évolueiAn obtenlda en la nueva manera -
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de ver la Arquitoctura, para la que hoy prédomina ol -- |
afAti de los hlstAricos estilos nacionales, inflviencia - |
que ha llegado a diferentes comarcas espofiolns. j
Prescindiendo del estilo griego y de la Arqui- |
tectura romana, del Arte visigodo y del estilo romAnico, j
que son arquitecturns muertas, porque hoy no puedon en-- |
I
carnar en nuostras modernns necesidades, lo mismo que - 1
acontece tambiAn con el llamndo estilo neoclAsico, es in |
discutible que la Arquitectura ojival, la Arquitoctura - I
por excelencia, por la suma de conocimiontos y do facul- i
tades que révéla on sus crondores, el Arte mauritnno, - |
con todas sus derivaciones y la brillante Apoca dol Roim i
cimiento -en que, coinenzando a obscur oc erse lo Arquitec- ]
tura , luce en todo su esplondor el Arte decorative, y pj\ 
sando por el estilo herroriano y llegondo bosta ol bnj'ro^  |
co- son estilos y escuelas de Arte arquitectAnico que
I
permonocen vivos, y cuyas formas y detalles do compost-- v
ciAn puedon adoptarse como propios en nues tro Arquitectu^ t
ra. Porque si bien, ni el ojivnl en si propio, ni ol Ro- |
nacimiento y subsIguieutes escuelas, ostAn conformes do i
una manera absolute con nuostras prActicas sociales ni - i
I
con nuGstras modernas costumbros, no cabe dudar que, co- |
mo principios dispositivos, como medios de adaptaciAn a |
la vida senorial de nuestra aristocracia y claso media, j
y como procedimicntos de tAcnica para los apurejos usua- i
les de nuostras pr Acticas cous truc, tivas , con materiales I
como la piedra y el ladrillo, la corAïuica y ol ycso, ol |
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uso y nnipleo del hierro y de la madera en los huecos de 
paso y cerramiento, todos estos liltlmos estilos, y entre 
elles mtiy pr inc ipalmente el mudejar y el plateresco, y - 
el mismo impernnte en los tiempos de Carlos III, son ge- 
nulnamente, clAsicamente espanoles, y se prestan desde - 
Inego g una porfoc ta adaptaciAn en nuestra moderna Arqui 
tectura", (44)
Por causas que ya hemos analizado, el dilema - 
entre los partidnrios de élaborer una nueva arquitectura 
rompiendo radicalmonte con el pasado y los partidarios - 
de actualizar la arquitectura de otros siglos por consi­
dérer que su presupuesto eran de entonces y de siempre, 
quedA saldado a favor do estos ûltimos»
Cuando on Europa y AroArica se estaban empezan- 
do a utilizer tAcnicas constructivas que revolucionaron 
radicalmento la arquitectura domAstica, la mayor parte - 
de nuestros arquitectos con una terca y obcecada postura 
propia de un nacionallsmo mal asimilado, se colocaron 
las anteojeras de la tradiclAn que los impidlA observer 
las vanguard! s tas experiencias extran jeras. Los arquitejc 
tos espanolcs, fieles a la misma llnea conservadora de - 
la close dirigente, sAlo tuvieron ojos para el pasado 
que tau'-bien servis para représenter la vida senorial de 
nuestra aristocracia y clase media. Las extravagantes y 
exAticas combinéeiones eclActicas fueron desechadas pero 
se mantuvo viva la llama del historicisme de raiz hispA- 
nica. Los ejemplos de casas realizadas en Madrid bajo ejB
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tos princlpios fueron nutnerosos y escapan al marco crono^ I
lAgico de nuestro estudlo, cltaremos solo nlguuos ejem-- |
plos que demuestran hasta que punto la pervivencia del - i
pasado llcgA a nuestro siglo.
K-
El estilo mAs utilizado fuA el Renacimiento e^ tv
panel que se empleA en la casa-palaclo de los Marqueses 
de Bermejillo del Rey en el Paseo del Cisne, la casa os- f
tudio de Moreno Carbonero en la calle de Mi guel Angel, - f
las casas numéros 13, 13 y 19 de la Gran Vin, la casa del
r
Conde de Artaza en la celle del Clavel, las realizadas - .
!■.
en la calle de Fortuny n^ 33 y del Principe n'^  8. Ben tro I
t
del MudAjar se realizA el botel-estudio dol Blay on la - î
!'
celle del Pinar y sigulondo ol Barroco la casa del conde î
de Casai on la plaza de CAnovns. El oclecticismo, dontro I
de los limites del repcrtorio bispAnico, fuA tambiAn uti^  h
lizado, asi por ejemplo se ronlizaron casas como la por-
)
teneciente al aiquitecto Gato Soldevilla en la calle Zur i
l'y
barAn numéro 11, en la que se fusionaban el pla terosco - V
• i
y el mudAjar y la per teneciente al arqultccto Oriol en -
el numéro 14 de la calle de Alfonso XII rcsultado de la v
combinéeiAn del Renacimiento y del Barroco. F
■?
El panorama do la arquitectura espanola on ol !;
primer tercio dol siglo XX siguiA alontAndoso do presu-- [
pues tos nacidos en el siglo anterior. RomAn Laredo resti«> |
miondo las tendoncias utilizadas bacia I9 2 3 senalaba: i
I
"a).- El tradicionalismo nacionalista, pero mu- f
clio menos agudo de lo que sus inicindores quisioran y
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sin incurrir casi nnnca en el servilismo hacia los esti­
los histAricos que llogaron a preconlzar.
b).- Un neo-clasicismo modernizado y munca mAs 
sevcro, tanto quo llega a adopter muchas veces el aspec- 
to decorative do un barroqûismo templado.
c).- Con gran frecuencia se advierte un indiyl 
dualismo mAs o menos original o eclActlco.
d).- Son raras las obras en que se refieje el 
actual modernlsmo extranjero a cuya cabeza marchan los « 
arquitectos alemanes y austrîacos. Las dificultades tA^ 
nicns de los modornos sistemas de construcciAn son el ge
neral dominadas por los arquitectos espanoles, que lu---
cban, como los de todo el m u n d o , por encontrar adecuada 




1.- Peter COLLINS.Los idéales de la arquitectura moderna; su evolu- 
6l6n, (1 7 5 0-1 9 5 0) .Barcelona, 1977.. p.37.
2.- E. VIOLLET-LE-DUC, Habitations Modernes,Paris,1877,p»3»
3 .- Ibidem p.l- Los subrayados son nuestros.
4*- Juan Bautista LAZARO,"El estilo moderno",en Anales de la 6ons- 
trucclAn y de la Induatria IO-XI-1 8 8 2. pp.323 y 324.
5»*' E.TRELAT, "La Arqui tectura Con temporanea". Revis ta de la *rqui tec­
tura, 3 0-1V-8 0 . pp.14? y l48.
6 .- Manuel de TERAN, "Dos calles madrilenas:las de Alcala y Toledo".
Eatudios GoegrâficQs XII, 84-83,agosto-noviebre,196I.p.401.
La relaciôn de los moradores de esta casa es la siguienle;D,Ni­
colas de Osorio,marqués de Alcanices,esposa y dos hijos;Conta—  
dor y esposa{Hayordomo,esposa e hijo;très criados;très ayudas - 
de cémara,uno de ellos con esposa y cinco hijos;portero de con- 
tadurla,esposa y dos hijos;portero de la calle;jardinero;repos- 
tero y su esposa;carpintero y très hijosfsobrestanhe,esposa y - 
dos hijos;lavandera e hi.ia;doscocheros,uno con mujer y très hi- 
josjcaleserojmozo de cocina;lacayojaguador|cuatro criadas;très 
crlad#s;cuatro mozos de cabellos,très de ellos con esposa e hi- 
jos(nueve en total).
7 .- E.M,REPHLLES Y VARGAS,"Palacio del Sr. Anglada en la Fnente Cas­
tellano de Madrid",Anales de la 8onstrucci6n y de la Industrla 
10-X-l878,ono III,nO 19 7 25-X-l8?8,n020.
8 .- E.RERULLES Y VARGAS,La Casa-habitacion moderna desde el punto de
vista artistico'.Dlscurso leido ante.la ^eal Academia de Be—  
lias Artes de San Fernando en la recepciôn pûblico del Excmo. 
Sr, D....el dla 24 de mayo de I8 9 6.Madrid,I8 9 6,p.13 a 17.
9 ." L,CABELLO Y ASO, Teoria Artlstica de la Arqui tectura,Volomen III,
Estética Practica,Madrid,1904, pp.l94 a 196»
La obra quedaba dividida en très volûmenes: El Primero atendîa a 
la Estética General,estudlando los fundamentos de la belleza en
L:
ÏOO
la Naturalezliy en las Bellas Artes,El Volumen II,se referia a la 
Estética Peculiar,Desarrollo ,y Principios esenciales de la Belle­
za arquitectura y el tercer volumen abordaba la Estética Préctica» 
la aplicacién de los principios de belleza a la invenciôn arquitec 
tônica.
10,- José Ma OPDOfÎEZ, "Un hotel en Madrid".Anales de la Construcci&n 
y de la industrie.*Bo IX, 10-X-l884.nO 19» pp.290-291»
11,- Arturo SORIA,"Teoria de la Habitoci6n",La Ciudad Lineal,3-XI-19Q0 
nO 88,p.l
12,-"Vilàa Bilbao",Resumen de Arquitectura, l-X-1893»
13»- Ava, 15-118-3 2. Sr.Conde de Salafani,licencia para construlr un 
hotel en el interior de un solar en Velâzque» 68 con vuelta a 
Padilla.1 9 0 2,
14.- AVS,15-1 18-3 8. D.Félix de la Torre y Eguia,solicitando licencia
para construir un hotel en el interior de un solar en Vel&zquez 
68 con vuelta a Padilla.1902,
1 5.- ORIOL BOHIGAS.Resefia y Catalogo de la Arquitectura Modernist# ,
Barcelona,1 9 7 3. pp,256-257»
La compleja planimetria de elementos dispares curvas/rectas que 
producia un efecto de simetria/asimetria,en la espacialidad de 
los interiores modernistas,como por ejemplo en la Torre de la 
Creu realizada por Jujol entre 1913 y 1916 que presentaba algu­
nos puntoE de contaco con el hotel madrileRo proyectado por Fé­
lix de la Torre,
1 6.- AVS, 9-48i-41, D.Agustîn de Querol,licencia para construir en la
calle del Cisne.l893
1 7.- AVS, 10-106-53» D.Enrique Grajales,licencia de construcciôn en -
el solar 56 de lo celle de San Vicente,1895»
1 8.- COLLINS,op.cit.p.1 1 7.
1 9.- Los ejemplos de arquitectura efïmera realizada segén tendencies 
historicistas son numeroaas.Navscués Palacio en su obra Arquitec­
tura. .. ,p.92 y S B .,comenta como en las fiestas reales celebradas
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con ocasiAn del matrimonio de Isabel II en l846,Gabriel Giron ■_
levantA des rotondes de srcos gAticos en les plazas de f'^ eptuno -
y Cibeles,mientras que delante de la iglesia del Buen Guceso - 
en Sol Pedro Ayegui coloco una fachada postiza que reproducia i
la entrada de un templo griego y en el Salon del Prado José *- 
bial realizA una decoraciAn chinesca. ■
Modesto LOPEZ OTERO,en un articule sobre "La Arquitectura de - <
l844" publicado en Hevista Nacional de Arquitectura,nP 38,1945» 
pp.5 8-6 3 ,se ref ire a un arco de triunfo para recibir a la *^ eina f
Gobernadora de estilo medievalieta con un arco apuntado,cubos y !
almenas. ;
Bn 1 852 La Ilustraciôn (pp.76-77) reproducia algunon de los monu |
mentos eflmeros levantados para conmemorar el nacimiento de Isa- |
bel II,en los que sedaban ciëa los revivais medievales y cxAti—  t
COS y se apuntaban ya tendencias eclécticas.En la Puerto del Sol ’
se levantA un monuments escultorico sobre un gran-pedestal dentro ;
de un estilo indefinldo; en la plaza del Congreso y en la colle de 
la Almudena se levantaron sendos arcos de triunfo,el primero de - 
un solo vano y el segundo de très,formados por uno central rebaja !
do y los latérales,que cobijoban 2 estatuas sobre pedestoles,for- i
mados por arcos apuntados;remataddosa el arco con el escudo real, ;
En los arcos se desarro&laba un claro lencuaje eclcctico.La cita 
con el ontiguo Egipto se realizA co]ocando dos obcliscos en la - '
Puerto de Alcalé y en recuerdo de la época medieval se levanto en . \
el cuartel de Artilleria la reproducion del Alcàzar de Ser.ovia. '
En i8 6 0 el Huseo Universal reprodujo el arco levantado para reci­
bir al Bjército de Africa, j
La constumbre de conmemorar ac tos politico.'; y militares y de la fa y
milia real fue también constante en la Restauracion.En marzo de —  >
1876 La IlustraciAn Espanola y Americana reproducia dos arcos de - |
triunfo para conmemorar el regreso del rey y las tropas tras el fi 
nal de las guerros carlistes,en los que sobre una base de inspira- |
clAn renanentistqî se desarrollaba un profuso y complejo lenguaje e- j
cléctico en el tenian cabida columnas bizantinas y un arco de evo- V
caciones islamicas, {
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2 0*- El Museo Universal en 1849,pp.228-229 reproducia le entrada 
y el interior de un curioso salon oriental que constitûia 
junto con la casa del Pescador,también representada,de eati 
lo chinesco una de las atraccionea del ^etiro.En cuanta a la 
sala gôtica del Café del Espejo ci tada por Navascuéa(op.cit. 
p.92) eus pianos se conservan en el Archiva de la Academia - 
de San Fernando,
21.- AVS, 4-8 9-1 8. El Sr, conde de Vistaherraosa,sobre construcciAn 
de casas de nueva planta en la calle de Fuencarral IO5 con -- 
vuelta a la de Divino Pastor.l853.
22.- AVS, 14-317-13. D.Harciso Pascual y Colomer,licencia para cons 
truir en las manzanas 90 y 9 1»
2 3 .- Julio ARRECHEA MIGUEL,"La teoria del Eclectlcismo histArico :
su desarrollo en Espàfla",Tentas de Arquitectura y Urbanisme, 
nO 227 mayo 1979,PP»17-27.(pp.18-19)
24.- REPULLES ï VARGAS,"Palacio del Sr» Anglada en la Fuente Caste-
llana de Madrid",Ahaléa de la OonstrucciAn $ de la Induatria 
10-X-l878,nQ 1 9,p.291.
2 5.- Los pianos aparecieron en Anales de la ConstrucciAn y de la In­
dustrie, I8 7 8, tomo III,lans,20 y 21.
2 6.- Fernando CHÜECA GOITIA, Madrid,ciudad con vocaciAn de capital ,
Santiago de Compostela,1974,pp.214-215»
2 7«- AVS, 6-I6 6-5O. D.David RUI2 JARERO en representacxAn de O.Eduar ^  
do fernandez Ban Roman.licencia para construir una casa en las 
celles de FQ de Rojas y de Nicasio Qallego.
2 8.- AVS, 9-481-51. Don» Cristina de Iturribarria,licencia para cons­
truir un pabellAn en el interior de su jardin,calle Miguel Ap-- 
gel nO 1 .1 8 9 2,
2 9»- CABELLO Y ASO,Teoria Artistlca de la Arquitectura,Vol.II,"Estéti 
ca peculiar",pp.lOO a 105.
Aso recogiA las ideas "orgnicistas" que considéraban a la *rqui- 
tectura como un ser con vida,con expresiAn,en oposiciAn a las
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arquitecturas historicistas que utilize elementos ya caducos 
orijçinando un cuerpo unerme e inexpresivo.Su teoria de la ex- 
presividad o manifestsciôn exterior del carécter del edificio 
enlaza con las teorîas manifestadar. por Juan de Bios de la Ra 
da y Delgado que en su discurso de ingreso a la Academia,titu 
lado Cual es y debe ser el caracter propio del siglo XIX ,pu- 
biicado en 1 8 8 2,manifestô la necesidad de que el eclectlcismo 
guardase une correapondencia formai con el destine del edifi­
cio estableciendose asl una tipologîa arquitectonica de acuer 
do con la idea que estos suglriesen.
Cabello y Aso,de acuerdo con estes principios,afirmaba en las 
péginas 103 y 104 del libro comentado:"Que un templo cristia- 
no,sin necesidad de inscripôi6n,diga al Humano ser,a su espîri 
tu révéla,que es aquel sitio mansiôn de la Divinidad,nl par que j 
lugar de santo recogimiento de los fieles para elevor su Aima 
al Hacedor supremo por la oraciôn y meditaci6n.-Que un soberbio 
• Palacio,la idea despierte y lleve el conveneimiente que dentro 
me alberga la régla majestad.-Que una Universidad,refieje en - 
su rostro que el desarrollo del Humano saber y de la inteligen- 
cia,alll se encierra.-Que un Teatro,es recinto consgrado al dé­
lai te temporal,a la vez que escuela es de costumbros y ensefm 
del Pueblo.- Que una Casa-ayuntamiento,apparo y residencia del 
poderio del Pueblo,refleje y pregone eu patrocinato y los dere- 
chos y comunidades de aquel,- Que una prisiôn,inspire tedio y - 
aversion e imprima en el espiritu la idea de ser sitio destinado 
a aquelios miembros sociales depravados y podridos,que de la so- 
ciedad es précise se aislen para que no la ofendan y vicien, al 
par que la *^ aridad se apodere de ellos para procurer traerlos a 
la honrada senda.-Que un sepulcro,al levantarse sombrîo y priva 
do de luz,que emblems es de vida,revele el repose etcrno de la 
materla del cuerpo inerte,cuyo espiritu se elev6 a la eternidad.- 
Tal es el Caracter."
30.- AVS, 9-48i-4i, Ü.Agustin de Querol,licencia de construcciAn en 
la calles del Cisne.1893»
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51.- "Villa Biaibao",Reaumen de Arquitectura, l-X-l893tP«7^.
52.- La decoraciôn escultôrlca se realizô cpn une pedra artifi­
cial imprtada de la fabrics parisina Sable-Hartier-Coloré
que permitîa un fâcil-moldeado igual que si fuera yeeo re- 
vlstiendo con elle los muros y permitiendo la ejecucl6n de 
altos y bajos relieves ornementales.
55.- Luis CABELLO Y ASO,TIGândaral Su influencia en nuestra arqul 
tectura". Revista dé la Socièdad Central de ArquÈtectos, n^é,
5 0-VI-1 8 7 7. pp. 85 y 84.
5 4.- Lluis DOMENECH MONTANER,"En busca de une arquitectura nacio- 
nal" La Renaixensa»VIIIiVol^l* Barcelona I8 7 8.
El texto fue reproducido en Cuadernos de Arquitectur»« 20 y 5 
trimestre de I9 6 5.
55•- Segundo Congreso Nacional de Arquitectoe Celebrado en Barcelona 
eh Barcelona en I8 8 8. Barcelona,l889*pp.75 a 77.
5 6.- Ibiedem. p.ll5.
5 7.- AVS, 15-1 1 8-5 8 . D.Félix de le Torre y Eguia,licencia para cons-
truir un hotel en el interior de un solar en Velazquez 68.1902
5 8.- Palacio de Longoria.Fotografla'incluida en el volumen VI,p. 615,
de la Historié del Arte de Karl WOERMANN, Madrid,1925*
3 9 .- Giulio carlo ARGAN, El Arte Moderno,Valencia,1975$P«255*
Para ver aspectos de esta manifestacién arquitectônica puede con 
sultarse el articulo de Ramôn GARRIGA MIRO,"El Modern!smo en Ma­
drid" en Arquitectura,aRoII,nO 127,julio de 1969,pp.44 a 4?.
40.- CABELLO LAPIEl)RA,La Casa Eepafiola.Consideraciones acerca de una 
arquitectura nacional,Madrid,1920.
Este texto formo p_,rte de la Hemoria que dirigi6 al Gobierno en 
1905 cuando présenté el proyecto de la Real Academia de Medicine.
41.- José Luis de ARRESE.ha Arquitectura del hogar y la ordenagcién ur- 
baria como reflejo de la vida familier y social de cada época.Dis- 
curso académico leido en el acte de su recppciôn publics el dla
5 de noviembre de 1967.Hadrid,1967,p.32.
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42.- VEGA Y MARCH,"Después de la Exposicion'SResumen de Vqui- 
teetura,enero de 190l,nO l.p.9«
4 5 .- Madrid Moderno,enero l88o,Cuaderno II,p.11.
44.- CABELLO LAPlEDRA,op.cit. pp.8l,112 y 11).
4 5 .- Romàn LAREDO,"Arte EapaRol desde Principios del eiglo XIX has- 
ta el moment© actual",apéndice al tomo VI de la Historia del
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VII» La vivienda multifamiliar.
En pagimaa aateriores ya senalnmos la relacioa existea- 
te entre el aumento demôgréfico y el fenénieno esperulativo por par 
te de la iniciativa prlvado que motivé el mâximo aprovechamiento - 
posible del euelo recurriendo para ello a la multiplicacion artifi
If
clal de las Areas edificables por medio de la sobreposicion y la - ^
yuxtaposicién quo originaron,respectivamente,una altura desmedida |
da los inmuebles y una divisién excesiva de loa solares. !_
En su Teoria General de. la Urbanizacion, Ildefonso Cerda ,
estudié el proceso especulativo por el que se producian estos feno |
menos de sobreposicién y yuxtaposicién.Resprecto al primer fenôme- ^
no decîa:"Otra innovacién muy importante a los explotadores,y poco 
equitativa ciertamente para los explotados,se introdujo en las ha- 
bitaoiones sobrepuestas,cuando la estratificacion se establecié en 
sistema.El espàcio,pues bay que notar aqui de poso que con taies - 
construcciones el espacio es el que se explota,sirviendo el terre- |
no solo de punto de apoyo o sustentâculo.el espacio,repetimos, es r
infinite,y admitirla,por consiguiente,una explotaciôn infini ta ;pe- j
ro como las fuerzas del hombre son fini tas y limitadas,y como por
I
otra parte habiendose abusado de este medio hasta un extreme es-- 
csndaloso la administraci6n tuvo que poner coto y medida a esas ba •
bilénicas elevaclonestla explotaciôn del especio tuvo que sujetar- i
se a limites determinados.En tal situacién solo se pensé en los me I
:
dios de sacar el mayor provecho posih&e a ese espacio limitado. Y |
î
como el medio mas sencillo era el de meter en él muchos estratos - !
t -,
de viviendas,se admitié y practice ese medio corn el mas convenien- !
Ï08
te. Para conseguir el estableclmiento del mayor numéro posâble de 
pisos,no habia mâs que reducir las alturas de los mismoajy se redu 
jeron,en efccto.hasta cl extremo de que en algunas habitaclones,en 
tre piso y techo apenas media la distancia necesario para que un - 
hombre de regular estatura pueda andar por elles con el sombrero - 
puesto sin inclinaree".
En cuanto al fenômeno de yuxtaposioiôn,Cerda lo explica- 
ba diciendo que "el desmesurado aprovechamiento y explotaciôn de - 
los terreno8,poco satisfecho con levantar a la mayor altura posi—  
ble los edificio6,ha ido adosandolos unos a otros,no por une o dos 
de sua costados,sino por todoa,de manera que por ese sistema las - 
construcciones quedan envueltas unas por otras,sin que a ninguna do 
e].las, salvas por pur a y absolute necesidad las de esquina,le queden 
mâs comuniceciones con el exterior,ni mas medios de acciôn-y de vi^ 
da ,que los que pueda proporcionarle uno de sus lados,que no siem—  
pre,o mejor rares veces,es el de mâs extension.Y se comprende que e 
se lado descubierto,unica fachada que ie queda de las cuatro primi- 
tivas,ha de ser el de mâs reducidas dimensiones,si se toma en cuen 
ta que,al verificarse la trituraciôn del gran solar interviario en 
varios diminutos solares,con el objeto de facilitar la mas omnlmoda 
explotaciôn del terrcno,«* bibo ya bajo el concepto de que habîan - 
de leventarse edificaciones yuxtapuestas por todos sue lados menos 
por ese de la fachada que,como era el ûnico de respiraciôn y de vi­
da exterior,fue el que servis de base para los precios,que eran ma- 
yores o menores en cada solar triturado segûn la extension de facha 
da que este ténia.He aqui,porqué las casas de las grandes urbes tie 
nen,por lo comun.poca fachada y mucho fondo.
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Grovloimos son los inconvenientes que la sobreposicién 
y yuxtapoaiciôn reunidas caussn a las habitaciones.El primero es 
ese que acabamos de mencionar relative a la reducciôn de la facha 
de,pues siendo ésta el conducto por donde ha de rocibir la luz y 
el aife y toda suerte de comunicaciones con el exterior;claro es 
que todos estos servicios ha de verse mezquinamente satisfechos , 
cuando es mezquina la fachada.Para suplir esta falta de fachada - 
se ha ideado,como medio conducente,la multiplicacion de estas con 
patios interiores por donde cada habitaci6n,cualquiera que sea la l
altura a que se encuentra puede recibir aire y luces.Y en efecto t
recibe todo esto por los patios,pero Iqué luces y que aire! El a- »
!
provechamiento del terreno ha exigido que los patios fuesen estre
chos,y como por otra parte las construcciones se levnntan por to- '
dos eus lados a la mayor altura,a la mas considerable que es posi
ble,vienen a asemejar los taies patios un pozo profundo por cuya j
bocs pénétra penosamente la luz,y en cuyo fondo se eotablece un - |
depôsito de miasmes y olores nocivos que ce desparraman por toda .
la vecindad", (1) !
El fenômeno especulativo se produjo,como ya heraos comen ?
tado en el capltulo II,a raiz del proceso desamortizador de 1856 , r
Innumerables burgueses aprovecharon los solares de antiguos conven '
tos,conseguidos a precio de ganga,y se lanzaron al négocie inmobi- j
liario,8segura(^o por la tremenda demanda de habitaciones que se pro >
ducia en la Corle, f
Se levantaron ssî las primeras casas de alquilcr en - |
las que se produjo el fenômeno coraentado por Cerdô de la superposi I
I




leRes de aquella época.Casas como la llamada del Cordero,propie- 
dad mâs tarde de Manzanedo,levantada sobre el solar del convento 
de San Felipe el Real ;las de Murga,sobre el solar del convento - 
del Carmen-Pescalzojlas del duque de Sotomayor y de Rivas sobre 
el de las Monjas de Pintoçy las casas de Riera,Casariego,Fornos 
y Ceriola en los de las Baronesas,de los Angeles y de las Valle- 
cas,fueron algunas de las mâs lujosae y de mayores proporciones, 
que introdujeron mejorae de comodidad e higiene a las lôbregas , 
antiestéticas e incomodas viviendas tradicionalee madrilefias.
A estos inmuebles fueron uniendose otros en aRos suce- 
sivos en los que las superficies Interiores,el lujo de las facha- 
das,los materiales utllizados y las comodidades introducidas estu 
vieron diempre en relaciôn directa con la renta producIda,ya que 
en todos los casos las viviendas de alquiler fueron consideradas 
un negocio explotable del que vivlan infinidad de rentistas.
VII.1.-La distribuciôn de los espacios interiores»
Si en la casa aislada,uni familiar,la distribuciôn inte­
rior permitiô una mayor variabilidad en las posibilidades de pis 
neamiento y combinaciôn segun très esquemas posiblesîde planta rê 
gular o pbr crujles,planta libre,y sistema mixto o combinaciôn de 
los dos anteriores,en las viviendas multifamillares la distribu—  
ciôn se efectuô en la inmensa mayoria de los casos por el sistema 
de crujîas que motivô unos patrones o cânones fijos que el arqui- 
tecto debiô acatar,supeditando todo afân de innovaciones en al -- 
planeamiento al interés del propietario en sacar el mayor partido
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de superficie edificable a los solares.Su forma condicionô en ûl f
tima instancia la distribuciôn de los pisos,y dado,como sennlaba |
Cerdâ,que éstos eran normalmente estrechos y profondes,el piano \'l
de las viviendas tuvo que acomodarse al criterio de asomar solo |
los balcones de las habitaciones principales a la calle,situando- i.
se el resto de los cuartos en patios interiores. |
Esta distribuciôn fue una constante,como seüalaba Repu- |'
llés y Vargas,"fljandonoe por lin momento en las casas destinadas
î.
a alquiler,con inclusiôn de les de precio elevado,propias solamen "
te para families bien acomodadas,observaremos un patron rutinario 
del que los propietarios no se apartan,especie de canon tradicio- î
nal,aplicado lo mismo a la casa modesta que a la lujosa. l
Prescindamos de la fachada,perforada con el mayor nûme- 
ro de huecos para multiplicar las piezas con vistas a la calle, y 
de las mezquinas alturas de los pisos,obligadas por el deseo de - 
obtener todos los posibles dentro de la elevaciôn senalada como - 
total por las Ordenanzas municipales,fraqueemos el portai,general 
mente bien arreglado en las nuevae construcciones,y ascendiendo, 
ya por la escalera,con frecuencia mal iluminada,ya por el ascensor, 
si la finca lo posee,pcnetremos en una de las habitaciones o cuar­
tos.
El pasillo,casi siempre oscuro,hace veces de recibimien- 
to,vestibulo y ontecâmara,donde se marcha a tientas,tropezando con 
los rauebles de costumbre en estos sitiosjen ocanioncs la puerta de 
la escalera,al abrirse, encuentra a la de la sala cubriendo su ho 
ja el ancho del referido pasillo,hacese la entrqda laboriosa para 
varias personas a la vez e imposible cuando salgan otras al mismo
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tiempo.Si nuestro objetivo fuera unicamente el de tratar algun ne­
gocio con el duenojtendremos tal vez que atravesar toda la casa pa 
ra llegar al despacho,enterandonos de mil detalles de su vida pri- 
vada|si vamos a hacer una visita de cumplido,nos introduciran en — 
la sala,destemplada en lnvierno,obscur£sima en verano,y ocupando - 
siempre,con su imprescindible ^abinete,la crujîa de fachada,con lo 
cual se pierden las mejores i^ istas y luces,pues es también consue— 
tudinario proscribir las chimeneas de estas piezas y obstruir sue 
ventanales con dobles o triples cortinas y con muebles colocados - 
delante de ellos.En el gabinete su correepondiente alcoba princi—  
pal,sin mâs luz ni ventilacion que la recibida de aquél,y gracias 
a que desde hace poco se ha introducido la moda de grandes emboca- 
duras con columnas.Los deapachos.necesitados de silencio y luz,y - 
los comedores,que deben ser alegres y bien ventilados,suelen tener 
estrcchad ventanas a patios donde de ordinario abren las suyas las 
cocinas; y quiera Dios que falten en la planta baja dependencias - 
am clientes y ruidosas.Dos o tree cuartos tenebrosos para criados 
y ropas,alguno para toeador; la cocina que suele ocuparse también 
en oficios bien diferentes del arte culinario y menos limpiosiy una 
reducidisima despensa,situada con harta frecuencia entre el fogén y 
el vertedero,lo que da a aquella dependencia tan importante en la - 
economîa doméstica,las mâs déplorables condiciones$complétas la dis 
tribuci6n,que en cuartos de elevado precio se adiciona con algûn —  
que otro gabinete interior con alcobas,pieza para plancha y costura 
y escalera de servicio.
Dormitories con ventilacién directa apenas se encuentra u 
no , y esto,si acaso, en las modernas construed ones; cuartos de baflo.
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rarlsima vezjcontentemonoB con que la abundancia de aguas permita I
los inodoros j  fregaderos... f
El mal es viejo y general,pues de él se lamcntan también ;
criticoB franceses y de otras naciones;no consiste en los Arquitec- |
tos.quienes seguramente ha bran quèrido romper siempre con tan mala- 
dada rutina,presentando a sus respectifos clientes distribuciones - i
razonables y artlstlcas,las cuales,tachadas acaso de disparatadas - j
por nueyas,habran sido rechazadas obligando al antiguo reparto,mul- !
f
tiplicando piezas,estrechando crujîas,reduciendo patios y rebajando
i
alturas,todo con el objeto de sacar al capital renta mayor". (2) ?
Efectivamente,como hemos tenido ocasiôn de comprobar en |
F
los pianos de viviendas burguesas muItifamiliares de los distintos *
barrios,'la desoripciôn de Repullés y V^rgas sintetiza los patrones '
h
fl^Oh y prâcticamente invariables de las viviendas en la segunda ml 
tad del siglo XIX.
i”
Analizando très casos concrètes de casas entre médiane—  :
f.
riaa situadas en el casco antiguo,correspondiendo una de ellas a —  j
las caracteristicas de vivienda para la alta burguesia,y los dos —  f
restantes a viviendas tipicas de la clase media,es posible constatar [
f:
el mismo esquema de distribuciôn voriando ûnicamente el numéro de ha 
bitacionea,la mayor superficie de las mismas y emplazamiento del in- î
maeble.La casa situada en la cotizada calle del Turco,en el nQ 3, - i
del distri to de Congreso,se dividia en dos viviendas por planta co—  I
i
rrespondiendo a cada una de ellas una superficie de 286 metros cua- |
drados.A la calle daban ûnicamente cuatro balcones,los de una sala y {
dos gabinetesifuno de ellos unido a la alcoba principal y separado —  |
r .
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central mientras que el resto de las habitaciones ee situabon en 
torno a doe pequenos patios de lu6es;a pesar de sus caracteristi 
cas de vivienda de lujo,esta casa,construido por el arquitecto - 
Isaac Rodrigue» Avial en 1894,carecia de cuarto de bano.(^)(Fig.l08)
El esquema,casi invariable,ee repetia t mbién en la - 
casa numéro l8 duplicado de la calle de San Andrés,donde la escasa 
superficie destinada a patios motivô que todas sus alcobae fuesen 
interiores (4)(109)«En la casa numéro 7 y 7 duplicado de la calle 
de Eguila$ las cuatro viviendas por planta en que se distribuia 
el immuable,de 117 metros cuadrados coda una,alineaban sus habita­
ci one# en le estrecha y profunda franja en que habîa tenido que di 
vidlr el arquitecto Joaquin Cabrera el solar pars que al menos dos 
de sus balcones dieran a la calle (5)(Fig.llO).
En ocasiones,las casas situadas entre medianerias llega 
ron a tener laberînticos tra»ados como consecuencia de los irregu- *
lares solares en que se levantaban.La construccién efectuada en - 
1895 en el nômero 8 de la plaza de Santa Ana sobre una estrecha - - f
I
y profunda franja de terreno fue distribuida de acuerdo con la in- i
tenciôn de prolonger las habitaciones existentos en las viviendas 
situadas en su mayor parte en el fondo del solar; la superficie a- *
Hadida complicô aun mâs el irregular trazado anterior,siendo nece- ^
i"
sario la cre#ccl6n de dos patios interiores para que los cuartos -
î
situadoB en la franja snadida pudieran tener luz y ventilaciôn*(6) |
(Fig.lll)
Por régla general,las mayores irregularidades de los _ 
solares,que forzaron como consecuencia a laberinticas distribucio- 
nes,tuvieron lugar en el casco antiguo,donde el fenômeno de tritu­












barrios comprend ides en la zona del Ensanche.Eji 6ste,al menos en 
su época inicial,la baja cotizaciôn de los solares y la normative 
legal al respecto motivaron una adecuada y conveniente relacion en 
tre las superficies edificables y las zonas libres que ee dedica- 
ron a patios y jardines.
Las primeras manzanas del barrio de Salamanca ,cuya dis 
tribuciôn fue estudiada en el capitule V, son un claro ejemplo • de 
la lôgica distribuciôn de las primeras manzanas del ensanche que - 
pusieron en practice los patios interiores de grandes proporciooes, 
inusuales hasta entonces hasta entonces*destinados a jardines pri- 
vados de todos los inquilinos de la manzana,multplicando asl las su 
perfides de fachada de los inmuebles»
ün sistema parecido fue el utilizado por la Compahla Ge­
neral de Crédito Ibérico,empresa dedicada a négocies inmobiliarios 
que proyectô en l864,en el barrio de Chamberl junto a la oalle de - 
Santa Engracia,once casas que aunque no llegaron a former una manza 
na compléta fueron dispuestae de forma que la fachada anterior dis­
se a la calle y la posterior a un jardin interior,De esta forma se 
cumplia con la ley del Ensanche,que establecia que la relaciôn entre 
las areas edificables y las descubiertss estuviera en la misma pro—  
porciôn$y se revalorizaban los inmuebles con la creaciôn de jardines 
ya que de otro modo hubieran tenido las fachadas posteriores vistas a 
eriales y descampados.
La Compania de Crédito Ibérico recurriô también a la crea­
ciôn de una calle particular,sitema utilizado habitualmente por o- - 
très compadias inmobièiarias (como la Peninsular en los terrenes de 
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cables permitiendo construir en el fonde de los solares y dispo­
ser de una mayor superficie de Çachados exteriores.
Las distribuciones interiores se beneficiaron lôgica—  
mente de estas disposicio nés en las que las superficies no edi- 
ficadas eran considerables permitiendo planeamientos mas regula- 
res.Asî por ejemplo,las viviendas réalizadas por Crédito Ibéri­
co,situadas entre medianerias consideradas de tercera clase y —  
destinadas a una pequeHa burguesia por su reducida superficie , »>
distribuida en cuatro habitaciones mes cocina,despensa y retrete, !
gozaban de buena luz y ventilaniôn gracias a las ventanaa situa- [
f'
das en las dos fachadas exteriores, |
En cuanto a las casas de ângulo,proyectadas por esta |
compahia, su distribuciôn révéla que se destinaron a una burguesia 
de mayor capacidad econômica,estas viviendas tuvieron una exten—  :
siôn superficial mayor que las anteriores disponiendo por tanto - 
de mayor numéro de habitaciones,(7 )(Fig,1 1 2) ^
Debido a la elevada cotizaciôn que alcanzaron las ca-- ^
* 1
sas con una gran superficie de fachada exterior,los propietarios
recurrieron con cierta frecuencia al sistema angular,adoptado en r
la case que hacia la numéro 8 de las proyectadas por el Crédito 
Ibérico,para lo cual fue necesario recurrir a la creaciôn de una 
calle privada,
AAos mas tarde,en I8 7 8, la Revista de Arquitectura, a j
propôsito del comentario de la planta proyectada por Ruiz de Cal- l
ces que repetia el mismo esquema angular,hacia una crîtifa a este f
sistema en los siguientes térmlnos:"Se halla implantada la casa - I,




recho, ha trazado ad libitum numerosas callee,que si bien satis- 
facen a sus particulares conveniencias,no sucede lo mismo con res 
pecto al interés general,pues éste reclama que los servicios que 
al fin han de ser del dominio pûblico se relacione de una manera 
lôgica con el plan general".(8)
Para el comentariata de la revista la causa de este ca- 
prichoso trazado de calles particulares que unicamente beneficia- 
ban al propietario eran una clara consecuencia de "lo vioioso de 
las ordenanzas de Madrid".Este sistema,contrario a los planes ge­
nerates, contribuyô no obstante a dar un trazado mas lôgico y regu 
lar al interior de los inmuebles,cuyas habitaciones eran en su ma 
yor parte exteriores,definidas por los médicos-higienistas como 
auténticos pozos de pestilencia e insalubridad.
Al margen de las casas de planta formada por un éngulo 
agudo,como la proyectada por Ruiz de Salces y pubiicada por la - 
Revista de Arquitectura,aunque sin indicar su ubicaciôn (9)(Fig, 
113), los inmuebles situados en esquina gozaron de unas distri­
buciones mâs proporcionadas y regularea que las viviendas situa­
das entre medianerîas.La casa construida en 1894 en el numéro 4 
de la calle del Barquilla puede sintetizar la distribuciôn efec­
tuada en estas casas de angulo.EstA inmueble présenta ademâs 1§ 
tipica utilizaciôn de todo el piso principal para el duefio del 
inmueble,que comprendra en este caso una extension superficial - 
de 6 00 métros cuadrados e innumerables salones ,gabienetes y dor 
mitorios.El resto de las plantas se distribuxan en dos viviendas 
destinadas a una alta burguesia. (lO) (Fig.n4)
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La tradiclonal jerarquizaciôn del inmueble o diferen- ,
te divisién del némero de viviendas,de forma que el principal com- |
prendls una sola vivienda ocupada por el rico burgues propietario, j
el segundo distrlbuldo ’en dos ,ocupadas por una desahogada cla- *
se media y el tercero y cuarto divididos en un mayor numéro de vl- j
viendas destinadas a una pequena burguesia,experiment6 una radl—  |
cel trandformacién cuando comenzaron a instalrse los asceneores , ^
que malvaron el principal inconveninte do la eubida de un largo —  |
trarao de escaleras,Inconveniente que las clases con recursos econo ?
mos rechazaron,teniendo por tanto que destinarse los pisos supe—  I
rlores a inquilinos de manor fortune,que solo podian pagar alquile |
res modesto8,por lo tanto,para poder igualar la renta de estos- 
cuartos con las producidas en los pisos inferiores,el propietario 
procedio a una mayor parcelaciÇn de la planta que se tradujo en - i
un mayor numéro de viviendas de menor superficie, I
El primer ascensor que comenzé a funcionar en Madrid -- j
fue instalado en iB?'» en la casa proi iedad de D,Carlos Prnst situa- \
de en el numéro 122 de la calle Mayor (11).Este invento,que conmo- ,
i
cionô a la opinion pûblico,concluyé con la jerarquizaciôn social - |
de los inmuebles.Las casas burguesas construidas en anos sucesivos 
realizaron idéntica distribucién en todas los plantas, a excepcién
I
en ocasiones del principal que seguîa siendo ocupado por una sola • |
vivienda destinada al propietario,Por ejemplo, en el edificio cone- 
truido en el nO 3 dèl paseo de Recoletos,propiedad del marqués de 
Urquljo,se instàlé un ascensor ,que figura en los pianos que acompa- 
ilaban la memoria de solicltud en 1897,Y todas las plantas,primera, 
principal,29 y 3®,tenian la misma distribuciôn.(12)
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El sistema de la introducciôn del hierro en la constnuc- 
ci6n,hecho que analizamos mâs detenldamente en otro apartado,fue - 
decisive en la transfonmacién operada en la distribucifJn de los Ig 
terlores,aunque tardarla aoRos en produclrse un cambio en el plane 
amiento de las viviendas ya que la rutina y el interés de los pro­
pietarios originaron que las casas siguieran construyendose duran­
te mucho tiempo segun unos patrones prefijaddsfc Las vigas de doble 
T y los pies derechos de hierro fueron elementos esenciales que —  
permitieron sustituir las paredes de carga,con lo cual pudo dispo- 
nerse con mayor soltura la distribuciôn de las distintas habitacio 
nés,y la disposiciôn de los vanos,anteriormente reducidos al mini 
mo indispensable y concebidos como un hueco en la pared;los eiste- 
mas constructives nuevos permitieron aumentar su numéro y sus di—  
mensiones,reduciendo los entrpahos ya que la estructura dependia - 
de ligeros soportes metâlicos,con lo que las nuevas viviendas ga- 
naron en luminosidad.
En los primeros anos del presents siglo las distribucio­
nes interiores en las casas de pisos no aportaron grandes noveda—  
des a los esquemas anteriores.Por ejemplo,la casa de la plaza de - 
Matute en Madrid,disenada en 1908 por ^uardo Reynals y Toledo,que 
constituye una de las majores muestras de arquitectura doméstica 
modernista,siguiô los esquemas tipicos de una casa entre médiane—  
rias que ocupaba un estrecho solar.
La vivienda,que disponia de cuatro pisos mâs sôtanos,fue 
distribuida en distintas viviendas de alquiler dejando la planta - 
baja para tiendas.Résulta novedoso comprobar cômo el duefio del in­
mueble. En ri que Pérez de Villamil,destiné los dos ultimes pisos a
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SU propia vivienda^en contra de la costumbre tradicional de re- 
servarse los principales,.le que demuestra ya en log primeroa a- 
noB del siglo XX la revalérizaciSn de los pisos superiores,m£s 
luminoso8,aireado8 y con mènes ruidos.Las plantas de los pisos 
tercero y cuarto se destinaron pues a une sola vlvienda para el 
propietario;la principal novedad introducida en la distribuciôn 
fu concebir ambas plantas como un duplex comunicando el piso - 
tercero con el atico por medio de una escalera interior,disposi- 
don que permîtia duplicar las habitaciones de estar con vistas 
a la celle.El resto de las distintas habitaciones fue distribul- 
do de forma habituai.(I5 )(Fig*115)
VII.Z# El estilo arquitect6nico«
La arquitectura domëstica madrileha correspondi6 a un - 
canon invariable ynrutinario hasts mediados del siglo XIX.Las ca­
sas de pisos quedaron muy lejos de poder ser consideradas como ar 
quitectura representative o monumentalà Para propietarios y arqui 
tectos eran construcciones funcionales a las que se aplicaba sis- 
temâticamente un patrôn prefijado.
Résulta significativo comprobar que en los slbunes de 
proyectos de Arquitectura,como el realizado por Fornés y Gurrea 
en 1 9 ^5 (1 )^, no se incluyeran casas 'multifamiliares entre —
los ejemplos tratados.Los 6rdenes de arquitectura quedaron pues 
reservados para construcciones publicas o privadas de la nobleza, 
el resto de las casas,segun decia Fernandez de los Rios en un ar­
ticule publicado en Anales de la Construcci6n y de la Industrie ,
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"eran tan monôtonamente uniformes que pnrecîan todas fundidas en 
el mismo molde: très hiladas de sillerla (las de ordcnanza) como - 
base;fjqchada de ladrillo con huecos- que,por su igualdad con los de 
las demâs casas,parecian cortados con un sacabocados;nlero y corni 
sa con canecilloB de madera;revoque de almazarron tapando el ladri 
lie malo y fingiendole mediano,o de ocre figurando piedra de Col- 
menar;jambes,impostas y cornisas fingidas también con brocha gorda; 
sencilloB balcones con rodaplé de madera y s veces énormes persianas 
de dos hojas,pintades de verde chillon,todo esto teniendo por coro- 
namiento las ventanas de guardillas que se consideraban vivideras, 
tal era el patrÔn de las casas madrilefias".(15)
Esta descripciôn correspondis con la proporcionada por Har 
ttnez Ginesta:"El tipo o patrôn caracterlstico de muchas casas anti­
gua 8 que todavla se mantienen erguidas,a pesar de su fea y arruina- 
da vejez,en la coronada Villa y Corte de Madrid,es el siguiente? las 
puertmB de la calle pintades de color chocolate;los balcones son de 
varilla de hierro sln ningûn orna to o a lo raâs una sencilla mazorca; 
el rodapiô es una tabla de madera;los jambas,impostas y cornisas que 
recuadran el balcon,no son mâs que pinturas de color almazarrôn cla- 
ro;el revoco de las fechadae es un feo ocre amarillento,o subido co­
lor rojizo scarminado,imltando a la fabrics de ladrillo;las persia—  
nas,de dos hojas,estén pintades de verde chillôn,que hace agrio efec 
to sobre la fachada rojiza;y finalmente en el alero del tejodo se i *- 
presentaban los canecillos,o seen cabezas de maderos que sostienen - 
la cornisa; y con item mna,unos soberbioe canelones y las respetables 
ventanas aguardilladas,que eran las delicias de los domésticos y de 
los gatos enfoscados o enamorados.Tal es el aspecto coracterxstico -
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de Ifl casa de antano”.(l6)
Aunque si,;uieron reallzandose casas con estas caracterlg; 
ticas a mediados de siglo,como la proyectada en I850 por Bartolomé 
Agueda Dlez para I).Joaquin Ibarra en el numéro 15 de la calle de La- 
ganitoG (1 7)(Fig»1 1 6), que se ajustaba al patrôn descrlto por estos 
autores,comenzô ya a observarse por estos afios cierta tendencia a — 
un mayor oranto en las fachadas construidas por capitalistas que com 
praron terrenos desamortiza^os con la intenciôn de levantar casas de? 
alquiler,es el caso,entre otros,de la casa construida por Wenceslao 
Gavina para D.José Ma Gar^y,que en I85O solicité tira de cuerdas y ir 
licencia de construcciôn para edificar en una parte del solar del - 
antiguo convento de la Magdalena en el numéro 199 de la calle de Atg 
cha.(l8)(Fig.ll7)
Con respecte a la casa anterior,las Innovaciones se ba- 
saron en dar una mayor categorla a la fachada a base de colocar mol— 
duras de piedra en jambas e impostas,en la rejerla,de disedo méa el» 
borado y artistico,y en la sustituciôn de los tejados a dos aguas —  
con buhardillas vivideras por un âtico forroado por vanos de arcos re 
bajados y antepechos de fundiclôn.
En otras ocasiones,el interés de realizar una fachada ar— 
tîstica se debiô a la ubicacién del inmueble formando parte de un - 
plan general de embellecimiento de una zona.Por ejemplo,las casas r«^ 
àlizadas de nueva planta situadas en la plaza de Oriente,que forma— 
ban parte del proyccto,iniciado en la primera mitad del siglo,de dar 
una prespectiva monumental al Palacio Real formando una gran plaza 
rodeada por lujoses inmuebles,como el de Pablo Paz,propietario de uni 
solar con fachada a la calle de Cgrlos III y a la plaza de Oriente,
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que en 185O solicité licencia de construcciôn presentando un pro- 
yecto de fachada firmado por Juan de Aspiuz.
Este proyecto,quc me inspiré en la fachada de Sachettl, 
moetraba Éuchos puntos de contacte con el disedo del Palacio Real, 
en un claro intento do unificar las construcciones de la plaza de- 
sarrollando un mismo Imnguaje neoclasico.Las hiladas de sillerla - 
hasta la altura del piso entresuelo,los pisos principal y segundo 
formados por balcones con antepechos de re j erla,molduras de piedra 
en impostas y jambas con guardapolvos sobre los vanos de la planta 
principal,grandes pilastres de capital corintio desarrolladas enla- 
zando el principal y el segundo,y vanos apaisados en el âtico,cons- 
titulan los elementos décoratives de la fachada que daban al conjun 
to una elegante y monumental categorla.(l9)(Fig»119)
Desde mediados de siglo,se fue produciendo un cambio sus- 
tancial en el patÇôn prefijado de las mezquinas casas anteriores. - 
Comenzaron a surgir inmuebles de lujo por los que la burguesia isa- 
belina,deseoea renovar los antiguos y destartalados caserones,comen 
zô a pagar alqulleres elevados,La activa demanda de este nuevo tipo 
de casas elegantes y modernas motivé que muchos propietarios acepta- 
sen las propuestas de los arquitectos de renovacién y embellecimien­
to de los inmuebles desk inados a alquiler.
"Convertir la casa en negocio expotable -decia Juan Bautis 
ta Lazaro- es la tendencia mâs general que se observa al presents,al 
menos en las poblaciones de algun vecindario,y sea esta una cireuns- 
tancia pasajera,originida por el mal estado de otros negocios a que 
antes se aplicaban los capitales,sea uno de los resultados a que nos 
han conducido las alteraciones y metamorfosis por las que nuestro si
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glo pesa,importa a loe arquitectos analizar ese fenômeno que di- 
rectamente afecta a sus intereses profesionoles y que influye po- 
derosamente en la marcha de nuestro noble arte.
Puede declrse sln exagcraciôn,que el interés vital de 
la arquitectura contemporânea palpita solamente en la construcciôn 
de casas,y como quiera que el arquitecto no puede menos de ser hom 
bre de su lpoca,y ha de responder con sus conocimientos a los que 
el pôblico de êl demanda,he aqui,que aun sin notarlo,se esté lie—  
vando a cabo una evoluciôn en el arte que imprimirâ sello caracte- 
rtstico a las obras de este siglo y constituira en la historié de 
la arquitectura un estilo propio y peculiar de nuestro tiempo".(20) 
Compafiîas y propietarios, segûn dijimos en el capitule II, 
se lanzaron a la actividad inmobiliaria como negocio seguro.Loa te 
rrenos del ensanche cuya cotizaciôn fue infima,al menos en su épo- 
ca inlcial y en comparaciôn con los solares del casco,posibilitnron 
convertir en areas resldenciales de categoria eriales y descampados 
uhioados en zonas bien situadas y previsiblemente revalorizables»
Observando la actividad inmobiliaria de algunas de las - 
compahias dedicadas al negocio de la construcciôn,résulta intercsan 
te comprobar que las tipologias arquitectônicas utilizadas en los - 
inmuebles realizados correspond!wen a assas bien construidas y ar- 
tisticamente decoradas,destinadas en su mayoria a una burguesia al- 
ta que permi tiese amortizar con rentas mensviales olevadas los gas—  
tos de la edificaciôn,suprimiendose de este modo los riesgos habi- 
tuales de faite de pago en las viviendas destinadas a clases poco - 
601ventes.Obesrvando las casas de alquiler realizadas en los prime- 
ros anos del Ensanche por Sociedades como la "Compania de Crédite
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Ibérico" y "La Peninsular",ee advierte idéntico interés por dar a 
los inmuebles categoria revistiendo las fachadas de una forma ar- 
tÎ8tica;asl por ejemplo,las once casas construidas por la "Compa­
nia General de Crédite Ibérioo" en la celle de Santa EngracLa en 
l864,proyectadas por Isidro L§rena dentro de un estilo ecléetico, 
presentando los vanos una curiosa disposiciôn segûn un ritmo de - 
balcones simples y dobles separados por unas pilastres que reco—  
rrfan toda la altura del edificio; los vanos de la planta prlnci 
pal,diferantes del resto,fueron realizados mediante arcos de me­
dio punto que cobijaban unas curiosas palmetas y estaban ennarca- 
dos por vierteaguas; en esta planta principal,unos atlantes soste 
nîan el balcén central del chaflén de las casas de angulo sirvien 
do de base para el balcén del piso superior.Notable interés pré­
senta tambiên el disefio de la rejerla,diferente en todas las plan 
tas,que mostraba un meticuloso diseAo.(21)(Fig.120)
Un ano mâs tarde,en l865,"La Peninsular" présenté licem 
cia de construccién para realizar una serie de inmuebles en dis—  
tintas calles del interior y del ensanche.Las casas realizadas en 
la calle de Floridablanca con vuelta al numéro 4 de la calle del 
Sordo,proyeetadas por José Maria Llunc (22,fig.l2l), y las reali­
zadas por Manuel Oraâ en el numéro 49 duplicado de la Carrera de 
San Jerénimo presentaban ligeras variaciones formales siendo idén 
tica su distribucién en un total de sels plantas en las que se a- 
brian los balcones volados de rejeria.
Mayor interés aun presentaban las casas que esta compa 
îlia construyé en el barrio de Chamber! en terrenos llamados de A- 
polo,en los nûmeros 117 y 119 de la calle de Fuencarral con fachada
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fachadas también a la de San Andrés y a uns calle nueva abierta 
por "La-Peninsular*' para multiplicar los exterlores.
Las fachadas de los Ceis primeras casas disenadas por
el arquitecto Agustin Per6,si bien no introducîan novedades impor
fT
tantes a los modeloe utilizados en los ultimos anos de la monar—  Ü
quîa isabelina en los eaterioree de la calle de Fuencarral,resuel
u
tos a base de la utilizacién de sillares hasta el entresuelo y bal
?
cones con un cuidado diserlo en la rejeria y gnardapolvos neoclâsi- 
cos;en la fachada de la calle de Ran Andrée,Perô realizô en cam—  ; i
bio una interesantlsima decoracién geometries en ladrillos cubrien ;
do completamente los entrepahoe dentro de la tendencia neomudéjar %
f -
que haria furor en la decoraciêm domestics de las casas de pisos ■
en el Altimo tercio del siglo.Si se piensa que todavia faltaban - j
nueve ahos para que Ayuso construyese la Plaza de Toros,considera- 
da por los estudiosos del neomudejarismo,como Gonzalez Amezqueta , 
el edificio en el que triunfé este estilo que dada su economia y - 
vlstosidad,a base ânicamente del ladrillo,le convirtié en un siste 
ma idéneo para la decoracién de las fachadas, se comprends el inte |
réa de la decoraciôn exterior de las casas de "la Peninsular" eh - 
la calle de Sah Andrée,formada por grecas geométricas de distinto
diseno en cada une de las plantas.(23)(Fig*122) '
i
En la décade de los 60 comenzô a Introducirse la utilize- \
ciôn de corrientes historicistas y eclécticas en las casas de alqui j
1er .Este corriente,aunque alcanzô algunos msgnîfioos ejemplos,no - ;
llegô a general!zarse debido a los elevados presupuestos que ocasio [
“  t.
naban los detalles ornamentaies,renidos la mayor parte de las veces *
con el presupuesto asignado por el propietario. *
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El ûnico estilo que gozô de una gran popularidad y fue 
muy utilizado en las casas de alquiler de la burguesia media e — 
incluso por sectores obreros fue el neomudejarismo debido precl— 
samente a la facilidad y ecohomia que suponia la decoracifin oon 
un elemento tan bars to como era el ladrillo.El resto de las ten­
dencies historicistas no pasaron por lo general de ser muestras 
excepcionales a las habituales y rutlnariae decoraciones standa-• 
rizadas.
De la mano de Jerônimo de la Géndara,hizo su apariciôn 
el neogriego de influencia alemaaa.Géndara,que se convirtiô duran 
te algunos ados en el arquitecto de moda,introdujo elementos de- 
corativoe nuevos como las palmetas neohelénicas y las ménsulas de 
bajo de &os aleros de los tejados que sustituyeron a loe antiguos 
canecillos de madera.Obra suya ,entre otras,fue la casa de Pornos, 
situada en la calle de Alcalé sobre el solar de les monjas Vallecas, 
cuyo conjunto resultaba recargado y apiüado; Mart&nez Ginesta, para 
quien Gândara fue un arquitecto de Inmenso talento,disculpé el re- 
sultsdo obtenido en aquells ocssiôn ya que,segân sua palabres, "si 
résulta discondancia en los numerosos huecos de balcones gemelos y 
ventanas,de las varias casas construidas en el antiguo solar de - 
las Vallecas,es porque no puede haber armonia,entre el interés de - 
explotacién maxima de las fincas con muchos pisos e innumerables ha 
bitaciones de raquttica estructura,y los nobles y elevados caractè­
res del arte monumental.Mas claro,el propietario quiere luorarsa y 
el arquitecto lucirse.En esto sucediô a mi inolvidable eatedrâtico 
de la Escuela Superior de Arquitectura,lo que a todos los que ejer- 
cemos su noble profesiôn:1a lucha continua por dar explendor a la -
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patrie,embelleciendola oon nuevoo y utllisimas construcciones, y |
en Gonciliar los intereses del propietario,el cnal,afortunadamen- j
te,va conocienjio la importante représentacion del arquitecto, en |
todo pals que marche con loe admirables progresos de los tiempoa i
modernos". (2b)
Tiempoe modernos que intentaron concilier formulas de - 
progreso volviendo paradôjicamente Ion ojos a estilos de otras é- 
pocas,an abierta contradicciôn,la mayor de las veces,con las nece 
sidades funcionales de unas casas de pisos.A pesar de todo,por - 1
las razones que hemos analizado en el capltulo anterior,dominer - î
fôrmulas de estilos pertenecientes a civllizaciones pasadas se —  
convirtiô en una moda Irresistible para arquitectos,propietarios [
e inquilinos.A los revivais neogriegos;neorromanos,como la casa de }
enfrente al palacio de Buenavista en la calle de Alcala; y neopom-
peyano8,como las casas de la calle de la Corredera Haja,cuyas fa—  I
i
chadas estaban decoradas con frescos imitando dicho estilo,pronto •
eucedieron los estilos neomedievales que hicieron su irrupcion con •
la casa neogôtica llamada de Isern,situada en la calle de ^an Jerô j
nimo numéro l6 con vuelta a la del Pozo. |
Esta casa de cinco plantas con puerta de ingreso central, |
r
presentsba un meticuloso diseno de trecerias sobre los dinteles de :
los vanos de medio punto del principal y el segundo,rematados por |
un pinâculo sobre la clave de los arcos.El esquema de los roleos y |
tracerîas se aplicô también a Ion bnlcones .(25)(Fig.123)
Cubas,que tendrla ocaniôn de demostrar su conocimiento 
estructural del gôtico a la manera racionalista de Viollet-le-Duc 
en el proyecto de la catedral de la Almudena,se vio obligado en -
î4e
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esta ocasiôn por las necesidades doméshicas a realizar un neogô- 
tlco de fachada,aplicando superfIcialmçnte a les exterlores moti 
vos decoratlvos de un estilo que ese mismo ano volviô a estar en 
candelero gracias a la obra de George Street Some Account of Go­
thic architecture in Spain,publicada en Londres en l8 6 5,reprodu- 
ciendo plantas y alzados de monuraentos gôticos espafîoles. (2 6 )
Otro interesante ejemplo de arquitectura noegôtica,pe- 
ro con une utilizacion mucho mâs libre y ecléctica de los elemen 
tos propips de aquel estilo,fue la realizada por Rodriguez Ayuso 
para D.Pedro ^avas en I88I en la calle de la Lealtad a la que nos 
hemos referido en el capîtulo V, (27)
El neoplateresco tuvo manifestnciones de gran calidad, 
como la casa realizada en I866 por Francisco de Cubas para D,Ra­
mon Aranaz en el nâmero 15 de la en 11e de Recoletos.Este inmueble 
presentaba una curiosa disposiciôn dejando un pequeno jardin la­
teral,sobre esta pequeita superficie ajardinada,cerrada a la celle 
por una cancels detrâs de la cual estaba el vano de ingreso,de me­
dio punto tallado con puntas de diamante en su dovelaje y medallo- 
nes en el extradés y en la clave, se colocaron amplias terrazas ex 
teriores comunicadas con las respectives plantas,en las que se si 
tuô un antepecho con adronos de medallones y guirnaldns sostenidas 
por dos columnas con sendas esta tuas en el principal.
Kl resto del inmueble presentaba la tipica disposiciôn - 
de sillares en la planta baja a la que daban los respiraderos de - 
los sôtanos y unas sencillas ventanas reotangulnres y balcones vo­
lados en la primera y segunda planta y antepechos en la tercera —  
Con un meticuloso diseno de rejeria,distinto en cada piso,y meda—
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llonfïR y procnn <în Im parte enperior de loe entrepefloejiine baleus
trodn de plo^re non Inrrone*» oobre los netos coronaba la fachada,(2 8)
(Fif».l2b)
En otras ocnolones,con mayor o menor fortune,las fachadas 
se resll%aron dentro de un marcado eclectlcimmo.Asî por ejemplo,el- 
dloeflo que en 1895 présenté el arquitecto Érancieco Plngarrén para - 
la casa proplednd de D.Cregorîo Yuste en la plaza de Santa Ana,nO B, 
desarrolla un ostentono lenRua.jo éclSctico en un» fachada minima.So­
bre la planta ba j» de sillerla de cemento,se eolocô urt gran balcén - 
fromado por una rrlstnlera dé très arcos remstsdo por un frontôn,so­
bre él,en la planta superior,se colocé un templets en miniatura.frug 
trado trasunto de un modelo cléoico o renaccntlsto ridlculo y pédante 
que emmsrcaba lan pequenms ventanas ventanas que hablan tenido que 
reduclrso para dur csbidn s pllntoa,columnas j entoblémento.(29)(F»125)
El afén de los arquitectos médiocres pot résulter origina­
les y cl de los propietarios por que’las casas fuéran aparentes y 
monumentales sin grandes désembolsos orlginé grandes fracasos de los 
que me lamentabnn continuaménte los arquitectos m*jor preparodos.Por 
ejemplo,dunn Dnutista Lazaro escrlbla ert l880 que "no han sldo, por 
cier to «hasts el prosen te ,miiy sntisfactorios loe resultados coneegul- 
dos,pues nporte dp Iss naturales dificultades que se oripinan de la 
superposicién de ninos,del gran némero de vanos que sa exiges,del en 
cajonamtento ohlirodo entre otras construcciones y de muchas més eau 
SOS que fuera largo enumersr, tropler.ase a menudo con la limitacién 
de medios que la îndole peculiar de los cdificios partlculares lleva 
conaigo,pues el propietario que labra una casa cuida ciiando mucho de 
que sea cémoda y susceptible de produoir buena rente y se preocupa - 
poco o nada de que por sus condiclones artisticaa figure o no en prl
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mer lugar,ya que por esta ultimo circunstoncia ni aumenta un centi­
me de su producto,ni mucho menos se exime de pagor les impuestos al 
mismo nivel que las de aspecto mas depravado;nsi pues,como la parte 
de capital emp&eado en gusto artfstico es para el prudente rentista 
un verdadero despilfarro,suel resistirse con inquebrontable constan 
cia a lan scducciones de la vanidad o del capricho.y se contenta -- 
con seguir la trlllada senda por donde )jan ido todos nun predecoso- 
res en el negocio de empaqueter pente al mâs alto precio posiblo. 
Hasts la mi sms practice ,casi constante en t'adrid, de de.jor lan facha 
des para lo ûltimo,suel ser causa de disgustos para los .arquitectos, 
pues cansados los duenos de obras y de gastos recortan que es uno -- 
maravllla el presupuesto de las fachadas y viene su dccoraci6n,por - 
causa de economia,a caer en las imperitas manon de Ion que traba.jan 
barato.
Como consecuencia de esta prâctica,modelintas y vaci adores 
se desbordan con sus plastones de yeso,conIundiendo en une misma corn 
posiciôn y siempre fuera de su sitio la palme ba priega y el acanto - 
rornano y el alicatado arabe y el florôn romanico con todo el mâs fia 
mante répertorie de dinteles y puardn-polvos,de cortn f ronces y extra 
vapante retorcido de lîneas.ba.io descomunalen corni sonos o al 1 ado - 
de aonstruosas pilastres.Mas tarde liera el ccrrajero que en antepe- 
ichOR y mirsdores y rejas da tambiân rienda suelta a todo su mostrua- 
rio de lîncas y enlaces imposibles singul.armenhe en sus famosas pro­
cès,cuya sole vista haria cepar a cualqiiier .itoniense que las contem 
(plara y que son el obligado adorno on que deoplepa toda su habilidad 
,'y destreza jdespués se ensenorean el revocador y cl pin tor de brocha 
fporda de toda aquella mâqulna ,y con -sus dcspiczos de capricho y sus
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molduras y finr:idon,a menudo en perspectivas chinas,acaban el cua- 
dro a que finalmente suelen.poner digno remate las caprichosas por 
tadas con que los tenderos del piao bajo engalanan a sus anchas —  
los bordes de sus lucrativos establécimientos»En cuanto al arqui-- 
tecto,le suele quedar el recurso consolador de suprimir en su par- 
tida de honorarios todo lo referente a los detalles que hizo y fue 
ron desechadoG,porque como cosa nueva,sin precio corriente,salian 
demasiado caros...
En esta senda es,por tanto,imposable hacer competencia - 
al gusto dominante,y asî sucede que cuantos esfuerzoa se han emple 
ado para desarraigar tan viciosa pféctica no han pasado mas allé - 
del papel en que se trazaron ,y solamente como por excepciôn se en 
cuentra algûn tlraido ensayo que revele buen gusto y sobre todo in- 
dependencia artistica y tendencia a sacar partido de las mismaa - 
desvantajosas condiciones en que se présenta la composiciôn de es­
tas fachadas.
Al present e no puede menos de lamentarse el monétono y - 
desiraciado aspecto que presentan las numerosas edi fIcaciones de - 
nuestros modernos y extensos barrios,y es bien visible que el tra- 
zado de sus fachadas es lo mâs elemental y rutinario que ha podido 
hacerse,sin que ni por acaso revelen el propésito mâs remoto de i- 
niciar una marcha nueva,fecunda en resultados." (30)
En otras ocaeionès los abueos décoratives denunciados -- 
por Lâzaro no llegaron a producirse,ajustandose las fachadas a una 
sobriedad decorativa que utilisé molduras lises enmarcando los va­
nos como ânico elemento ornamental,pèrmaneciendo el restd de la fg 
ehada desnudà de toda retérica decorativa,Este fue el caso,por ejera
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plo,de la casa realiz-ada por Carlôs Colubl en 1882 en el numéro 6 
de la calle de AimaRro,propiedad del marqués de Saavedra ()l,fig. 
1 2 6), y de la proyectada por Sainz de la Lastra en el numéro 5 de 
la celle de Villalar,propiedad del marqués de La Laguna,en l8?8 ,- 
en la que Ibs abultados de las molduras de impostas y jambas y los 
RuardapolvoB sobre los baIcônes y las utilizadas parg senalar la - 
divislén de las distintas plantas,constituîan los unicos motives 
ornamentales. (32)(Fip.ia?)
Por régla general,la decoraciôn arquitectônica se centré 
en diversas variaciones sobre la decoracién de los vanos,guameci- 
dos por abultados de yeso o .piedra que se ensanchaban sobre loa —  
dinteles y permitian una decoraciôn incisa o en relieve.Como la re 
alizada por Pepullés y Vargas en la casa de la calle Columela, (33) 
(Fig.1 2 8), o la roalizada p6r Isidro Urbano y Calas en el numéro 
12 de la calle de San ^^ artin, formado por una s molduras mixtillneas 
con decoraciôn incisa inauguradas por Ortiz de Villajos y que tu—  
vieron enorme difusiôn. (3^)(Flg*129)
Otra forma de embellecimiento de las fachadas,fue la de­
coraciôn pollcroma utilizando ladrillos esmaltados,versiôn similar 
a la neomudéjar,en la dlsposiciôn geométrica de los ladrillos pero 
introduciendo la variante del color.Un ejemplo de esta tendencia - 
pdrxa ser la casa diseüada por el arquitecto Emilio Boix en I885 - 
situada en la calle de Claudio Coello con vuelta a la de Maldonado 
en la que el arquitecto realizô una sîntesis de decoraciôn propia 
del neomudéjar en torno a los arcos rebajados de los balconee y del 
alero,y del sisteraa decorativo que utilizeba el revoco de fachadas 
adosando molduras o incisiones o los entrepafios.(35)(Fig.l30)
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Al margen de la utilir.aciôn castiz.a y popular del la- 
drillo con formulas neomudé jnres, fue muy frecuente la utilir.aciôn 
de un tipo de ladrillo fino,aplicado a los paramcntos que se al-- 
ternaba con las molduras de piedra o yeso que enmarcaban los vanos. 
Este sistema décorativo*ut111zado por arquitectos como Jareno y - 
Mendivil en la Casa de la Moneda,por Segundo de î.ema en el palacio 
de î^ abâlburu,por Madrazo en el l’alacio del conde de la Union de Cu 
ba,y por Rodriguez Ayuso en el palacio de Anglada,por citar solo - 
algunos de los majores ejemplos,tuvo también «ran difusiôn,adoptan 
dose su utilizaciôn en un buen numéro de viviendan miili i familiar es 
deetinsdas a la mita burguesla; entre ellas la reali zadq por Eduar­
do de *daro para el vixconde de Torre-Almirante en la calle de Sa 
gasta con vuelta a la de Garcllaso,en la que se utilizô el ladri-- 
llo fino al descubierto combinandola con guardapolvos neoclasicos 
y grandes miradores de fundiciôn en las esquinas de la fachada do 
ingreso. (3 6)(Fig,13l)
Disposicién semejante presentaba la casa construida en -
»
el nûmero 5 de la calle del Barquillo,propiedad de D.José Figueroa, 
por Arturo Calvo pero con la novedad de una ecléctica torreta cir 
cular rematada por una cupula semiesférica sobre el angulo de la - 
fachada. (37)(Fig,132)
De principles de siglo data un interesante proyecto de - 
Grases Ri era basado en la reali zaciôn de l4 inodernos inmuebles uni- 
dos de forma que permitiesen la creaciôn de un pasaje comercial en­
tre las celles de Montera y de Alcalâ.Este proyecto,que se inocri—  
bîa en un amplio plan de majoras interiores de Madrid,prétendra la 
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nas casas "dotadas de todos los adelantos de aolldez,belleza,como- 
didad y s^ubridad que ban producido la ciencla y la experiencia * 
les cuales\contribuyen en los pueblos mas adelantados a la disminu 
cà6n de la aortalidad,y como consecuencla al perfeccionamiento so­
cial y privado de la familia y del indlviduo",(3 8 ) (Fig»133)
Estaip catorce casas se desarrollaban a la largo de un pasa
I '
je comercial arijristalado dividlendose en très traraos correspond!en­
tes a los cruees con las calles de la Aduana y de Jardines,El siste­
ma realizado paita solucionar el grave problems viario del interior 
del casco pretenaio ademas dinamizar y modernizar esta zona destinan
do todos los bajo^ y principales a tiendas.
Grases Rlera.que pretendiô de este modo resucitar la pr6e- 
tica de la primera qitad del siglo de los pasajes comerciales,quiso 
realizar un conjuntoWrandioso y monumental;para ello recurrié a la 
utilizaciôn de un estllo neorrenacentista con elementos eclôctieos. 
La disposiciôn de la plbnta baja y los entresueloA de arcos rebaja—  
dos para tiendas formaba'^arte de una tradieiôn inaugurada ados atras 
en la reforma de la Fuertmdel Sol y que fue muy utiïizada en los a- 
nos aiguientes.En cuanto alXtratamiento de los distintos pôrticos de 
ingreso,donde se desarrollô la parte artistica y monumentalise pro—  
yectaron très arcos de medio punto en la entrada de las celles de 
Alcalâ y Montera,mientras que w  las fachadas de las calles de Jardi 
nés y Aduanas se adoptÔ un sisteVa adintelado.Las fachadas fueron re 
vocadas utilizandose canterla en \ps sillares y pilastres,mientras - 
que el resto de 3 os elementos d%orativos (molduras y estatuaria) 
se proyecto para que fueran realizatos en piedra artificial.
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El len^naje desarrollado por Grases y Riera en el pro­
yecto de estas casas,dentro de un historicismo de tendencia ecléc 
tica,nada tiene que ver con el lemquaje modernista del palacio de 
Longoria que realizara un ano despuês,lo que pone de manifiesto - 
una actltud desconcertada de una parte de los arquitectos,a caba 
lie entre las corrientes historicistas y ecl^cticas del naciona- 
lismo arquitectônico y las corrientes modernistes de vigencia - 
europea y amplia aceptaciôn en el area catalane.Idéntica actitud 
dubitative,de prueba y tanteo con las corrientes consideradas de 
vanguardia del "nuevo estilo",sin renunciar a la corriente nacio- 
nalista y tradicional,se obseserva en Eduardo Reynals,quAen en la 
plaza de Matute realizô una muestra de arquitectura domostica mo­
dernista dentro de la influencia de Horta(39»fig.13^)* para pasar 
posteriormente a realizar casas dentro de la tendencia historicig 
ta,como las casas platèrescas de là calle de PeAàlver,la casa de 
"estilo sevillano" de Bretôn de los Kerreros,la de "estilo arego- 
nés" en la calle de Magallanes y las de tendencia neobarroca monu 
mental de la calle Sagasta nO 19 y de Gran Vjba nO 7.(4o)
La burguesla,por las razones que apuntamos en el aparta- 
do anterior,orienté sus prcferencias hacia un estilo monumentalis­
ts que,dentro de tendencias neobarrocas,neorrenacentista8 o ecléç 
ticas,refiejase una opulencia mâs ficticia que real,La burguesia - 
madrilena de la Restauraciôn,con graves problèmes econémicos y po­
liticos tras las crisis de fin de siglo,opté al inaugurarse el nue 
vo por un lujo de oropel y fantasia,por unas fachadas recargadas , 
8untuo8as,que aparentaban estar realizadas en ricos materiales y - 
que muchas veces ocultaban fâbricas muy déficientes...Era él "lu-
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jo del relumbrén" -que decîa Azorîn- a l  queni l a a  closes altas ni 
las médias pudieron resistirse,La casa proyectada en 1905 por Luis 
de los Terreros y construida en el numéro 1^5 de la calle de Alca­
lâ puede prefect amen te resumir esta afân monumentalista, (4l) (Fip;.155)
VII,3* Las técnicas constructivas«Evolueion y empleo de nuevos ma- 
terialLea.
A lo l&rgo de la segunda*mitad de siclo se fueron introdu- 
ciendoi cambios sustanciales en las técnicas constructivas como ron- 
secueuicia de la utilizaciôn de nuevos materiales.
Los sistema8 tradicionales de entramados de madera fueron 
Bustituidos poi* pies derechos de hierro y vigas de doble T,c»yo uso 
aventajô con mucho a la carpinterîa de armar.ya que permitié elcc-- 
tuar umos cSlculos mucho mas exactos.ademâs de r:arantizar un mayor 
perfecicionamiento de la construcciôn tradicional acabando con los - 
defect<os propios del entramado de modéra que ocasionoba la deforma- 
cion y sgrietamiento de Ion muros a corto plazo.Rl hierro.utilizado 
originariamente como sistema constructive idSneo para la realizociôn 
de editficios publiées que requerian rronden espacios abierton,como - 
mercad(os y es tac ion es, se introdu.jo mon tarde en la arquitectura do—  
misticffl.
En 1862 las normes constructivas die tados por el Ayuntamien 
to prohibicron ya la utilizaciôn de entramados de madera en las fa­
chadas exteriores,parmitiendo la utilizaciôn de hierro y dejando a 
los propietarios para utilizer este material o la madera en las fa—  
chadas interiores y en los en tramados horizontales.
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Estas dinposiciones fueron recogidas en una circular 
titulada CÔndicionee a que deben aujetaree las construccionee que 
tengan lugar en la zona de ensanche de Madrid,tanto en la parte - 
técnica como en la higiéniea y de policia urbana«acordados por el 
Excelentisimo Ayuntamiento en seei&n de 6 de febrero de 1862,cuyo 
articulado ofrece el interés de fijar unas normae constructivas - 
que debian cumplirse en las nuevas construedones*En el articule 
50 y siguientes se establecia:
"Art.5®.Los muros de fachadas exteriores se construirân 
en hoda su extension de buen ladrillo y mezcla de cal y arena en 
convenientes proporciones,excepto en el cierre de los arcos,en —  
que podrâ emplearse el yeso en sustituciôn del mortero.Cada métro 
cûbico de fâbrica contendrâ por lo menos trescientos sesenta y o- 
cho de la marca comun,o los llamados de la rivera.En la parte in­
ferior de estos muros se establecerân,como rainimo,dos hiladas de 
sillerîa usual descubiertas,pudîendo banquear cuando el desnivel 
de las calles lo exija.Podrâ,no obstante de lo preceptuado,eraple- 
arse el hierro en todo o en parte de estos muros,pero nuncn la ma 
dera,a no ser en los sotabancos.
Art.6 0.Los muros de fachadas interiores y tabîcones po- 
drân construiroe con hierro o con entramados de madera del marco 
de tercia para las plantas bajas,tajones de sesma para las princi­
pales,y asi sucosivamente en los demâs pisos,segûn sus elevaciones- 
La cimentaciôn en unos y otros sera corrida,debiendo colocarse en 
la parte inferior de los primeros un zôcalo de sillerîa o de buena 
mamposterîa al menos de medio métro de altura,y en los segundos ba 
sas de piedra para el apoyo de los pies derechos,si ,;on de madera.
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y aun cuando existan Botanos,
Art.7Q.En cada rrupo de très canam,loa muroB de laa me- 
dianerias extremes ae construirân de fébriea de ladrillo u otro 
material incombustible,elevandose en toda su extensiôn por enci- 
ma de las armaduras por lo menoB un métro,Se costearnn por mitad 
por loe duen08 de las fincao a que corrcspondan,quedando por con- 
siguientc de diofrute comûn.y pudiendo cargar en ellas sus suelos, 
estableciendo no obstante las carreras sobre canes de piedra o hi e 
rro.Las demâs medlsnerîas scrân como los tabicones de cargo,de - 
hierro o entraroados de madera.
Art.80.Los entramados horizontales serân de madera o hi e 
rro,se gûn convenga a los duenos de obra; en uno y otro caso deberân 
tener la resistencia suficiente con relaciôn a los vanos de crugxa 
a que se destinen.y tomando la precauciôn de acunarlos cuando el - 
claro exceda de cuatro metrosl
Art.19.Las cubiertas de los edificios ne harân con piza- 
rra,planchas de hierro,piomo,zinc o teja,sobre armaduran de madera 
o hierro.Cuando se use la teja deberân colocarse estas a dencanti- 
ll6n,cogiendo con yeso todos los ca halle tes y respaldos,y las limns- 
hoyas con planchas de plomo del nO 3,sentadas sobre cama de yeso".
(42)
'don estas normas,el Ayuntamiento pretendio que las nuevas 
construieciones ganasen en solidez y seguridad.contrihuyendo no solo 
a garamtizar una mayor salubridad sino también a evitar en lo posi- 
ble los frecuentes incendies sustituyendo materiales fâcilmontc com- 
büstiblee por otros no inflamsbles.
La introduccion de materiales de obra mejores que redunda- 
sen en unas construcciones de mayor solidez,ropcrcntieron légicamem
772
te en una elevaciôn de los precios de la vivienda.Fernandez de los - 
Rioe,aunque reconociendo algunas ventajas,opinô desde las paginas 
de Anales de la Construcciôn y de la industria contra estas medidas 
del Ayuntamiento que si bien "han introducido mejoras.hasta llegar - 
a los elegantisimos edificios en que hoy se hospeda gran parte de la 
clase media.Falta sin embargo estudiar y resolver el problems de la 
edificacion barata,sin la cual el ensanche de la capital es un sueîlo|î 
falta que la municipalidod se desprenda de la mania de obliger a to­
do propietario a levantor casas de mucha de vida,sin contar con que 
en los tiempos que alcanzamos,es imprudente enterrar en una casa un 
gran capital,que esta muy expuesto a depreciaciôn,siendo las fôrmu-- 
las de construcciôn,hoy mâs que nunca,forzosamente transitorias. . •
^Quien que construya hoy puede tener la pretension de que 
dentro de 25 anos (las innovaciones van ahora deprisa) no desmerez- 
can mas todavia,las casas que no tengan un mécanisme sencillo de ele 
vaciôn que baya sustituido a las escalerasfun medio de calefacciôn - 
general por el vapor,mas perfecto y econômico que las chimeneas;otro 
de ventilaciôn y de circulaciôn de aire fresco,que destierre las per 
sianas;un alumbrado mas intenflénso,menos expuesto y mas barato que - 
el del gas;una cocina que,combinada con las de toda la vecindad,aho- 
rre combustible y aumente el calor;una invenciôn que generalice el u 
so de Ion para-rayos;materiales preparados de modo que sean incombug 
tibles,y mil otras cocos que la previsiôn humana es impotente para a 
nunciar,pero cuya necesidad se siente,con lo cual hay la mitad del - 
camino andado para que se llegue a los medios de llenarla?
En tendemos nosotros que respetando la volunhad del que —  
quiera invertir millones en levantar casas (que como alguna,hace a—
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rlos en conntrucciôn en punto muy visible de Madrid, longa niren de 
csBtillo a prueba de bomba,por la tremenda robuatez de Gua muroc), 
debe dejarse a los propietarios en li bertad de edifioar lineramen 
te,y que esa libertad en absolutammhe necesarla en ei ennancbe,- 
si ha de tener verdadero desarrollo.
No comprendemos la prohibiciôn de los entramados de ma­
dera en las fachadas,que permitcn reducir su grueso y disponer de 
mayor terreno,cuando la experiencia dice que las casas construidas 
de ese modo en los siglos XVI y XVII,son las que mejor han rcsisti 
do a la acciôn destructors del tiempo;parecenos que la inspeccion 
municipal en este punto debiera rediicirse a la forma y aspectojno 
oabemoB por que no habia de intcntarse dar nueva forma a las cu—  
biertas,disminuyendo el enorme peso de los ac tua les tejados y eim- 
plificando armaduras,y por conmiguiente sua puntos de apoyo,que a- 
caso mon ahora mismo excesivos=con esta sola reforma,variarîa en 
gran mianera el sistema de construcciôn,ahorrando considerables ma- 
teriales;se desterrarian los pies derechos y los tabiques de carga, 
que tanto ocupan y que dan a la dis tri huciôn de las casas una absur 
da fi,|eza,sustituyendolos por columnas de hierro y tabiques souci-- 
11 on,y a,,n giratorios,que en canos dados permitieran al habitante - 
hacer de dos aposentoa uno." (43)
Esta declaraciôn evidenoia que su a u t m r fue fue conscien­
te de la nueva mentalidad de la economia capital!s ta aplicadn a las 
construcciones que,como observa Aenévolo,"no ce presentan ya como - 
sistematizaciones défi nitivas,producto del desemholso de un capital 
a fondo perdido,sino como inversi ones paulatinamente amortizables , 
igual que los otros medios de prodnccion...Oran importancia tiene,a
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este respecte,la diferenciaciôn entre edlficlo y suelo.Mientras 
un edificio era considerado como de duraciôn Indefinida y el so­
lar quedaba inutilizado de modo estable,su valor quedaba,por aei 
decir,incorporado al del edificiojpero si considérâmes limitada 
la vida del edificio,el solar adquiere un valor econômico indepen 
diente,variable segûn las circunatancias,y si la edificaciôn sufre
cambies cambios lo bastante frecuentes nace un mercado del suelo"*
(44)
Era necesario por tanto garantizar,en opinion de Fernân 
dez de los Rlos,la libertad necesaria a los propietarios para edi 
ficar ligeramente,para lo cual era necesario,como apuntaba en su 
declaraciôn,aligerar las armaduras de los pesados tejades en uso»
Este sistema de modi ficar las cubiertas y de emplear —  
pies derechos de hierro en sustituciôn de las pesadas paredes de 
carga habîa sido ya apuntado por otros autores en anos anteriores, 
como L,Pérez que en un articule publicado en la Ilustraciôn,Periô- 
dico Universal en 1051,titulado "Construcciôn de casas en Madrid*', 
propuso que "con solo dar una nueva forma a los tejados que evita- 
se el enorme peso de ellos,llegarlamos a variar en gran parte el - 
sistema de construcciôn disminuyendo considerablemenbe la cantidad 
de materiales que hop se inviertenîporque podrlamos entonces simpli 
ficar las armaduras,y hacer mener por consiguiente el espesor de —  
los muros,espesor que generaImente es mayor del necesario.Otra re—  
forma introducida y experimentada ya en el extranjero,reforma que 
con el tierapo se harâ radical,y cambiarâ totalmente el sistema de 
construcciôn,séria la de sustituir,por ahora en cierts casos,las - 
paredes de carga,con pies derechos de hierro a la ventaja de emple­
ar menos materiales se unlria con esto la de poder variar la distr^
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buciôn de las habitnciones segûn pndiera convenir." (45)
Como bien predijo el autor de estas lineas,la adopeion 
del hierro terminé suponiendo una reforma radical que comenzaria 
a aplicarse en los anos siguientes.La razôn, de la introduccion - 
del hierro de forma masiva en las construcciones a fines de siglo, 
se debiô no solo a sus innegables ventajam sobre la madera,recono 
cidas unénimemente por los constructores, sino también por las —  
ventajias econômicas que 11 ego a reprosentar sobre los sistemas —  
tradicionales cuando la industrialisaciôn permitiô abaratar su 
precio».
En 1895 el arquitecto Borrâs y Coler demostraba que el 
empleo del hierro resultaba mucho mas econômico que la madera; el 
anôlisis del precio de los suelos,por ejemplo,con los marcos de - 
madera usuales en Madrid y su coste comparative empleando el hie­
rro era el siguiente: (46) Precio del
metro cuadrado
l'Q• Suelos con madera de Sesmnna ............ .
(Crujîa maxima que poiîan salvar: 7 m. luz) 
Empleando viguetas de doble T ............
. Suelos con escuadria de vigueta........;. . ■
(Crujia maxima que podla salvar: 5'74 m.luz) 
Empleando viguetas de doble T ........... .
3®. Suelos con maderos de a seis . .  ...........
(Cruj ia maxima que podia salvar: 4'5C m.lu*) 
Empleando viguétas de doble T..........
4q . Suelos de maderof de a ocho  ......
(Cru j la m.axima que podla salvar : 4 ' 10m. luz) 
Empleando vigas de doble T ............. .
5®. Suelos con maderas de a diez ............
(Crujla m.éxima que podi.a salvar :3'40m. luz) 
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El criterio de economla terminé por imponer los nuema ma­
teriales cuyo coato,gracias a la industrializaciôn,se abaratô progre 
sivamente;junto a esto se produjo un considerable encarecimietto de 
la mano de obra por lo que contratistas,arquitectos y propiet<rios a- 
doptaron el uso de materiales nuevos,como el hormigôn,Joaquâa Baseego 
da decia a este respecte en el 20 Congreso nacional de Arquit«ctoa de 
1 888 que*"Tenemos hoy los materiales a bajo precio y los adeltntos in 
dustriales,al par que los perfeccionan,los abaratan,pues no importa 
que con los hormigones consumamos grandes cantidades de estos materia 
les que poco cuestan,si en cambio simplificamos hasts la ûltina expre
siôn la mano de obra,que es mâs costosa hoy que no lo ha sido nunca,
Nuestra construcciôn mâs comun,consiste de muy antiguo en - 
muros de mamposterîa o de ladrillo efoscados y revocados podri,si di- 
ficultades artîsticas,ser sustituida por el hormigôn,en âpoca no leja 
na en que el creciente auraento de coste de la mano de obra,lo harâ ne
cesario,y con esta sustituciôn el arquitecto obtendrâ un gran résulta
do econômico,mientras que habrâ resuelto el problems cientîfieo de la 
solidez,con tal que pueda contar con la excelente calidad de Loe mor- 
teros hidrâulicos". (47)
Junto al empleo del hierro y los hormigones en le arquitec­
tura doméstica,comenzô a utilizarse en Madrid un nuevo sistema llama- 
do "a la catalans" introducido por Juan Bautista Lâzaro,consistente - 
en el empleo de la bôveda tabicada,que permitiô ventajas considerables 
como las de poder suprimir las .cimbras,estando dotada de cualidades - 
de gran ligereza y escaso empuje que permitian su perfects adaptabi- 
lidad a todas las superficies,consiguiendo una gran perfecciôa técni 
ca en las construcciones y una gran économie.
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- La apariclôn de nuevos materiolor. llevô npnrejado no eolo
jiroblemaB técnicos relatives a su adccunda utilizaciôn o a sus posi- 
blee ventajas econômicas,sino que pronto Ion arquitectos comenzaron 
a plaratearne cuestiones de îndole ideolônica referentes al estilo ar 
quitectônico que habian de adoptar»
Se estableciô de este modo una fuerte polemics entre los - 
que opinnban que los nuevos materiales darîan un estilo propio y nue 
vo,nacido de las mismas carecteristicas de éstos si los arquitectos 
sabîam respetarlas no encubriendolas con formas tradi cionales,y los 
que opinaban que la idea era anterior a la materia y que ôsta debia 
siempre doblegarse a un concepto man elevado nacido del ideal,soste- 
niendc» que los materiales no podrxan nunca por si mismos engendrer - 
el principio de la forma.
Esta ultima poatura contô con innumevables adeptos,entre - 
ellos Juan de Dios de la Roda y Delgado,partidario de que la arqui-- 
tectura odoptase fôrmulas eclécticas pero siempre dentro de una ade- 
cuada relaciôn entre los estilos elegidos y la finalidad del edifi-- 
clo.Eni su discurso de ingreso a la Academia de Bellas Artes de San - 
Fernarado en 1882,titulado Cual es y debe ser elicarécter propio de - 
de la Arquitectura del siglo XIX,hizo una referenda a la forma que 
debîani adopter los nuevos materiales en los siguientes termines:
"Se ha dicho también que el caracter del arte arquitectô­
nico en nuestro siglo hay que buscarlo en las modernas construccio­
nes de> hierro y de cristal;pero los que asi razonan olvidan que,no - 
es la materia lo que constituye el arte,si no sus lineas y ou espîri- 
tu.Los; adelantos en la fundiciôn de piezas de hierro para las cons-- 
trucci ones arquitectônicao srran auxiliares del arte,pero nunca po—
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drân const!tuir un estilo propio y estético.Ademâs,las construcciones 
de hierro participan de tal modo de un carâcter industrial y mec&iicoif 
que rara vez despiertan el sentimiento de la belleza", (48)
El problems de la utilizaciôn de nuevos materiales fue polS 
mico;uno8 aflos mâs tarde,el tema se habia puesto candente como prueba 
el hecho de que fue el primer asunto que se tratô,y el mâs debatido, 
en el 20 Congreso Nacional de Arquitectos,celebrado en Barcelona en 
l888fel tema a estudiar se palnteaba con la denominaciôn de "Determi- 
nar el modo como influyen la naturaleza y condiciones de los materia­
les en las construcciones arquitectônicas,bajo el triple concepto ar- 
tîstico,cientifico y econômico".La intervenciôn de Joaquin Bassegoda 
concluyô que:
"La naturaleza y condiciones de los materiales que integran 
las construcciones arquitectônicas,no son elementos b^stantes a deter 
miner en el terreno artîstico el principio de la forma,pues este tie­
ne un origen mâs elevado,que reside en el ideal que la obra debe rea­
lizar , quedando limitada la influencia que la naturalez de los materia 
les ejerce sobre la forma a resolver del modo mâs bello,estâtico y e- 
conômico el problems que impone la realizaciôn del ideal arquitectôni
CO.
Por lo que respecta a la época actual,la carencia de idealeæ 
en la sociedad,y mâs que todo las corrientes que siguen los estudios- 
filoBÔfico8,8on causa de la excesiva importancia que se concede hsy a 
las condiciones y naturaleza de los materiales,sosteniendose por mu—  
chos el falso principio de que ès mn addcuada aplibaciôn deben nace» 
las formas arquitectônicas peculiares del siglo XIX,siendo asi que,co 
mo he dicho antes,la naturaleza fîsica del material no puede engendrah*
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por fît sola el principio de la f ortna, ba,io el pun to de vista artts- 
tico,
Conrretandonoe al hierro,puede afirmarse que en las cons- 
trucciones arquitectôninas no disfrutara nunca del privilertio do un 
empleo unico,pues se oponen a ello las pesitnas condiciones quo tlene 
como alslante,pero en combio le declaran irremplaçable,hoy por hoy,- 
como material resistente su f^ ran resistencia unida a un laboreo rela 
tivamente facil,por lo cual ha venido a cumplir perfectamente su mi- 
si6n en oquellos programas de la arquitectura contemporanea,quo exi- 
gen inmensos espacios cubiertoe,desconocidos en las epocas anterio—  
res.En eebos casos,empleando como contrarresto de esfuorzos vertica­
les y oblicuos,y combinando con los materiales pétreos que sirven de 
envolvente al ddificio,puede dar lurar a construeclones verdaderamen 
te arqnitect6nicas,que revelen claramente el caracter de nuestra epo 
cajpero cuyo principio originario de la forma debe fijar el ideal —  
que el Aj-quitecto se propone realizar y el progrnma de las necesida- 
des que el edificio ha de llenar.Ve este modo quedara justamente li- 
mitada la influencia del material por otro elemonto do orden mas ele 
vado,dandole,empero,toda la importmncia quo realmen to tlene on el —  
concepto cienttfico y aun en el economico."
Joaquin Basseroda analiç6 también las consocnencias perni 
dosas que ia utilizaciôn indiscriminada de los comentos habia ejer- 
cido sobre la decoracion arquitectonica cnntribuyendo a recargar y -- 
vulgarizor el estilo:"La industrie de la fabricacion do comentos ha - 
venido,por otro concepto ademas.a ejorcer una notable influencia so—  
bre las construeciones actualos.la facilidad que tionen,convertidos 
en mortero, de adaptarse a todas las form-'s por medio del vac iado,uni-
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da a la de endurecerse en pdquieimo tiempo,ha vulgarizado de tal 
modo Bu empleo,que nuestra arquitectura privada (y quiera Dios - 
que la monumental no se resienta de ello) esta amenazada de um 
plétora de ornamentaciôn que las mas de las veces no tiene otro- 
objeto que distraer la vista para que no se fije en la falta de - 
armonia y proporcion que caracteriza las fachadas en que se piodi- 
ga.El procedlmiento es no obstante lôgico cientificamente conside- 
rado,como util bajo el punto de vista econômico,pero temo que no - 
pueda afirmarse otro tanto en absolute,en el conconcepto artistieo, 
pudiendo,a mi entender,senalar dos inconvenientes en que tropieza 
su aplicaciôn,uno la repeticiôn excesiva en el nûraero de los ois—  
mos motivoa ornamentales y otro la prodigalidad excesiva en el nu­
méro de los mismos.Por lo demas,mea o no ses légitima esta iniluen 
cia,no puede desconocerse que existiré en la Arquitectura contempo- 
rânea,porque a mi entender responds enteramente a uno de los puntoa 
flacos de nuestra sociedad,al exafeerado deseo del parecer".(49)
Este intervencién fue contestada por Cabello Lapiedra en 
estos terminas:"La naturaleza y les condiciones de los materiales' - 
influyen podcrosamente en el caricter artlstico del edificio,en las 
formas que se busquen;y no solo no es secundario,como mi distingui- 
do amigo el "^r.Bassegoda supone,eino que unidos en estrecho l»ao —  
con las condiciones fîsicas y las condiciones econômicas.constituye 
la verdadera obra del arte arquitect6nico.
La idea que la obra arquitectônica ho de expresar y las - 
condiciones fîsicas de los materiales,que otra cosa no son sino aru 
naturaleza misma,no son,a mi modo de ver,cosas distintas,sino que 
întimamente caminan sin olvidar nunca la economîa,carâcter principal
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del espîritu lucrativo de la modorna sociedad.que impone al arqui- 
tecto,cuya libertad de pensamiento coarta por complète.Las condicio 
nés enumeradas unidas entre si y con arreglo al espîritu y carâcter 
de la época en que se vive,constituye el sello particular de cada - 
Arquitectura,llamese estilo.
La Arquitectura es,antes que nada,vcrdad,y falsear los e- 
lementos que por si solos pueden dar lugar a formas artisticos,solo 
por dejarse llevar de un capricho por favorecer a un conjunto deter 
minado,es completaraente censurable y da por resultado la décapita—  
ci5n de la Arquitectura,de la cual quizas somos sus verdugos.
Siendo,por lo tanto,nuestra profcsiôn eminontemcnte prêc- 
tica,creo que prâcticas deben ser las conclusiones del tema,y a mi 
entender son:13 ,1a naturaleza y conciciones de los materiales ejer- 
cen una influencia primordial en el concepto artîstico del edificio, 
porque de elles dependen las diverses formas que el arquitecto pueda 
elegi r,las que deben procurarse estcn con arreglo a los idéales del 
edificio y a las necesidades que ha de satisfacer,si ha de realizar 
el objeto que se propone;2^,si la naturaleza de Ion materiales es -
su modo de ser y de existir,de ello dépende que,e]egidos con arre--
r I o a los principios que la ciencia nos ensena,cumplnn en la prâcti- 
ca con las condiciones de resistencia y solidez; y 3^,dados los pro­
duc tos que la industria moderna nos proporciona,y en igualdad de cir 
cunstancias,debe prferirse simepre,dentro del problema artîètico,los 
materiales que,por su naturaleza,tengan sobre los demas una econo—  
mia relativamente importas te".(5 0)
Por su parte,Eduardo de Adaro,aunque manisfestô que "lo --
cierto es que ejecutamos,no lo que concebimos,sino lo que los medios
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prScticos de conGtrucci6n,siempre déficientes,nos permlten",termî- 
nô por concluir que "el arquitecto debe estudiar,conocer y dominar 
les materiales de conntrucciôn para emplearlos en sus obras con ha 
bilidad y acierto; pero sin el propÔsito de hallar en el procedi—  
miento técnico la forma artîstica,que solo brota al calor del sei- 
timiento mas elevado del arte,esto es:de la Naturaleza vista,senti 
da y transfigurada por el espiritu del hombre".(5l)
La polémica establecida entre los partidarios de adopter 
los nuevos materiales,como el hierro como elemento estructural qte 
habia que recubrir y ocultar,quedando inmerso en la construcciôn - 
sin aparecer a la vista,y los partidarios de la posture encsbezaia 
por Cabello Lapiedra de roantener una postura de racionallsmo arqui 
tectônico de aceptar la verdad de las condiciones construct!vas im- 
puestas por los materiales utilizados sin falsear su apariencia,man 
tuvo idcntica postura en cuanto a considérer que el estilo dependia 
en définitive del ideal que el ddificio habia de cumplir;ideal naci- 
do de una forma preconcehida y por tanto mediatizada por los estilos 
tradieionales.
La polémica en cuanto a si los nuevos materiales contenian 
en germen el estilo futuro y los partidarios de que el estilo arqui- 
tectônico residia ûnicamente en la tradicion,en los estilos ya pesa- 
dos,slguiô vigente durante varies aNos.En 1895 Borrâs Soler, fervlen­
te defensor de la adopciôn de nuevos materiales,escribia en las pagi­
nas de Resumen de Arquitectura:
"La introducciôn de nuevos elementos formando estructura en 
nuestros edificios,como el hierro,el acero,la fundiciôn,cristal,etc. „ 
son suficientes motivos para darnos una nueva forma geométrica{ elloæ
7 sa
son potente causa para alterar la "proporcion",que es el resultado 
de l;a acciôn y reocciôn de las fuerzas molecular es, si s tema construe 
tivo nueâro, factor que indudableraente inf lui ré en nuevo estilo. "(5^) 
Estas lîneas,contenidas en un artîcuio titulado "Teoria - 
del Arte.Estudio de los elementos de Arquitectura",desarrollaban la 
idea expresada por el autor un mes antes en otro articule aparecido 
en la misma revista,donde vaticinaba el camino a seguir por la arqui 
tect'ura de vanguardiafpara este arquitecto no babla la menor duda de 
que los nuevos materiales "nos trazan el camino futuro do las formas 
que caracterizaran al arte de nuestros tiempos,boy en estado de tran 
sici<ôn; luchando la tradiciôn con las formas mode m a  s, estas curvas , 
sabi;amente trazadas,que nos indican los limites de los osfuerzos de 
la m;ateria,8on racionalos y serén bellas cuando los Arquitectos las 
sientan y comprendan,puesto que lo que es verdad y llena el objeto - 
proptuesto no puede ser feojestas formas realizadas con el métal se-- 
ran las grandes llneas de nuestro arte: la curva de igual resistencia, 
la paar5bola,la catenaria,etc.,seran la caracterîstica;y as! como no 
se c.anoniza prudentemente a un santo eino despupe de su muerte,dol - 
imismco modo las generacionee futuras,al cnn templar nos a gran distan-- 
cia por el tiempo tranecurrido,lïégarén a définir un 'nuevo estilo", 
que empieza ahora y quedara deflnido,llegnndo a su apogeo,cunndo ya 
moBoftros no existiremos".(53)
En ados sucesivos, la preoctipaciôn en torno a los nuevos ma 
teriales y técnicas utilizadas y su repercusién sobre cl estilo si—  
jguiô planteando posturas encontradas sin que llegase a producirse u- 
maninnidad de criterio.En el VI Congreso Internacional de Arquitectu- 
jra celebrado en Madrid en 1904,el tema IV ne ocupô de la "influencia
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de los métodos modernos de construcci6n en la forma artistica"» 
Las diversas ponenciaB,recogidas por Alberto de Palacio,conclu- 
yeron de distinto modo;ast por ejemplo,Enrique Fort,profesor de 
la ^scuela Superior de Arquitectura de Madrid,resumiô su postura 
diciendo:
"10.Los métodos modernos que sustituyen a la combina—  
cion de elementos constructivos de los productos monoliticos fa- 
brieadoa en molde no pueden expresar la forma artîstica de la o- 
bra arquitectônica.
20,Estos sistemas no deben ser empleados mas que en la 
construcciôn de edificios industriales y utilitarios que no tie- 
nen por objeto la manlfestaciôn de la belleza."
Por su parte.Mauricio Jalvo,arquitecto del Ayuntamien- 
to de Madrid,concluyô lo siguiente:
"10.Es - indispensable que los arquitectos apliquen y 
estudien los nuevos procedimlentos de construcciôn y los unan a 
la forma artîstica dando a las nuevas construedones el sello ar 
tîstico que llegarân a perder si una économie mal entendlda con­
tinua presidiendo la edificaciôn,como se ha hecho hasta ahora y 
en las construcciones en las que no esta obligado guardar el mar­
ges pecuniariojse deba a peser de todo tomar entre los procedi-- 
mientos nuevos aquellas que dando los mejores resultados eviten 
un gasto demasiado grande.
20.Entre todos estos nuevos procedimientos,el "cemento 
armado" es aquel que puede rendir mayores servicios porque su - 
manera de ser permite construir decorativamente.
3 0 .El cemento armado no impone ninguna forma détermina-
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da,se adapta a la que euiore el artista y ejecuta el construe tor.
SI los arquitectos lo estudiaran y hubiera un perfccto entcndimien 
to entré el artista y el constructor,ganarîa el buen aspecto de - 
los edificios y las decoraciones".
En' cuanto a las intervonciones extranjeran a este rospec 
to,P.H.Cuypers,arquitecto de Amsterdam,concluyo:
"10.Las formas decorativas deben hacor valer ].a cstructu­
ra empleada en la construcciôn de los edificios.
20.Para ser bellas,estas formas deben estar en armonîa 
con las eualidades del material.
3 0.El estilo moderno es el produc'to de una falta de osti 
16; quisere romper toda tradiciôn,desarrollar la lôgica y la razôn,y 
ipîsotea las leyes naturales (gemétricas,mecanicas y materiales) a 
las que obedece la arquitectura.
t 4o,Una nueva y bella arquitectura no se obtiens de otra
ifbrma que,dado el material, la forma del arte sea una consecuencia 
fde las propiedades de este material,adaptadas al fin para cl que la 
ccOnstruccion ha sido proyectada.
t 5 0.Para obtener un estilo nuevo,es preciso que haya un
fppincipio generador de construcciôn nuevo y aplicaciones nuevas de 
œste principio.
j 6 0 .El razonamiento y el oentimicnto en Arquitectura son
!
pjierfectamente compatibles, 
j' Toda forma artîstica debe ser lôgica."
;■ A su vez,el arquitecto de New York R, Gustavino llegaba
eeh su poneneia a* las sir uientes conclusiones:
! "10.Los materiales de construcciôn de nuestra época de--
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ben satisfacer no solamente las exigencias mecanicas,sino también 
las de la higiene y proteccion contra incendios.Estas condiciones 
son cumplidas por la albanilerla*
20.Las raasas de mamposterld se deben emplear no como ma­
terial independiente,sino para protejer,decorar y embellecer nues­
tros esqueletos de construcciôn en hierro*
4o.La arquitectura moderna no puede poseer la simplicidad 
de la ^riega,pero puede tener la estructura #orisca.Se debe inspirer 
en el esqueleto humano,la mamposterfs recubriendo por asimilaci6n,la 
armadura metalica.Asi se satisfacia la tendencia del arte nuevo, que 
busca una masa,con curvas limpias,sin grandes aristas ni grandes sa- 
lientos.
50.La conoepciôn del arte nuevo en su manifestaciôn exte—  
rior entra en la concepciôn del principio cohesivo,que se encuentra 
en el arte arabe,pero sin cometer un plagio.Este principio conduci- 
ra al retorno hacia los antlguoe principios y es la ultima etapa de 
la laboriosa época de transiciôn que atraviesa el arte arquitectôni- 
co".
Alberto de Palacio en su ponencia titulada "El cemento ar­
mado,sistema Unciti",se déclaré partidarlo de la utilizaciôn del ce­
mento armado ,siguiendo el sistema empleado por el ingeniero militar 
Ricardo Unciti,director de -la reviste El Cemento Armado,que habia —  
creado una serie de elementos arquitectonicos fabricados en serie a 
base de este material,como tejas,bloques tubulares,pies derechos,etc, , 
desde 1900,"El arquitecto preocupado por su oficio -decia-,debe cono- 
cer el cemento armado,este admirable sistema de construcciôn,hoy dia 
empleado ya en la construcciôn de edificios y obras pûblicas.
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El cemento armado se prer.ta a todnr. las formas y a todns
las aplimaciones.
El cemento armado,en la mayor pgrte de los cases,puede - 
reemplazar la mamposterîa y el métal.
El cemento armado ofrece grandes posibilidades en la de­
coracion de fachadas,bien dejando visibles los montantes y travcsa 
nos de este sistema de construcciôn,o bien aprovechando la tonali- 
dad del cemento para imiter la piedra de talla.
El cemento armado se presta muy bien a la ejecuciôn de - 
molduras,de relieves y de esculturas de todas clases,y se puede au 
mentar la resistencia en la interperie,con la fluori zaciôn,1 a si­
lica tizac ion, la pintura al ôleo o las pinturas especiales.
l'Os pilares y les columnas en cemento armado se prestan 
también a toda clase de decoracion.
El cemento armado puede tener su estilo propio.
El cemento armado no ofrece ninguna dificultad al arqui­
tecto en la decoraciôn interior de los edificios.
Los productos monoli ticos fabricados en molde pueden ex- 
presar también como la piedra de talla,la forma artîstica propia - 
de la obra arquitectonica.
No se puede limiter el empleo de procedimientos modernos 
de construcciôn".(5 4)
Esta postura abierta,contraria a que se limitase el empleo 
de los nuevos materiales y procedimientos constructivos defendida - 
por Alberto de Palacio,resume la postura de una parte de los arqui—  
tectos espaüoles que opinaban que los nuevos materiales aportarîan - 
un estilo propio.Postura contraria a la mantenida por los arquitec--
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to6 historicistes y eclécticos partidarios de mantener los estilos 
tradicionales.Iia pugna siguio abierta durante bastantes aOos,solo 
el tiempo terminarîa dando la razon a los primeros*
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Capltulo VIII
LA BÜRQUESIA SE CUESTIONA EL PROBLEMA DE 
LA VIVIENDA OBRERA
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VIII.La burguesia se cuectiona el problema de la vivicndn obrera«
Los largos debates suscitados con anterioridnd en otros pai- 
ees sobre el problema,y posible solucion, de la vivienda obrera,encon—  
traron en Madrid araplio eco desde mediados de siglo al Iiacerse inaplaza 
ble aumentar las construcciones para dar cobijo a la masa campesina que 
en constantes movimientos inmigratorios llegaba a la capital on busca - 
de pan y trabajo al sucederse en toda Espaha,durante toda la segunda mi- 
tad del siglo XIX,^iversas crisis de subsistencia.
La realidad correspondis a la descri ta por Engels en Inglate- 
rra anos antes :"Lo que hoy se entiende por pcnuria de la vivienda es la 
particular agravaciôn de las malas condiciones de babitaciôn do los obre 
ros a consecuencia de la afluencia repentina de la pob]aciôn hacia las 
grandes ciudades; es una subida repentina de los alquileres,una mayor a- 
glomeraciôn de inquilinos en cada casa y, para algunos, la imposibilidad 
total de encontrar albergue.Y esta penuria de la vivienda da tanto que - 
hablar porque no afecta solamente a la clase obrera,sino igiialmento a la 
pequena burguesia". (1)
La clase dominante,motivada por fuertes prosiones,se planteô 
pues el problema con el ânimo de darle solucion.Pueden cintetizarse en - 
très las razones que obligaron a la burgusîa a afrontar la si tuaciôn:
1®.-Ideolôgicas
2®.-Econômicas
33.-De higiene y salubridad
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VIII.1. Razones ideolôgicas»
La derecha espafiola môs consciente de la amenaza que repre- 
seniaba una muchedumbre desarraigada y en precarias condiciones econô 
micas,se vio en la ineludible necesidad de elaborar respuestas para - 
paliar en lo posible esta peligrosa situaclôn.
La solucion se buscô en gran medida en la mejora de la vivien 
da: sacando a las clases menos favorecidas de los tugurios y habitacu—  
los infectos en los que vivîan hacinadas,y dotandoles de viviendas no - 
lujosas pero si habitables,con aire,luz y otra serie de ventajas, se lo 
grarîa solucionar -pensaban- una parte importante de las reivindicacio- 
nes obreras; si ademâs se conseguîa que esa vivienda digna fuera propie 
dad del obrero,se lograrîa domesticar en gran parte su impulso révolu 
cionario,
Como senala Benévolo,esta soluciôn habia sido ya utilizada -- 
por la derecha de Francia,Inglaterra y ^lemania que,tras salir victorio 
sas de las lâchas de l848,habîan "abandonado la tesis liberal de la no 
intervenciôn del Estado en los mecanismos sectoriales y utilizan los me 
canismos elaborados en la primera mitad de siglo (por reformadores y so 
cialistas utôpicos) como instrumente de control de las transformaclones 
en curso". (2)
De este modo,la burguesia comprendiô la enorme presiôn que la 
clase obrera obrera comenzaba a ejercer en su lucha por mejorar sus con 
diciones de vida ;el problema comenzô a extenderse como una mancha de a- 
ceite y la represiôn sistemâtica y el silenciamiento de las reivendica- 
ciones proletarias ya no eran suficientes.
Rebolledo,autor de un proyecto de casas para obreroo,exponîa
797
la si tuaciôn con ertas significativna palabras :"Gran imporhancia al- 
canza en el dia las cuostiones que,aun indirecbnmenle,se rozan con - 
el me joramiento social de las clases proletarias, tomand'> muchos go-- 
biernos medidas mas o menos enérgicas para combatir nsociociones de 
trabajedores de indole,organizacion,nombres y aspiraciôn diverses,las 
cuales,en medio de muchos errores y exngeraciones acaso entranan ai­
gu nas verdades.Estas deben estudiarsc con detenimi ento,pero no se des 
truyen aquellas con la presiôn y la fuerza,pues que pudiendose en - 
tal caso revcstir con la aureola de la persecuciôn y del sa^rificio, 
adquieren constantemen te tan too mas adeptos, cuanto con mâs diireza se 
les trata". (5)
I>a respuesta gubernamental a tan acuciante problema fue dé- 
bil y sin resultados prâcticos.Una de las pocas actuaciones de la Ad- 
ministraciôn en este sentido -ya comentada en capitulos anteriores- - 
fue la Real Orden de 9 de septiembre de l853 inspirada por Egana,enton 
ces ministre de la Gobernacion,dirigida a los gobern-uloros de l*adrid y 
Barcelona mandando que se construyeran "casas para pobres" r^curriendo 
al sistema,utilizado ya en el antiguo répimon, de tasacion de alquile- 
res;también son una muestra de la timida aciuaciôn del robierno ante el 
problema de la vivienda para obreros,los informes emitidos en l8ô3,a ins 
tancia suya, por la Real Academia de Gienciar. Morales y Politicos y de 
la Sociedad Econômica Matritense con el objeto de aportar soluciones al 
problema de los elevados inqui]inatos que afectabnn fundamentalmente a 
las clases menos favorecidas.
En cualquier caso,la burguesia se vio en la includible necesi­
dad de afrontar el problema y de elaborar respuestas sntisfactorias.Poli 
ticos,mêdicos-hinienistas y arquitectos Innznron sus propue.;tas para me-
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jor#r las viviendas de la clase trabajadora.
Para un buen nâmero de arquitectos esta cuestiôn résulté a- 
pasiBnante ya que suponîa la posibilidad de deraostrar sus conocimien- 
tos utilizandoloB como un instrumento prâctico de justicia,çapaz de 
aportar soluciones a problèmes de la sociedadf para estos profesiona- 
les,voluntariamente implicados en el intervencionismo social,la arqui' 
tectura era un medio de reforma de las injusticias imperantes,defen—  
diendo el criterio ético y moraliste mantenido por Ruskin y Morris*
La casa obrera se convirtlô as£ en una cuestiôn delicadq , 
piedra de toque de una reivindicaciôn justamente reelsmada.El tema —  
Saltô a la prensa,acaparo paginas,hizo correr rlos de tinta en artlcu 
los y publicaciones,y desde diversas tribunas de organismes pûblicos 
y privados se levantaron voces denunciando la gravisima situaciôn en 
la que vivîan las clases trabajadoras.
Los arquitectos môs prebcupados por el tema lanzaron duras 
crlticas contra el afân especulativo; en 1879 la Revista de Arquitec­
tura llegô a "declarar guerra incesante a esos propietarios,verdugos 
de la clase jornalera,y a la Corporaciôn municipal,que consiste se —  
construyan casas que,mâs que viviendas,son sepulcros en vida..«Cuando 
estos propietarios compran hoy solares,y aun en sitios que se hallan 
fuera del casco de la poblaciôn,y construyen casas de sels pisos,y en 
superficies relativamente pequetïas hacen hasta multitud de habitacio- 
nes por piso,sin lus,sin ventilaciôn y sin capacidad,todo cuanto de a 
quelles se diga sera verdaderamente merecido.La guerra que se les ha- 
ga sera una guerra santa.Y no se objets que sobre el pecado de cons—  
truir en taies condiciones llevarân la penihencia de no alquilar. Hoy 
las casas de bajo precio son escasas,hoy los jornaleros no tienen so-
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brado trabajo,y hoy las leyes dan medios suficientes para que el res-
peto a la propiedad sea un hecho,y por consiguionte el que los inqui- j
linos paguen religiosamente,como es justo,el nlquiler debido...
Miren ,pues, con interés enta cuestiôn todos nu es t. ros lecto 
resjayudennos con los datos que tangan sobre el particular,-que no han 
de faltarles- y seguramente que,unidos a los que hemos reunido y negui 
remos reuniendo para bien de los desheredados de la fortuna,hemos de sa 
lir airosos contra esa falange de parasites de la humanidnd,qne se ce-- 
ban sin caridad en las clases que tanto distan de ser acaudaladas".(4)
i
Pero denunciar el hacinamiento,la insalubridad y la injusti- «
cia de la especulaciôn reinante no fue suficiente,el paso siguiente —  |
1consietiô en dar alternatives para mejorar la' triste condiciôn de la :
vivienda de las clases menos favorecidas.Para algunos,la soluciôn idô- ;
nea se encontraba en la creaciôn de barrios obreros aislados,separados
i
convenientemente de los barrios burgueses;otros en cambio connideraron \
oportuna la creaciôn de bloques de pisos diseminados por la poblaciôn , j
no llegando a constituir barrios obreros atslados;un tercer grupo,si- - !
guiendo modelos desarrollados en paises extranjeros,considéraron como - j
optima soluciôn la casa unifamiliar rodeada por un pequeno Jardin, y el |
resto siguiô encontrando conveniente la vivienda mixta de ricos y pobres
-estos ultimos en buhardillas y cuartos interiores- ya que este sistema *
de distribuciôn concluia,en su opinion,con la hostilidad entre clases,a j
demâs de ser el medio mâs realists y asequible, j
Si en un primer moments algunos au tores, como Mcsonero ■.,Cas—  j
tro y Girad Daguillôn,habîan propuesto la creaciôn de barrios obreros -  i
indêpendientes formados p0r casas de vecindad,propuesta mantenida tam—  . \
bien por los teôri'cos del Sexenio,como Fernandez de Ion Rîos,con la va- |
i
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riante de sustituir los bloques de pisos por casas individuales, en 
la Restauraciôn se entablô una dura polémica entre los partidarios 
de barrios aislados en torno a las fâbricas y talleres de la perife- 
rla,y los que se declararon contraries a los mismos por considérer—  
los foco de conspiraciÔn y caldo de cultivo propenso para la agita—  
ciôn social*
Por ejemplo,mientras La Epoca ,en su nO de 15 de mayo de - 
1875, se pronunciaba a favor de la instalaciôn de los obreros en "un 
barrio,que,aunque lejano de la poblaciôn,estuviera en facil comunica 
ciôn con ella,donde encontrasen una porciôn de comodldades,de las - 
cdales se ven hoy privados";en este lugar no se fijarian unicamente - 
los domicilies sino también los talleres,ya que "existen,como ya he—  
mos dicho,diseminados en la poblaciôn infinidad de de talleres y pe—  
quenas fâbricas,instalados generaImente en malas condiciones y que —  
presentan siempre la doble desventaja de ser caros a sus explotadores 
por lo crecido de los alquileres,y proporcionan grandes molestias al - 
vecindario;ya por el ruido,maies olores que producen y peligros a que 
se hallan expuestos.Todos estos pequeHos centres industriales pudieran 
muy bien ser trasladados al barrio obrero,donde encontrarian sus explo 
tadores a un precio cômodo espaciosos lecales en que poder desarrollar 
de una manera satisfactoria su naciente industria,pudiendo llegar a —  
convertirse el dicho barrio en un gran centre industrial con condicio­
nes propias de vida y subsistencia". (5)
Para otros,por el contrario,esta medida no era adecuada.En - 
la Revista de la Arquitectura de marzo de 1879 podïa leerse que "desde 
luego el establecimiento de estos barrios exige,por razones de economîa, 
una situaciôn a alguna distancia de la poblaciôn,y este es ya un grave
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ineonveniente.puee los jornaleros,a quien exclusivamonte deben dedi- 
carse,conslderando como talcs,ya lo hemos dicho,los que dependen de 
«n jornal pequefio o sueldo équivalente,no tienen su ocupaciôn diaria, 
no, en punto determinado,sino allî donde el trabajo se la proporclona, 
y se verla obligado las mâs de las veces q tener que dejar su casa u- 
na hora después de terminadas sus faenas-..Lo que en Madrid hace fal­
ta no son estos barrios encomiados y agrupados en lugnres distantes re 
Istivamente; lo que hace son casas de vecindad distribuidas en el cir- 
cuito mismo de la poblaciôn,pero casas de vecindad con las condiciones 
que la higiene reclama y la moral exige,con habitacionos independien—  
tes,espaciosas y ventiladas; pocos pisos,buenos patios y agua ahundan- 
te,que estando a la mano despierte en los inquilinos un poco de amor - 
al aseo y la limpieza,en lo general desatendido en la clase a que nos 
referimos". (6)
Con el ânimo de esclarecer una polémica abierta que parecia 
no tener fin entre partidarios y detractores de barriadas para trabaja 
dores,en el Primer Congreso Nacional de Arquitectos,celebrado on Madrid 
en 1883,se planteô la cuestiôn de ftbrir un tema en el que por fin pudie 
ran concluirse 16s opiniones rnayorltarias mantenidas por la clase profe 
sional.
El temq,bajo el epîgrafe de "^Dada la organixaciôn actual de 
la Sociedad,es o no conveniente la construcciôn de barrios obreros?" , 
acaparô la atenciôn de los arquitectos participantes,estableciendose - 
un choque dialéctico entre los ponentes.El por entonces Viceprésidente 
de la Sociedad,Lorenzo '^Ivarez Capra,en su memoria referente a esta —  
cuestiôn,decia : "Los barrios de obreros, mira dos desde ej. punto de vista 
social,son comple tamente inadmisibles.. .üirigi'd una mirada a Francia ;
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recordad la revoluciôn del barrio de San German;volved la vlsta a 
la liberal Inplaterra o a la pacîfica B6l^ica,y pronto rechazareis 
los barrios obreros.
El periodo de antagonismes ha pasado; vivimos,por el con­
trario,bajo el reinado de la tolerancia,y por lo mismo que los pa—  
lenques de la inteligencia se multiplican y se deja la puerta abier 
ta a todas las clases,es un absurdo penser en separarlas...
Los barrios de obreros ban sido ideados por el esplritu - 
de la especulaciôn oculto con el antifaz de la filantropîa,y por per 
sonas que han querido explotar las masas en momentos determinados , 
valiendose del mismo aislamiento en que estaban,desputs de predica—  
clones en que les ponlan de relieve falsamente el poco aprecio con - 
que los trataban las demâs clases de la sociedad...
Dado el precio que cuesta la edlficaci6n,no ya en Madrid 
sino en toda &'spafia,y dado el esplritu de especulaciôn que reina,con 
tadas son las personas que se arriesgarlan a la construcciôn de un - 
barrio de obreros con las condiciones que aconseja la higiene y un - 
buen eistema de construcciôn,porque el interês que habrian de obte—  
ner a su capital séria tan exlguo,que pocos o ninguna acometerlan la 
empresa.••
Precisamente por estas dificultades,por las alternativas en 
que se ha visto siempre el propietario,es por lo que en todos los pai 
ses se ha venido a adoptar,como mâs procédante,el sistema de construe 
cion que podemos llamar mixto,la casa en que tiene cabida el industrial, 
la clase media en los pisos segundos y terceros y la clase obrera en 
los sotabancos.
Esta serie de sumandos,distribuidos con tal acierto,vienen a
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componer una suma que represents un inheres môdico,pero honrado y -
tranqullo,para el propietario; y la mezcla de closes en semejante -
forma,signifies una garantis para el desarrollo de la propiedad, en
la que tanto empefio muestra todo el pais que ansip su adelantamiento”.
(7)
A esta ponencia contesté en sentido contrario Mariano Bel- 
mas que se déclaré partidario de la creaciôn de casitas unifamiliares 
con jardin repartidas en distintos barrios madrilenos,posibilitando 
a les obreros convertirse en pequenos propietarios.Con ello Belmâs - 
ôreîa responder a una reclamaciôn unSnimemente sentida "que aboga in 
cesantemente por el mejoramiento de las habitaciones de la clase me- 
nos acomodada.Esta voz tan unénime y repetida,tiene su fundamento en 
la intima convicciôn de que el hogor doméstico influye de un modo no 
tabilisimo en la raanera de ser de las fami,lias,y el de estas en el - 
estado de la sociedad.Esa voz se ha iniciado,se extiende,y no dejarâ 
de oirse hasta que se satisfaga su juste peticién,pues représenta el 
sentimiento logico,natural e interpretado pof aimas nobles,de una cia 
se social contra la que se clama casi siempre sin ra7.6n,exigiendola - 
lo que no puede ser en el mero hecho de carecer de medios para serlo., 
Ahora bien ; si una de las tendencies modernae mâs principales,si uno - 
de los mâs belles idéales de la época présente es y debe ser que el - 
honrado trabajador sea duefio del hogar en que habita,^qué debenos ha- 
cer compaBeros? Buscar la posibilidad de que asi ses,hallar la solu-- 
ciôn de este problems.El dia que asi lo hayais hecho habreis realiza- 
do una de las misiones que teneis; habreis satisfecho uno de los idéa­
les de la arquitectura contemporânea...porque a mi modo de ver,el ide­
al del ArquitectOjSu misiân,su deber,no es la de hacer arte por el ar­
te,no;su ideal debe ser aplicar las dotes que la Providencia le ha da-
804
do ,y el estudio y la experiencia le han aBadldo,para reflejar en sus 
obras el espîritu de la época tendiendo a su mejoramiento,y tanto ma­
jor la refieje y contribuya a mejorarla;porque si la arquitectura es­
cribe la historia,es porque responds precisamente por sus obras a las 
necesidades de los que mandan construir; es porque satisface a sus ne 
cesidades morales,estéticas y fîsicas;es porque pone de manifiesto el 
grado y carâcter del desgrrollo de los pueblos".
Respondiendo a la propuesta de Alvarez Capra de seguir man- 
teniendo el sistema de la vivienda mixta,Belmâs,retôricamente,declara- 
ba:"yo pregunto a mi querido amigo:^en que proporcién se encuentran las 
clases socislesT^No es mayor el numéro de las clases proletaries que el 
de las demâsT&Resolverâ la cuestiôn de construcciones econémicas la exis 
de una poblaciôn compuesta de casas como las que nos ha dicho nuestro - 
apreciable Vicepresidente? Yo creo que no; y sabido es que el numéro de 
las clases proletaries es muchisimo mayor que el de las otrae,y que no 
habrîa suficiente suma de viviendas para ella si se adoptase esa dispo- 
siciôn que se ha propuesto".
Frente a este eistema,Belmâs propuso "las agrupaciones de ca­
sas modeatas,esparcidas en distintas zonas de las poblaciones y en pun- 
tos convenientes,cuyas casas sean de la propiedad de sus habitantes",ya 
que de este modo,eegûn el propio autor,se imposibilitaban las pugnas so 
cialeSfpues "el mâs demagogo -decîa- se vuelve acérrimo conservador - - 
cuando tiene algo que conserver".(8)
En el Primer Congreso Nacional de Arquitectos el debate se - 
llevô incluse mâs alla de la. discusiôn acerca de las tipologias mâs con 
venientes que debian adoptarse,planteandose una viva polêmica entre los 
partidarios de hacer de los obreros pequenos propietarios y los que con
805
sideraban impensable e inconveniente esta medidajpor ejemplo-, el .*a.r- 
quitecto Artigas contesté a la propuesta de Belmâs en estos terminest 
"A lo que tiene derecho el hombre es a no ser explotado como vil mer- 
cancia;lo que no puede defenderse es la explotaciôn del hombre por el 
hombre; de esto a premier la demagogia,regalando]e una finca,va un - 
mundo de distancia.
Hemos sustentado que no conviene la construcciôn de barrios 
de obreros,pero no nos oponemos a que el obrero ten^a case;tampoco a- 
ceptamos que se le obligue a procurarsela,sometiendole a una verdade- 
ra esclavitud moral y econômica.,.si la casa habla de pertenecer en 
propiedad al obrero ^es suficiente el jornal que gane,descontado lo 
que necesita para atender a las necesidades de la familia,para poder 
rebajar una parte de Si y sufragar el coste dê la cas que quiere ha- 
cersele propietario?.Por coneiguiente,ya comprenderâ el senor Bel—  
mas que estas casas no pueden résulter econômicas estableciendolas - 
dentro o junto a las grandes poblaciones,ni podrxâ el obrero sufra- 
garlas con un jornai que apenas le basta para cubrir las primeras ne 
cesidades de la vida cuando estâ aposentado en estas".(9)
Idéntica postura a la manifestada por Alvarez Capra y Ar­
tigas, fue la defendida por el presidents' de la Aeociaciôn de Arqui-- 
tectos,Tomâs Aranguren,quien intervino senalaado:"Soy hombre prâcti- 
co,por desgracia,y no me dejo llevar de utopîas.
Yo,que he sido el autor de un pequeno barrio de obreros, 
contra mi voluntad,comprendiendo las consecuencias que podia traer , 
edifiquâ,mâs bien que un barrio,algunas casas para raodestos emplea—  
dos e industriales.Pues a pesar de eso,no obtuvimos resultado,preci­
samente porque en Madrid no existon obreros,los que hay son trabaja-
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dores,son operarios,y por tanto,mientraa no les faite el jornai irân 
pagando su peseta,pero en faltando éste,dejan de verificarlo.Sucedlé 
tal como tenîa yo previsto y no tuvieron mâs remedio que desalojar - 
la habitaciôn,porque no pagaron ni aiquiera los dos reales de alqui-
ler.Siendo esto asi,&como no habia de suscribir las ideas del Sr.Al­
varez Capra?". (lO)
Aunque en este Congreso Nacional,celebrado en I88I,casi la 
totelidad de les ponentes se pusieron de acuerdo en considérer incon- 
venientes los barrios de obreros aislados,no sucediô igual con res—  
pectô a la tipologla arquitectônica mâs adecuada(para unos,como he­
mos visto,las ventajas de una vivienda unifamiliar en propiedad supo 
nîan la culminacién de un bello ideal que debia conseguirse a toda - 
Costa pues zanjarîa definitivaraente los odios de clase y se asegu—  
rarîa asi el orden sociaA establecido; para otros,por el contrario , 
la posibilidad de hacer propietarios a los obreros no pasaba de ser 
una utopla ,un proyecto quimérico e irrealizable ante la dura reali- 
dad en la que se encontraba la clase proietaria,siando conveniente - 
en su opinion la vivienda mixta de ricos y pobres que facilitaba un 
acercamiento humanitario entre las clases.
La polâmica por supuesto no quedô zanjada en este Congreso,
partidarios de una y otra postura se lanzaron a defender lo que con­
sidéra ban mâs interesante en este sentido;mientrès Mariano Belmâs co 
menzô infatigable a dar conferencias en diversos Cîrculos buscando - 
ayuda para extender y llevar adelante su proyecto,otros arquitectos 
no dejaron de apoyar y defender pûblicamente las tesis mantenidas - 
por la mayoria en su primer Congreso,
En enero de 1882 apareciô en Revista de Arquitectura un ar
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tlculo firmado por Martin Baldo titulado "Casas para jornaleros",que 
séria difundido très meses mas tarde en Anales de la Construcciôn y 
de la Industria, en el que el autor manifestaba que "concretandonos 
a las viviendas para los jornaleros y trabajadores de Madrid,quiero 
hacer constar mi opiniôn respecte al error que ha presidido siempre 
que se ha tratado de esta cuestiôn,fijando como principios dos qui- 
meras,do8 ideas falsas que yo creo ilusorias y faltas de todo razo- 
namiento:
Primera.Que cada famîlia de trabajador o jornalero haya de 
habiter en toda una casa o edificio.
Segunda.Que esta casa baya de pertenecerle y venir a ser - 
de su propiedad al cabo de cierto tiempo.
Ambas ideas juzgo que soh -hijas dé la fantasia mâs no de
la reflezlôn y examen racional y prudente de esta cuestiôn.
Efactivemente;^por que razôn ha de habitar el pobre jorna­
lero en una casa de su propiedad?^por que no ha de poder vivir,como 
vivo yo y la inmensa mayoria de los vecinos de Madrid,en un cuarto 
alquilado? No lo comprendo.
Yo creo en contra de los que asi piensan,que el orden es­
tablecido es el verdadero orden,el unico posihle,y dentro del cual - 
es preciso venir a encontrar la soluciôn del problema que nos ocupa. 
Este orden,en la prâctica de la vida,lo ehcontramos realizado en Ma­
drid del modo siguiente:
Grandes palacios con parques y jardines en el mejor sitio 
de la corte para los mâs ricos potentados que viven de antiguas ren­
ias y disponen de las mayores fortunes.
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Un pequeno hotel con su pequeBo jardin en los barrios ex­
tremes para los que siguen a éstos,y pueden montener carruajes de - 
lujo que les hagan despreciar las distancias a que se encuentren de 
los principales de la corte.
Pisos principales,en calles de primer orden,para los que 
viven con mucho desahogo y alcanzan a pagar de 20 a 30.000 reales - 
de alquiler.
Cuartos segundos,terceros y sotabancos en casas mâs pobres 
y mas o menos retiradas de la Puerta del Sol,pagando desde 12 a 3 o
4.000 reales al aBo,para todos los que vivimos del products de nues- 
tra profesiôn,industrie o empleos publicos.
Y por ultimo,siguiendo asi la escala social con arreglo a 
las rentas o la fortuna disponible,casas de muchos vecinos,en barrios 
de segundo y tercer orden,construidas con la mayor économie,espaces 
de contener muchos cuartos reducidos,pero limpios,sano8 y ventilados, 
para todos aquellos que sean mâs.pobres que los anteriores.
Esto y solo esto es lo prâctico,lo posible y fâcil de rea- 
lizar,de modo que el jornalero y el pobre encuentren una buena vivien 
da,acomodada a sus necesidades y a eu fortuna,a la vez que el propie­
tario de la finca pueda encontrar una renta proporcionada al capital 
invertido en su construcciôn.Todo lo demâs me parece absurdo con re- 
laciôn a Mg^rid",(11)
La propuesta de Martin Baldo no aporto ninguna innovaciôn, 
limitandose a reconocer una realidad existante basada en la zonifica 
ciôn social de la ciudad en barriosburgueses y obreros,ôstos ûltimos 
con casas de vecindad formadas por cuartos reducidosjal tiempo que - 
se mantenia la jerarquizaciôn vertical de los inmuebles segûn la ca-
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pecidad economics de cada Inquilino,ocupando el principal I o b  mas pu- 
dientes.Esta ultima opiniôn fue compartida por miichoc arquitectos,que 
rechazaban Aa separaciôn de las clases en barrios claramente diferen 
ciados y defendian como medida mis conveniente la vivienda mixta que 
posibilitaba la coexistencia paclfica dentro del mismo inmueble,respe 
tando,eeo si, la segregaciÔn vertical tradicional*
Entre estos ûltimos,sc encontraba Enrique M9 Repulles y Var­
gas,autor de El obrero en la sociedad,publicado en l892,donde podia - 
leerse:"El arquitecto,que tan bien conoce a la clase trabajadora,es, 
en general completamente refractario a los barrios de obreros,y as! - 
lo ha demostrado por sus escritos y conferenciag,y en los dos congre- 
808 celebrados por la clase en Madrid (I881) y en Barcelona (1S88)",
En otro momento de su obra,déclara :"Parn amar a nuestro prôjimo pobre 
y Para remediar b u s  necesidades,debemos conocerle,tenerle cerca de no 
sotros,viviendo en nuestras propias casas,y no alejarle de ellos bajo 
pretexto de su bienestar,cuando Iste se lo podemos proporcionar mayor 
teniendolo a nuestro lado,donde conocerl que las clases que son sus - 
enemigos le atienden y socorren y que,por tanto,son sus amigas y pro­
tec tor as. .^Ademas) desde el punto de vista social,la cuestiôn reviste 
gravedad suma,el obrero,al ser relegado en montôn con otros a un ba­
rrio extremo.no puede menos de pensar,por rudo que sea,que es sin du- 
da porque se le considéra como no ta discordante entre las gentes aco- 
modadas,a quienes sin duda estorba para sus fines y cuyas fiestas tnr 
ba con su presencia.
Pensando asi,no conociendo mas que por fuera las casas de 
los ricos,naceran en su corazÔn la prevenciôn primero,después el o- 
dio,y se acentuarân sus ideas socialistas y anarquistas hasts declg
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rar guerba a muerte a los que le tratan como si fuera de casta infe­
rior cuyo contacte mancha.Unidos en sus barrios con tales ideas,se - 
exacerbaran las mismas,y hasta se tramaran conspiraciones revolucio- 
narias que atienden al orden pfiblico.Es pues un peligro social el ba 
rrio obrero,y esto bastaria pars combatirle."
Siguiendo su razonamiento,el autor se pregunta:&Qué es pues 
1# caritativo,lo moral,lo higiênico,lo conveniente? Sencillamente que 
el operario viva en las mismas casas en que viven otras clases de la 
sociedad,haciendo en ellas cuartos econômicos en buenas condiciones, 
pues pueden tenerlos aunque sean inferiores,o permitiendo en todas - 
los sotabancos."
Como se ve,Repulles no propons la divisiôn dé la  ^ ciu 
dad en barrios econômicos y adinerados debidamente separados,sino —  
que aboga por una estratificaciôn y jerarqulzscion dentro del mismo 
bloque de viviendas,soluciôn que estima "mas deomcratica,la mas carl 
tativa,la verdaderamente social",afSadiendo que "el bello ideal seria 
una casa euya planta baja se destinase a los industriales,el piso —  
principal al aristocrats,el segundo al hombre de négociés o de carre 
ra,el tercero al empleado modeste,y los inferiores y sotabancos al o 
perario".Candidamente,pensaba que de esta forma se solucionaba el —  
problema,ya que,decla,"el obrero verâ que los ricos no son enemigos 
de los pobres,les amarâ y les auxiliara a su vez cuando de él nece- 
siten". (12)
Esta apurente soluciôn fue rechazada por aquellos arquitec 
tos réformistes seguidores de soluciones spuntadas por Proudhon y -- 
los reformistas utôpicos partidarios de las viviendas unifamiliares 
en propiedad para los obreros,entre ellos Mariqno Belmâs quien en -
8 1 1  1
î
una conferencia sobre conntrucciones econômicas pronunciada en el Fo 
mento de las Artes dijo: "Si se mira la opiniôn de los otros paises 
que han estudiado a fondo este asunto,se verâ que,después de maduro 
examen y larga prâctica,se han declarado contraries a las casas pa­
ra pobres y ricos,a no ser con ciertas condiciones que se pretenden 
para juzgar de las necesidades y privaciones de los primeros,y por - 
el contrario,los pobres si las tienen de ver en las galas,las rique- 
zas,la ostentaciôn de los segundos".
"La soluciôn llegarâ para todos -continuaba- "el dia en - 
que la mayor parte de las familias,desdd las de posiciôn mâs humilde 
hasta las de posiciôn mâs elevada,puedan tener casa propia con arre­
glo a su posiciôn y medios de fortuna". (15)
De forma parecida opinaba Arturo ^oria,que veia la necesi j
dad de que cada familia poseyese su propia vivienda,pero conviviendo 
en proximidad la casa del rico y el pobre."Es mcnester -decia- que - 
cada familia tanga su hogar completamente separado de los demâs, su 
pedazo de terreno,por pequeno que sea,exclus!vamente suyo,8u parte - 
de sol y aire.Viven juntos el palacio del poderoso adorna con magni- 
ficos jardines,y la cabafla del pobre provista de modesta corraliza y 
engalanada con âtiles plantas y perfumadas flores; pero no viven su­
perpues tos, ni sôtano,ni buhardillas,ni agiorneraciones de miserias -- 
que en las modernas construcciones benéficas se juntan y  procrean —  
nuevas miserias". (l4)
La concepciôn social de ^rtnro Soria,mucho mas avanzada -- 
que las propuestas emitidas por otras tentativas de creaciôn de ba-- 
rriadas unifamiliares para obreros,ya que intentaba acabar con la 
nificaciôn social de la ciudad posibilitando que los pobres compa
biblioteca
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tleran los mismos barrios con los ricos y proponiendo las mismas ti 
pologxas arquitectônicas de estos en versiôn reducida y econimica,a- 
tendla en el fondo al mismo esplritu reformists burgués manifestado 
por otros arquitectosjeliminando en lo posible situaciones intoléra­
bles como la del hacinamiento en las habitaciones que ponlan en pell 
gro el orden social,se construis un poderoso dique al esplritu revo- 
lucionario, ya que segûn *rturo Soria "no hay mas conservador que el 
obrero que posee el suelo que pisa y la choza o casa que habita,aun­
que milite en los partidos mâs progresistas". (15)
Pero precisamente los militantes de los partidos mâs pro—  
gresistas,conscientes de la maniobra puesta en funcionamiento por la 
derecha reformists,rechazaron las propuestas de convertirlos en pe—  
queBos propietarios,pues consideraron que sus condiciones de proleta 
riado absolutamente desposeido eran las ûnicae armas eficaces en su 
lucha hasta la aoboliciôn del capitaliamo,desestimando por tanto la 
posesiôn de una casa que consideraron un peligroso lastre y una tram 
pa segura.
El diario La Emancipaciôn,organo de la I International en 
Espafia,advertia en su numéro de l6 de marzo de l8?2 de esta manio—  
bra a los trabajadores :"Los jefes mâs inteligentes de las clases im- 
perantes han dirigido siempre sus esfuerzos a aumentar el numéro de 
pequeBos propietarios,a fin de crearse un ejército contra el proleta 
riado.Los revolucionarios burgueses del pasado siglo,dividiendo la - 
gran propiedad de los nobles y del clero en pequenos partes,como - - 
quieren hacerlo hoy los republicanos espatîoles con la propiedad te—  
rritorial que se halla aun centralizada,crearon toda una clase de - 
pequenos propietarios,que han sido después el elemento mâs reacciong
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rio de nuestra sociedad y que ha sido el obstâculo incesante que ha 
paralizado el movimiento revolucionario de las ciudades...Han queri­
do sofocar en ellos todo espîritu revolucionario e impedir al mismo 
tiempo al obrero,ligado por la propiedad,que fuese a otra parte a o- 
frecer su trabajo". (l6)
Résulta interesante,por ser la parte directamente implica- 
da en la polémica sobre la conveniencia o no de los barrios obreros, 
conocer la opiniôn de los trabajadores;por ejemplo,Hatîas Gômez La- 
torre,socialiste,perteneciente al Montepîo de Tipôgrafos,llamado a - 
declarer ante la Comisiôn de Reformas Sociales el 26 de octobre de - 
l884,expuso que "los barrios obreros son los que imprimen en mi con- 
cepto eA verdadero carâcter de separaciôn de cia ^ es,que es la eues—  
tiôn latente en la sociedad actual.Raced barrios de obrerosilos que 
nos tenemos por verdaderamente revolucionarios,en la buena acepciôn 
de la palabra,deseamos que hagais barrios de obreros;hacedlos en -- 
buena hora,entonces tendremos allî el nûcleo de las clases trabaja- 
doras y podremos decirlestahî teneis la casta que disfruta a un la- 
do,la que padece a otro...
Hay un medio de no perjudicar,porque con los barrios o- 
breroa se perjudica a les clases trabajadoras,pues dicho estâ que e ,
808 barrios no se han de establ'ecer'en los centrés de la poblaciôn, |
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sino que se han de establecer,por ejemplo,donde habeis establecido 
la necrôpolis o en un sitio parecido,pero lejos. Hay un medio,digo, {
que es mâs costoso y que no se pone en planta...pudicra obligarse t
a los propietarios urbanos a que en todas las nuevas construcciones (
i
se dedicara una parte del local a habitaciones modestes pero dignas ]
e higiénicas,aptas para albergar personas,no chibiritiles como los
'i
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que hace la codlcia burguesa.Pudiera dedicarse una parte de la habi- 
taciôn para los obreros aunque fuera en confusiôn con las clases ele 
vadasipudiera también establecerse que,por ejemplo,en las c%l&## 4# 
nme.va construcciôn o en las que se reedifiquen cierto numéro de ca­
sas,se dedicaran tantas a un tipo de alquiler y tantas otras para —  
clases verdaderamente proletarlas". (17)
VIII.2>-Razones econômicas.
Las razones esgrimidas por la burguesia en la polêmica a- 
bierta sobre las medidas mâs convenientes que debian adoptarse para 
encontrar la mejor soluciôn al problema de la vivienda obrera fueron 
no solo ideolôgicas sino que pesaron tambiên de forma fundamental las 
econômicas.
Los propietarios del casco antigub y los del ensanche tuvie 
ron en ocasiones intereses enfrentados por lo que se entblô una lucha 
incesante por conseguir que los alquileres de los obreros y Aa peque- 
Ba burguesia,que componian la mayor parte de la poblaciôn,no se esca- 
pasen de sus manos*
La inmensa mayoria de jornaleros,casantes y clases poco a- 
comodadas,habitaban en sotabancos y buhardillas dentro de las casas - 
burguesas.Das Reales Ordenes de 15 de diciembre de 1873 y 6 de diciem 
bre de 1075 hablan permitido la construcciôn de sotabancos en las - 
calles de segundo y tercer orden,pero el 17 de abril de iBBO quedaron 
derogadas ambas«Los propietarios de casas en el interior comprendie- 
ron inmediatamente que tal restricciôn suponia para elAos un grave - 
quebranto econômico,;/ râpidamente se movilizaron haciendo gestiones
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ante el Ayuntamiento,consiguiendo que ese mismo mes la Corporacion 
municipal se dirigiera al Ministerio de la t>obernaciôn pidiendo que 
en las casas que se reedificasen pudieran eonstniirse sotabancos a 
partir de las trsviesas de la primera curjla.
No obstante,la gestion resultô negativa para los propie­
tarios del casco,ya que el Ministerio contesté aduciendo entre otras 
râeones las siguientesî"Todos los bigienistas sin excepciôn,recono- 
cen que la excesiva altur-, de las casas es contraria a la «alud",ade 
mâs "considezando,por otro concepto,que la construcciôn de sotabancos 
en las celles referidas lastimaria los intereses legîtimos de propie­
dad en el ensanche,cuyos propietarios han adquirido terrenos bajo la 
garantis de la Real Orden de l844 en la seguridad de que no se auto- 
rizarian en el antiguo casco de la poblaciôn mayor altura a las casas 
que la referida en ta ^eal disposciciôn.El rey ha tenido a bien deses 
timar la instancia del Ayuntamiento de esta capital." (l8)
Ante este hecho, los propietarios de solares ubicados en - 
el casco antiguo protestaron airadamente por esta medida que ya ante 
riormente habia estado gestandose.El arquitecto Lorenzo Alvarez Cgpra, 
defensor de estos .intereses,opinaba que "suprimidos los sotabancos, o 
sea las habitaciones para gente poco acomodada,iriamos a parar al ex­
treme de que se construyeran barriadas de chozas en el interior de - 
las manzanas del ensanche,adonde con arreglo a las Ordenanzas,no tie­
ne intervenciôn el Municipio".
En parecidos términos,continuaba:"En los alrededores de M a ­
drid, en el ensanche,iCuantas construcciones y de que clase,se han he­
cho para la clase pobre?^Qué materiales se han empleado para su edi—  
ficaciônTjEn que condiciones se han verificado y que condiciones hi-
816
gîénicas se les ha dado? Pero en oambio,&Qué intereses sacan sus fi- 
lantropos propietarios al capital invertido?
Dejando de lado alguna asocisciôn benéfica,respondan algu- 
noe de esos propietarios a quienes conozco,y que digan con ingenul—  
dad si se han ocupado de las nociones mâs elementales de la higiene 
aplicada a la construcciôn,o si su objetivo ha sido otro que la higie 
ne de su bolsillo para ver de sacar un interés de 20 a 25 por 100 al 
capital empleado;mientras que los pobres propietarios del interior , 
con los combatidos sotabancos,solo les produce su dinero un 3 o 4 -
por ciento". (19)
La prohibiciôn de construir sotabancos y buhardillas vivide 
ras fue en realidad un duro golpe para los propietarios.Estas cons- - 
truccione# que apenas costaban dinero,ya que se colovaban aprovechan- 
do los peraltes de las armaduras,suponian unos ingresos considerables 
para los propietarios,pues aunque los Inquilinatos de estos cuartos 
eran reducidos,se compensé la baja renta por ellos proporcionada tri- 
turando el espacio hasta extremes inconcebibles,con lo que la suma su 
ma de pequenos alquileres proporcionaba unos interesantes ingresos - 
mensuales por unos cuchitrilos pâsimamente construidos que apenas ha- 
bîan costado dinero.
Con este sistema,utilizado no solo en el casco antiguo sino 
también en las casas burguesas del ensanche mientras las ordenanzas - 
lo permitieron,résulta perfeetamente explicable el retraimiento de 
los propietarios para construir cmsas especificas para obreros,pese 
a las tentativas de diverses arquitectos que intentaron demostrar - 
las ventajas econômicas que podrîan reportarles estos tipos de inmue­
bles.
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Pese a la escasa acogida entre los propietarios,las propues 
tas para construir viviendas para obreros fueron numerosas.Entre ellas 
estuvo,por ejemplo, la . del ingeniero de caminos J.A.Rebolledo que - 
llegô a demostrar que los intereses lîquidos que los alquileres de ca­
sas que costaron inicialmente 21.000,12.000 y 14.000 pesetas,podian - 
ser del 5 por 100 en el primer caso y del cinco y medio en el segunde 
y tercero.
Julio Saracibar propuso en l8?6 la construcciôn de unas vi­
viendas Para obreros cuyo coste se elevarîa a 25*000 reales,cuyos al­
quileres,a base de un real diario por vecino^supondrlan al ano 1.250 
reales,que suponian una renta de un 3% anual al capital empleado; el 
otro tipo de casas unifamiliares propuesto "costaria 8.900 reales con 
las mismas bases,bajo cuyo tipo result_ria que si el obrero pagaba u- 
na anualidad de 750 reales,a sea 2 reales diarios, en 19 anos y 5 me­
ses quedaria sueBo de la finca,habiendo indemnizado el capital y to-- 
dos los interese correspondientes el 5 por 100". (20)
Belmâs,por su parte,se dirigiô con sus proyectos de esta 
clase de viviendas no solo a los banqueros y burgueses adinerados,si­
no que incitô ademâs a "muchos pequenos capitalistas" para que "se de 
diquen a ser propietarios de algunas de estas fincas,favoreciondo asi 
a las clases proletarias porque,administrando las casas sin riesgo y 
por si,pueden lograr un bénéficia mucho mâs crecido que el que obtie- 
nen sub capitales en la actualidad...Con esta sencilla y nada arries- 
gada operaciôn,se obtendria bastante mas de un 17 por 100 de benefi—  
cio integro.De suerte que,como veis,en todos los cases,al proporcèo- 
nar grandes ventajas morales y materiales al pueblo de Madrid,los ca­
pitalistas obtendrian un interés poco comun y si se tiene en cuenta
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,y llamo la atenciôn sobre esto,que las operaciones que indlcan los 
câlculos anteriores se pueden hacer con la niitad del capital,y no con 
todo,entonces los beneficios podrian ser hasta de un 40 y de un 3^ - 
por 100 respectivamente." (21)
Cabe preguntar seguidamente en que se basaba Belmâs pa­
ra ealizar estas construcciones extraordinarlamente econômicas y que 
tan crecidoB intereses proporcionaban.Luis Baiinaga,catedrârico de - 
la Escuela de Ingenieros de Minas,nos da la clave del ingenioso siste 
ma.Se basaba en los materiales baratos y "en sustituir en gran escala 
el trabajo de un artesano inteligente que necesita ganar un jornai e- 
levado,por el trabajo mecânico de un peôn,cuyo salarie es mâs pequeBo" 
;por tanto,es fundamental en esta operaciôn una econonia de jornales 
que se consigue a base de mano de obra poco cualificada,cosa que,por 
otra parte,no era nada dificil encontrar en Madrid,dada la gran can- 
tidad de braceros y jornaleros en paro que constituîan un verdadero - 
"ejército de réserva" que la burguesia podia utilizer para la construe 
ciôn de nuevos edificios.
Con todo esto,el coste de las viviendas se elevaba a 6.500 
reales,"es decir,que agregando el valor del terreno,intereses y amor- 
tizaciôn del capital empleado en ambos conceptos,la contribueion, los 
huecos y reparos,etc.,el valor total de cada finca sera tal que perml 
ta alquilarla produciendo al capital un interés bastante crecido, en 
50 o 6o reales mensuales: es decir,en menos de lo que cuesta hoy una 
reducida e incômoda buhardilla sin ninguna de las condiciones de co—  
modidad e higiene que ofrecen las nuevas edificaciones." (22)
Algunas de estas construcciones llegaron a realizarse en 
la antigua carretera de Francia,de espaldas al depôsito pequeno de
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Lozoya; no obstante,en general no tuvieron una acogida entusiaeta en­
tre los capitalistas construetores.
En Una conferencia pronunciada en 1882 en el Fomento de las 
Artes sobre "Medios para llevar adelante las construcciones econômi­
cas", Belmâs estimaba que eran très los medios de llegar a construir - 
estas viviendas:
"10,Medios propios de las autoridades.
20.Medios propios de la ®eneficencia.
30.Medios propios de las Sociedades Cooperatives"
"A su vez -continua- dije que las Autoridades podian influir 
en la realizaciôn del problema que nos ocupa de très maneras:
10.Con sus recursos econômicos.
20,Con dispos!ciones oficlales en materia de urbanizaciôn, 
3Q»Disminuyendo los impustos sobre construcciones econômi­
cas",
Mâs adelante,sin embargo,el autor descalifica a la Admlnis- 
traciôn para acometer esta empresa:"pretender que el Estado,las provin 
cias y los municipios subvencionen para levantar habitaciones baratas 
,de lo cual he prosentado ejemplos sacados del extrasjero,cuando lo - 
mismo el Estado que las provincias y los municipios de Espafia care—  
cen de recursos para eriglr edificios con destino a ministerios,audien 
cias,juzgados,etc.,fuera pretender un absurdo,No podemos,pues,pensar - 
en este medio.
Mas no dire lo mismo de los otros dos.Las Ordenanzas Hunici 
pales pueden y deben contribuir notablemente a facilitar la edificaciôn 
econômica.
Con las actuales Ordenanzas Municipales de Madrid,se ata de
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piee y manos a los innovadores del sistema rutinario y antiguo de - 
cpnstrulr en la capital de EspaBa." (23)
Realmente,las ordenanzas municipales caducas y retrôgra- 
das fueron culpables en gran medida de esta abstenciôn a la hora - 
de construir viviendas econômicas.Las crlticas contra los impues-- 
tos municipales fueron frecuentesjpor ejemplo,en la Revista de ^r- 
quitectura del 31 Be marzo de 1884 podia leerse:"Las leyes para el 
ensanche de la poblaciôn conceden al Municipio la contribuciôn te­
rritorial de las nuevas construcciones,imponiendoles en cambio la 
obligaciôn de construir las nuevas vias publicas y su enlace con el 
casco de la poblaciôn antigua.
Si esta misma concesiôn se hiciera a los propietarios que 
se asocian y se obligara a construir dichas vlas es probable que —  
pronto vieramos surgir barriadas enteras,sobre todo si a la par se 
les concediese la ezenciôh de las gabelas y gravâmenes municipales 
referidos,y se hiciera una rebaja en el derecho de aduana que pagan 
los hierros,maderas y todos los demâs articules de construcciôn. En 
este caso la renta de las casas podria bajar muy cerca de un 33% 7
la cuestiôn social,bajo el punto de vista de las habitaciones,cômo- 
das,higiénicas y econômicas estatia totalmente resuelto..•Asi pues 
el problema de la eu stiôn social planteado por D. Félix de Bons es 
tâ en la carestîa producida por los exagerados impuestos con que el 
estado grava a la propiedad territorial,y de los arbitrios municipa­
les sobre las licencias y los materiales de construcciôn.Résulta -- 
que el l6% del capital invertido en una casita para la clase jorna- 
lera es para impuestos y gabelas,siendo pues poco rentable para el 
constructor e inalcanzable para el obrero por el desequilibrio en—
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tre lOB jornales y los precios de la vivienda". (24)
Por esta causa,entre otras, las construcciones obreras , 
que eran consideradas socialmente necesarias e incluso econômir.amen 
te rentables,no llegaron a realizarsfe en el numéro deseado,ya que - 
el capitaliste que invertie en una vivienda de este tipo podia aho- 
rrar material y mano de obra,pero el fis’co se quedaba.con une parte 
sustanciosa de las ganancias,con lo cual para llegar a obtener el - 
tanto por ciento que le compensaba de la operaciôn realizada el pro 
pietario,ténia que subir los precios a unos niveles prohibidos pa­
ra los obreros dados los escasiaimos jornales que apenas llegaban a 
cubrir sus necesidades vitaies,convirticndose por tanto en una posi­
bilidad inalcanzable para la mayorià de los trabajadores madrilenos 
conseguir une casita,por muy modesta que fuese,a la que al precio - 
4*1 solar y de la construcciôn se unia el interés del capitalista - 
constructor y los gravémens municipales.
Por lo que respecta a la beneficiencia,considerada por - 
Belmés como el segundo de los medios para la construcciôn de casas 
obreras,su actividad resultô claramente insuficiente para atajar un 
problema de tal magnitud.
Dentro del periodo estudiado,la unies sociedad que 11e- 
gô a construir un buen numéro de viviendas econômicas fue la "Cons-j 
tructora Denéfica",fundada en l8?5 con el animo de atender,segun de 
cia la Ilustraciôn Fepaflola y ^^mericana en l884, a "la necesai‘id ar 
monia entre los trabajadores y propietarios,facilitando a aquellos 
el medio de adquirir la propiedad del hogar en que habitan,mediante 
el exacto precio de alquileres durante algunos anos". (25)
Los inquilinos de estas casas pasaban a ser al cabo de -
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loB anoe propietarios,una vez que hubiesen amortizado el capital in­
vertido en la construcciôn de la vivienda por su exclusive coste.Cos 
te por otro lado considerablemente reducido ya que los terrenos en 
los que se levantaban estas cosntrucciones estaban exentas completa­
mente de toda contribuciôn,impuestos y cargas mientras dependiesen 
directamente de la ^sociaci6n,y por lo tanto disfrutaban de las mis­
mas ventajas fiscales concedidas en general a todos los establecimien 
tos de la beneficencia.
En afios posteriores se pondrian en funcionamiento otras a- 
sociaciones filantrôpicas con el objeto de proporcionar casa en pro­
piedad a los trabajadores,como la "Sociedad Benêfica de Casas Higiô- 
nicas" cuyos estatutos y proyectos vieron la luz en 1 9 0 6,de ambas - 
nos ocuparemos mas ûetenidamente en el proximo aapîtulo.
Pese a ec tas tentativas filantrôpicas,la beneficencia es­
tuvo muy lejos de poder solucionar el problema de forma global.Ademâs, 
se corrîa el peligro,denunciado por Belmâs,de que la beneficencia lie 
gase a convertirse en "esa matrons carifiosa (que) al velar por sus hi 
jos. adoptivoB puede extremar de tal modo sus cuidados que produzcan - 
la debilidad y hasta la ineptitud.La beneficencia debe ejercer su sa- 
ludable influencia sobre el gênero humano necesitado y nada mâs".(2 6) 
Efectivamente,el paternalisme filantrôpico sustituyô a un - 
espiritu de auténtica reforma social en las clases dirigentes.De, este 
modo,en la Restauraciôn la beneficencia se caraoterizô por la funda- 
ciôn de asilos,hospicios,albergues,casas de dormir y comedores para 
los menesteroso8 ,pero no se atendiô a la raiz del problema.Se siguiô 
tratando a la gran catidad de parados,vagos forzosos y maleantes como 
en el Antiguo Regimen; la "sopa boba" se sonvirtiô asi en la panacea
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milagrosa,en el parche chapuza,alicorto y reaccionario con el que la 
burguesia tranquilizô sus conciencias frente a la gravisima situaciôn 
de hambre y desempleo en Madrid. (27)
Los sectores mas concienc^ados de la clase obrera rechaza­
ron tajantemente pstas medidas que no contribuian a cambiar las injus 
ticias exidtentes sino a perpetuarlas extendiendo un manto superficial 
que apenas cubria las perentorias necesidades de algunos trabajadores.
De nuevo conviene citer al tipôgrafo Matias Gômez Latorre,quien decla­
re ba ante la Comisiôn de Reformas Sociales que "la beneficencia,lo mis 
mo la privada que la publies,lo mismo la del ^stado que la de la pro- 
vincia y el municipio,es,en mi concepto,y en el de muchos obreros de 
aquî y de fuera de aqui,el signo mâs caracteristico de la podredumbre 
de una sociedad". (2 8)
En definitiva,la beneficencia fue incapaz de acometer de a |
manera seria y cbherente,por ou mismo carâcter le resultaba imposible, 
el problema de la vivienda obrera.
Algunos autores vieron en las Sociedades Coopératives,el ter 
cero de los medios a los que se referîa Belmâs,la unies alternativa re 
al y positiva para la adquislciôn de vivienda por parte de los trabaja 
dores.Para este autor,"los fondos que se consumenren lo superflue" de- 
berian invertirse en el ingreso semanal "en La Caja de una o varias - 
pesetas,estableciendose un sistema por el cual "si la finca es de - -
2 0 .0 0 0  reales de valor,el inquilino que con el tiempo aerâ propietario 
de ella paga l40 reales al mes.Si la finca es de 14.000 reales de va-- 
1or,page de alquiler 1 0 0,Si la finca es de 1 0 .0 0 0 reales de valor,paga 
de alquiler 7 0.Si la finca es de 7 .0 0 0,paga de alquiler 5O".
Un poco mâs adelante explica las razones poderosisimas de
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estas coopérât!vas en las que el obrero jamas puede salir perdiendo 
debido a los siguientes requisitos:
”10.-Que todo asociado al que toque con suerte una casa es 
té seguro de ser propietario de ella con solo pagar poco a poco modi 
cos alquileres.
20.-Que todo asociado que por cualquier motivo no pueda - 
seguir siendolo no perde el dinero que aporté,pues lo récupéra.
30.-QUe todo asociado al que no toque en suerte una casa 
no pierde tâmpoco el dinero que aporté,porque lo récupéra también".(2 9) 
En la realidad,este proyecto,de primera impresiôn sumamem 
te atrayente,tampoco contô en la préctica con el apoyo de los obreros. 
Algunos,como hemos visto,renunciaron por razones ideolôgicas a la ad- 
quisiciôn de una vivienda,y los demés se estrellaban contra la reali­
dad de un jornal en exoeso reducido.En efecto,la peseta o pesetas que 
Belmés proponla semanalment a los obreros para el ahorro,no podia sa­
lir de unos bolsillos que apenas tenîan para cubrir las necesidades 
mas urgentes como la comida o el vestido.
Los jornales,que oscilaban,segun los oficios,entre diez y 
veinte reales por dia hacia l8 8 0,suponian lo imprescindible para eu—  
brir las necesidades minimes de una familia con hijoB ; si apenas se 
tenîa el dinero suficiente para pagar los alquileres y la alimentaciôn, 
la empresa del ahorro y posterior adquisisiôn de una vivienda consti- 
tula un suefto inalcanzable y quimérico para la mayoria de las familias 
proletaries.(3 0)
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VIII.3.Razones de higiene y salubridad. ,
Junto a las motivaciones ideolôgicas y econômicas,la bur­
guesia llegô a tener interés propio en que se acabasen los focos in- 
feccitsos gestados en los barrios obreros que suponian un claro ries 
go de incubaciôn de enfermedades y epidemlas,pues temla por ella mis 
ma :"Estas epidemlas -escribla Engels- se extienden entonces a los o- 
tors barrios més aireados y mas sanos en que habitan los sefiores ca­
pitalistas.La clase capitaliste dominante no puede permitirse impune 
mente el placer de favorecer las enfermedades epidémicas en el seno 
de la clase obrera,pues sufrirla ella misma las consecuencias...Des- 
de el momento que esto quedô cientlficamente establecido,los burgue­
ses humanitarios se* encendieron en noble eraulaciôn para ver quien se 
preocupaba mas por la salud de sus obreros.i’ara acabar con los focos 
de origan de las constantes epidemlas,fundaron sociedades,publicaron 
libres,proyectaron planes,discutieron y promulgaron leyes.Se investi 
garon las condiciones de habitaciôn de los obreros y se hicieron in­
tentes para remediar los maies mas escandalosos". (3 1)
Las sterradoras cifras de mortandad,establéeidas en el pé­
riode de l8 6l a 1 870 en un 44*6 por mil^enel de I878 a 1884 en un - 
4o*5 por mil,y en el de I886 a I892 en un 3 7 *5 por mil (3 2),consti—  
tulan unos niveles muy superiores a las médias anuales propias de 
otras ciudades europeas e hicieron tomar conciencia a la clase domi­
nante de la gravedad de seguir mantenèendo barriadas y casas de ve­
cindad donde la insalubridad era tal que se gestaban continuâmes te - 
toda clase de enfermedades contagiosas.
Desde que el tema preocupô a otros gobiernos,que encarga-
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ron a aspecialistaa hacer estudios detallados de las condiciones de 
higiene de los barrios obreros,en EspaBa,siempre a remolque de las 
iniciativas de paises mas desarrollados,comenzaron a proliférer - 
las conferencias,las publicaciones y los proyectos de mejora en ma­
teria de salubridad llevados a cabo por médicos bigienistas,la cla­
se profesional que junto a los arquitectos estuvo mas implicada en «' 
el problema de mejorar las condiciones de la vivienda proletaria.
Uno de los primeros estudios efectuados sobre las condicio
nes de las casas en distintos barrios populares fue el efectuado por
el doctor de la Meneficencia municipal Pablo Le6n Luque,en colabora- 
ciôn con Justo de Haro,Silvestre Vifias,Pedro Blasco y Angel Custodio 
de la Ouardia,que efectuaron un detallado estudio titulado "Topogra- 
fla medica de la parroquia de San Lorenzo",publicado en Espafla Hédi- 
ca en i8 6 0.A este trabajo siguieron otros sobre distintas parroquias 
madrilenas:la de San Millan,escrita por Tomas Belloc y Lasala,Andréa 
Domingo Vaca,Félix Pereda y Lôpez;ls de Santa Cruz y la de San Andrée, 
efectudos por los mismos, y la de San Justo,en el que participaron Ma 
riano Salgado y Valdés y Juan Pérez Doblado,publicados en la misma re 
vlsta a lo largo de I86I.
La descripciôn de Leân y Luque de una clsra idea del haci­
namiento intolerable en unos términos que no dejan lugar a dudas so—  
bre la absolute falta de condiciones en la mayoria de las casas para 
trabajadores.El texto,por lo demas,résulta interesante ya que exhorta 
al Ayuntamiento a prohibir taies extremes y a tomar la iniciativa de 
construcciôn de barrios obreros en buenas condiciones:
"Solo la avaricia de un casero,el abandon© de las autori
dades,la incuria de una parte de la clase pobre y la deplorable mise
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rie de otra,hacen que sean habitadas tantes y tentas viviendas que 
de tal solo tienen el nombre,y sean causa de que en ellas,donde a lo 
suRio cabrîan 20 personas,se hallen hoy hacinadas 80 y lOO.Inûtil de
î
todo punto hubiera sido dataller les faltas de cada una de las casas |
comprendidas en el estado anterior,pues carecen de todas las précisas j
condiciones para poder ser habitadas: la ventilaciôn,ning\ina ;la canti- ^
dad de pies cûbicos de aire y de espacio para cada individus,insufi—  
cienteSjtanto mâs hoy que viciada la atmosfera por las émanaciones,a- 
si animales como de las materias empleadas en les ertes y oficios y 
en les f&bricas,es aquel menos a propfisito para la respiraci6n{ la - 
exposlci6n conveniente al sol,muy rare,y la luz en muchas oasi en can 
tided negative; y si a esto aAadimos la suciedad de las poredes,el hu 
mo de loe barredos y hornillos donde condimentan sus alimento8 ,la su­
ciedad y miseria de muchos de ftas habitantes de estos aduares,laB ema 
naciones sulfhîdricas de tal cual pozo inmundo que se rebosa e inunda 
los patios,tendremos una dêbil muestra de lo que son y prometen soma- 
jantes edificios.E8 ,pues,una necesidad urgent!sima,en nuestro concep- 
io,acudir con el remedio eficaz y opobtuns,pues de otro modo seran -- 
perdidos los constantes esfnerzos de los que ee interesan por mejorar 
las condiciones de localidad de este pueblo,foco siempre de enfermeda 
des y terreno sumamente abonado para epidcmias y contagios.Puento que 
existen leyes.haganse cumplir,y si no son suficientes a comprender to 
dos los caso8 ,ampliense lo bastante para ello;pero hagase que los due 
nos de estas casas,asi como todos los que poseen edificios en que se 
albergan numerosos vecindarios,no antepôngnn sus intereses particula- 
res a los générales de la poblaciôn,con detrimento de éstosiobligeseles 
a que en sus construcciones no existan mayor nûmfero de viviendas que
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el proporcionado al terreno que ocupan; a qua sean suficientemente 
deapejadaa y con la debida aeparacion las habitaciones que las com- 
ponen; a que por lo menos tenga cada una tres piezas,a saber,sala , 
alcoba y cocina con ventilacion,sol y luz bastante; a que no admi- 
tan en cada vivienda mayor nûmero de individuos que el que buenamen 
te cabe en ella;a que tengan llmpiae las parede8,escaleras,sueloe y 
patios; a que began lirapiar los escusados y pozos de aguas sucias - 
antes de que se hallen completamente llenosscastiguese con excesivo 
rigOB al que faite a estas condiciones,sin que para excusarlo le val 
gan dilaciones y amistades:presentese por el Excmo.Ayuntqmiento un 
roodelo de casas de vecindad para pobres,en el cual los requisites de 
la ley y las exigencies de los tiempos y de la salud publics se ha­
llen en la debida armonia,y estimulese a los propietarios,primero , 
obligandoles a construir con arreglo al modelo oficlal,y segundo, - 
preraiando de una manera honrosa y positiva a aquellos que introduz- 
can mejores de verdadera utilidad e importancia a dicho modelo,re- 
formandolo de modo que sea mAs ventajoso a la comodidad y salud de 
la clase menesterosa...
En nuestro sentir,nadie mejor que la misma Corporaciôn Mu 
nicipal debiera dar ejemplo,construyendo por su cuente algunas de - 
estas casas,las que,edemas de servir de modelo para las dem&s,pudie- 
ran servirle para dar habitacion a sus emplesdos y trabajadores".()2)
Las conclusiones de los medicos higienistas encargados de 
realizar estos articules sobre"Topografla médica de varias parroquias 
madrilefias" aconsejaron la creaciôn de inmuebles de a le sumo tres - 
pisos dotados de grandes patios que ventilasen perfectamente su inte 
r#or,establéeiendose en todo caso una adecuada rei&cion entre la al-
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tura del inmueble y el ancho de las calles,de forma quo todos los 
pisos pudiesen ester bien soleados y ventilados.Estas normas desa- 
consejaron los entresuelos y los sotabancos:
"No debe haber entresuelos,porque en lo general son bajos 
de techo,sln la ventllaciën debida y con poca luz,cuyas condiciones 
les ahce ser lôbregos e insalubres; mas a pesar de lozdimpuesto por 
la ley,el espîritu especulativo de la época ha buscado el medio de 
eludlr su complimiento en provecho propio,consggâiendo su objeto no 
construyendo sobre fachada,pero levantando on cambio en su interior 
uno o dos pisos mas.En estos sotabancos o buhardillas vive general- 
mente la clase proletaria,en especial en esta demarcaciôn,en que las 
habitaciones son de muy subido precio.Elevaclones tan considerables 
son perjudiciales a los predispuestos a padecer de los organos torâ- 
cicos,a los ninos y ancianos,siendo causa tamhién abonada de la pro- 
duccién de otras dolenciaa". (35)
Las criticas a la falta de condiciones de las buhardillas 
fueron frecuentes,en I8 7I los arqui tectos Fernando de la i’orriente y 
Manuel F. Quintana,las descrben diciendo;
"Las bohardillas en Madrid carecen,en general,de la capa- 
cldad necesaria para viviendas;en la mayor parte de ellas apenas se 
puede andar en toda su extensiônjsu cubiertm de simple encanado y -- 
cielo raso,hace que en estas moradas la température sea poco diferen 
te a la exterior.El gran numéro de escalones para llegar a ellas,no 
deja,segûn la opiniôn facultative,de afectar a la économie de los —  
que tienen que subirlascon frecuencia;y por ultimo,la acumulacion de 
las families que las hebitan para sobrellevar los gastos de inquili- 
nato,contribuye poderosamente a former de estos albergues,verdaderos
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focoe de inealubridad,quebrandose ademâs con esta asoclaciSn forzosa 
las leyes de la morslldad y de las buenas costumbres.
VistoB los inconvenientes de estas habitaciones,se vendra 
a deducir la imprescindible necesidad de proporcionar al hombre la- 
borioso,un hogar decente y econômico,en el que tenga aire en verano 
y se halle al abrigo de la intemperie en el invierno.Nada puede sa- 
tisfacer mejor estas necesidades,bajo el punto de vista social y 
econ6mico,que los barrios de obreros,conforme a los nuevos adelan%os, 
situandolos convenientemente en los extremes de la poblaciAn".()4) 
Como se ve,el largo debate sobre la conveniencia o no de 
barrios obreros aislados implicô no solo a arquîtectos sino que tam- 
bién los medicos higienistas participaron también activamente en la 
polemics,aconsejando les tîpologias mSs adecuadas para las casas de 
los trabajadores.En 1874 Rogelio Casas de Batiste pronunciô un dis- 
curso titulado "El problème relative al hogar del obrero"en la Aca­
demia de Medicine de Madrid en el acto de su recepciôn pQblica,en - 
el que concluyô lo siguiente:
"En Madrid no hace falta,pues aun no esta tan escaso el 
terreno, la construcciôn de grandes edificios con cientos de habita 
ciones,tanto mag cuanto que nosotros rechazamos esta clase de casas 
,juzgandolas como expresiôn poco exacte de las necesidades de la hi 
giene.
Las casitas aisladas con jardin o huerto tampoco servi- 
rîan al jornalero que tuviese que ir a su trabajo a grandes distan- 
cias,porque colocadas,como no podia menos de suceder,lejos del perl 
métro de la poblaciSn,tanto por el espacio que necesitan,cuanto por 
el valor de los terreno8 ,gastarîan aquellos las fuerzas que deben -
83 ï
emplear en eue labores.Ademae tales construcciones ain el huerto o 
jardin pierden gran parte de su encanto,y en nuestro suelo,poco a- 
bundante de agua y mientras el riego no se facilitame,serl'a el jar- 
dlnppoco agradable y de escaso beneficio,por més que pudiera dedi-- 
carse a corral el espacio destinado a la vegetacion.
El tipo necesario para las capitales es la casa de varios 
pisos,peron no sobrado grande,sino a la manera de las que hemos re- 
seHado de Shepard y Newton : su aituaciôn debiera ser no solo en los 
barrios que hemos mencionado y en los puntos en que hemos juzgado o 
portuna su edificaciSn,sino en las calles çonsideradas como de ter- 
cer orden,teniendo en cuenta que porque las construcciones modernes 
tiendan a ensanchar notablemente la poblaciôn,qucdan aun en su inte 
rior muchas celles y casas,que séria un gran bien al orna to y a la 
hifiene pôblica su pronta traneformaciôn,dandoles condiciones de -- 
que hoy carecen,con gran ventaja de la capital".(35)
A Casas de Batista contestô el reputado medico higienista 
Francisco Môndez Alvaro quien en eu alocuciôn,titulada Estudio hi- 
giônico sobre la habitaciôn del pobre,dijo;
"Todas las clames sociales se hallmn vivamente interesa—  
des en la majora de la habitaciôn del pobrejpor cuanto las poblacio- 
nes,como las families,estôn sujebas,segûn dejo dicho,a causas cornu—  
nés de insalubridad,a enfermedades colectivas,que son justamente las 
mas asoladoras y temibles.Si en las insalubres casas de los menestero 
808 tornan con facilidad mueho mayor origen las enfermedades llamadao 
con razôn popularea,poco tardan luego en irradier desde aquellos fo- 
cos hasta los palacios de los principes,abrazando el conjunto de la 
poblaciôn.En casoe taies es necesario que la defensa sea comûn;porque
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el hombre,ciiando vive en sociedad,como lo exije eu naturaleza,tiene 
que ser siempre solidario asi de loe bienes como de los males propios 
de la aeociacion.
Precisamente por tomar con suma facilidad origen las enfer­
medades pandêmicas en el albergue mlsero del pobre«importa muchisimo 
la diseminacion de los menesterosos que en las grandes poblaciones - 
resides.Concentrados en barrios,aglomerados en eiudades obreras,for- 
mando de cualquier suerte grandes agrupaciones,constituyen focos per 
manentes y muy temibles de insalubridad que nunca reprobarâ bastante 
la higiene,por cuanto amenazan de continue con mortifères plagas a - 
todas las clases sociales.La dleeminaciôn de estos danosos elementos 
,8u dilucion,por decirlo asi,su ventilaci6n,es,bajo el aspecto higil 
nico y coulai,en extremo y para todos provechosa".
El discurso de Méndez ^Ivaro resume la actitud tipicamente 
burguesa ante la sltuaciôn;la reforma en la habitaciôn del obrero in-
cumbia tanto al gobierno como al munàcipio,pero este autor se apresu-
rô a dejar claro que era una generosa reforma concedida graciosamente, 
"no una concesiôn emanada de un dercho:no se suponga que es un debar 
de la sociedad para con determinadas clases,sino solaroente una justa 
y razonable aspiraciôn al bien general:no se vea en ese hecho a la - 
sociedad que se disuelve en el mas répugnants y vergoneoso socialismo, 
sino a la sociedad que se régénéra,que se une y concentra,que fortifi­
es y estrecha sus fraternales lazos,oponiendo un vigoroso,aunque blan- 
do y discrète dique,a las fuerzas brutales que tienden a disolverla - 
difundiendo los mas funestes errores que en el largo curso de los si-
glos concibiera la délirante humanidad".
Esta concepciôn de la sociedad "que se régénéra" y "estre-
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cha B U B  fraternalee lazoe*', llavô a este autor a aconsejar como mas 
conveniente el sistema tradiciorial de lam casam mixtam que "mon lam 
que llenan de mâs cumplida manera lam elevadas miras que en favor - 
de lorn menestero8 0 8,y en favor de la generalidad tratan de realizar 
se",condenando las colonies y barrios exclus!vamente para obreros - 
que podîan acarrear graves incidentes y resultsban mas caras.Rn mu 
opinion,eran preferibles las casas de vecindad para gento poco aco- 
modada siempre que no llegaran a former grandes coneentractones y 
estuvieran diseminadas por toda la poblacion;pero este sistema,aun- 
que era preferible al anterior,resultaba menos conveniente para el 
que las casas mixtas,por ello critic6 la disposicion de prohihir las 
buhardillas vivideras:
. "La prohibiciôn absolute de construir y alquilar las bithar 
dillas,-cuando lo mas importante era determiner que condiciones ha—  
blan de reunir para ser alquiladas- ha privado casi do repente n las 
clases pobres de uno de sus recurso,Y en tanto, no consienten las - 
OrdenanzaB municipales de Madrid entresuelos ni sotabancos en las - 
celles de tercer orden;precisamente aquellas donde pudieran hallar 
mejor y mas econômico albergue,por el reducido comte del terreno y 
aun de la construcciôn.Asi ha resultado que al aiejarlas del centro, 
con motivo de aquella prohibiciôn,de los ensonches de calles y pla­
zas y de la construcciôn de grandes edificios,era dificilisimo su a- 
lojamiento en las calles de tercer orden.Los barrios de las Penuelas 
,del Pacifico y otros anélogos,son una conmecuencia forzosa de aque­
lla imprevisiôn.En ellos se aloja un crecido numéro de habitantes po 
brea que no hubieran podido hallar dentro de Madrid tan bueno y eco­
nômico albergue.Los aposentos de las casam del primero de dichos ba-
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rrios,compuestos de cinco piezas,cuestan cincuenta reales mensuales, 
y sesenta cuando tienen balcon el exterior.En el Pacifico hay habita 
ciones mas capaces y de precios mis elevados".(3 6 )
El discurso de Mlndez Alvaro ejerciô sin duda gran influen- 
cia en otros autores que ,como ya hemos visto,defendieron apasionada- 
mente las casas mixtas de ricos y pobres,en las que eran imprescindi- 
bles los sotabancos y buhardillas,pero encontrô tambiln por parte de 
otros mldicos higienistas una opiniôn totalmente opuesta.En I8 8I apa- 
recio publicado en la revista Madrid Hoderno un "dictamen en contra 
de los sobabancos de las casas de Madrid*',presentado ante la Junta - 
Provincial de Sanidad,elaborado por una comisiôn compuesta por los - 
midicos Santiago Vazquez y Jos# Blaz Benito,por el farmaceutico Juan 
Chicote y por el arquitecto Fernando de la Torriente,en el que se - 
manifestaron "por la prohibiciôn absolute de los sotabnncos,en las - 
casas situadas en las calles de segundo y tercer orden,por conside—  
rar contraria a las conveniencias y necesidades higiini cas y de salu 
bridad publics la innovaciôn en este sentido de las ordenanzas urba- 
nas,de esta Villa y Corte;debiendo expresar para ser consecuente la 
Comisiôn con su modo de ver,que por razôn de no venir marcadas en la 
ley de lO de Julio 1854,las dimensiones y eapacidad de los patios en 
las casas de las calles de las très ôrdenes que clasifican estas,qui 
z£ resuite que concediendo construir sotabancos en las casas de las 
de primer orden,se encuentran aquellos en peores condiciones que los 
que pudieran construirse en algunas casas de las calles de segundo y 
tercero por tener estas casas majores patios y mayor ventilaciôn in­
terior, que las de primeroîde tal modo llama la atenciôn esta eventug 
lidad,que sin querer la Comisiôn poner tilde alguno a dicha disposi-
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clôn legal,no puede menos de apnntar aquella para que en el dîa de 
minana no se diga ha omitido este detalle en el explicito informe - 
qle hubo de evacuar,insistiendo siempre en que no debe permitirse - 
la construcciôn de sotabancos en casas de colles de segundo y ter-- 
cbr orden". (37)
l' j Un ano después de emitirse este informe,en 1882,se cele-- 
bk'ô ui^  Congreso de Higiene,motivado por ]a norme mortandad ocurrida 
ese afio,estsblecida en 2.349 defunciones cuando el anos anterior ha- 
b^a sido de 1.521,lo que obligé a medicos higienistas a estudiar de- 
tenidamente las causas de las muertes,en su mayor parte debidas a a- 
fjecciones de los ôtganos respiTotorios y a tisis.Durante diez sesio- 
nes los participantes en el congreso intentaron ponerse de acuerdo -
sobre las causas culpables de la situociôn,llegando a las siguientes\
c.onculsiones que fueron resumidas por Méndez Xlvarn :
10.-El.clima desfavorable de Madrid,por razôn de los vien- 
t'os y las corrientes, "los vientos f ri os de la cordi l&era Carpetana 
CSomosierra ÿ Guadarrama) son la principal causa de la mortandad ex- 
cesiva de ^adrid y es muy presumible que la desapariciôn del arbola- 
do que se interponia en siglos anteriorcs haya danado notablemente la 
capital del reino...
Aun las miseras tapies que ce ian a guisa de murallas el -
casco de la poblaciôn hasta hace quince anos,derribndas con la mira,
entre otras,de faciliter una ventilaciôn mas amplia,prestaban quizâ 
alguna defensa y resuguardo,
La soluciôn,ya que las taping son impensables,consistirîa
en la repoblaciôn de los bosques que circundan Madrid al Ne te por
ser el mas poderoso medio higénlco,acaso el unico".
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20.-La densidad de poblaciôn,"lo reducido del Irea en re- 
laciôn a los habitantes,la escasez de plazas y paseos,la viciosa di- 
recoiôn de las calles,la destnedida elevaciôn de los edificios,algunos 
de los cuales parecen construidos para fortôgrafos,por lo estrecho,fal 
to de luz y poco ventllado de las habitaciones,en particular las des- 
tinadas a clases pobres,que segûn el Sr.Parada forman la mitad de les 
habitantes,la aglomeraciôn y el hacinamlento de gentes sanas y enfer­
mas..." En efeta idea se resuman algunas de las causas senaladas por - 
muchos de los asistentes,entre ellos:Torres Gallo,Torres Muftoz de Lu­
na,Beimâs,Tellez,Parada,Morelia y Benavente,
5 0.-La excesiva altura de los edificios,"motivo de esfuer- 
xos respiratorios continuados",causa ya comentada antes.
4q .-Malas condiciones de alcantarillas,retretes y excusados, 
que colaboran en gran medida a la insalubridad.
5Q.-Permeabilidad excesiva del suelo,que producla evapora- 
ciôn de elementos putrefacotos y perjudiciales para la salud;BeImas 
propuso aislarlos con capas de cemento.
6o.-otraa razones aducidas fueron:la falta de condiciones - 
de los mercadoB y la falta de higiene en los hospitales y hacinamlento 
de enfermes contagiosos.
La conclusiôn final a la que llegô este Congreso fue ins­
tar al Ayuntamiento a que emprendiese estas obras de reforma social - 
inexcusable,en detrimento de las obras de ornato.Segûn Môndez *lvaro, 
era necesaria "la demoilciôn y consiguiente reedificaciôn de eso mul- 
titud de casas mezquinas que casi en totalidad forman algunas calles 
de los barrios extremos.Mejor debiera invertir el Municipio en esta y 




jjroyectado, que en el ensanche y lu j osa construcciôn de celles y pla­
ças en el centro,en les obras de lujo y puro ornato de las clases a-
!
Comodadas...Y en verdad que no se comprends -digamoslo de paso- como 
ia dejado de explotarse por alguna sociedad la compra y sucesiva edi- 
ficaciôn de esos barrios exccnttlcos que tanto importa sacrificar".(5 8)
La Importancia concedida al tema de la higiene desbordô - 
el imbito de los Congresos médicos para ser debatido también en los 
Congresos de *rquitectos,En el segundo de ellos,celebrado en Barcelo 
na en I8 8 8,Mariano Belmas,que babia participado en el Congreso de - 
Higiene de I8 8 2,présenté eu ponencia al segundo t ma que ténia por 
finalidad determinar la "Influencia que pueden ejercer los arqui tec­
tos, en su calidad de directores fseultativos,para el mejoramiento de 
las condiciones higiénicas de las habitaciones,y medioe que la admi- 
nistraciôn municipal puede emplear,sin vulneraciôn del derecho de - 
los propietarios,para que estos coayuven a conseguir,por b u  parte,tan 
importante majora".
Belmas desarrollô,segûn indicaron los participantes, un "au 
téntico côdigo de higiene elaborado"; para este autor resultaba funda 
mental que los arquitectos tomasen coneiencia del problems,di fundien- 
do en la medida de eus posibilidades los conocimientos de higiene a 
todas partes."Las reformas principales que deben predicarse en Espafia 
-decia- ban de ser directes e indirectes.Las primeras,que correspon- 
dentunas al subsuelo,otras al suelo y otras al suprasuelo de las pobla­
ciones,y las indirectas,que se dirijan a los arhi trios,contri bueiones, 
transportes y encauzamlento de la opiniôn pûblica".
Entre las reformas del subsuelo,establecidas en el articu­
le 5 0, era necesario establccer un adecuado sistema de desagües y al-
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cantarillas colectoras,imperméables,aboliendoee asi los pozos negros 
y aislando las conducines de gas y de desagUe y las de agua y esta—  
bleciendo redes de saneamiento y drenaje en todos los subsuelos hfime 
dos.Las reformas del suelo debian encaminarse fundamentalmente a im- 
permeabillzar los suelos en los que se asentaban las edificaclones y 
a pavimentar las calles.A su vez las reformas de^supraeuelo consist!- 
rfan en conseguir que todas las viviendas estuvieran bien soleadas y 
aireadaSfprestando une gran atenciôn al problème de la higiene de - 
servicios y escusados,ademas de seRalar la importancia de que aumen- 
tase la extenaiôn superficial de las edificaciones y disrainuyera el 
numéro de pisos por inmueble,concluyendo el apartado por sefialar la 
conveniencia de que se aproximase "cuanto sea posible el bello 1—  
deal de que cada famili# habite en casa independiente y con patio y 
jardin exclusive de ella".
En cuanto a las reformas indirectas debian consistir: 
"10.En procurer la barotura de los meteriales esenciales 
para la construcciôn,estimulando con premios,honores y recursos a - 
los fabricantes.
20.En hacer que las contribuciones sobre fincas urb^nas 
estén en razôn directe de los pisos de la viviendas;que las pequehas 
no paguen contribuci|n,o que sea moderada,y que a mayor eapacidad y 
precio de una finea la proporcionalidad del subsidio vaya aminoran—  
dose.
3 0,En procurer que los recargos y arbitrios municipales 
sobre fincas urbanas y meteriales de construcciôn sean nulos.
4o,En obtener que los transportes de materiàles por las 
vîas fôrreas y pluviales sean de escasa cuantîa.
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5 0.En hacer llegar a la coviccion de todas lam clames so­
ciales,haeta que resuite axiomâtico para ellas,que la habitaciôn hi- 
giônlca es el medio mis poderoso que existe para alar.ar la existen- 
cia y rodearla del mayor bienestar posible fisico y moral".
Era imprescindible ademas,en opiniôn de Beimâs,desarro-- 
llar una autôntica campfla publicitaria de forma que un Comité de Dro 
paganda desarrollase una labor de difusiôn por medio de la "redacciôn 
de articules cortos,practices,de grande alcance y en lenguaje vulgar", 
que serian difundidos por toda la peninsula a modo de cartillas de 
Higiene,con ilustraciones que acompanarion al texto,Labor del Comité 
de Propaganda séria también estar al dîa en cuantam publicaciones na- 
cionales o extranjeras hubiera en materia de higiene,realizando las 
oportunas gestiones ante los poderes publicos y difundiendo estos —  
trabajos de higiene por medio de conferencias en circulas,ateneos y 
sociedades de instrucciôn.
La ponencia concluia por establecer un amplio plan de hi­
giene acometido por la Municipalidad,con el establedmiento de unas o 
ficinas de saneamiento regidas por arquitectos higienistas,que sde- 
mls de realizar una compléta memoria sobre la infraestructura sanita­
ria,tendria una doble misiôn de asésorar a los vecinos en todas las 
dudas planteadas por estos y en realizar una labor de inspecciôn de—  
nunciando todas las irregularidades detectadas en el campo de su in— 
cumbencia."La Municipalidad -senalaba ^elmâs- debe hacer todos estos 
servicios completamente gratuites y disponer los trâmites de los expé­
diantes,de suerte que se de al pûblico las mayores facilidades posibles 
para estimular y ayudar a que cambie lo mâs pronto posible la faz de 
las poblaciones,encuanto se refiere al ohjeto de estos asuntos",(59)
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La comisiôn de conclusiones al segundo tema«compuesta por 
los arquitectos Fossas Pi,Salas,Belmis,Fatjô,Torras,Garcia Faria y 
Cabello Lapiedra, vinieron a suscribir casi integramente el programa 
expuesto por Mariano Beimâs,concluyendo que "la excesiva mortalidad 
que se nota en todas las poblaciones de Êspana exige imperiosamente 
que en las construcciones urbanas de toda clase,se empleen los medios 
mas adecuados para que,contribuyendo a la higiene publics,pueda obte- 
nerse la deseada reducciôn de aquella".(40)
En ados sucesivos el terne de la higiene social como proble 
ma que afectaba direCtamente a la cuestiôn de la vivienda obrera ocu- 
pô la atenciôn de innumerables especialistas que escribieron miles de 
paginas sobre este asunto.En el période coraprendido entre l880-1904 - 
el total de llbros impresos sobre temeas higiÔnicosvsanitarios fue de 
247,sogun el estudio efectuado por Luis Granjel,lo que evidencia una 
tndudable preocupaciôn por parte de los profesionales espadoles ante 
una realidad que clamaba una urgente reforma. (4l)
El 15 de agosto de I892 vieron la luz unas nuevos Ordenan­
zas Municipales de corte mucho mâs progresista,encaminadas a estable­
cer unas reglas en materia higiônica y sanitaria que corrigieran abus­
ses anteriores,pero estas medidas no pasaron de ser letra muerta da­
da la ineficacia y destenciôn del Municipio para hacerlas cumplir.Las 
crisis municipales de fin de siglo,analizadas en el primer capitu&o, 
impidieron a funcionarios y politicos prestar la debida atenciôn que 
un problems de tal magnitud reclamaba.
En 1 8 9 8,con ocasiôn de celebrarse en Madrid el IX Congreso 
Internacional de Higiene y Demografîa (42),el candente problema de 
las viviendas insalubres volviô s ponerse sobre el tapete reclamando
841
urgente soluciôn.Si pare la burguesîa esta situsciôn suponîa un peli- 
gro latente,una amenaza soterrada de riesgo epidémico,para la clase - 
obrera era une realidad insoportable.En l884 Serrano Fatigati présen­
té ante la Comisiôn de Reformas Sociales un informe sobre la situaciôn 
de las casas obreras en las que no dejaba lugar a dudas sobre sus con­
diciones de insalubridadf"La mortalidad de las masas obreras es supe-- 
rior a la de las demâs clases sociales,Para convencerse de ello basta 
comparer el numéro de defunciones por cada mil habitantes que ocurren 
en los distritos de Madrid donde predominan las gentes pobres (Latina, 
Inclusa...) con las cifras anâlogas obtenidas en los barrios poblados 
por personas rices o clase media (Centro,Buena Vista...)En algunas ca- 
lles habitadas casi completamente por jornaleros y desvalides (Amparo, 
Chopa»..) la cifra relativa de mortalidad esté representada casi por - 
el doble de la cifra media de Madrid".(43)
En los sftos finiseculares el problema siguiô latente como - 
puede deducirse a la vista del cuadro demografico elaborndo por Phlliph 
Hauser de l895 a I9OO:
CUADRO DEMOGRAFICO DE LOS DISTRITOS MUNICIPALES DE MADRID
DISTRITOS Superficie en 
Ilectâreas
Promedio del nO j 
de hab.de los ce 










PALACIO 965H84a70ca 57.993 60 1 .6 3 4 2 8 '1
UNIVERSIi' 3 8 8"1 6"2 0" 6 6 ,6 3 6 171 2 .1 6 3 32*5
CENTRO 32"04"48" 25.242 188 610 24*1
HOSPICIO 532"63"12" 8l.6o4 115 1 .8 7 5 30*3
BUENAVIS. 950"31"70" 79.663 83 1.849 23*4
CONGRESO 214V27"19" 3 4 .6 1 0 135 773 22*4
HOSPITAL 594"11"37” 52.748 87 1 .9 5 1 37A0
INCLUSA 2 6 8"8 0"18" 48.891 181 1 .9 5 6 40'2
LATINA 4i6"77"48" 47.482 113 1 .7 4 4 3 6 *8
AUDIENCIA 343"62"42" 33.425 97 914 27*4
4.704"S8"84" S0 8 .4 4 4 183 ....... .1 6 .1 4 0 . . _ ......
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En el cuadro se aprecia como las tssss de mortandad mis 
elevadas correspondîan a los tradicionalmehte depauperados distri­
tos madriledos:Inclusa.Hospital,Latins y Unlversidad,reduciendose 
a la mitad en los distritos burgueses de Centro,Buenavista y Con—  
greso.
Hasta qquî hemos intentado ofrecer ûnicamente una ripida 
visiôn de las causas por las que la burguesîa se cuestlonô el pro­
blema de la vivienda obrera.Parte de esta clase respondiô con las - 
soluciones apuntadas por socialistes utôpicos y réformistes,pero es 
tas soluciones se estrellaran contra la actuaciôn de nia.fracciôn - 
de clase dominante perteneciente a la burguesîa agraria que se sen- 
tîa fuerte y no hacîa concesiones a las reivindicaciones obreras.
En 1902 Hauser âeifalsba que "desgaaciadamente el problema 
obrero en Espafia sufre la misma evoluciôn lente que todos los otros 
problèmes sociales.Por una parte,los Gobiernos le mlran aun con in- 
diferencia y no le dedican la debida atenciônjpor otra parte,el par- 
tido socialiste no esta bien organizado para hacer valer sus aspira- 
ciones", (44)
En definitiva,la gravisima situaciôn quedô sin resolver.
El sistema de alquileres de h^âculos de mala muerte fue la ûnica - 
alternative real para la inmensa mayorîa de los trabajadores.
El desarroia* del capitalismo espanol,débil y dependiente, 
hizo que durante todo el siglo XIX resultara aplicable lo escrito por 
Engels:"loB trabajadores se amontonan en las grandes ciudades y de he­
cho mucho mâs deprisa de lo que,en las circunstoncias présentes se e- 
difica para ellos,de suerte que pueden encontrarse siempre arrendata- 
rios para la mâs infectas de las pocilgao,en fin,una sociedad en la
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cual el propletarlo de una casa tiene.en su calidad de capitaliste, 
no solamente el dercho,sino también,en cierta medida y a causa de 
la concurrencia,hasta el deber de exigir sin consideraciôn los al­
quileres mas elevados.En semejante sociedad,la penuria de la vivien 
da no es en modo alguno products del azar; es una institucèôn noce 
saria que no podrâ desaparecer,con sus repercusiones sobre la salud, 
etcetera, mas cuando todo el orden social que la ha hecho nacer sea 
transformado de raiz". (45)
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las Artes,recogida por COLLINS y FLORES en Arturo Soria y la Ciu­
dad Lineal,Madrid,1 9 7 8,p.2 3 5.
1 6.- Citado por Engels,op.cit.p.598.
1 7.- Comisiôn de Reformas Sociales.Informaciôn obrera oral.Sesiôndel 
26 de octobre de l884,Madrid,l884,Tomo I,p.45
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20.-Julio SARACIBAR,"Habitaciones econômicas",Revista de la Socie­
dad Central de ^rguitectos, l-X-l87ô,n07,p.4
21.- M .BELMAS,"Conferencia dada en el Fomento de las Artes sobre - 
construcciones econômicas",Revista de Arquitectura, 3O-VI-I8 8I.
22.- L.BARINAQA,"Casas pars obreros.Sistema Beimâs",Revista de Arqui­
tectura. 51-111-1 8 8 1.
2 3.- Revista de Arquitectura, 31-111-1884.
24.- M .BELMAS,"Medios de Ifevar a cabo las construcciones econômi- 
cas"Conferencia dada en el Fomento de las Artes"Revista de la 
Arquitectura Nacional y Extranjera.5I-VII-1 8 8 2.
2 5 .- "Casas para traba jadores edificadas por la Constructors Benéfi-
ca en el Barrio del Pacifico".La Ilustraciôn Espanola y Ameri-
ëàtia. 2 2-111-1 8 8 3.
2 6 .- BELMAS.Conferencia dada en el Fomento de las Artes en 1 8 8 2,0p.
cit. p.1 5 9 -
2 7.- Lejos de considérer la beneficencia como une lacra social o,co­
mo decia Oômez Latorre,"como signo mas caracteristico de la po- 
dredumbre de una sociedad",la clase dominante se sintiô orgullo 
j se de ella.En un articulo titulado "El Pan Nuestro de cada dia",
j publicado el 8 de marzo de I885 en La Ilustraciôn Espafiola y A-
mericana,se decia que Madrid ee salvaria "ante el juicio final 
de los pueblos" gracias a la caridad de sus habitantes a fortune 
dos.El articulo,de tono cursi y lacrimôgeno,tan propio de los 
"aHos bobos" de la Resteuraciôn,défi ende y justifica no solo la 
existencia de nihos huérfenos y pobres,sino que vicne a mantener 
que esa situaciôn debe permanecer ya que permits ejercer la ca­
ridad que es la panacea milagrosa para que Madrid sea perdonado 
por su falta de industria y su "esterilidad".
Por otro lado,la burguesîa que engrosaba su capital a ba-
s|b de la explotaciôn de ma no de obra barata ,disponiendo de un -
bben ejército de reserve,necesitsba asegurarse de que los nive- 
IJes de subsistencia de ôsta estuviesen mantenidos en el mînimo 
que permitiera tenerla disponible;adema8,como decia W  Ilustra- 
ciôn Espaflola ÿ Americana del 8 de mayo de I8 8 3,"remediar el —  
hambre puede evitar en muchos casos no solo morir sino matar".
Los principales asilos madrilenos fueron:E1 Asilo de San 
Bernardino (1834),Asilo del Prado (l868),Los huérfanoa de la Ca-
846
ridad (1834);Nuestra SeSora de la Asuncion,para hijos de albaniles; 
el Asilo de ancianos de las hermanibas de los pobres,primeroestuvo 
en Hortaleza y a partir de l8?3 en Santa Engracia; el Asilo de Huér- 
fanos del Sagrado Corazôn de Jesua (I8 8 8),disefiado por el marqués 
de Cubas en el n® 298 de Claudio Coello dentro del estilo historicis- 
ta neogôtico;Asilo para hijos de las Lavanderaa,inaugurado en 1872 
frente a la Puerta de San Vicente;Asilo de San Marcos; Asilo de huér- 
fanos del Traba .jo; Asilo Léon XIII, para ninos, inaugurado en jullo de 
1879;Asilo de Huestra Sefiora de las Mercedes; en I8 7 5 Salamanca ini- 
ciô,como confcratista de la biputaciôn,la construcciôn de un asilo de 
mendicidad en su barrio; Asilo de Santa Barbara,en les Ventes del Es­
pîritu Santo,inaugurado en I8 8 9; en l8S6 se abriô el Asilo para viu- 
das y huérfanos de artiatas; en I891 el Asilo de Cigarreraa,en el - 
barrio de PeRuelas; El Asilo Benôllco de Hermanas de la Santlaima Tri­
nidad,estaba instalado en la calle marques de Urquijo; el Asilo de 
Santa Cristina fue inaugurado en 1895 en terrenos cedidos por el Gq- 
bierno en la Rondos,fue promovido por la "Protectors de pobres", en 
la que,junto a su fundador Alberto Aguilera,gobernador de Madrid, se 
encontraban gran cantidad de aristôcratas:el marqués de Comillas, el 
conde Malladas,el barôn del Castillo de Chirel,el marqués de Cubas , 
el duque de Tamames,el marqués de Brquijo,el duque de la Victoria,etc. 
Los autores del proyecto fueron Mathet y Belmée;La Ilustraciôn Espa­
nola y ^ericana del 8 de junio de I895 lo describia asi: "en el cen- 
tro esta la puerta principal por la que se entra a una espaciosa ex- 
planada,de la que parten celles que conduces a la iglesia,talleres , 
depôsitoe,bafio8 ,cocinas,e6cuela8 ,comedore8 ,dormitorio8 ,cuartos de a- 
seo y demis dependencies.Los edificios de uno de los lados se desti­
nas a mûjeres y nidas y los del opuesto a hombres y nidos",tenîa una 
eapacidad para 1 .5 0 0  pobres.
Todos los asilos citados hasta ahora fueron promovidos por aso- 
ciaciones particulares y fundaciones religiosas;por su parte,el Huni- 
cipio ténia también sus instituciones bénéfices,por ejemplo los AsilSs 
de noche -uno situado en la zona sorte y otro en el sur- cuya misiôn 
consist(a en albergar durante la noche a los vagabundos y pobres que 
carecierân de refugio;segân El Iwpareial del 24 de enero de I899 fue­
ron socorridos en estos asilos durante las noches del 21 y 22 de di—  
cho mes I .0 8 7 personas. Como colaboradoras de las Juntas Municipales 
de Beneficencia se establecieron dos asociaciones particulares,"Los a- 
migos de los pobres" y las "Juntas de beneficencia domiciliaria",esta 
ultima patrocineda por las damas de la aristocrecia,entre elles,la 
marquesa de Hoyos,la duquesa de Osuna y la condesa de Torrejôn.
No todas las asociaciones atendian los problemas mâs apremian- 
tes de comida y salud,las habîa también preocupadas por solucionar —  
problemas del espiritu; "las clases menesterosas" -segûn denominaciôn 
muy utilizada en la prensa de la época- tenian que ser moralizadas pa­
ra que acatasen los valores y la ideologic del orden dominante.En I865 
se fundô en la calle de San Martin La Bienhechora,cuyo fin era "mora- 
lizar a las cAases pobres".Igual objetivo ténia la Asociaciôn Bénéfice 
y Proteetors de la clase obrera que comenzô a gestarse en 1 8 7 b . Hubo in- 
cluso entidades que,en medio de la miseria y las crisis de subsistencia 
,se preocuparon por legitimar los vinculos carnales entre las clases - 
bajas,asi por e^emplo se estableciô una Asociaciôn para facilitar les 
matrimonioB entre personas pobres que,segun El Imparcial del 20 de ene-
847
ro de 1 8 8 8,habîa costeado 7 .0 0 0 matrimonioe y tramitado mas de 1 1 .0 0 0  
documentos.
Otra preocupaciôn moral muy tfplca fue la reinserciôn de pros­
titutes, junto al ya citado "Asilo Benéfico de "ermanas de la i>antloi- 
ma Trinidad",ee estableciô El Colegio de las Desamparadas,instalado 
en la calle de Atocha en unos solares cedidos por la ^ra.Micaela Deima- 
rlssieres,de gran evocaciôn galdosiana.
Maturalmente,ademas de todos los asilos mencionados,habîa mu­
chos otros dedicados exclus!vamente a niMos,que en los aùos de crisis 
y hambre pagabsn las consecuencias siendo abandonados a miles en las 
Incluses y asilos.Entre ellos pueden citérse El Colegio de niSos de- 
eamparados,El Colegio de Huérfanos,ha Escuela de gratitud,etc.
Otras asociaciones particulares dedicadas a ninos eran: La A- 
sociaciôn Benêfico Escolar,La Instituclôn Nacional Bénéfice Protecto- 
ra de Huérfanos,La Kociedâ^ d protectora de Ninos,La cuna de Jésus, La
Crèche de Madrid,etc.
28.-Matîas GOMEZ LATOHRE.Informaciôn Oral ante la Comisiôn de Refor­
mas Sociales, op.cit.p.45
2 9.-M.BELMAS,Conferencia deda en el Fomento de las Artes en 1882,op. 
cit.p. 161
3 0.-Para comparer loe salaries y los precios en esta época ver el 
el libro de Tuîlon de Lara El Movimiento.... ,el de A.Bahamonde y 
J.Toro,Burguesîa... ,y confronter el capîtulo IV.
3 1.-F.ENGELS,op.cit. pp.607-6o8.
3 2.-LEON Y LUQUE,"Topografîa Médica de la parroquia de San Lorenzo",
La Espafia Médica,nQ 2 3 6. El articulo comenzô a publicarse el 7 
de junio de i860 siguiendo en numéros sucesivos hasta el 27 de 
diciembre de i8 6 0, pp.292 y 2 9 3*
3 3 .- Ibidem.p.3 7 5.
3 4.- F.TORRIENTE y M.QUINTANA,Idea General sobre el piano de reformas 
Madrid Futuro. madrid,I8 7 1, p . 28
3 5.-Rogelio CASAS DE BATISTA,El problema relativo al hogar obrero. 
Discurso pronunciado en la Academia do Medicina de Madrid,en el 
acto de la Tecpeciôn publies de... el dîa 11 de enero de 1874. 
Madrid, l874‘.
3 6.- MENDEZ ALVARO,Estudio higiénièo sobre la habitaciôn del pobre ,
Madrid,1874 pp.8o, 1 y 101.
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3 8.“ Fco,MENDEZ ALVARO,"Diacurso pronunciado como présidente de la 
Sociedad Espadola de Higiena el 15 de junio de 1882" Revista 
de la Arquitectura, 30 de junio de I8 8 2,p.150 y siguientes.
3 9.-M.BELMAS,Ponencia presentada al tema "Influencia que pueden ë*. 
jercer los arquitectos,en su calidad de directores facultati­
ves,para el mejoramiento de las condiciones higiénicas de las 
habitaciones,y medio que la sdministraciôn municipal puede em­
plear, sin vulneraciôn del derecho de los propietarios para que 
estos coadyven a conseguir por su parte tan importante mejora", 
Segundo Congreso Nacional de Arquitectos?op.cit. pp.21 a 32.
40.-Comisiôn de Conclusiones al Segundo Tema.Segunde Congreso...
p.2 8 1.
4lo-Luis GRANJEL, El Libro roédico en Espana,Salamanca,1975, p.96.
42.-Las ponencias fueron recogidas en el libro Actas y Memoriae del 
IX Congreso Internacional de Higiene y Demografia,Hadrld,1898.
4 3.- SERHSNO FATIGATI,Reformas Sociales.Informaciôn Escrlta.practica- 
da on virtud de la R.O. de 5~XII-l883.Madrid,l890.TomoII,p.69
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Capîtulo IX
PROYECTOS DE CASAS PARA OBREROS
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IX.Proyectos de casas para obreros.
Por las razones expuestas en el capitule anterior,los - 
proyectos de casas econômicas destinados no solo a trabajadores si­
no también a una pequena burguesîa de escasos recursos econômicos , 
fueron numerosos; sin embargo,como sabemos,la mayorîa de ellos no - 
pasaron del papel.
Las variantes tipolôglcas de estos proyectos giraron en - 
torno a las soluciones ofrecidas en otros paises europeos,que pusle 
ron en marcha la reforma de la vivienda obrera con ahos de adelanto 
sobre los primeros intentos espaholes.
Para el estudio de las diverses tipologlas empleadas en 
los proyectos de casas econômicas estableceremos una divisiôn crono- 
lôgica en tres apartados: 1) Monarqula isabelina; 2) Sexenio *^ evolu 
cionario; 3) Restauraciôn.
IX.1.Proyectos de casas econômicas durante la monarqula isabelina.
Bajo el reinado de Isabel II surgieron los primeros inten­
tos de canalizar el problema de la vivienda obrera,ofreciendo solu­
ciones a les insalubres casas habitadas por las clases modestas.
Mesonero Romanos,en au obra Hejoras générales de Madrid , 
abordô la cuestiôn de la vivienda obrera,deplorando que los traba- 
jadores viviesen hacinados en sotabancos y buhardillas y expresan- 
do claramente su intenciôn de que se desterrase "la fatal mania de 
dar a las casas una altura desmedida,y por resultado de ello verl- 
amos desaparecer esas buhardillas que hoy son el azote de la pobla­
ciôn".
Mucho mâs conveniente,en su opiniôn,era que las clases tra-
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bajadores viviesen en casitas situadas en los arrabales,sistema - 
que"es inevitable -decia- en las grandes poblaciones y sus barrios 
extremes,que naturalmente se ban de ocupor por lo general por las 
clases pobres; pero en todas elles puede y debe procurarse cierto 
modo de comodidad y desahogo,compatible con la humilde condicion - 
de sus moradores".
En l846 Mesonero considerô nedesario la formsci6n de cin 
CO grandes arrabales o burgos extramuros;"El primero,ya formado, y 
conocido por el Chamber!,que todos hemos visto nacer hace pocos a- 
Ros,y que siguiendo el piano adoptado,se extenders muy pronto has­
ta las puertas de Madrid,e ingresara en su recinto,poblando la gran
extension de terreno que media entre la i’uerta de Santa Barbar^ y
Fuencarral»
El segundo debe formarse a lo largo del camino de la ven
ta del Espiritu Santo despues de pasada la plaza de toros y a la
izquierda.EI tercero existe también en embrion en las casas llama- 
das Las Yeserlas o El Perchel fuera de la Puerta de Atocha,en di—  
reccion al cemcnterio de Sen Nicolas...
El cuarto esta también Indicado aunque mas lejano,inmedia 
to al puente de Toledo; y el quinto,a la ori11a del Manzanares si­
guiendo la derecha del puente de Segovia". (1)
En estos cinco arrabales,ademas de habitaciôn cômoda - 
para la mayoria de los artesanos y gente de escasos medios,se ubi 
carian fâbricas y talleres y corrales y huertas,créandose asi un 
cinturôn fabril y agricola donde el trabajador no solo verîa solu- 
cionado el problema del transporte,ya que vivirîa junto a su lugar 
de trabajo,sino que ademas,por el mismo precio que pagaba por un ml
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eero cuchitrll del casco,podria alojarse en casas mas amplias da­
da la baja cotizacion del suelo en la perlferia.
Hesonero no llego sin embargo a proposer la tipologla mas 
conveniente que deberîan adopter estas vivlendas para .obreros,pasan- 
do por alto el problems de insalubridad que ocasionaba el que los o- 
breros vivieran junto a lo que el mismo denominaba 5estableciraien- 
tos IncomodoB y pellgrosos",que segûn sus propuestas deberîan situar 
se en los errabales,no llegando a cuestionarse tsmpoco la convenien- 
cla o no de que los obreros lueran propietarios de la casa en que vi 
vîan;problema que ,como hemos visto, se debatiô con especial insls- 
tencia durante el ultimo cuarto de siglo.
El problems de las viviendas insalubres y la alternative 
a esta situaciôn ineostenible tsrdaron no obstante algunos aftos en 
volver a plantearse.El siguiente autor que,con ocasiôn de su Antepro- 
yecto de Ensanche de Madrid,se ocupô del tema fue Carlos M8 de Castro 
que pretendié solucionar el problems de "esas reducidas casas de los 
barrios extremos de la poblacién donde se haoinan centenares de se­
res dentro de las mal dispuestas viviendas que la necesidad les obli­
ge a conserver con mil trabajos,faltos de aire,de luz,de calor y de 
todos los elementos necesarios para la vida.
Focos de inmundicia y de pestilencia que vician la atmôsfe- 
ra de aquellos lugares convirtiendoles en asiento constante de las en 
fermedades que hacen penosa la existencia de los desgraciados seres 
que en elle h-,bitan,destruyendolos e imposibilitandolos cuendo menos 
para el trabajo".
Castro onto como alternative para estas viviendas insanas 
por la creaciôn de un barrio para obreros y pequena burguesfj^ situa-
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do detrâs de las tapias del Hetiro entre la fcarretera de ^rogon 
ynel olivar del marqués de Perales,introduciendo los dos sistemas 
UBUales en otros paiees europeos para dar elbergue a estas clases: 
el cuartelario de grandes edificios destinados a la vivienda de mu 
chas familias formando grandes bloques dé pisos,y el sistema de ca 
sitas de dos plântas de reducidas dimensi6nes,agrupando de cuatro 
a seis viviendas con un pequeflo jardin.
Ambas tipologfas serîan adoptadas en ese barrio obrero o 
arrabal "que debe ser -decîa- una poblaciôn especial,dotada de cuan 
te » haya menester para su existencia propia,por mas que en el hecho 
esté incrustada,por decirlo asi,en la prirlcipal; por esto indicamos 
en ella ciertos edificios destinados a iglesia,botica,escuela,lava- 
deros,etc.,que considérâmes como exclusives para el servicio de es­
te barrio". (2)
Conservador a ultranza,'^astro propuso la conveniente se- 
paracién de clases al mismo tiempo que lograba acallar,segûn su o- 
pinién,la amenaza que suponla una masa obyera en constante process 
de proletarizaciôn que evidenciaba con suimiseria les antagonismes 
de ciase.De este modo,se conseguia no solo dar satisfaciôn a un ur- 
gentieimo problems en él que eataban intei^esadas "la higiene publi­
cs ,la moral,la humanidad",sino que ademas,adoptando el mismo siste­
ma puesto en prictica en Paris por el barén Haussmann,se lograba el 
absolute control del orden publico al quedar el barrio perfectamen- 
te delimitado y facilmente contrôlable.
Por ûltimo,Castro,consciente de que la innovaciôn que in- 
troducla séria puesta en tels de juicio por los partidarios de se-- 
guir manteniendo el sistema tradicional de casas mixtas,trato de —  
despejar Inconvenientes."Lejos de causer mal -decîa-, este sistema
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de mejoramlento en la condiciôn de las clases obreras y poco aco- 
modadas,esta produclendo por el contrario,grandes bienee a la so- 
ciedad en general que ve cundir por taies medios la moralizacién - 
de las masas,las cuales por su abyecciôn y por el abandono y des—  
cuido en que esa misma sociedad las ténia,eran antes un elemanto - 
de perturbaciôn slempre dispuesto a revolverse contra aquella que 
tan poco se ocupaba de su dengracia,y que por lo tanto ténia la —  
costumbre de mirar como su mâs poderosa enemiga,acusandola de su 
desventura". (3)
Dos anos mas tarde de ser aprobado el Plan ^astro,el -- 
belga Giraud DaguillSn remitiô a Isabel II una Memoria en la que 
se induis la creaciôn de una "villa modèle" para clases trabajado 
ras.Esta villa modèle,ejemplo de arquitectura colectiva,entraba de 
lleno en la concepciôn yo tradicional y en uso en algunos paiees - 
europeos de viviendas unifamiliares con servlcios comunes dentro 
de un recinto de tipo cuartelario, como la "Casa Napolcôn" cons—  
truida en l849 en Paris bajo la protecciôn del emperador Napoleôn 
III,que comprendla un total de 19^ viviendas con servicios comunes 
,taies como eacuelas.baüos,lavaderos y tendederos;o la proyectada 
en 1849 por el propietario belga Gomand quièn por acuerdo con el mi 
nistro del interior se comprometio a construir un barrio formado - 
por cuarenta y dos viviendas,unas de una planta y otras de dos,mas 
servicios comunes de limpieza e inatrucciôn en el Concejo de Ixelles, 
en las afueras de Bruselas.(4)
Giraud ^aguillôn,sin duda conocedor de estos ejemplos, a- 
doptô un sistema similar para el proyecto de este barrio que compren 
dis un total de 35 cuerpos de edificios alineados en torno a cuatro
855
calles interiores,preoentondo dos fachadas pyincipalea; una de - 
110 metros que darîa a la proyectada Avenida del Principe de Aa- 
turlaa y otra de ll6 metros al paseo de Ronde,entre lae puertas 
de Santa Barbara y Recoletos. (5) ( Fig»13i5)
Las fachadas daban a unas alamedes de ocho metros de an- 
cho plsntadas con arboles,aiendo tâmbién de gran amplitud loa pa-- 
tioa de loa pabelloaes,de 42 métros por $4.
Las viviendas eetaban agrupadas en 44 pabellones,que for- 
maban un total de 300 alojamientoe que constaban de cocina,comedor 
y très dormitorios en las viviendas situadas en los pabellones in­
ter i ores, mi en très que los situndos en los latérales tenian unicamen 
te cocina y doa dormitorios.
Junto a estos pabellones,habla otros de dimensiones mas - 
reducidas que daban fachada a la ^venida del Principe de Asturias.
El barrio tenia una capacidad para 525 families,distribuidas de la 
siguiente forma:
- Seis pabellones de très plantas con très vivien- NO familias
das en cada una de e l l e s ........    108
- Ocho pabellones de très plantas con très vivien
das en cada uns de elles......... .192
- Cinco casas con pequenos aparhem^ntos  .....   25
TOTAL..............325
Junto a las buenas condiciones higiénicas de estas vivien 
das,el obrero,segûn el mismo autor, podria disfrutar de las siguien- 
tes ventajas dentro de este pequeno "paraiso":
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3»Agua distribulda de balde por medio de fuentes.
4.Banos a precios reducidos.
5 .Crèches (sic)
6.Salas de asilo gratuites.
7 .Escuela gratuite
B.Lavaderos,colegloe y secaderos a precise reducidos.
9.Taller para las mozas.




l4.Medicament08 a precios reducidos". (5)
Ademas de esta eerie de ventajas se formaba una sociedad 
alimenticia donde pudieran venderse "a precios reducidos los vive- 
res y alimentes preparados".
Las guarderiBs para ninos permitirian el trabajo de la ma­
dré fuera de casa,de aqui pasarian mas tarde al colegio y al taller 
sin alir del barrio,que se concebie como una estructura cerrada por 
vallas y puertas,donde el control obrero estaria garantizado por la 
presencia de un director y empleados.Este control permitirla a la 
clase dominante el dominio ideologico aheoluto de las ensenanzas im- 
partidas a los nihos desde la infancia,y la implantacion de la moral 
y las "buenas costnmbres" burguesas; el autor del proyecto llego a 
establecer incluso los dies que los obreros debîan asistir a misa - 
en la capilla del interior del recinto.
Se procuré dar a las fachadas un aspects sobrio y elegante 
donde los materiales utilizados combinados con "simili-piedra" y -
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"simili-tnarmol" ofrecieran una iraagen de sÔlida y correcte edifl- 
Caciôn que en nada deemereciesen de loa barrios burguesea.Ge ae- 
guîa por tanto el sistema de Haussmaan en Paris de decorar al gua 
to burguéa las fachadas exteriores de los barrios obreros,creando 
un telôn que ocultaba las modestas edificaciones de las manzanas - 
interiores.
Giraud Dagulllôn hizo hincapié en el hecho de que la cons 
trucciôn de este barrio no debîa ser guiado por el interés econôtni 
co sino por un espîritu filantrôpico:"no siendo el fin que se pro­
pone uns idea de especulaciôn,sino por el contrario el deseo fijo 
e invariable de venir a ayudar a las clases laboriosas",creando - 
"alojamientoB sanos y aireados,y la villa seré una morada agrada- 
ble y saludable donde el obrero hallarâ descanso y dicha".(6)
"Ville Isabel",ejemplo de barrio modelo para clases tra­
ba jadoras,no tuvo una favorable acogida,no llegando ni siquiera a 
aprobarso.En realidad,el proyecto no pasaba de ser una muestra - 
digna a tan preocupante problems,un escaparate moral donde la mo- 
narquîa isabelina pudiera mostrar a los visitantes extranjeros u- 
na prueba de su incorporéeion a les medidas europeistas adoptadas 
en otros paises p^ra atajar la inquiétants cuestiôn de las vivien 
das insalubres.
En cualquier caso,el barrio,que se ofrecîa con una capa 
cidsd para un numéro ideal y simbôlico de 1,000 habitantes, era -- 
claramente insuficiente para solucionar un problème cada vez nés 
grave debido a la constante inmigracién .Por otro lado,estos barrios 
cuarteles completamente estructurados chocaron con la realidad de 
un Madrid artesanal y carente de industrie,poblado en gran parte
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por jornaleroG eventuales y paredoa.
En abril de I868«mases antes de producirse los aconteci- 
mientoe de septlembre que habrfan de cambiar el rumho de la pollti 
ca espsMola,fue presentado al Ayuntamiento el proyecto de un barrio 
para obreros y artesanos,denominado de "Santa Maria de la Cabeza", 
debido a la iniciativa de los propietarios Dionisio y Emilio Ayllon 
y Altolaguirre.
El proyecto de estos propietarios,al que ya aludimos en 
el capitulo II, venia a suplir la falta de viviendas para obreros 
existentes en Madrid."Nada se ha hecho hasta ahora -decian en la 
Memoria- en este sentido en la capital de la Monarquia; el Ensan­
che que desde algunos anos se viene verificaddo,solo ha redunda- 
do en bénéficié de las clases mes acomodadas.Poco significa que se 
haya levantado alguna que otra edificaciôn para la clase interme-—  
dia y aun para la de que nos ocupamos;puesto que estos casos eislg 
dos,Gin obedecer a un plan preconcebido y sin ester desenvueltas - 
con Bujecciôn a él,no satisface la necesidad que se siente.
Prueba évidente de esta necesidad non los repetidos -- 
clamores de la prensa; lo es el malestar de la clase a que nos re- 
ferimos,lo es aun mas la inspeccion que puede hacerse de las habi- 
tacioncs en que ésta se halle colocoda".(7)
Los Ayllon Altolaguirre se alineaban por tanto junto a 
otros propietarios e industriales europeos,como los ingleses lord 
Asheley,Akroyd,Crossley;el belga Gomand y los francenes Koechlin , 
Jofroy-Renault y Pereire,entre otros, que llevaron adelante la idea 
de sacar a los obreros de los misérables tugurios donde vivian amon- 
tonadosjconstruyendo barriadas para trabajadores con alojamientos -
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dignoB e ^iglénicoa.
Estos hermanos trataron de impuiaar la creaciôn de una - 
barriada obrera en terrenes de su propiedad que,dada su ubicaciôn 
en una zona ocupada tradicionalmente por las clases bajas,venia a 
Buponer la alternat!va a las malsanas viviendas anteriores,"Ahora, 
con el présente proyecto -podfa leerse en la memoria- en vez de a- 
glomeraciôn deçàsas,estrechas y faites de luz,se les proponen otras 
con buenas condiciones,a fin de que,mejorando las viviendas,mejoren 
los que las ocupan,y ganando es! en bienestar las familias,ganara 
la sociedad.Pero la .ventaja que domina princlpalmente la situaciôn 
del terreno en que estas construedones se han de plantear,es la - 
de poder agruparse diferentes industries por la confluencia de los 
ferrocarriles,los slmacenes générales,los registros y aduan.as a que 
se aproximan,formando asî un sitio de atractivo para el objeto a - 
que se destinan". (8)
Los pianos de alineaciôn y demarcsciôn de esta barriada 
fueron realizados por el arquitecto Wenceslao Gavifia,qulen proyectô 
dos manzanas triangulares entre el Paseo de Santa Maria de la Cabe- 
za y el Paseo de Embajadores,procediendo a la apertura de una nueva 
via que separaba ambas manzanas y que daba a la Glorleta.
La manzana que daba al paseo de Embajadores contenia por 
la parte exterior vientisiete casas para dos vecinos y cuatro para - 
uno.mientras que la zona interior se distribuia en trece casas de - 
dos vecinos y dos de uno;en el interior de esta manzana se pensô le- 
vantar una escuela para parvulos y un local destinado a uegos y re- 
creo.Se proyectô también construir una casa de Jocorro,una oficina 
de vigilancia y alguna habitaciôn de alquiler para el medico y el
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capellén, otra casa para sucursal de la Ca ja de Avtorros,una escue— 
la para ninos de ambos sexos y un casino de reunion para los obre­
ros. I
En la otra manzana situada junto al Paseo de *^anta Maria 
de la Cabeza se componia de vcintiocho casas para dos vecinos y dos 
de un vecino que daban a los lados exteriores,ocupando los interio— 
res catorce casas de dos vecinos y una de uno.En el interior se pro­
yectô la creaciôn de un almacén de ropa y alimentaciôn y un mercado 
,destinandose los très angulos a otras tentas casas formadas de ba- 
jo y principal en los que podrîan instalarse sucursales destinadas 
a dependencies o almacenes de industrias,ropas,muebles y utiles pa­
ra la casa que,vendidos a plazos,pudieran permitir al obrero hacerse 
con lo necesario pagando pequenas cantidades periôdicamente.
Otra de las casas angulares podria ser destinada a una A- 
cademia en la que a ultimas horas de la tarde pudieran impartirse - 
lecciones de contabilidad,mecânica y dibujo lineal.Estas dependen—  
cias pôdrian completarse con la creaciôn de instalaciones deportivas 
y de recreo,como un patio para el juego de bolos y de raqueta y de 
un pequeno bar con bebidas refrescantes.Podrian también colocarse - 
mesas de billar y diversiones similares en otra de las viviendas —  
destinadas a los servieios comunes del barrio,
El proyecto trataba por tanto,segûn se explicaba en la me­
moria, de "mezclar lo util con lo agradable",no descuidando la ins- 
trucciôn del obrero "que es en todos los paises H a v e  de la civili- 
zaciôn" de forma que era precise narrer "a los alli reunidos mil 
ejemplos de buena moral y nana doctrina,estimulandolos a ser buenos 
trabajadores y buenos padres de familia,siendo aplicados en el tra-
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b » todas estas actividades debian ejercerse "bejo el ojo de la 
sane vigilencia" de forma que "un reglemento muy severo,practicedo 
con todo rigor, no de cabida al vicio,o las melas costumbres,ni ox- 
plicaciones ni lectures que tengan el mas minimo contacto con los 
esuntos publicos".(9)(Fig,137 y 158)
Results muy sigh# fiestiva esta ultima aclaracionimuestra 
claramente la prevencion ante uno los mas temidos problemas que pa­
ra la burguesia se deriveban de la creaciôn de estos barrios fcbre—  
roe:que fueren foeos de conspiraciôn y de planteamientos revolucio- 
narios al tomar los trabajadores conciencia de clase explotada cla­
ramente separada del resto de la sociedad.
En cuanto a la distribuciôn interior de cada una de las 
casas,estas constaban de un pequeno portai que separaba la entrada 
a cada una de las viviendas en que se*dividian que a eu ve% compren- 
dian uns superficie de 5** metros cuadrados distribuidos en cocina, 
con fogôn"bajo y una pequena despensa,y de très piesas dormitorios, 
todas ellas con ventilaciôn directs.La cocino coi;;unicaba por una - 
puerta-ventana con un pequeno jardîA,separado de los restantes por 
una valla de ladrillo en los latérales y por una empalizada de ma- 
dera por el frente.Cada vivienda ténia edemas un pequeno -
bajo la cubierta para almacenar utiles y herramientas.
Entas viviendas,que tenlan una disposiciôn inspirada en 
las casas construidas en Molhouse a partir de l853 por el propieta­
rio Koechlin,presentaban no obstante algunas innovaciones con res­
pecte a aquellas,como por ejemplo sustituir el sôtano o cueva que 
aquellas tenian no solo para almacenamiento sino para evitar la hu- 
medad,por unos tubes de barro,o tejas y ladrillos que elevaban el -
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pavimento interior sobre el nivel exterior,dotando ad em $s  a los 
cimientos de un grosor superior al de los rauros que sostenîan* con 
lo cual se conseguia un aislamiento complet© del terreno .
Las fachadas,travieaas y medianerias eran de fabrics de 
ladrillo cogida con cal y los arcos de yesojestarian tendidas cos 
mortero de cal enfoseado,con zocalos de betun plastico imitando - 
pièdra.Les armaduras,de madera,spoyadae en un entramado de made—  
ros sobre la primera traviesa,y cubiertos de tabla y teja comûn . 
Las puertas del portal se realizarîan con enverjado de madera con 
aôcelo alto enrasaéo.Toda la obra de carpinterîa séria pintade al 
ôleo en colores claros,cubri*ndo8e las ventanas con rejas.
En cuanto a lae casas angulares,la distribuciôn interior 
se acomodaba a las necesidades de los servicios comunes que debîan 
albergar,como academies y almacenes;lae fachadas seguîan idéntico 
esquema que las casas de una plinta.
En total,el costo de una casa de dos vecinos y de uno , 
segûn el presupuesto efectuado por el arquitecto de la obra, era - 
el siguiente:
•'-Teniendo cada casa de dos vecinos 2.150 pies Escu­
1
Mils
cuadrados,la formaciôn de un cimiento con el
dos
vaciado y macizo de mamposterîa darô,termina
medio........................ . 107 metros




sas y cerramientos................  l6l id " a 10 id. .1.610 "
—Tabiques de d i s t r i b u c i ô n . 37 id. " a l'50i<i. 55 50
-Solades de baldosa,con el arreglo
del terreno y su igualaciôn...... 109 id. " a l'50 id. I4l 70
(continua)
8 6î)
-Cielos rasos con las tirantillas y
dos
-Armaduras de madera,de estfibos,pares, 
tablas,teja,respiradero8 y salidas al
te jado.............................  117 id.id.aL*50- id.
-Obra de carpinterîa de 17 puertas,5 ven 
tanas,2 ventanillas,2 montas tes,todo con
herraje,1 tabloncillo,con la colocaciôn».....................
- 4 rejas para otras tentas ventanas.......   -...... .
-Fogones,hornillos,chimeneas,basares,canalôn de zinc, 
bajadas de barro,aceras exteriores,batlentes de piedra.....
-Tarjea,pozo-registro y parte de la alcantarilln publies....
-Imprevistos e indemnizaciôn al ^^rquitecto autor de los 
pianos,por usos y su intervenciôn en las obras.............
SUM A ..................
•Valor del terreno sobre que existe la casa y 
relaciôn con lo demas de la posesion........

















Bajo las mismas bases,la casa de un vecino costarîa,
■ Y el terreno............. ........................
EUHA.,  ---
Hechos los calculos del costo de las casas,Wenceslao Ga­
vins considéré oportuno no comenzar la construed on total de la ba­
rriada,sino dividir esta en cuatro secciones y abordar su ejeacuciôn 
en etapas sucesivas,cuyos presupuestos Iran los siguientes:
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"IB .Secciôn. -Cotnprende todo el espaclo de terreno perteneciente a 
los senores Ayll6n,entre la gran via que le divide y el Paseo de 
Embajadores que conduce a la glorleta,en el cual esta proyectadas»
-21 casas de 2 vecinos;l66 metros,80dec]tmètro8 cuadrados =3*502 m.cuad
- 3 casas de un solo vecino .............................. 240 "
- 1 Escuela de parvulos  .........................   785 "
- 1 casa de ângulo.de pieo ba jo y principal.............  208 "
Como es coneiguiente.quedan las calles interiores y la parte que 
se ha de unir con el resto de la manzana para formar el circo de 
recreo que se construira cuando la cuarta secciôn se edifique,
E8ta la Secciôn costarâ 186.593 escudos segûn se express a conti- 
nuacion:
21 casas de dos vecinos............ . 101,293'50escudo?
‘ 3 idem de un vecino..........   7«560 "
1 Escuela de Parvulos...........   19.875 "
1 casas de angulo  ................ 15»330 "
144.059 Es­
cudos
Valor delterreno de las 21 casas. 
Id. de las très id. ...
id. de la Lgcuela .............






Total.........  186,593 Escu­
dos
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"28.Seoclôn. Se corapone del ecpacio comprendido en la manzana del 
Paseo de Santa Maria de la Cabeza,por la parte que va frente a la 
calle que baja a este paseo cerca de la actûal vereda,en la que - 
tienen propiedad los senores Ayllôn,el angulo de esta ultima,y en 
la direcciôn de la gran via hasta la parte que llamo de los alma­
cenes , tomando interiormente el mercado.
Se comp##*... esta secciôn de l6 casas de dos vecinos que compren­
ds. ... .  ...... ..................... ........... . 2.668 ' 80 m.cuadrados
3 casas de un solo vecino      24o'80 ’’ "
El Mercado  1.316*50 " " '
1 casa de a n g u l o       l68'00 " "
Esta Secciôn costarâ 160.529 Escudos siguiendo el procedimiento 
anterior,a saber:
Las 16 casas de dos vecinos................*77>176 Escudos
3 id de un v e c i n o .................  7>56o "
El M e r c a d o ..............     7.240*75" 96.815*15
La casa de.. â n g u l o .... ..................... 12.398*40"
Valor del terreno de les I6 casas...   38.697*60"
Id. de id. de las 3 id............  3 .491*60"
Id. del Mercado .......................... 2.436
Id. de la casa de a n g u l o ................. 19*089*25
63.714*45
Total.......  160,529*60
3B.Secciôn.Se compone del resto de la ultima manzana,con inclusiôn 
del terreno que no pertenece a los senores Ayllôn en el angulo su- 
perior;estâ distribuida del siguiente modo :
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26 casas de dos vecinos  ..........   4.336*80 métros cuadrados
2 id. de angulo con piso bajo y prin.. 34$*23 id id
1 gran almacén de ventes  ....... 806*20 id id
Esta 3® secciôn tendra de comte 229*156 escudos 170 milésimas,de 
este modo :
Las 26 casas de dos vecinos.....123.4ll*OO Esc.
Las 2 de ângulo   11.669*45 > 149*576*35
El “Almacén....................... 12.496*10
Valor de terreno de las 26 casas 62.883*60
" de las dos de ângulo...... 5*006*12
" del almacén....  . 11*689*90
79.579*620
Total............ 229.156*170
La 4a Secciôn estâ en elresto de la manzana. del Paseo de Em­
ba jadores, que no pertenece a los seMores Ayllôn,por lo cual no se 
calcula ni el valor del terreno ni el de las construcciones**. (lO)
Para la ejecuciôn del proyecto,los propietarios consi- 
deranon^el sistema de suscripciôn publics el método mas adecuado 
para llevar adelante la financisciôn,tras desaconsejar la partici- 
paciôn de capitales formados por un particular o por una asocia—  
ciôn inmobiliaria ya que esta empresa,necésarlamente filentrôpica, 
producirfa unos intereses tan mermarlos que no compensarian a los 
especuladores de la inversiôn efectuada* (11)
El proyecto,pese al detenido estudio que comporta ba y a 
las enardecidas sûplicas al municipio y a la poblaciôn efectusdas 
por los psomotores para demostrar su conveniencia,no siguiô ade—
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lante y los terrenes donde debts haberse ubicado permsnecieron - 
desiert08,libres de tods edificscion.
IX»2»Los proyectos de casas para obreros durante el Sexenio Revo- 
luolonarlo.
Tree la revolucion de Septiembre del 68,el Ayuntamiento 
Popular madrileRo se lanzô,con Fernandez de los Rios a la cabeza, 
a la construcciôn de barrios para la clase obrera y pequeno burgue- 
sa.
Las.polémicas sobre la conveniencia o no de la construccioi 
de estos barrios dejaron de ser teéricaa para pasar directam^nte a 
la acciôn:*'no hay que perder el tiempo en demostrar que hacen faite 
los barrios -decia Fernandez de los Ries-,es preciso ponerse a -- 
construirlos inmediatamente... es deber de la revolucion atender des 
de el’'primer momento a majorer la condiciôn material y moral de las 
clases trabajadoras,tan indignamente olvidadas por los Gobiernos - 
que sobre nosotros han pesado". (12)
El Futurs Madrid,paseo m entales por la capital de Espafla ,
fruto de las ideas vertides en ôl por su autor durante su exilio pa-
risino,se convirtiô al poco de triunfar la revolucion en el ideario 
de las transformscionas que deberîan scometerse,sustituyendo al plan 
Castro aprobado durante el régimes anterior.En este libro,publicado 
por el Ayuntamiento en l868,Fernandez de los Rîos propuso la créa—
ciôn de cuatro barrios obreros de 100 casas :
"Uno en la Honcloa.detrae de San Bernardino;otro entre la 
prolongaciôn de las calles de Bailén.el Camino de las Ocho Hiles.el
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Paseo Imperial y la Gloriets del Puente de Toledojotro entre el 
Paseo de las Delicias,el del Hollno,el ferrocarril de circunvala- 
clon y el foso,y otro en el punto de encuentro de la carretera de 
Aragôn con el foso de ensanche,deade el camino de los “imendros - 
hasta el mismo foso,dejando paso a un nuevo camino desde la calle 
del Cisne a la carretera de ^ragon.Los cuatro barrios podrian lle­
var los nombres de barrio del Trabajo,de la Economie,de la Coopéra 
ciôn y la Instrucciôn". •
Este autor odptarâ el tipo de casas rodeadas por jardin 
propias de las ciudades francesas de Mulhouse;"las casas deben ser 
construidas en rrupos de a dos,unas de planta baja,otras de planta 
baja y un piso,ambas con cueva,desvan y jardin por delente.El espa 
cio de cada fines no debe bajar de l80 métros comprendiendo el jar 
din y su cercado de madera".(IJ)
En el alzado y pianos de un grupo de casas destinadas a 
barrios obreros,aparecides en el Bolettn Oftcial del Ayuntamiento 
de Madrid el 15 de marzo de I869,vemos que se trata de casas con 
cubierta a dos aguas y dotadas de cocina y salita mas dos dormi­
torios en la planta baja y cuatro mâs en la principaL<l4)(Flg.l59) 
El modelo,como ya indicaba Fernandez de los Hios,era - 
profundamente similar al de las casas obreras construidas en Mol­
house.Este tipo de viviendas,presentadas en le Exposiciôn Univer­
sal de Paris en l867,debl6 ejercer una profunda Irapresiôn en Fer­
nandez de los "ios,qui en tomô de ellas no solo la tlpologia de - 
las casas sino también los servicios comunes que deberian ester 
présentes en cada barrio:"una sala de asilo,una escuela primaria, 
otra de adûltos,una biblioteca y una sala de conferencias popula-
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rem". Junto a estes servicios itnprescindibles para elevar e,l ni- 
vel cultural de la clase obrera,Fernandez de los R£os propuso que 
estes barrios contasen tambi^n con una panaderia que,al suprimir 
les intermediaries comprande directamente el trige,podrfa vender 
el pan a precies mas econômicos,una cocina Reneral con alimentes 
sanos a precies asequibles y un establéeimiento de banos y un la- 
vadero cempletaban los servicios comunes que deberîan instalarse 
en cada une de les cuatro barrios obreros proyoctados.
Fernandez de los Ries,consciente de que una empress de 
tal emberRadura«planteada sin anime de lucre,no podria contar ja- 
mâs con la interveneion de les capitales particulares,comprendiô 
que la unies pesibilidad de realizocion corrîa a carpe del Muni- 
cipio:"al Ayuntamiento de Madrid -decia- toca dar la gleriesa ini 
ciativa de la construcclôn de barrios econômicos". (15)
El diâ 2 de enero de I869,segun podîa leerse en el Bole- 
t£n Oficial del Ayuntamiento del 8 de marzo, se hizo la propuesta 
oficial de la creaciôn de estos cuatro barrios para "familias la- 
boriesas y poce acomodadas" en base a cuatro puntos capitales^"la 
instalacién en terrenes de la munieipalidad;el aprovechamiento de 
los materisles de los derrlbos;la bondad y baratura de las casas; 
la facilidad de su adquisiciôn,que diera por resultade el reinte- 
pro inmediato del costo de la mano de obrajel valor de materisles 
que sin esa aplicaciôn séria escaso actualmcnte;la venta de terre- 
nos;una gran me.jora en la condiciôn material y moral de la vida 
de lag clases poce acomodadas".(I6 )
Para abaratar los precies y que estas viviendas resulta- 
sen asequibles a los traba;}adores, se pensé sepuir el si sterne utlli
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zado por el arquitecto aleman Hoffman consistente en el aprove- 
chamlento del material de derribo y en la cesiôn gratuita de los 
solarea en que deberîan ubicorse estos barrios por parte del M u -  
nicipio.
Fernandez de los RÎos,influido por el sistesa froncés, 
opinaba que lo mejor séria la formaciôn de uns sociedad coopera­
tive para la conatrucciôn de estas casas,pero <rttla con razôn que 
en Madrid no habla por el momento posibilidad de establecerla y 
por tanto crsîa razonable "que las nuevas casas se dediquen con 
preferencia a todas las clases sociales que,como imponentes en 
las cajas de ahorros,hayan demostrado hâbitos de econotnla".
Establecifi cinco tipos de casas segûn las necesidades - 
de sus ocupantes.-Su precio en reales era el siguienteî
1er tipo   8.000 Reales
Casas para habitaciôn 20 tipo...............   9.000 "
?0 tipo.................. 10.000 "
Para habitaciôn y taller:4o tipo.............   15.000 "
Para habitaciôn,taller
y almacén   50 tipo........    20.000 "
La base del proyecto de Fernéndez de los RIos para los 
barrios obreros consistia pues en "hacer que los derrlbos,otras ve 
ces perdidos,redunden ahora en bénéficie de la poblaciôn jornalera 
de Madrid;que los barrios sean aun mismo tiempo elemento pars mejo 
rar la vida de las clases poco acomodadas,medio de desahogar la 
poblaclôn y dislpar focos insalubres,y por ultimo,una operacion - 
que dé por resultado ligar la adquisiciôn de las fincas con las -
H7î )
Imposiciones en la caja de ahorroe,deapertando y f a v o r e d endo el 
espîritu de economîa de lie clames populares". (l?)
El sistema de fiaanciaciôn consistia por tanto en for­
mer un capital con las imposiciones de los trebajadores de forma 
que la Cë^a de Ahorros pagase la mano de obra una vez que recebia 
las casas ya construidas,obtenAèndo en la operacion un beneficio 
de un 6 por por ciento.
El trabajador por tanto,pagando unos alquileres équi­
valentes a los que Satisfacîs por una incômoda e insalubre vivien 
da del casco,lograba al cabo de diez o quince anos haceree propie 
tario de la casa que habitaba y que habia adquirido practicamente 
al precio de coste.
Con los barrios proyectados para obreros se pretendiô 
que la masa desarrapada compuesta por obreros y jornaleros que se 
amontonaban en los tugurios madrilenos pasasen e engrosar las fi­
las del tipo de obrero de otros paisea enropeos satisfechos de su 
©status,que los "chlquillos descamisados y las mujeres desgrena- 
das que los expulgan al sol" dejasen de presenter esa estampa por 
desdicha tan corriente en las zonas populares de "g^rid,y que se 
transformasen en poseedores atiIdados,ahorradores y metôdicos que 
cuidar.en la tan deseada "cas!ta de paredes limpias con piezas in- 
dependientes,cocina ventilada y jardincito o Imerta en su frente", 
segûn podia leerse en uno de los numéros del Boletin 0(icial del 
Ayuntamiento.
Para los burgueses del Sexenio solo un sistema reformis­
ts podria lograr contener la autôntica y temida revoluciôn:1a pro- 
letaria.En un articule publicado en el Boletin,firmado por Manuel
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Prieto y Prieto se deciaf'Si el rèco no quiere que el pobre contem­
ple con ojos de codicia su bienestar y sus comodidades;
Si el opulento desea que^a cuestion social se resuelva
per sî misma en bien de la humanidad y en provecho propio|
Si la familia acomodada pretends vivir en paz con los des- 
heredados por la fortuna,y que entre estos y ella se establezcan 
las relaciones de amor que fundan resantimientos y envidias en el 
crisol de la fraternidad por el trabajo y la educaciôn;
Si el Consejo,si el Ayuntamiento*en fin,ha de ser el inicia 
dor de la regeneraciôn de la lecalidad por la habitaciôn,contribuyen- 
do a que el rico ses mas rico y el pobre menos pobre,ha llegado el 
momento de pensar en la construcciôn de casas para obreros,base de 
la futurs edificaciôn econômica para fortunes modestas"*(l8)
Pero las buenas intenciones no fueron suficientes.El Ayun­
tamiento del Sexenio fue incapaz en la prôctica de acometer la cons­
trucciôn de estos barrios obreros dada la precaria situaclôn de la 
hacienda municipal sobre la que pesaba,segun dijimos en el primer ca 
pîtuIo,una important!sima deuda flotante.
En este perîodo hubo también proyectos de barriadas obre- 
ras promovidas por empresas psrticulares pero por diverses circuns- 
tancias no llegaron a cuajar en &a realidad.Uno de ellos fue el pro- 
movido por la Empress Constructors de una barriada Urbano-campestre 
en la Florida,cuyo représentante,el 8r.Aldama,presentô el 7 de marzo 
de 1869 ante el gobienno la memoria de la ejecuciôn de una barriada 
compuesta por 200 casas para obreros,en la que se construirfa tambiôn 
un lavadero,casa de bafios,escuela con sala de conferencias y una bi~ 
blioteca popular.Ademas la empresa proyectô la edificaciôn de 50 ca­
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sas de campo con su jardin o huerka correspond!ente nâe uns granja 
modelo y edificioa en los que se inetalarian las Escuelas de Agri- 
cultura,Veterinaria,Earmacla y Sordo-mudos,
Este proyecto,que pretepdîa dar alojamiento a una poblaa 
ciôn de 14.000 aimas,fue aprobado por Mg^reto del regente del Rei- 
no el dîa 17 de mayo de 1870.El acuerdo entre la âdministraciôn y 
la Empresa se verificô en unos térmlnos en los que esta adquiria a 
plazos psgaderos en quince ados los terrenos propiedad del Estado 
en que esta barriada iba a levantarse,segun lo dispuesto en la ley 
de 9 de junio de I869 que regulaba el destino de los bienes perte- 
necientes a la Naciôn.Pese a este acuerdo tentre promotores y el - 
Estado, posterior es cambios mi nie ter la les, qiie acordaron suspender - 
la ejecuciôn de las Escuelas de Agricu&turh y Veterinarîa al modi- 
ficarse los planes de estudio de ambas carreras, concluyeron por 
echar tlerra al asunto,enterrando definitibamente un proyecto de 
gran magnitud,
Desgraciadamente,en las dos H emorias reallzadas por la 
Empresa constructors de esta barriada de La Florida,publicadas en 
sendos folletos explicetlvos,no se incluyeron los pianos de dis—  
tribuciôn ni alineaciôn de las casas ni su distribuciôn interior, 
ni siquiera las fachadas. (19)
La misma suerte corriô también un barrio de obreros pro 
yectado por el aspirante a la corons duque de Montrensier,quien , 
probablemente con fines dcmsgôgicos,aununciô su construcciôn para 
demostrar su preocupaciôn por d  tema social,tema candente que —  
preocupaba enormeménte a la clase politics.
Durante el Sexenio la preocupaciôn por la denominada
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"cuestion social",motivô que los proyectos de barrios para obre­
ros atravesaran un periods de notoria efervescencia*El Ayuntamien 
to revolucionario,divcersos politicos y algunas empresas privadas, 
con afanes mas o menos filantrfipicos -algunas con manifiestas In­
tenciones especulativas-,lanzaron sus proyectos.Se llegô incluse 
a abrir concursos para determinar la forma mas conveniente que de- 
bian adopter las viviendas econômicas para obreros y clases modes­
tas,siguiendo la mods impuesta en Francia,que en l86? dedicô aten- 
ciôn preferente al tema de la vivienda obrera en la Exposiciôn Uni 
versai de aquel aRo,ofreciendo en sue pabelloses distintas muestras 
de las viviendas construidas para la clase baja en distintos pai—  
ses.
En 1870 la Sociedad Economies Matritense convocô un eon- 
curso que permaneceria abierto hasta noviembre con el tema:"La cons 
trucciôn de casas con habitaciones para obreros,en que se reaeRen 
el estado en que se encuentran en las naciones mas civilizadas de 
Europa y los medioe de aplicaciôn en Espafla".
A este concurso presentô el ingeniero José Antonio Rebo- 
lledo su proyecto de Casas para obreros o econômicas ,en el que —  
pretendiô solucionar el problems de las viviendas insalubres de 
las casas de vecindad, "en Madrid -decia este auter- bay mucbisimas 
familias con unos cuantos recursos que tienen necesidad de vivir 
en casas de vecindad,ocupando babi tacionea de dos,y a lo sumo de 
très piezas,extraordinariamente reducidas,sin ventilaciôn ni excu- 
sado y basta infectas,porque no ballan otras majores por el precio 
que pueden pagar,pero si algun dis se edificaran los tipos que a-- 
quî se proponen,no solo se verian inmediataraente ocupadas por mu-
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chee de estas familias,aino que los duenos de las casas en que - 
ahora viven se verian en la impe iosa necesidad de bajar los al­
quileres". (20)
Los tipos propuestos eran très,segûn el alcance econômi- 
co de sus habitantes.El objet!vo no era pmporcionar vivienda en - 
propiedad sino ofrecer por un alquiler môdico habitaciones higiéni 
cas y cômodas para clases "poco acomodadas".
El primer tipo propuesto seguia fielmente el modelo reali 
zado en la Avenida Daumesnil de Paris.Consistla en casas pareadas - 
de un piso bajo y dos superiores que compartian la escalera.En el 
piso ba jo se encontraban una salita (A),una alcoba (B) y la cocina 
(C) y otra pieza posterior (D) que también podia servir de dormito- 
rio;junto a la cocina se encontreba el excusado.
Los dos pisos superiores tenian une distribuciôn que —  
coincidîa con las del inferior y ademas tenian una galeria o corre- 
dor que daba a un patio o jardin y que Rebolledo consideraba de gran 
utilidad para tender,airear y espaciar en gran medida estas vivien­
das.
Los otros dos tipos propuestos eran radicalmente distin­
tos al primero e introducian la novedad de que el vecino ocupase to
do el edificio,hecho nada comûn,que segûn el autor "chocarâ a las 
ideas generalmente admitidas y a la manera usual de vivir en Madrid 
la clase a que estas casas se destinan".(21)(Fig.l40)
Én efecto,les viviendas constaban,como en el primer ti­
po, de piso bajo,principal y segundo; en el bajo se situaba el ves­
tibule (A), el comedor (B) y la cocina (G) junto a una despensa(D)£


















el dormitorio principal (C),adem@8 de un pasillo (D) que comunicaba 
con el excusado (F) y con la galeria de la f,Tchada posterior.B1 se­
gundo piso comprendia igual numéro de habitaciones que se destina—  
ban a dormitorios*
El tercer tipo propuesto era muy similar al segundo,ana- 
diendo un gabinete (G) al piso inferior.
La capacidad de estas casas parmitia una holgura nada frç 
cuente,aunque la familia fuese numerosa,entre las casas econômicas 
madrilenas de este momento.
El proyecto venîa a constituir un sueno cast utopôpico y 
encarnaba,decia Rebolledo,"la realiaaciôn del bello ideal de morada 
lesto es proporcionar a sus habitantes,a parte de la comodidad una 
independencia compléta...Para conseguir este objetivo es précise - 
que el vecino ocupe toda la casa,porque de lo contrario tendria —  
que estar en conexiôn mas o menos intima y forzosa con los vecinos 
inferiores y superiores y sujeto a las molestias que tal condiciôn 
lleva consigo". (22)
Las casas tenian por la fachada posterior un jardine! —  
llo o patio de nueve metros de lado,lo que contrlbuîa a oxlgenar y 
dar un mayor desahogo a la vivienda,a la vez que contribuia a que 
cada casa gozara de las mismas vente ja s  que si estuviese completa- 
mente aislada su manzana.
El cri'terio que seguia el ingeniero de caminos Rebolle­
do con respecto a la distribuciôn de estas manzanSg en relaciôn a 
la calie,consistia en poner en contacte los jardincillos de las —  
casas y en que las fachadas diesen a las celles;respecto al ancho 
de ôstas,opinaba que el minimo debîa fijarse en doce metros y de—
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jar las de 25 o JO metros para las calies de primer orden en las 
que serfs conveniente plantar hiladas de arboles; por otra parte, 
era necesario dotarlas de aceras de dos metros.
Se muestrs también favorable al achaflamiento de las fa­
chadas,lo que contribuîa a facilitar la circulacion y evitar los 
tropiezos de los viandantes al suprimir el angulo recto.
Dentro de estas msnzanas,la distribuciôn de los diver—
SOS tipos de casas debia acomodarsc a las caracteristicas del te­
rrene y al precio de los solares,dentinandose las de segundo y —  
tercer tipo para calles de primer orden y las del primero para -- 
las restantes.Otra modalidad consistia en poner en contacto en el 
centro de la manzana cuatro casas continuas del tipo primero, a - 
cada lado de estas otra del segundo y en los extremos,formando es 
quina,otra del tercero.
Rebolledo pretendîa que el confort y la amplitud pudie- 
sen compaginarse con la économie de estas c o nstruedones,en las - 
que se suprimîa todo adorno superflue en las fachadas,que adquirian 
un caracter de sencillez y f u n d  one lidad.
Otro medio adecuodo para abaratar estas casas era el em- 
pleo de materiales econômicos,como el hormigôn,que permitîan un aho 
rro considerable de mano de obra,y en la sustitudôn del ladrillo 
y la pied»»,
Como senalaba Rogelio Casas de Batista,la Memoria presen 
tada por Rebolledo estaba"inspireda en los articules de Foucher de 
Careil y de Luciano Pu teaux y présenta una serie de datos histôricos 
y de actualidad un tanto analogos a los nuestros.y tornados muchos de 
ellos del mismo origen,La Nouvelle technologie des arts et metiers -
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de Lacroix.Bajo el punto de vista de edificaciôn adopta un tipo - 
parecido a las casas de la Avenida Daumesnil y las de la calle —  
Champagne-Premier,cerca del Boulevart Mont-Parnasse,cuyos pianos 
estân en los referidos artîculos". (2J)
Igual que en las casas de la Avenida Daumesnil,el siste­
ma que proponia Rebolledo se basaba en la utilizaciôn del hormigôn 
vertido en unos molodes formados por tablones de madera y sujetos 
entre si por pasadores que los mantenîan a una distancia uniforme, 
hasta el complets secado de este material que endurecia rapidamente 
,adoptando gran dureza y resistencia,a precio mucho mas reducido - 
que los sistemas tradicionales de construcciôn.Rebolledo llegô in­
cluse a représenter graficamente este sistema constructive en varias 
figuras.
Comparando el tipo de fachadas y la ordenaciôn del inte­
rior de las viviendas,vemos que el modelo que apareciô en el Bole­
tin Oficial del Ayuntamiento el 15 de marzo de I869 y el propuesto 
por Rebolledo tienen muchos puntos en comun en lo concerniente a - 
la ausencia y economia de toda clase de adorno y en la presencia - 
de un pequeno jardin o corral,ademas de concebirlas unidas o pare­
adas.
Las diferencias residen en algunos detalles como la sus- 
tituciôn de las ventanas por balcones y galeria o terraza poste­
rior hecha por Rebolledo; en la elevaciôn de un piso mas que en las 
casas propuestas por el Ayuntamiento y en la economia que suponîa 
compartir la misma escalera para las dos viviendas,ademas del dis- 
tinto sistema constructivo.
Pese a ser reconocido el sistema ^ebolledo de gran utl-
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Ilidad para su aplicaciôn en las casas bsratas,apenas tuvo repercu-
I
'sion en la practica,
I No todos los proyectos de cases para obreros se perdie—
j ron definitivamente,hubo algunos que llegaron a ponerse en practi- 
jCa.Cjomo el emprendido por la sociedad cooperative "El Porvenir del
; Artesano" formada el 5 de marzo de l8?3 con el ob.jeto de coiistruir
I  - •
I casas para los trabajadores intégrantes de la sociedad formando pe 
tqueüas dependencies con servicios comunes accesorios dentro del pe
I
rimetro del ensanche y en el*extrarradio.
La sociedad adoptô très tipos de edificaciones cuyosva- 
jlores aecendia a 7»800 pesetas el primero, 5.200 el segundo y 2.600 
iel tercero. El funcionamiento de le sociedad consistia en la forma- 
jciôn de seociones formadas coda une de elles por cincuenta indivi-- 
IduoB que decidian de acuerdo con sus posibilidades el tipo de casa 
■que querian.Por el primer gropo,formado por las casas mas amplias, 
se pagaban 3 pesetas semanales.por las del segundo 2 y una peseta 
por los incluidas en el tercer grupo.Oada ano,con el resultado de
las imposiciones semaneles,cade secciôn construia una casa que se
sorteaba entre los imponentes,de forma que el boneficiado podia pa- 
sar a a ocuparla comprometiendose a pagar una cantidad mensuel que 
no excediese del 10 por ciento anual del valor de la casa ademas -
de la cuota semanal del alquiler. (2^)
Por ultimo,aunque esta sociedad cooperative llegô a cons- 
tituirse e iniciô timidemente su actividad,pronto surgieron dificul 
tades que peralizaron el proyecto.
Como demuestran todos estos intentes,el problems de los 
barrios obreros estaba en el aire.No solo proyectos avalados por -
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pianos mas o menos elaborados,sino simples promesas de construc­
ciôn de viviendas dignos para los traba .jadores fueron lanzadas, 
de forma mAs demagogies que real.Importantes propieta-
rios que regresaron a la Corte pasados los primeros e inciertos 
acontecimientos que siguieron a la 9eptembrina prometieron tarn—  
bien,en vano, solucionar el problems de la vivienda dedicando par 
te de sus capitales a mejorar las viviendas proletaries;por ejem- 
plo,el Diario Oficial de Avisos de ^**adrid recogia en su numéro del 
11 de septiembre de l873 la noticia de que el marqués de Manzane- 
do se disponia a ejecutar un barrio para obreros para remediar la 
calamitosa situaclôn habitacional que sufrian esas clases.
El pronunciamiento de Sagunto en diciembre de l87*t,que 
precipitarîa la restauraciôn monârquica en la figura de Alfonso XII, 
que harîa su entrada triunfal en Madrid en enero de l875»cerrô el 
paréntesis abierto en el 68 por los révolueionarios burgueses.Du­
rante estos seis anos,pese a la actuaciôn e interés de importan—  
tes sectores reforraistas por solucionar el problems de la vivien­
da obrera,apenas se alcanzarôn soluciones prôcticas.Los buenos pro 
yectos se estrellaron ante la realidad de una administraciôn sin - 
fondes y de la pasividad de los sectores financières en involucrar 
sus capitales en la construcciôn de barrios y viviendas obreras que 
casi no producîan beneficios.Con ello,los pianos que ofrecian vivien 
das dignas y saludables para los traba jadores fueron paj»el mojado.
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IX«3»-La vivienda obrera en la Restauraciôn.
La progrès!va concienciaciôn de nucleos obreros madrilè­
nes,radicalizados y organizados con la apariciôn en ^spana de la 
Internacional a partir de l8?0, motivô que la llamada cuestion so­
cial alarmase a la burguesia en el poder no solo durante el Sexe—  
nio sino también en la Restauraciôn.
Atender al problems de las viviendas obreras se convir-- 
tiô para algunos sectores de la administraciôn y la aristocracia en 
la reforma mas asequible que podia acometerse para hacer del obre­
ro revolucionario un pacîfico y copservador propietario vinculado 
a la pequena propiedad de su casa.
Siendo como eran impensables reformas estructurales en 
el sistema econômico,proporcionar casas modestas pero higiênicas a 
los trabajadores se convirtiô,como deciamom,en la idea obsesiva de 
los sectores burgueses réformistes.En la Restauraciôn,los proyectos 
de barrios y viviendas para trabajadores fueron numerosos y la ma- 
yorîa corrieron la misma suerte de los acometidos durante el Sexe­
nio.La «nies empresa que consiguiô resultados positives fue "La Cons 
truc tore Benéf ica", cuya constituciôn oficial t w o  lugar el 28 de 
abril de 1875 en la sala del ayuntamiento de Madrid bajo la presi— 
dencia del alcalde,entonces el condc de Toreno.
En realidad,la formaciôn de esta empresa filantrôpica ha­
bia tenido lugar unos anos antes cuando la condesa austriaca de Kra- 
sinski,emparentada con el rey,hizo un legado al embajador espanol 
en Paris,Salustiano de Olôzaga, de 25.000 francos destinados a los 
pobres espanoles.
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El embajador remitiô la citada cantidad a la condesa de 
Espoz y Mina y a Concepcion Arenal,por entonces asidua colaborado- 
ra de La Voz de la Caridad;precisamente en uno de los numéros de 
esta revista,del ano l8?2 ,la misma Goncepcion Arenal explicaba los 
pormenofces de los proyectos y planes que se emprendieron para dar 
al legado la utilizaciôn mas conveniente:
"Muchos fueron consultados,discutidos y desechados -decia-; 
y al fin hemos venido a fijarnos en la situaciôn verdaderamonte an- 
gustiosa en que se hallan los pobres respecto a vivienda.Los que - 
los visitan ven.los que de ellos se ocupan oyen decir,el enorme al­
quiler que pagan por los tabueos inmundos donde se hacinan estivân- 
dose dos o très familias,en el espacio que no bastarîa para dos o 
très personas;donde se confonde la edad y el sexo;donde se respira 
aire infecto e impudica deshonestidad;donde puede decirse que el - 
vicio se c^on^rae ,como las enfermedades eacrofulosas,por la acciôn 
fatal de las condiciones materiales;y donde (pena y rubor causa 
decirlo) no bay inocencia a ninguna edad.La cuestiôn de casas para 
pobres,en las grandes poblaciones especiaImente,si con el deteni—  
miento que merece se mira,es de higiene para el médico;de dignidad 
para el que de respetar la del horabre se preci#;de piedad para el 
compasivo;de moral para el hombre honrado; y hasta de orden publi­
co para el hombre politico,porque en semejantes viviendas es impo­
st ble que no hallen muchas veces eco,las voces siniestras que exci- 
tan a toda clase de atentados.
Como nos preocupa tanto esta gran desdicha;como todos los 
dies hablamos de ella*con las personas cari ta tivas que nos honran - 
con su amimStàd,hemos concebido el pensamiento de empezar a construir
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un barrio para obreros,con el donativo de la Sra.Condesa de Kra- 
sinski.
Con el txtulo de la Constructora Benéfica se formera u- 
na sociedad que hallara grandes obstéculos,a los que opondrâ in - 
cansble perseverancia;que trabajarâ,lucharâ y vencerâ.Sî,vencera, 
porque si no puede legar a la posteridad une grande obra material, 
le dejarâ un grande ejmmplo".
El articule terminaba con este significative parrafo: 
"Opongamos a la INTERNACIONAL DEL 0DT.0 la INTERNACIONAL DEL AMOR. 
Unâmonos hombres y mujeres,ancianos,jôvenes y ninos,todos las cria- 
turas amantes de toda la tierra,para llevar luz a los ohcecados.a- 
liento a los que desfallecen y consuelo a los que suf ren.Las fa—  
langes iracundas seran vencidas por las falanges compasivas: pero 
no habra victoria{se confundiran unas con otras,se abrazaran como 
dos legiones arnicas que,habiendose hostilizado en la oscuridad, - 
comprenden su erron apenas brilla la luz". (25)
Durante algunos ados, la '’Constructors Benéfica" fue am- 
pliando los fondes del legado inicial por medio de suscripciones 
abiertas en Francia por el periôdico espanol publicado en Paris - 
Los Fondos Pûblicos.Al capital recogido en el vecino pals,se suma 
ron las aportaciones de importantes sectores finnncieros espafioles 
que participaron en calidad de socios fundadores,con ello se dispu 
80 de un dinero inicial que permitiô abordar la empresa de la cons­
trucciôn de viviendas unifamiliares de las que los obreros ,pagando 
unas cuotas mensuales proporcionales al costo de las viviendas,pu- 
dieran llegar a ser propietarios al cabo de algunos anos. Ç Z 6 )
Un mes después de celebrarse la primera reuniôn de la a-
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eociaciôn en al Ayuntamiento,el dla 19 de mayo de l875tSe aproba- 
ron los esta tut08,mientras que el regalmento general vio la luz el 
28 de enero de l877»Unos dias antes,el 9 de ese mismo mes,se pro_- 
mulgô una ley especial por la que quedaban eximidas de todo impueo- 
to y contribuciôn las construcciones llevadas a caba por esta aso- 
ciacifin filantrôpica hasta que pasasen a ser propiedad de los obre­
ros que las habitaban.El dîa 3 de febrero del mismo ado,la Direcciôn 
General de Beneficencia aprobô los estatutos procediendo a la ins—  
cripciôn de la fundaciôn en el registre correspondiente.
Para la compra de terrenos,la "Constructora Benéfica" lie 
go a un acuerdo con el conde de Almaraz por el cual dicho propieta­
rio vendis a la asociaciôn 81.1^7 pies de terreno en la manzana se- 
nalada con la letra L al Sur de la corretera de Valenciaqpen el ba­
rrio del Pacîfico,fijando el precio de los terrenos que daban a es­
ta a 2'50 reales y el resto a un real.
El terreno comprado se distribuyô en dos fajas rectangula- 
res y paralelas teniendo cada una de ellas I8 métros de ancho por —  
75 de longitud,separadas entre sî por una calle de 20 metros de an­
cho llamada de la Bgridad, (27) (Fig.l4l)
Los pianos y fachadas de los inmuebles fueron disenados 
por el arquitecto y soc i o Ricardo Marcos Bausâ,encargandose de su 
realizaciôn el contratista Julian Marin,que.se obligé en subasta pu­
blics a construir cada casa por la cantidad de 61.500 reales.
En 1878 estaban ya construidos dos grupos de casas :el pri 
mero de ellos formado por cuatro casas con seis viviendas cada una.- 
estaba habitado por veinticuatro familias y el segundo,costeado por 
el rey y la infanta Isabel,constata de cinco casas para una sola fa­
milia.
895
iTnhHNrt niiTFrr,Aiii,iî. Tr.nnr.N’O nrurinAiii.K.
CASAS VA CONSTSUIUAS, r.\S A S  VA c o N S T n iir r iA R ,
N.* Kl. M " Kl.yr px N.» ïi
C A L L E  D E L .  P A C f F t C O .
Fri'-nl» S",iviîrr POT tnnii'o,
Fir. l4i
896
El primer pjrupo de conntruoci^n, formado por casas de - 
très plantas,tenîa idéntica distribuciôn en todos los pisos.En la 
planta baja un portai de inr;reso en cuyo fonde estaba la esclera y 
sendos pisos a cada lado formados por una sala de 3*?0 métros de 
largo por 2*60 de ancho con luz directe a la fachada principal.Con­
tinua a la sala,y con ventana igualmente a la fachada exterior,ha­
bia una alcoba de idénticas dimensiones a la habitaciôn anterior;de- 
trâs de esta estaba la cocina,también con las mismas dimensiones,y 
junto a ella habia otra alcoba y un pequeno cuarto destinado a des- 
pensa;esta alcoba y la cocina estaban comunicados por un pqquedo 
corredor,en cuyo extremo se colocaba el excusado,que daba acceso a 
un patio posterior de 8 métros de profundidad por 6 de ancho.(28)(F.142) 
Las casas del segundo grupo* fueren construidas por el ar­
quitecto Carlos Campuzano;formadas por bajo y principal,se distribu- 
yeron cada una de ellas para una sola familia.La casa de esquina —  
que daba a la carretera de Valencia,posteriormente llamada calle - 
del Pacîficoconstaba en la planta baja de un cuarto de entrada de 
de 3'30 X 3*30 metros,de una sala continua de 3 '30 x 3 metros y de 
una cocina de 3 * 2'90 metros;junto a la cocina se instalô una peque 
na despansa,bajo la caja de la escalera,y un escusado.La cocina da­
ba a un patio de 4 '90 por 2'90 de extension.Por su parte,la planta - 
principal constaba de très dormitories.
Distribuciôn semejante tenian las casas continuas a la 
de la esquina,formadas por un cuarto de ingreso de 3*30 x 2 '10, una 
sala continua de 3'30 x 3'10 y una cocina de 3'50 x 3'30 comunicada 
con un patio posterior,habia Jrambién un cuarto destinado a despensa 
y el excusado,ademas de la escalera que conducia al piso superior -
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formndo por très dormitorioB.(29)(FIr .I^J)
Las fachadas de ladrillo recocho y zôcalos de csnterîa, 
presentaban una sencilla disposiciôn con abultados de yeso sobre 
los dinteles como ûnicos elementos decorativos.()0)(Fig.l44)
En cuanto al sistema de financiaciôn,una comisiôn espe­
cial norobrada por la permanente econômica de la Asociaciôn elaborô 
un estatuto en el que se fijaban las condiciones de arrendamiento.
En las escrituras suscritas por los obreros ôstos habîan de fijar 
el plazo que los inquilinos elegian para adqulrir la posesiôn de - 
la casa,plazos que podîan ser de ocho,doce,dieci8eis o veinte ados» 
üe estipulaba también que al faltar al pago de medio ano de alqui­
ler el inquilino quedaba desahuciado procedlendose a rescindir el 
contrat© devolviendole lo satisfecho por amortizaciôn hasta la fe- 
cha menos el importe del alquiler no pagado;el contrato podria res 
cindirse también en el caso de que los ocupantes diesen en el ba—  
rrio motivo de escandalo.
Se establecieron unas tablas de amortizaciôn de forma que 
sirvieran para establecer los cômputos de las cuotas de amortizaciôn. 
El dictamen sobre el modo de verificar el arrendamiento de las vi—  
viendas a los trabajadores estableciô en el segundo punto que:
"Por cada cuota de amortizaciôn que se recaude,segûn el 
plazo que se haya contratado,se harâ en el alquiler el descuento - 
corrélative que aparece en las tablas precedentes,con lo cual al - 
recaudar la ultima cuota de amortizaciôn de cada vivienda,vendra a 
quedar extinguido el alquiler,haciendose asi graduai e insensible- 
mente propietario el inquilino." (31)
Se establecieron unas tablas graduales de alquileres y
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cuotas de amortizaciôn impresas en h o j a s sueltas que a cornpana ban 
a los pianos para difundir el sistema de financiaciôn.Las relati- 
vas al primero y segundo grupo de construcciôn fueron las siguien 
tes; (32)
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En 1877 las veinticuatro primeras viviendae estaban ya 
arrendadas por inquilinos que en su mayor parte habîan adoptado 
un plazo de amortizaciôn de vèinte anos.Los oficios y profesiones 
de estes arrendatarios,segun consta en la l'emoria publicada por - 








1 dependiente de la empresa del tranvîa
1 operario de la 6asa de la Moneda
1 " de loB tallerea de los ferrocarriles del
Mediodla
1 dependiente de la secretarîa del Consejo de 
Admlnistraeiôn de los mismos
1 moso de estacipon de dichos ferrocarriles.
En enero de I878 se hallaban ya a punto de concluirse
las cinco casas con viviendaa individuales del seçundo grupo.Ese a-
no empezaron a surgir ya las primeras dificultades con los inquili­
nos,que se manifestaron en la Hemoria relativa a ese ano,en la que 
puede leerse:
"Dos propensiones nocives para la vida de la Asociaciôn 
se han manifestado en cuanto a inquilinos.Una consiste en intenter 
los del primer grupo rescindir su contra to o pasar de unas a otras 
viviendas,lo cual de.ia algunas vac£as;y consiste la otra en acudir 
empleados oficinistas a eolicitar con ahinco las casas de los gru- 
pos segundo y tercero.Arabes,si no se hubieran atajado,amenazarîan 
destruir el régimen y esencia misma de la instituciôn.Los modos pa-
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ra terminarse los contratos hallanse designados en articulos ex- 
plIcitOB del Reglamento y declaracionee autorizadas de la Junta; 
y fuera de ellos,es daflosa de una y otra parte,e imposibibe en bue- 
na verdad la rescision; y en esto hay que instruir constantemente 
y por todos los medios a los que adquieren nuestros alberges.Cam—  
biando continuamente de direcciôn,no :-,e llega a ninguna parte,El a 
rrendatarlo de nuestras casas,propietario a la vez en proporciôn - 
progrès!va «célébra a su Ingreso un contrato bilateral,que le obli­
ge hasta el fin.La contabilidad y el traspaso del dominio serran 
imposibles de otro modojy vendria a convertirse la Asociaciôn en - 
una conturbada empresa de inquilinatos,lo cual esta muy lejos "clé 
su institute y de su anime.El no ser viviendas aisladas las casas 
primeras,y la notoria super!orldad de las segundas,han motivado - 
en gran parte lo uno y lo otro,anadiendose a esto la residencia - 
insefura en la corte de algunos trabajadoros de la via férrea del 
Mediodla". (34)
Por otro lado,la marcha economics de la Asociaciôn no - 
era todo lo sans que se podia esperar:los inquilinatos mensuales, 
muy pequenos,producîan un 3% del interés del capital invertido y 
a elle habia que ansdir otro 3% anual como beneficio de ester es- 
tablecidas las amortizeclones a veinte ados.Los bénéficiés que se 
se esperaban comenzaron a reducirse como consecuencia de satisfa- 
cer los inquilinos varias cuotas al mismo tïempo.hecho permitido 
en los estatutoB y clarnmente favorable a los inquilinos pues se 
reducia el interés y la vivienda salîa mas econômica.En la Hemoria 
presentada por el secretario general Carlos Maria Perier el 10 de 
enero de 1879,oe expuso esta situaciôn en los sigui en tes termines :
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"Patente es que todos los anticipos hechos benefician a 
los inquilinos,segûn fue la mente de nuestros Estatutos y Reglamen- 
toipero no lo es menos que enflaquecen otro tanto el môdico interés 
que tôcale producir al capital de nuestra Asociaciôn,cifrado en los 
alquileres.El anticipe de las cuotas de amortizaciôn mensuales re- 
sarciria aemejante enflaquéeiraiento,cuando ellas y los alquileres 
mismo se empleasen al punto en incesante reproducciôn,es decir, en 
construedones nuevas.*,Pero no sucede asi,cuando como en el afio - 
que acaba de espirar no se verifies construcciôn alguna.*" (55)
Como consecuencia de la progresiva disminuciôn de los in- 
tereses,comenzô a disminuir también el ritmo cons tructivo,causa a 
su vez de una progresiva devaluaciôn de los capitales y mengua de 
los fondes.Pese a este inconvénients,la "Constructora Benéfica" si- 
guiô construyendo casas para los trabajadores; el total de viviendas 
construidas por dicha asociaciôn en el *^arrio del P a d  f ico, en las ca 
Iles de i>a Caridad y de Granada,fue de 66,En un grabado aparecido en 
marzo de l88l en la Ilustraciôn Espafiola y Americana,sacado del natu 
ral por Comba, podia apreciarse el estado de la calle de la *^aridad, 
con su arbolado e iluminaciôn de farolas de gas,con una locomotors - 
dirigiendose a la cercana estaciôn del Mediodla y el trasiego de los 
habitantes del barrio;no faltaba incluse en el grabado la calesa de 
los filantrôpicos burgueses que debian visitar periôdicamente a sus - 
protegidos. (36)(Fig.l45)
La actividad inmobiliaria de la "Construetora Bénéfice" -- 
llegô incluBO a realizar viviendas para trabajadores en otros barrios 
madrilenos.Aunque el obje tivo priori tario de la Asociaciôn fue propor 
cionar viviendas unifamiliares posibilitando su posterior adquisiciôn.
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llegô también a realizar casas de vecindad en régimen de inquili- 
nato,como la construida en la calle de lo Solana,esquina a la del 
Aguila,con una cepacidad de trece habitaciones y dos tiendas.
La casa distribuia cada una de las plantas en cuatro - 
viviendas con diferentes dimensionesj asi «mientras las viviendas 
senaladas con las letras A y B disponîan de cocina,sala y très al- 
cobas con cuatro ventanas a la calle,la sèdalada con la letra C - 
ténia cocina,sale y très pequeRos dormitorios con una ûnica ven- 
tana exterior,distribuyebdose el resto de las piezas en tocno a 
un pequeno patio de lucesjla vivienda sefialada con la letra D cons­
ta ba también de una pequefia cocina,de sali ta y très alcobas.dos de 
ellas con luz exterior, (37)(Fig.l46)
Esta casa de vecindad construida en el interior del cas­
co,dentro de los denorainados barrios bajos, constituye una muestra 
excepcional de la actividad constructive de la Asociaciôn que por 
lo general edificaba viviendas unifamiliares como ocurriô no solo 
en el Pacifico sinto también en otros barrios del extrarradio,como 
por ejemplo en Cuatro Gamines,donde hasta 1905 habia levantado l4 
casas en la colle de la Constructora Benéfica y 4 en la de i^enerife; 
desde esa fecha y hasta 1915 In ^ssciaciôn construyô otras 20 casas 
en la calle de su nombre y 2 en la calle particular de Pedro Barrera.
Las casas edificadas en la calle de la Constructora béné­
fice, des tinada s a albcrgar dos families,cons taban de planta baja y 
principal; a su vez cada vivienda ténia una entrada individual que 
daba acceso a una sala,en uno de cuyos lados se instalaba la escale- 
ra para subir al principal,y de un dormilorio posterior y cocina en 
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colocaba el escusado.La planta principal constabg de dos dormito­
ries y un ropero. (58)(Fig,14?)
En el barrio de ^a Guindalera la “sociacion construyo 
en la calle particular de La Conciliaciôn 11 casas,edificando des­
de 1905 basta 1915 nueve casas en la calle particular de Los Gre—  
mios y cuatro en la calle de Cartagena frente a la iglesia parro—  
quial.I^as viviendas situadas en estas calles eran de una sola plan 
ta y se destinaban cada una de ellas a una sola familia.La distri- 
buci6n,como puede comprobarse en el piano que se adjunta,constaba 
de sala y très dormitorios,sderaas de otro cuarto destinedo a come-
dor,cocina y WC,tenian ademas un jardin en el patio posterior,(59)
(Fig.148)
Al margen de la actividad desarrollada por la filantrô- 
pica asociaciôn la "Constructora ^enÔfica",algunos de cuyos proyec- 
tos pudieron realizarse,hubo otros de muy variada indole que tra- 
taron también de proporcionar al obrero una vivienda digna.
En diciembre de I878 se présente al Senado un proyecto 
de ley de casas para obreros realizado por el propietarlos de La - 
Correspondencla de Eapana,Manueal Maria de Santa Ana,que fue apro- 
bado posteriormente por la Tamara alta.
Por este proyecto de Ley se autorizaba al Gpbierno para 
que concediese terrenos propiedad del Estado a los particulares o 
sociedades que los solicitasen con el exclusive fin de levanatar - 
viviendas para obreros,Los articulos 20 y 5® establecîan que:
"Art.20.Las barriadas de obreros no podran edificarse le- 
jos de las poblaciones,e iran mezcladas,cuando sen posible,con las 
construeciones de otras clases hoy existentes,de modo que puedan re- 
cibir todos los auxilios que las grandes poblaciones y los servicios
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municipales proporcionan a la .generalidad de los vecinos.
Art.50.Ningun barrio de obreros podra constar por si so­
lo de mas de cien viviendas,ni casa alguna de estos barrios podra 
tener mas de dos pisos,ni valer mas de 2.000 pesetas en venta,ni 
arrendarse en mayor precio que una peseta diaria." (4o)
^as viviendas,que podrian adopter«dentro de les anteriores 
limitaciones y siempre que fueran "seguras y saludables",!?» distri- 
buciôn y forma que los promotores eligiesen,serion rifodas una a u- 
na,pÔr grupos de raanzanas de veinte casas, a mcdida que fueran ter- 
minandose de acuerdo con la loterie nacional,teniendo opciôn a en—  
trar en el sorteo,segûn establecîa el artîcnlo 60,"todos los que -- 
trabajen a jornal en la agriculture,en la industrie,en las obras pu- 
.blicas y en el comercio."
"A la solicitud de le inclusiôn en el sorteo -continuaba 
el articule citado- ha de acompafiar la cédula de vecindad del soli­
citante,certificaciôn del alcalde y del cura de ser de buena conduc­
ts moral,y de un maestro de sol oficio de sér honrado y trabajador, y 
la justificacion suficiente de pertenecer a las clases comprendidas 
en los heneficios de la ley".
En cuanto al valor de los arrendamientos y acceso a la 
propiedad,los articulos 9° Y lOQ establecian lo siguiente:
"Art.90.Los obreros a quienes boquen en suerte las ca­
sas ri fadas pagaran de arrendamientos por ellas: media peseta dia —  
ria,si la casa vale 1.000 pesetas;si vale 1.500 pesetas,pagaran 75 
céntimos de peseta,y cuando importe 2.000 pesetas su construcciôn, 
pagarân una peseta diaria.
Art.10.Del importe del alquiler se destinarâ la terce
912
ra parte a la amortizaciôn del valor de la vivienda,la cual que- 
darâ hipotecada en la parte correapondiente al arrendatario.
Lo que el obrero arrendatario vaya pagando por la ca­
sa que le toque en suerte se considerarâ siempre de su propiedad, 
y podra dejarlo en testament© a su familia,padres,hljos o herma—  
nos,con los mismos derchos y obligaciones con que adquiriô la vi­
vienda,o cederlo o venderlo como cosa de su propiedad,para todos 
los actos de la vida civil,sin otra cortapisa de que la finca sea 
vivienda de las clases expresadas o de sus families,basta que se 
complete el pago".(4l)
El proyecto de ley pretendiô también eximir de cargas 
fiscales tanto a los trabajadores que no habîan terminado de pa­
ger la amortizaciôn de su vivienda,como a los constructorea empre- 
sarios de las barriadas de obreros que quedaban libres del pago de 
contribuciôn industrial y de la traslaciôn de dominio al entregar 
las casas a los arrendatarios*
Los grandes grupos de casas formarîan un barrio inde—  
pendiente que habrîa de tener escuela e iglesia,no estando suje-- 
tas a estas prescripciones las viviendas aisladas o grupos de vi­
viendas poco numerosas diseminadas en el resto de la poblaciôn,
El proyecto de ley presentado por Santa Ana,pese a con­
ter con la aprobaciôn del Senado,no llegô a constituirse en ley;de 
haber prosperado,hubiera supuesto un paso decisive en la soluciôn 
del problems de la vivienda obrera.
En junio de I88I Mariano Belmas en una Conferencia pro- 
nunciada en el Fomento de las Artes propuso unas viviendas unifami­
liares para obreros cuyas construcciones eran de dos tipos:
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-El primer tipo constaha de dos pisos,bajo y principal,
El primero estaba formado por una salita de 12 metros cuadrados que 
podîa servir para taller,de una cocina de 24 metros cuadrados y de 
un reducido patio de Snmetros y medio donde se situaba un retrete,
El piso superior,al que se llegabe por una pequena escalera situa- 
da en la cocina,cosntaba de un dormitorio principal de 12 metros 
cuadrados,un ropero y otro pequeSo dormitorio.El total del terreno 
ocupado resultaba ser de 46 metros y medio*
Estas casas,que tenîan una cubierta abovedada y por - 
tanto daban una forma ojival a la fachada,estaban ideadas para unir- 
se unas a otras formando uns hilera que a su vez se juntaban por me­
dio de los patios y formaban manzanas de casas,presentando sus fa—  
chadas a dos calles y los costados de las viviendas y las tapias de 
los patios a las otras.
-El segundo tipo era,segün el propio au tor,mas modesto. 
Las barriadas formadas por él constituian manzanas donde las casas 
se unîan por los costados y la espalda.
En este tipo se suprimîan los jardincillos,reduciendo- 
se el piso ba jo a una ûnica pieza donde se reanian la sala y la co­
cina, subiendose al principal mediante una escalerilla,este piso te-- 
nîa las mismas dimensiones y servis de alcoba.'^ e^gûn nos dice iSelmûs, 
"este tipo,a pesar de ser tan modesto,ha tenido mucha aceptaciôn por 
ser el mas economico ,pero os confieso que no soy partidario de su a- 
dopciôn". (42)(Fig.l49)
El sistema empleado en la edificacion de estas casas , 
que segûn el autor no pasarfan de los 6,500 reales,consistla en la - 
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de elaboracion formaba muros prefabricados de gran dureza lifitoe 
para eu instalacion,con ahorro de mano de obra y tiempo.y en la 
eustituciôn de las cubiertae de viga y teja por otras abovedadas 
de ladrillo,enlucidae con el mismo material que los muros y con 
una cubierta de alquitran que permitia ademas una mayor se/-uridad 
frente a los incendios,
Belmas no era partidario de los barrios para operarios 
aislados,pero si de pequeRos grupos de construcciones econômicas 
esparcidas por la poblaciôn en los puntos donde las necesidades - 
los pidlesen.El autor valorô la posibilidad de situar junto a los 
lugarea de trabajo las residencias,"se deben construir -escribla- 
formando calles y dejando libres,ademas de la zona de fachada,al- 
gunos solares interiores donde puedan establecerse fabricas,alma- 
cenes è cualquier otro medio de vida", (43)
Para Impulsar su proyecto,Mariano Belmas fundo "La Cons 
tructora Mutua" o caja de ahorros para erigir construcciones econô­
micas. El 15 de abril de 1882 se publicaron los estatutos de esta - 
Empresa en la que se manifiestaba el deseo de construir viviendas e- 
conômicas en distintos lugares de la poblaciôn cuyo coste séria de 
20,000, l4.000, 10.000 y 7,000 renies que serlen adjudicadas en al­
quiler a los suscriptorea hasta la amortizaciôn total del capital u 
tilizado en su construcciôn,pasado el cual serlan propiedad de los 
inquilinos.El sistema de financlaciôn se basaba por tanto en un al­
quiler mensual que variaba sepun fuese el tipo de vivienda.La rela- 
ciôn entre el tipo de vivienda y e] alquiler mensual era la siguien­
te ;
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Coste de la edificacion Alquiler mensual
Reales Reales
20.000 ..............   140
14.000 .............................  100
10.000    70
7.000 ................   50
Junte al pago mensual del alquiler era necesario entregar 
para llegar a ser propiebario de la casa una cuota semanal de una - 
peseta por lo menos,que constituia un ahorro con el que poder Ir a- 
mortizando el pago de la casa.Caso^^'suspender la imposiciôn semanal, 
el suscriptor perdla sus derechos como futuro propietario,devolvien- 
dole la Constructora Mutua el total de las imposiciones realizadas 
hasta la fecha. (44)
La Constructora Mutua dirigida por Belmas llegô a edifi- 
car con el sistema de este arquitecto algunas casas,como laé ubica- 
das a la izquierda de la Carrtera de Francia (Bravo Murillo) frente 
al cementerio de la Sacramental de San Martin,pero la participaciôn 
de capitales no fue suficiente para desarrollar este proyecto de ca­
sas econômicas,pese a las demostraciones optimistas de su creador - 
respecte a considérerlas un négocié seguro que producirîa notables 
intereses.
Varios arquitectos,entre elles Arturo Calvo y Tolomén,pu- 
blicaron un folleto titulado Memoria relative a la construcciôn de 
un barrio obrero e industriel en Madrid, en el que trataron de en-- 
contrar la soluciôn financiers que permi tiera la creaciôn de un ba­
rrio obrero ya que "las sociedades de crédite -podia leerse en la Me­
moria- no invierten sus fondes sino en aquellos negocios o industries
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que ofrecen un crecido premio al capital.Ni el Hunicipio ni el Es­
tado pueden,en la situaciôn por que atraviesnn, encargarse de la - 
realizaciôn de este pensamiento.y por ultimo,la caridad pûblica es 
insuficiente para allegar todos los fondos necesarios." (4^)
Por otro lado,segûn demostraban, con los precios.habj.tua- 
les de construcciôn por métro cuadrado era practicamente imposible 
eunar el interés de les capitalistas constructores con el alquiler 
mensual y la cuota semanal que debian cotizar los inquilinos para 
llegar a ser propietarios, ya que si los precios eran asequibles - 
para los segundos el interés dejaba de ser interesante para los pri 
meros y viceversa pues unos intereses elevados hacian subir prohibi- 
tivaraente los precios de los alquileres.Este razonamiento -continua 
ban los arquitectos eutores del folleto- "nos hace abandortar por —  
complets la idea de considérer el proyecto del dominio exclusivo de 
la especulaciôn,y admitir una cantidad complémentsria o capital muer 
to a tîtulo de donaciôn". (46)
Se ideô por tanto un sistema mixto de financiaciôn,pro- 
curando disponer del mayor numéro posible de fondos recaudados por 
8uscriptores,emisiones de acciones divididos en pequenos décimos de 
acciôn para que pudieran ser mas asequibles,solicitar de companies 
dramâticas actuéciones bénéfices para recaudar fondos,soli citar del 
Estado la cesiôn gratuite del terreno,del Hunicipio la apertura de 
calles e instalacion de aceras,empedrado,conducciôn de aguas y de- 
mas servicios municipales;por ultimo conseguir de contratistas y 
almacenistas que dieran sali da a sus ma beriales a cambio de accio­
nes seguras y pagar los jornales de los trabajadores en paro dispues- 
tos a trabajar "con el estimulo del rancho" y la cantidad complemen-
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tsria del jornal que no ies sera entregada sino anotada en el re­
gistre hasta que cubra el tipo de un décimo,en cuyo caso les sera 
entregada una lamina". (47)
En l884 se tirô un folleto en el que se exponia la inten­
d o n  del Centro Industrial y Mercantil,dirigido por el banquero Fran 
cisco Vargas Machuca,de construir en las afueras de la Fuente Caste­
llano un barrio denominado "Colonia Santa Eulalia" capaz para alber- 
gar de très mil a très mil quinientos vecinos "con el objeto -decia 
dicho folleto- de faciliter viviendas econômicas y cômodas a las —  
clases media y jornalera del pueblo,en el centro de una Colonia a—  
dornada de espaciosos y elegantes edificios,con las condiciones su- 
ficientes a satisfacer las exigencies de todos; y en vez de gozar - 
nosotros perpetuamente de las rentas que nos devengarîa el inquili- 
noto de très mil quinientos vecinos que podran prôximamente habitar 
en dicha Golonia,o en otro caso,en vez de percibir los productos de 
estas casas vendidas a publies subasta,las cedemos,después de satis 
facer un môdico alquiler mensual por el prefi^âdo término de doce a- 
Ros,en favor de nuestros inquilinos,viniendo a quedar propietarios, 
cada cual de sus respectives cuartos que durante aquel habitaron".(48) 
Se establecieron varios tipos de alquileres segûn los - 
cuartos que debian corapletarse con el pago de otras cantidades que 
suponîan la amortizaciôn del inmueble durante el pago de los mismos 
en un perîodo de doce anos.Los tipos de inquilinatos y las cuotas 
de amortizaciôn establecidos en la Colonie ^anta Eulalia por el Cen­
tro Industrial y Mercantil fueron los siguientes:
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Precio mensual Cuota mensual
del alquiler de amortizaciôn
Reales Reales
Cuartos bajos con tiendas.... 160 20
Cuartos bajos sin tienda.... 120 • 10
Cuartos bajos para grandes obra-
dores y talleres ......... 240 -
Cuartos bajos para cafés y tien­
das de lu jo ......... ........ 300 30
Principales .................. 6.000 12
10
Terceros............. ......... . 4.000 6 (49)
El 31 de octubre de l864 Francisco Vargas Maohuca présen­
té a la seccipn correspondlente del Ayuntamiento la licencia de cons 
trucciôn de un barrio que debia si tuarse a las afueras de la Fuente 
Cantellana,fuera del foso del ensanche,en Un lugar denominado Cerro 
del Aire,acompanadolo con la demarcacion dél terreno,la situaciôn - 
de las furutas construcciones y los pianos de las mismas firmadas - 
por el arquiteco Antonio Cachavera y Jiângai*a.El proyecto fue deses- 
timado en base a que los terrenos en que debîa instalarse el barrio 
quedaban comprendidos unos dentro del Ensanche,otros en el extrarra- 
dio y otras en el foso que separaba ambas zonasytpor lo que contrave- 
nîa la disposiciôn de la Real Orden de '} de octubre de I861 que —  
prescribia que las nuevas construcciones que se levantasen habîan - 
de estar separadas de la arista exterior del foso por una zona libre 
de hoda edficacion de 50 metros.
El proyecto permaneniô pues 1atado durante muchos anos has
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te que finelmente Verges M^chucs,para trater de rentabiliser la 
gran extension de terreno que poseia en aquella zona,que habia ex- 
perimentado una considerable revalorizacion con el tiempo,se diri- 
giô a la reina para hacerle participe de su proyecto,seguro que de 
contar con su apoyo se disiparian los obstaculos admini strativos.
De esa visita dio cuenta en su numéro de 4 de octubre de l884 el - 
diario Las Noticias.
Los pianos que acompanaban la Memoria y el folleto publi- 
citario de la sociedad,firmados por Antonio Cachavera,permiten a- 
preciar las caracteristicas de estas viviendas formadas por bloques 
de pisos de cuatro plantas que chocaban con otras propuestas efec- 
tuadas por esos anos de casas unifamiliares.
La distribuciôn de los bajos fue pessada de acuerdo con 
su utiliaacion para tiendas,tras las que se situaron las viviendas 
correspondien tes,formadas por una sala,cocina y dos alcobas interio­
res.En la planta principal el total de habitaciones en algunas vi—  
viendas era de ocho piezas formadas por un vestibule con un ropero, 
ssla,gabinete,comedor y très alcobas. (50) (Fig.150)
Los pianos no especificaban la distribuciôn de las res­
tantes viviendas pero psrece lôgico suponer que dada la considera­
ble diferencia de alquileres pagados entre los principales y segun­
dos y entre éstos y los terceros y los cuartos,debia producirse en 
las plantas superiores una progresiva disminuciôn del espacio habi­
table en cada una de las viviendas,multiplicandose su npmero,
Estos grandes inmuebles mixtos hahitados por distintas 
closes sociales que deberian formar la Colonie Santa Eulalia se a- 
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y caGos aisladoG para obreros,sino fomentar que convivieran en los 
mismoB inmuebles,ocupando estos ultimos,evidentemente,las pisos su- 
periores cuyo espacio se trituraba al maximo. Al margen de estas -- 
diecusioneo teôricas,el sistema de los grandes bloques doe adoptado 
sin duda por el Centro Industrial y Heroantil debido a que de esa - 
forma se rentabilisaban mas los terrenos y se obtenîan mayores bene 
ficios.
En octubre de 1894,segun consta en el Libro de Acuerdos 
del Ayuntaroiento de Madrid,se instô para que el Municipio construye 
se cuatro barriadas obreras de cien casas cada una.Cada barrio cos- 
taria )00.000 pesetas y cada una de las casas ).000 y quizâ por - 
su elevodo coste,un millon doscientas mil pesetas en total,el pro- 
yecto fue desestimado pues,dada la precaria situaciôn de las areas 
municipales, era impensable tal desembolso. (51)
Los concursos para determiner los majores medios que po- 
dîan adoptarse para remediar el porblema de la vivienda obrera fue- 
ron relativamonte frecuentes.En 1901 la Sociedad de Accidentes del 
Trabajo convoco uno al que se présenté una Memorla bajo el pseudôni- 
mo de X.El modelo de casa presentado era de una sola planta y dis—  
puesta de forma que la habitera una sola familia,abarcando elsolar 
37 metros cuadrados.^a distribuciôn comprendîa un pequeno recibimien 
to al que daba una sala comedor con una alacena y ropero y dos al—  
cobas en una de les cuales se instalé un cuarto pequeno para aseo con 
una pila baja de deoagüe y una ducha.ademâs de la cocina con el co—  
rrespondiente fogôn,lenera y fregadero,en uno de cuyos angulos se en 
contraba el escusado y un pequeno patio que podria destinarse a co­
rral de aves. (52)(Fig.151)
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En cnanto a los medios necosarioa para abar^tar la vi­
vienda del obrero.el autor de la memoria propiioo "e^itar las tra- 
bas para su constrncciôn,disminuyendo los tramites de las licencias 
y Guprimir los intpuestos que el Ayuntamiento y el Estado cobran en 
timbre y en metalico,eximirles de contribuoion y garantisar al pro- 
pietario en sus derechos,facilitando y abaratando el ejercicio de 
sus acciones." (53)
Desde finales de siglo,el sueno de la vivienda obrera u- 
nifamiliar dotada de un pequeno jardin en propiedad,tras algunos a- 
nos de amortizaciôn,liego a ser una realidad para unos pocos traba- 
jadroes madrilènes gracias a la iniciativa desarrollada por Arturo 
Soria en la Cludad Lineal,Este autor,para quien los modèles propues- 
tos por Belmas eran lo mejor que se habia hecho en pro de la vivien­
da economics,tenîa aun un criterio mas justo y generoso de la dis—  
tribucion del espacio.Si Belmâs consideraba que en 46 métros cuadra­
dos,incluido el jardincillo,podîa deaenvolverse una familia,incluso 
en el caso de que el cmbeza de familia tuviese allî su pequefio taller, 
Soria por el contrario proponîa que "el mînimo de la superficie de 
la vivienda del ser humano mas desdichado,no debe ser inferior a un 
cuadrado de 20 metros de ladoîffOO metros cuadrados,60 para vivienda- 
teller,320 para cria de animales domésticos,huerta,jardin y ôrboles 
frutales,el cercado de arbustos defensivos y de valor agricola o in­
dustrial". (5*0
Pese a estas intenciones,la realidad de las casas para o- 
breros construidas en la Ciudad Lineal fue al/Ço distinta, sin duda por 
condicionamientos cconômicos.Como puede comprobarse pn la figura que 
se ecompana,aigunos de los modelas de casas obreras propnestas tenîan
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unan di tncnr.iones que oscilnban entre loa treinta metros cuadrados 
en el primer modelo compuesto por sala,cornedor,cocina,escusado y 
dos alcobas;de 49 metros cuadrados en el segundo,formado por ves- 
tibulo.una sala «cocina,comedor.despensa,escusado p dos alcobas; y 
de 67 metros cuadrados en el tercer modelo formado por una sala , 
comedor,COC3na con escusado,gabinete y dos alcobas,ademas de un - 
pasillo que distribuîe las distintas habitaciones.(55)(Fig.152)
En cuanto a los precios de construccion de estas vivien- 
das,fueron de 2.000 pesetas la cas de 30 metros cuadrados,que sé­
ria amortir.ada en un perîodo de veinte anos pagando cada mes del 
primer afio 23'44 pesetas disminuyendo esta cuota en anos sucesl-- 
vos hasta pagar en el ultimo afio 9’08 pesetas,
El precio de la segunda casa era de 3*000 pesetas y la 
tercera de 5*000 pesetas pagaderas en plar.os de 58*85 pesetas men-
suales durante el primer ano,disminuyendo en anos sucesivos hasts
pagar en el ultimo ndo 22*70 pesetas al mes.
El precio total del terreno y una casa como la propues-
ta en el segundo modelo,que ténia una superficie de 4g m.cuadrados,
era el niguiente;
Un lote de terreno de 400 m.cuadrados  .........  1,000
Casa estucnda de dos nlcobas,sala,cocina,
vestibule,ropero,despensa,WC y estanque....... 3,000
50 métros de cerca de espino artificial,calcu-
lando que très ]ados del lote se construyen a
médias con los vecinos  ...............   198*75
TOTAL............ 4.198*75
93 3
La forma de page de una casa de estas caracterîsticas se 
realizaba de esta manera:
Pesetas
5* 00 al mes por el terreno 
13'33 al mes por amortizacion de casa y cerca 
24*00 al mes durante el primer ano por alquiler
42*33 al mes en total,durante el primer ano.
Al amortizar 159'56 pesetas todos los anos del valor de
la casa,la cuota de inquilinato iba disminuyendo hasta suponer ûni-
camente al mes 1 *20 en el ultimo afio.
Al poco tiempo de comenzar a construirse en la Ciudad
Lineal,el numéro de obreros que vivîan en ella en una pequena casi-
ta era de doce,cuya distribuciôn profesional era la siguiente:
1 pintor decorador 
1 zapatero 





j 1 cajista de coches
i 1 vendedora
I I 1 pintor (56)
I I Con la Ciudad Lineal,Arturo Soria no so]o consiguio su-
[perar la dicotomia campo/cludad,sino acnhar con la zonificacion so­
cial establecida en la ciudad a partir del L^nanche,su objetivo fue 
acabar con la situaciôn creada en "la ciudad moderna que engendra -
i-decîa- las barriadas para obreros,como si dir';eramos,almacenes de
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miseria,fnbricas de odio y depositoe de toda suerte de Ideas explo- 
sivas y de sentimientos peligrosos en el presente y para el porve-- 
niP.Su idea basada en el principio de que "todos,ricos y pobres,de 
ben tener casa", trataba de concilier las necesidades y forma de vi 
da burguesa con la proletaria en lo referente a la propiedad de la 
vivienda.Este planteamiento innovador fue conccbido no obstante des­
de una posiciôn conservadora,pues como el miemo Arturo Soria decla­
re ba "la Ciudad Lineal es la realizaciôn en esntido consetvador y - 
con procedimienton conscrvadores de la idea de apariencia revolucio- 
naria de la justa distribuciôn de la tierra," (57)
Basandose en los mismos principios de proporcionar casas 
unifamiliares en regimen de propiedad para los trabajadores, sur-- 
gio môs tarde "La Sociedad Espanola de Casas Higiénicas" cuyo ori—  
gen estuvo en el llamamiento que hizo el arquitecto director de La 
Construcciôn Moderne Luis Salnz de los Terreros que a eu vez se ha- 
cfa eco de los hrabajos desarrollados por el doctor Larra y Cerezo 
en la Sociedad Espanola de Higiene en pro de La Vivienda Higiénica, 
Desde les paginas de la revista instô a los lectores a cooperar en 
la formaciôn de una sociedad b néfica parb la construccion de barria 
des obreras "que comenzarîa su actividad comncidieddo con 1a fecha 
del ma trimonio del rey",
El llamamiento tuvo una favorable acogido y a los pocos 
dîas quedaron constituidan varias cominiones:de Propaganda,Obras, 
Jurîdica y Ejecutiva,que comenzaron a ultimsr la formaciôn de la - 
Sociedad,que poco después quedô formalmente constituida con ni nom­
bre "La Sociedad Bénéfice Espanola de Casas Higiénicas",creada,segûn 
la Memoria Explicativa publicada en 1906,"con el unico y exclusive
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fin de proporcionar vivienda cômoda,higiénica y barata a las cla- 
ses obreras y poco acomodadas de Madrid,aprovechando para dar for­
ma practice a la idea la fecha que para los espanoles ha de ser de 
imperecedero recuerdo,y en la cual ha de tener lugar elfausto acon- 
tecimiento de las bodas de nuestro Augusto Honarca,que seguramente 
ha de constibuir el comienzo de una nueva etapa y que todos anhela- 
moR que contribuya a nuestro florecimiento nacional". (58)
Con la intenciôn de conmemorar las bodas reales,el Ayunta­
miento madrileno promoviô un concurso para la construccion de casas 
para obreros,concurso al que se presentaron los pianos firmados por }
los arqui tectos de la Sociedad Benéfica Ggpanola de Casas Higiéni—  |
I
cas, Cabello Lapiedra y Espelius,que fueron aprobados por el Ayunta j
miento el dia 8 de mayo de I906 bajo la presidencia del duque de A- 
rêvalo,que acordô concéder a dicha Sociedad la construccion del ba-
î
rrio obrero que llevarîa el nombre de "Reina Viotoria",autorizando 
la construccion de los tipos 1,2 y 3 Y desestimando los dos modelos 
del nO 4.
El modelo numéro 1 compredîa una superficie edificada de 
63 m.cuadrados y 72 de superficie descubierta que se destinaba a jar 
dîn o corral en el que se situaban dos pequenas dependencias para - 
lavadero y gallinero y un escusado,La planta baja se distribuîa en 
^estîbu]o,gabinete,comedor,cocina y despacho,ademés de un pequeno 
quarto en el que se situaba la escalera que comunicaba con el primer 
piso formado por cinco dormitorios.(59)(Eig,153)
I El segundo tipo comprendîa una superficie edificada de -
1*2 mejtros cuadrados y otra descubierta de 54 para jardin, t eniendo
j
Wn un ângulo,como en el caso anterior,un peqneiio lavadero.La casa se
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distribuîa en don plantas,baja y principal,si tuandone en la prime­
ra un comedor,una sala o dormitorio,la cocina y la escalera en una 
pequena dependencia en la que tambi.én se situaba el escusado; en la 
secunda planta habîa très dormitorios. (Fi(^.1^4)
El tipo numéro 3 tenîa las mismas dimensiones que el ante­
rior pero contaba con una sola planta distribuida en cocina y très 
alcobas. (f'îS»155)
El cuarto tipo comprendîa dos modelos distintos-el A y el 
B. El senalado con la letra A tenîa una superficie edificada de 66 
metros cuadrados y una superficie destinada a jardîn de 104 métros. 
En la planta baja se situaban la cocina,el comedor y un dormitorio 
y en la planta principal otros dos dormitorios.(Fip.1^6)
A su vez el modelo B abarcaba una superficie edificada de 
49 metros y un jardîn de dimensiones idénticas al anterior;la dis­
tribuciôn de estas casas comprendîa un total de sieta habitaciones: 
en la planta baja un pequeno vestîbulo con la escalera,cocina con 
una pequena despensa,comedor y WC, y en el principal très dormito^- 
rios. (FifT. I56)
En la decoraciôn de las fachadas,realizadas en ladrillo re 
cocho,se utilize el popular estilo neomudéjar,frecuentemenhe emple- 
ado en las cons'trucciones econômicas.
En cuanto al presupuesto desipjnado para la construccion - 




Albanileria :Cimientos,movitniBnto de ti erras,muros, 
tabiques,piaos,solados,enlosados,eccaleras,cubierta,
des3RÜes,etc. ,etc........     4,530
Carpinterîa de taller  ....     85O
Carpinteria de armar  .............................   750
Pintura  ......        157
Vidrieria y fontanerîa    ..............................  259
6 ,5 4 6
Tmprevistos 10 por 100..........  654
PRESUPUESTO TOTAL................ 7.200
Si la casa de este tipo correspondiese a un terreno de esquina,la 
edificacion aumentaria un 12 por 100 de este coste,resuItando un 
total de 8.064 pesetas,
TIPO NO 2
Pesetas
Albanileria (lo misttio que el tipo nO 1)............   2,850
Carpinteria de taller........    700
Carpinteria de armar...................  -......   550
Pintura....................................     120
Vidrieria y fontanerîa  ......    I80
4.400
Tmprevistos 10 por 100.....  440
PRESUPUESTO TOTAL.........  4,830
CorrespondienAo este tipo a casa de esquina aumentaria el coste 




Albafiileria (lo mismo que los tipos 1 y 2).......... 2.250
Carpinteria de taller................. 65O
Carpinteria de armar................................ 355
Pintura.............................................  115
Vidrieria y fontanerîa ..............   135
5.505
Imprevistos 10 por 100.. 350
PRESUPUESTO TOTAL......... 3.855
La edificacion de una casa de este tipo correspondiendo a terreno 
de esquina aumentaria un 12 por 100,resultando el total de 4,317 
pesetas.
TIPO NQ 4 
Modelo A
Pesetas
Albanileria (lo mismo que los tipos 1,2 y 5)........  5.950
Carpinteria de a r m a r ......      830
Carpinteria de taller................ ..... ........... 950
Pintura  ..................      210
Cqrrajerîa ............................................ 350
Vidrieria y plomeria. .   ....................     275
8,565
Imprevistos 10 por 100. 856
PRECUPUESTO TOTAL...... 9.421 (60)
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Trar; rocibir v-irios ofrecimlentos de terrenos, le So­
ciedad Benéfica y el Ayuntomiento opheron por le ubicaciôn de es­
te barrio en unos solares situados en la carretera de ^xtramadura, 
a un kilômetro de distancia del Puente de ^egovia,frente a la casa 
de Campo.Se adopté la dlsposiciôn de la segunda manzana que présen­
ta ba los tipos de casas uno,dos y très enlazados por los jardines 
posteriores y separados por una pequena valla,sistema que permitîa 
aharatar el conte de las dependencias destinadas a lavaderos al u- 
nir por estrechos muros'de medianerîas dos o cuatro de ellos*
La disposicion de las manzanas era por tanto muy si­
milar a la utilizada por La Construetora Benéfica en el barrio del 
Pacîfico y por las casas econômicas del sistema Belmâs.La manzana 
numéro 1 agrupaba las viviendas de cuatro en cuatro adosandolas
por la parte posterior y uno de los costados,dejando de superficie 
libre;el resto fue desautorizada por el Ayuntamiento debido a que - 
permitîa una menor utilizacion del espacio edificabla.(Fig»157)
La üociedad Benéfica Espanola comanzô pues el proyec- 
ho de cobntruccion de nuevos barrios para obreros con el mismo es—  
pîritu filantrôpico que animé la actividad de la Constructors “ené- 
fica.i’ese a que algunos proyectos de casas para obreros llegaron a 
la realidad,su huella fue minima dentro del panorama general desola- 
dor de hacinamiento y miseria en la que vivia no solo la clsse obre­
ra,sine también la mayor parte de la pequena burguesia.Junto a - 
estos grupos sociales existîa también una enorme cantidad de indivi- 
duos con los mâs variados e increibles oficios que continsamente,como 
decîa Baroja,andaban cambiando "como un reptii de piel":caldereros, 
barberos,saltinvanquis,vendedores ambulan tes,cargadores y un largo
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etcetera .^>tros tenîan por "ocupaclon" permanente el paro,carecien- 
do de oficio determinado se dedicaban al vagabundeo cotnponiento una 
masa di fîcil de precisar que , en f^ ran numéro, 11 enaba los comedoree 
y asilos de la beneficencia y que,en definitiva, constituîan ese - 
"lumpen" que vivîa donde podia y que no reclamaba sino una cueva - 
para dormir y üna sopa o limosna de la caridad; recordemoe como los 
persona,i es barojianos de La lucha por la vida califican de "algo 
parecido a la pesadilla de una fiebre" el espectaculo que ofrecian 
las cuevas de la Montana del Principe Pio en las que vivîa como a- 
nimales gran cantidad de personas.
La clase dominante se inhibiô.a nivel administrative y - 
particular, ante este problems,ocasionando el fracaso de'los nume- 
roBOs proyectos que fueron surgiendo.Para Serrano Patigati,las cau­
sas de que estos proyectos no siguieran adelante en la mayor parte 
de los casos se debio,como indiçô en su Informe ante la Comisiôn de 
Reformas Sociales,a las siguientes razones:
"la.-El no resultar negocio para los constructores.La ma­
yor parte no ban podido sacar mas que el 3 o el ^ por ciento de los
capitales empleados.day que recurrir por tanto o a la caridad publi­
cs o a las subvenciones del estado y lo segundo,sobre todo,tieme mu- 
chos inconvenientcs.
2®.La carestîa de las construedones y los terrenos, que
imposibili ta los negocios y dificulta también la acciôn de las so—
ciodadcs benéficas.
3^.-La facilidad con que los obreros ceden los edificios 
de que ban llegado a ser propietarios,porque al cabo de ci erto tiem­
po Bube el precio de los terrenos y résulta bastante lucrativa esta
947
enajenacién de las habitaciones". (6l)
En la Memoria realizada en 1906 por La Sociedad Benéfica 
Espanola de Oasaa Higiénicas se criticaba también la falta de ini­
ciativa particular,gubernamental y municipal ante el problems y se 
hacîa un rapide balance de lo hecho hasta entonces:
"De haber existido en la Villa y Corte mayor amplitud de 
espiritu,menoe temores y mâs altruisme de corazôn que la filantro- 
pfa que por moda y pugilato entre las clases directoras y acomoda­
das existé,seguramente a estas feehas hubieramos tenido casas y ha­
bitaciones economicas e higiénicas en buenas condioiones.
Lejos de esto,se han construido casas de feo aspecto y - 
peores condiciones vivideras,no solo en dichos barrios y zonas,si­
no en los Cuatro ^aminos,en el Pacîfico,en el Puente de Vallecas y 
Rondas de la Villa y el mismo "Madrid Moderno" con todos los encan- 
tos que quieren encontrarle sus defensores,no responds, a pesar de 
los buenos deseos que inspiraron su construccion a lo que esta cla­
se de viviendas y edificaciones deben ser,senûn se lleva a la prâc- 
tica en extranjeros paisem,
Por esta y otras razones y causas,las viviendas econômi- 
cas,las habitaciones baratas,las casas para obreros como en términos 
generales,aunque equivocndamente,ne les llama,no han encontrado eco 
entre nosotros y la idea siempre ha perecido al nacer y ha sido asun- 
to desprestigiado,a lo cual ha contribuido,y no poco,el ambiante de 
lucro y la poca seriedad con que se le ha revestido". (62)
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Capîtulo X
LA VIVIENOA OBRERA EN LOS BARRIOS DEL ENSANCHE
954
X . I . -  L o s  b a r r i o s  o b r o r o s  d e l  E n s a n c h e  N o r t e .
V ' , 1  b a r r i o  d o  V a l l e h e r m o s o ,  d e ]  i m i  b a d o  d e  e s t e  a  o e s t e
p o r  l a s  c e l l e s  d e  M a g a l l a n e n  y  P a s e o  d e  : î a n  B e r n a n d i n o  y  p o r  e l
s u r  c o n  l a  C i i e a t a  d e  A r e n e r o s  - m a o  h o r d e  A l b e r t o  A r t u i l e r a - ,  c o -
n T e n 7.6 . i  e n d n  u  i 'r ,0' l o  : I o  o r r , , b o l  e x t r a m i i r o n  e n  e l  q u e ,  s e g û n  c o ­
m e n  t a  H a d o z ,  h a b î a  e n  l 8 4 6  d i e z  y  o c h o  c a s a s  h a b l t a d a s  p o r  58 
v e c i n o s  q u e  c o m p o n î a n  u n s  p o b l a c i o n  d e  220 a i m a s .
D e b i d o  a  l a  i r r e g u l a s  t o p o q n r f î a  d e l  t e r r e n e  y  a  l a  
e x i s t e n c i a  d e  v a r i e s  c e m e n t e r i o s ,  a d c m é s  d e  e s t a r  c e r c a d o  p o r  
l a s  t a p i  a s  d e l  a s i l o  d e  . S . , n  B e r n a r d i n o  y  p o r  l a s  t a p i a s  d e  l a  
p o s e s ! o n  d e  l a  K o n c l o a ,  e s t o s  t e r r e n o s  t e n î a n  e s c a e a s  p e r s p e c ­
t i v e s  d e  u n  f u t u r e  s u m e n t o  d e  p o b l a c i é n .  T e n i e n d o  p r é s e n t é  e s t a s  
c i r c u n s t a n c i a s , C a r l o s  M a r i a  d e  C a s t r o ,  e n  s u  a n t e p r o y c c t o  d e  
E n s s T i c h e ,  u b i c ô  e n  e s t a  z o r j a  v a r i e s  c u a r  t e l e s , l a  C n c c e l  d e  A u -  
d i n e c i a ,  d o s  p r e  i d i o s  c o r r e c c i o n a l e s ,  u n  m a t a d e r o ,  u n  m e r c a d o  
a l  p o r  m a y o r  y  u n  i i i p ô d r o m o ,  D e s t l n a n d o  p u e r ,  a  e d i f i c i o s  p u b l i ­
c o . - ,  u n  a  c r é a  q u e  e n  s u  o p i n i o n  t é n i a  . e s c a s a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  
e x p  ; r i m e n  t a r  u n  a u g e  c o n . s t r u c t i v o .
l ' . n  1863*  s e g û n  e l  N o m e n c l a t o r  d e  a q u e l  a n o ,  l a  z o n a  
e . s t a b a  c a s i  î e s p o b l a d a .  E l  t o t a l  d e  e d i f i c i o s  e r a  d e  v e i n t e ,  d e  
1  o s  q u e  13 e r a n  d e  u n a  s o l a  p l a n t a ,  k d e  d o s  y  3  d e  t r è s .  U n e  
v o z  a p r o b a d o  e l  ' I n s a n c h e , a u n  l u e  s i  g u i  e r o n  c o n b t r u y e n d o s e  c a s a s  
d e  d o s  p l a n  t a . s , a u m e n t a r o n  1  s  l i c e n c i a . s  d e  c o n - . t r u c c i ô n  d e  i n -  
m u e b l e s  d e  c u a t r o  p l a n t a s ,  c o m o  e l  c o n . - . t r u i d o  e n t r e  l 8 6 4  y  I B 66 
e n  l a . s  a f u e r a r .  d e l  P o r t i l l o  d e  C o n d o  P u  q u e ,  p r o y e c t a d o  p o r  A i e  j o  
C o r n e z .  L a  d i . s t r i  b u n i o n  d e  s u . - ,  p l a n t a s  f u e  e f e c t u a d a  s i r u i e n d o  u n  
c r i t e r i o  q u e  s e  r e p e t i r î a  b a s t a n  t e  e n  l a s  c a s a s  d e  l o s  b a r r i o s  ' 
b u r g u e  e s  i e i  E n - . a n c b e ,  c o n s i  - t e n t e  e n  d e s t i n a s  a  v i v i e n d a s  p a r a  
u n a  c l a s e  a c o m o d a d a  l o s  e x t e r i o r e s ,  r e l e g a n i o  a l  f o n d o  d e l  s o ­
l a r  l a s  v i v i e n d a . s  p e r  a  o b r e r o s .  E n  e s t e  c a  s o ,  l a  m i t a d  a n t e r i o r  
c o n  f a c h - i d a  a  l a  c a  1 1  e  s e  d i s t r i b u y o  e n  t r è s  v i v i e n d a s  c o m p u e - . -  
t a s  r a d a  u n a  d e  e l  . l a . s  d e  c o c i n a ,  d e  p e n s a , . s a l a ,  g a  b i n e  t e , c o -  
m e d o r  y  ' r e  a I c o b a , v i v i e n d a . s  q u e  p o r  s u  e x t e n s i o n  y  n u m é r o  d e
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' pieza ; RO a jnakaban a laa carac tari aü caa do la a habi t^ cionor, de 
j »na poquena y medians burrtueaia. for au lado, la mitad poaterior 
I del solar, de cokîzaciôn ma s ba ja por ho tener v.i r.taa a la calle, 
ne dividiô en un total de sets cuartos Interiorer: comunicados 
por una f^ alerîa que daba a un patio central; a amboa lados de 
I este se colocaron dos viviendas compuestar; por una sala , un f^ a- 
jbinete, cocina, y dos alcobas recibiendo la luz de dos pequeiîos 
' patljos de luces. Kl fondo del solar se dividio en cuatro cuar- 
I tos,| dos de ellos compuestos de cocina, sala y dos alcobas. Ks- 
ta disttibuciôn porraitiô rentabilizar al méximo el capital inver- 
tido en la cons.trucciôn de la casa por medio de una (tran varie- 
dad de precios de los alquileres, que f^arantizaba una rapida de-r 
manda.’La fachada no presentaba innovaciones al modelo mas ('eno** 
ralizado de decoracion con abultados de yeso en torno a los bal- 
cones, portai de ingreso formado por un arco rebajado y vanos 
j rectanppilares para la instalaciôn de tiendas y escaparates en el 
!bajo. (1) Fi g. 158
I De l8fî4 data también la licencia de construcciôn de
Iuna casa situada en la manzana 50 con fachada a la calle de Ho- 
îlendez Valdés, que como en el caso anterior tenia una altura de 
cuatro plantas. Holo fueron presentados los pianos del piso bajo 
destinado a diverses dependencies de telleres, très patios y un 
corral en la parte posterior, edemas de contenrr un zaguân o- 
municado con el patio central, despacho y porterie y con una es- 
calera principal de uso exolusivo para los duenos del inmucble 
situado en el principal. Kn un extreme se situé la en trade .enc­
rai para el rrsto de los inuuili nos con su correspondiente esca- 
lera y la porteria con una pequcna cocina y dos dormitorios de 
r ducidas dimensiones. Posiblemente este inmueble pertcnccIa al 
durno de los talleres de la plan ta ba ja ; su vivierida, .situada en 
cl principal, ozaba de esealera de uso privado.
Kn la fachada se utilizo el mismo decor do de molduras 
en torno a los balcone.--, peio en los que habîa .-.obre cl portai 
principal de ingreso sc coloco un mirador de hirrro, poco fre­
çu en t e en la décoda de los s'^ .senta. ,1 rcsto fie la fachada pré­
senta ba el zocalo de canteria prcscrito por la.s ordcnanzas y 
Una imit.aciôn de sillnres en cemento en el resto del b ' jo al que
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aromnbnn lam vantanam dp lorn dompachor. dpi taller y lorn dos por­
ta lem de inneemo formadoa por arcoa rebajados. (?.) Fi?:. 159.
Catorce arioa deapuéa dp aer aprobaclo cl. enaanche, en 
l;'7^ i, la tonica conatructiva del barrio, epun puede apreciarne 
en el piano parrelario de Ibafie:' I hero, era escaaa. Exintian al- 
Kunos nucleoa de oonatruccionea .junto al Paa-o de Areneros, en 
Ian ca Ilea de ;5an Rafael, de Fernando el Catolico, Melende% Val­
des y niasco de Caray. En el piano aparece también la Eran fin- 
ca de Marconell formada por una superficie de 93* 4lO metros cua- 
drados de los cuales 9.230 ne destinaban a casa, huerta y jardin, 
ocuparido varios tejares el resto. Pos te riormente, sepln indica 
Eulalia Palomeque, Marconell procedio a la vcnta de parcelas for- 
mando las calles particul->res de Calvo Asensio, anteriormente 
denominada de Marconell y la de Antonio Palomino, antes Pesquera, 
ar>i como la (Je Francisco Ricci, que formarîan el nu cleo del ba­
rri o de (iuîsman el Bueno,
Junto a la actividad de Marconell résulté decisiva en 
el impulse constructivo de Vallermoso la actuaciôn de otro pro- 
pietario. Anicel Pozas, qui en no solo conntruyô cl barrio que 11e- 
va su nombr'^ en la calle de la J'rincesa, sino que ademés compro 
el quinto lote en que s' lividieron los terrenos pertenecien tes 
al Estado del Arbi trio de los Pozos de la Nieve y otras parcelas 
a V rios propietarios "hasta réunir -dice Eulalia Palomeque- un 
total de A A. 210'23 métros cuadrados’- En e ta enormo extension de 
terreno compren ida e ’tfe las calles (Je Caztambide, Andrés Mella- 
do, Gur.man el Bueno, Blasco de Ma ray y (;^ J ileo y las perpendicu- 
lares de Eernando el Catplico y Fernandez de la Rios, ^^n el de 
la.; I’ozo.s pro /ectôla con.struccion de una enorme harriada par < 
obreros que se comenzé en l88o cuando solicité licencia de cons- 
truccién para ocho ca sa g proyec ta da s por '^rtiz de Villa jos en la 
calle de Blasco de Oara.y con esquina a la de Fernandez de los 
Rios. Est.-'s c-asas, que .sb union por los costados, constaben de 
planta ba ja y principal. En suestreeha f.achada asomaban dos ven- 
tanas a sendos lados de la puer ta de in? r so en la planta ba ja 
y très ventana,-; en el principal, la cen t.ra 1 susti tuida en al ,una.". 
de las casas por un balcon. (J)
' - m
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Pozns proyec to esta barn'ado obre a de Vallehermoso 
con "lo mir.ma id'^ a -si-:ue diclendo es ta ant ora- con que edifico 
el llamado barrio de Pozas, con las mismas caracteristicaa cons­
true ti vas y la npertura de called tas intermedias a los bloques 
para acceso y ventilacion de los miswos. Sucesivamenhe construyo 
en ‘ res inanzanas del Ensanche. ICn la primera trazo seis calleci- 
tas de las que perdura la actual de Andr's de Euerda. Entre allas 
se alzaban cinco pequenas manzanar-  de casas con diea casa sa cada 
una, o mejor dicbo, como se senala en los documentos, una casa 
con cinco entradas por cada callecita. En la secunda perduran co­
mo testiqos de aquel tipo de viviendas, la manzana interior de 
la actual manzana del Ensancha con sus vias de acceso: las calles 
de Pon tevedra, Juan Hombela, An,:el Pozas y calle jon de Blasco de 
Garay. En la tercera manzana se abrio una sola calle de acceso a 
los solares, vendidos por los herededors de Pozas, que es la ac* ;
tuai travesia de Andrée MelladoV (4)
El b^rrio de Vellehermoso tuvo pues dcsde su configura-
c ion un car'c ter popular. La s tin Jogîas arquitectonicas revelan 
la existencia de una '"ran cantidad de casas de vecindad para obre- 
ros. Un ejemplo que podrîa resumir las ca r 'c t er i s t i c a s fachadas 
de las casas ubicadas en el barrio, pueden ser la construida en 
1882 por Lu is îlaria de Castifieira en la calle d<" Fernandez de 
los Ri os, cuya decoracion se ba sa ba en unas molduras que a modo 
de rreca enlazaban los baIcônes de los nisos primero y secundo.
Es t e sencillo elemenl.o junto a la ornamentada rejeria de los bal­
een es cons tituian el disefio de la fachada, de esta casa de cuyo 
interior solo explicaba la memoria que comprendia una superficie 
de IbO métros- cuadrados "distribuidas en cuatro crujias parafe-
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las a la calle... divididas por varios tabiques sencillos y de a 
medio pie en varios cuarkos o inquilinatos destinados a vivien­
das para obreros". (5) Fig. l6 0.
Otro ejemnlo que resume como el anterior las caracte-
risticas de estas casas construidas para alquilarlas a obreros y 
pequenos burgueses es la casa levantada en l88? por el activo 
maestro de obras Mat!as Gomez T,a torre en la calle de Melendez 
Valdés numéros 50 y 52, entre las calles de Galileo y Blasco de 
G">ray. La fachada presentaba un zocalo de canteria, siendo el 
resto de ladrillo de yeso de los guardapolvos colocados sobre los 
balcones adornados con molduras; molduras de yeso dé colocaron 
también bajo el alero formando una franja. Este esquema décora­
tive, junto con el neomudejar, serîan utilizados masivamente en la 
decoracion de las casas de alquiler pare las clases modcstas.(6) 
Fig. l6l
Fueron también frecuentes las casas de dos plantas has-
ta principios del siglo actual, lo que evidencia una baja coti-
zaciôn de las areas edificables. La casa construida en 19ü4 por
el maestro de obras Miguel Anf’cl 'lomez en la celle de Blasco de bi
Garay sin numeto, dentro de la manzan 4G, puede resumir las co-
ract'risticas de este tipo de construcclones cuya distribucién 
inferior constaba de cocina, con e cusado dentro de la mirtr.a, sa­
la y dos alcobas en la planta baja e igual distribuciôn en la se-
gunda con un dormitori o mas en cada una de ellas situado soure el 
portai de ingreso. Estas viviendas solian contar con amplis pa­
tio trasero. En total, su superficie era de 2?3'77 métros cua- 
dradqs, de los que 136 es ta ban libre., y 93 'O superficie cons­
truida, correspondiendo por tan to a cada vivienda 37 metros cua-
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d r - ' u l n n .  ( 7 l  F i r . l 6 . ?
F u e r o n  Z a m b i e n  f r e c u e n k e n  e n  e n t e  b a r r i o  l a s  c a s a o  d e  
c o r r e d o r  o  c o r r a . l a .  U n  i n t e r e o a n t e  e j e m p l o  d e  t i p o  l i n e a l  y  u n a  
o o l a  p l a n t a ,  e s  l a  c o n o t r u i d a  e n  e l  n u m é r o  1 0  d e  F e r n a n d o  e l  C a ­
t o l i c o  , c u y a  l i c e n c i a ’ d e  c o n o t r u c c i o n  f u e  p r e s e n t a d a  a  l a  n e c -  
c i ô n  d e  O b r a r .  d e l  A y u n t a m i e n h o  e n  m a y o  d e  1 8 9 5 :  e n  t o r n o  a  u n  p a ­
t i o  d e  97'^“' m é t r o s  c u a d r a d o s  s e  d i s p u s i e r o n  o n c e  c u a r t o s  p a r a  
o b r e r o s  d i s t r i b u i d o s  e n  u n a  s u p e r f i c i e  C o n s t r u i d i  d e  2 4 9 ' 8 2  m e ­
t r o s  c u a d r a d o s ,  o c u p a n d o  p o r  t a n t  o  c a d a  c u a r t o  u n a  e x t e n s i o n  d e  
2 2 * 7 0  m é t r o s  c u a d r a d o s ,  e n  I o n  q u e  t e n î a n  c a b i d a  c u a t r o  m I n i m a s  
p i e z a s  f o r m a d a s  p o r  u n a  c o c i n a ,  c o n  e s c u s a d o ,  u n a  s a l a  y  d o s  a l -  
c o h n s  i n t e r  i  o r e s .  ( 8 )  F i f ; .  l 6 2
î l u b o  o t r o  i n t e r e s a n t e  e j e m p l o  d e  c o r r a l s  e n  f o r m a  d e  
L e n  e l  n û e m r o  I f î  d e  l a  c o l l e  d e  t î a i r r a l l a n e s  :  e n  t o r n o  a l  c o r r e ­
d o r  c u y o  a c c e  o  a l  p r i n c i p a l  t é n i a  1  u  r c a  r  p o r  u n a  e n c a l e r a  s i t u a ­
d a  e n  u n  e x t r c m o ,  s e  d i s t r i b u i a n  c i n c o  c u a r t o s  e n  c a d a  u n a  d e  
l a s  d o s  p l a n t a - ,  f o r m a d o s  p o r  u n a  s a l a ,  c o c i n a  y  d o s  a l c o b a s .  E l  
r > ' t r e t e ,  c o m û n  a  t o d o s  l o s  c u a r  t o s ,  s e  s i t u ô  e n  e l  c e n t r o  d e  u n o  
d e  l o s  l a d o R  d e l  c o r r e d o r .  b a  c o n ■■ t r u c c i ô n  s e f ^ u i a  l a  n o r m a  p a n e ­
r a  1  m o n  e  u t i l i z a d a  d e  a p o y o s  d e  p i e s  d e  m a d o r a  c o n  b a s a  d e  p i e -  
d r a  y  z a p a t a s  r i e  m a d e r a ,  s u s t i t u y e n d o - e ,  l o s  t î p i c o s  a n t e p e c h o s  
te o b r a  e n  e l  c o r r e d o r  p r i n c i p a l  p o r  u n a  h a r a n d i l i a  d e  h i e r r o .
( 9 )  F i n .  l ' r h
K n  1 9 0 ) ,  e l  C e n s o  d e  h a b i  t a c i o n e s  d e  a q u e l  a n o ,  d a  u n a  
i d e a  d e l  r i t m o  c o n s t r u c t i v o  e s t . a b l e c i d o  b a s  t a  e n t o n c e s  e n  e l  b a ­
r r i o  f o r m a d o  c o m o  p u e r l e  a p r - c i a r s e  e n  tos c u a d r o s  q u e  s i p u e n ,  e n  
r . u  i n m e n s a  m a  y  o r  i  a  p o r  c a s a s  d e  d o s  p l a n t a s  e s c a s e a n r l o  l a s  v i ­
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d e "  r : « r . m 5 n  e l  B u e n o  q u e  o c u n e b a  l a  p a r t e  s e p t e n t r i o n a l  c o m o  e l  
b a r r i o  d e  V a l l e h e r m o s o  s i t u a d o  a l  E s t e ,
B  B R I O  D E  C J U / . M A N  E L  B U E N O  ( 1 0 )
Edificios desl inados a viviendas.........  - 156
Tiendas............         77
Cochera s.............             7
l’orterias...........         ^9
CotanOG. . . .  ....        2
Bajos  ...........................................   259
Entresuelos.............        17
Principales.........       284
Primeros.  ....         3^
Benundos..........     I65
Terceros.               94
Cuar tos...........................       25
Gotabancos......... ;..............     3
Cua rdillas.........         24
T o t a l  d e  h a b i  t a c i o n e s . . . . . . . . . .    1 . 0 2 0
G o l a r e s .
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1 3 A i p f ' ’ I 0  D K  V A I . L  ^ I j i T C . C ' C O  (  1 C )
E d i f i c i o s  d e s t i n a d o s  a  v i v i c n d a .  . .  .  .   . . . . . . . . . . . . . .    1 7 2
T i  e n d a s . . . . . .     1 5 0
C o c h e r a s . . . . . . . . .      1 ( >
I o r k e r i a s . . . . . . . . . . .      7 9
S o  t a n o s . . . . . .        9
B a j o s . . . . . . . . . . . .      h S g
P r i n c i p a l e s .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   4 5 3
P r i m e r o s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .      5 6
S e e ; i i n d o s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    22?
T e r c e r o s . . . . . . . . .      l O O
C u a r t o s .   . . . . .        2 3
S o t a h a n c o s . . . . . .      5
C u a  r d i l l a s   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  S
l ’ o t . a l  d e  h a b i t a c i o n e s .   . . . . . . . . . . .     . 1.627
S o l a r e s . . . . . . . . . .      2 5
X . 2 . -  L a s  v i v i e n d a s  o h r c r a s  d c  l a  z - o n a  n o r  t e  d e l  . v n s a n c h e .
L o s  I, e r r  e n o s  c o m p r e n d  i d o s  a l  n o r  t e  d o  C h a m h e r i  . y  S a n ­
t a  B a r b a r a  a  l a  d c r e c h a  d e l  l l a m a d o  C a n p o  d c  C u a r d  i a s  s o b r e  e l  
q u e  s e  a  s e n  t o  e l  b a r r i o  d e  V a l l e h e r m o s o ,  y  e l  f o s o  d e l  e n s a n c h e ,  
c u y a  r n n d a  a  t r a v e s a b a  l a  C l o r i  e t a  d o  C u a i r o  C a m i n o s ,  c o m e n % a r o n  
a  p o b l a  r  e  d o  c a s a s  d o  u n a  p l a n t a  o  d  o s  e n  t o r n o  a  l a  C a r  r e  t  e r a  
d o  F r a n c i a  ( m a s  t a r d e  B r a v o  F u r i l l o )  y  a l a  c a l l e  d o  S a n t a  I ' . n -
012
gracia,
El ritmo constructivo fuc no obstante escoRO, P^rez 
Caldos r.e referîs a estos terrenos situados "alla donde las ra- 
rificaciones de la poblacion aumentan en terminos de que es tnu- 
cho mas extenso el suelo baldio que el edificado. Por algunos 
huecos del caserxo se ven borizontes esteparios y luminosos, te- 
pias de cemenferios coronados de cipreses, esbeltae chimeneas de 
fibricas como palmeras sin ramas, grandes extensiones de terre- 
no mal sembrado para pasto de las burras de leche y de las ca­
bras. Las casas son bajas como las de los pueblos, y hay algu- 
nas de corredor con hahitnciones numeradas, cuyas puertas se ven 
por la medianerîa". (11)
•• Un ejemplo de estas casas de corredor podia ser la 
construida en I878 junto a la Carretera de Francia y la calle 
de Ban German, dentro del barrio particular del mismo nombre, 
propiedad ne José Nadal, La casa, proyectada sobre un solar con 
forma de poligono irregular de seis lados, comprendia una super*^ 
ficie de 2.803*51 metros cuadrados.
Begun consta en la Memoria explicative firmada por Vic­
tor Torres y Parra, la casa se divi.diô en la parte que daba a 
la Carretera dc Francia en dos, viviendas. La primera dc ella, de 
esquina, se destiné en sus bajos a tiendas; situandose en el 
principe 1. la vivienda de los duenos. La planta ba ja de la casa 
de la calle de San German se dividio, en ocho viviendas distri­
buidas cada una de elles en sala, cocina, dos alcobas y corral.
La distribuciôn de estas viviendas situada s en la 
planta ba ja fue concebida igual que si se tra tara de casas ado-
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sndas y 3 quo cada una dc cllnr. t.cna cn I rale dj recta por la ca­
lle y venta nas a la mi .ma. 'n la Tacbada se si tué también un 
gran portai que daba acceso a patio ints^rior en el que .se .situa- 
ron seis viviendas que tenîan identica distribuciôn que lis de 
la calle de .Ban German, con su corral respcctivo. ' n cl pa ' i o 
central se coloco una ran escalera que daba acceso a 1 os c a r -  
tos superiores di.stribuidos de igual forma y numéro que lo.s de 
la planta ba j ,a, pero poniendolos en comunicaciôn con un corre­
dor al que daba la puerta de ingreso. (12) Fig. I65
Muchas de las ca-sas fueron concebidas con una s carac- 
terîsticas rurales; por ejemplo la proyectada en l864 para le- 
vantarsr en las manzanas 122 y 123, situada en la calle de Pon- 
zano con vuelta a la de Reata Mariana. La casa, dcstinada a al- 
bergar la vivienda del agricultor propietario y servir al mismo 
tiempo para las faenas agrîcolas, comprendia un gran patio en el 
que se ,si tua r on, a la isquicr’a y frente al portai de ingreso, 
pajares y graneros; a la derecha una vivienda par,a el encargado 
compuesta de cocina, sala, y d os dormitorios; tras e t  a pequena 
vivienda se dispuso la cuadra, con un cuarto lateral para g-na- 
nes; junto a la cuadra s" situô la escalera para subir a los gr.a- 
neros que ocup ban la planta superior de esta parte de la casa. 
Finalmente, en e.ste lado se situô la vivienda del propietario 
con entrada por medio de una pequeüa escalinata por el gran pa­
tio central. FI numéro de pieza.s. de esta vi vienda era de ocho: 
vestîhulo, sala, gabinete, comerior, cocina conescu.sado y despen­
sa y très dormitorios.






































un rrran portai dn inr;rpr.o p n m  fncilitnr 1 n libr»’ enkrnda y sn- 
3idn de cnrros y caballRriza.'î y unar; .'-.nncillar, vontanor. rnctan- 
Rulares dersprovintas dc f.odo elcmcnf;o dncorativo on la planta ba- 
,ja y unon vanos apaisado ■ b a j o  la cornisa a don ar'uas de la plan­
ta superior dcstinada a f;r.oncros conforma ban la fachada renresen- 
tada en los pianos, en los que con in criterio de funcionalidad 
y economîa propia de las casas con carac terîsticas rura3.es se de­
sestimé toda decoraciôn super f3 ua. (13) Fi n. léé
Este sector norte del Ensanche, cuyos terrenos estaban 
sen.siblemente m^s devaluados que otros m^s cercanos al cen ' ro y 
situados en éreas burfruesas, permitio, al menos durante los pri­
meros anos, la exin encia de casas que, como la anterior, tenîan 
Una ,'Tra n cantidad de superficie no edificado y que bob'an sido 
disenadas para uso anrîcola sin tener en cuenta la e.speculacion 
reinante en la inmensa mayorîa de la cjudad donde la tasacion 
del espac i n era una norma nenerali%ada.
En estos terrenos fue tambîen frecuente la instalaciôn 
de casas de vecindad con los bajos destinodos a talleres, como 
el ca.so de 3a proy^'ctada en la Carretera de Francia con esquina 
al foso del ensanche. I,a parte que daba a la Carretera de Francia 
se distribuyé en res ti ends s, portai, escalera, porteria y una 
vivienda compuesta de cocina comedor y dos alcobas, que se comn- 
nicaba con una de las ti'^ndas. ’’.1 la io que daija al foso, ténia 
un portai de in reso sep.uido de un corral comunicado con dos de- 
pendencias para t 11eres y un despacho.
los pianos, firmados ^n iSoé pot el arquitecto Jos' hu­
nes ^ortés, incluian la planta ba ja y 3 a fachada pero no bacîan







roferennia a la diatribucion dm Ian restantes plantas. Fese a 
esta omision, es lo^lco dcducir que dtbîan estar divididos en pe- 
quenos cuartos de alquiler para obreros dada 3.» localtKacion del 
inmucble y la sencllla distribue ion de la fachada, formada por 
balcones eon ant^peehos de rejerfa en el principal y el secundo. 
(14) Firt. 167
Kn aparente paradoja, la baja cotissacion de los terre- 
nos si tua dos en este area permitiô, junto a la insfialaciôn de ca­
sas de labor y talleres con grandes superficies no edificadas, 
la creaci6n de casas de vecindad y corralas, en Îo b  que se 11e- 
r;aba al limite permitido de la tasaciôn y trituraciôn del espa- 
cio habitable. Estas casas construidas en terrenos baratos y ren- 
tabilisadas al maximo por unos alquileres pequenos pero que su- 
mados representaban una cantidad con iderablo, suponlan une in­
terosante y aerura inversion a los propietarios, que por otro 
lado habîan tenido unos p;astos de construcciôn miiy inferiores a 
los empleados en la construccion de un inmueble burgüés.
La casa cons'ruida en el numéro 5 de la calle de More- 
jôn resume las cnracteriîsticas de otras corralas similares ubi- 
cadas en la zona. La superficie del solar, de ^08 metros cuadra- 
dos, fue parcelada basta sus ultimas posibilidades. Esta casa de 
vecindad ténia très pisos y tue dividida en diez cuartos por » 
planta que constaban todos el.los de una pequenisima cocina, sala 
y dos alcobas distribuidas en un espacio mînimo de 20 metros cua- 
drados. i’stos cuartos reunion por con si .qui en te todos los incon- 
venientes denunciados por los hi-rienistas do carecer sus alcobas 
de ventilaciôn directs, de tener el retrete a medio métro de la 
cocina sin separacion de nin^ yun hipo, y de recibir una escasa o
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nula luminoGxrla , ya quo laa poquanas ven Lanan r3Î fcuadar. en el 
corredor, que daban a un eahrecho, larno, y profundo pa !: i o, ape- 
nas caphaban la luz, y aiendo imponi hie p r tani.n que e] sol en-^  
trase en estas lu^uhrea y trustes cuchitriles en los que tan so^ 
lo entraba el aire viciado de las cocinas y eseusados ouya reno- 
vacion era lenta y difxc.il dadas las reducidos dimensiones del 
pal.io. Majores condiciones reunxan los tros cuartos situados con 
fachada a la eallo ruyas dimensxoncs eran ademas superiores a 
los res tantes.
Tal vez porque la tasarion del espacio résulté insufx- 
cxente para el avaro propietario, en lo94 se solicito f>l-aumento 
de un piso, con lo que lle.qo a amontonarse a familiar; en una 
superficie de JüB metros cuadrados. Cualquier comentarxo .sobre 
el hacinamiento tiuelqa ante tan alarmante da to. (15) Ftp. l6B
A finale:; de sinlo la tendencia a un aprovechami onto 
maximo del espacio llevo, tras la derop.icijon de la ley quo prohx- 
bia los sotabnticos on 1904, a rue innumerable ; licencias de au- 
mento de sotabancos se amon tons sen sobre las m'osas de ] a so'.cion 
de Ohra.s del Ayuntamiento• Un ejemplo podr'a ser el rle la casa 
numéro 71 del Paseo de Santa Jinrracxa; est' sotabonco, consl:rui- 
do bajo el pemlte de las armadura :. con una altura de 2 ' 7V me­
tros, con.staba de un dormi torio y una cocina que liacia tambien 
las veces de sala y dormitorio, ademas de con tener un pe lueno re­
trete.
t;i caso résulta por lo dema.s curioso porque el propie­
tario no solo se contenté con anadir un sotabanco en 1905, sino 
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Golsr poro lo quR buvo que reducir el pobio a una miniiKCula ex- 
preoion, formando un aubentico pozo que se suponla debîa servir 
para proporcionar lu% y venbilocion. La superficie construida en 
la parbe posterior, de 53 metros cuadrados se disbribuyo en una 
vivienda que comprendta sala, cocina con WC y dos alcobas; el 
resbo de la superficie edificada, de 119 métros cuadrados, se 
disbribuia en una sola vivienda por planta y se adaptaba a las 
carac berisbicas de las viviendas de una burf^uesia media, mientras 
que, ohviamenbe, las viviendas del fondo del solar se desbinaron 
a obreros. (lf>) Fig. l69
Los barrios obreros del Ensanche Sur.
Al if;ual que en el caso de Chamberî, la existencia pre­
via de una barriada o caserîo extratnuros entre el paseo de Emba- 
jadores y el de las Acacias, determine la configuracion posterior 
de la morfolof^ia urbana del barrio de las Peüuelas. Pero si bien 
en el caso de Obamberî, Castro reali7,6 un detallado trasado orto- 
f^onal del sector -m dificado como vimos por la realidad exisben- 
be- en el do las Penuelas se bimitô unicamente a respetar el tro- 
zado de los grandes paseo:. existenbes, manbeniendo las {grandes 
parcelas desbinadas a huertas sibuadas en los margenen del Man- 
zanares y trazando unicamente una red de manzanas en las inme- 
diacinnes del paseo de Embajalores y del Pa.seo del Canal, que 
denaparecerxan junto el paseo de Can ta Maria de la Cabeza para
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former un cran barrio de trazado ortor;onal en este sec kor •i -'
A tocha.
El trasado, tal como fue proyectado por Castro en rni 
Anteproyec to de Ensanche, no llef^ô a realizarse. 1:1 barrio de las 
Penuelas, como el citado de Chamberî., poseîa ya una impronla mor- 
fologica capaz de imponerse, como ocurriô, sobre un plan que, co­
mo mas tarde dirîa Fernandez de los Wîos, habîa sido trazado ale- 
r remente con tiralîneas sin tener en cuenta la irrcfvular tono- 
grafîa del tcrreno y las edi ficaciones existenbes. Por otro lado,
este aubor bambién cribicarîa la f a 1 1 a de un or icnairiento para 
los resk;;ntes terrenos comprendi dos en las Peiiuelar;, que podîa
originar un caotio o y anarquico crecimiento al construirse sin
plan previo en las huertas.
En IB65, ciiando el barrio bodavîa seguîa si en do extra- 
muroa por no haberse procedido a la démolicion de la cerca. el 
total de viviendas y el numéro de pisos en las disbintas calies 
era el si.qu ienbe : (17)
Numéro de edificios
De un De dos De bref. De m o- Total
piso pisos pisos de très
Calle de Erci1]a ........ 7 - - 29
Calle del r.abrador..... 6 3 3 12
Paseo de Emba.jadores- . . 19 - 24
Las Penuelas.......... 2? 2 If - 2
Dur 'nte el Cexenio s procedio, S' r;ûn puede leerse en 
el Mo1etîn oricisl de] Ayuntimien o, a realizar una mejora on
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es^e sector, mejora que "opone grandes dificultades para poner 
en condiciones racionales de viabilidad, calles cuyo arreglo re­
quière sigan enterradas unas casas y colgadas otras. Luchando -r 
contra tales obstaculos, con los que ademas opone lo accidentado 
del terreno en que esta situado este barrio, y con el punto obli- 
gedo que marca el paso a nivel del ferrocarril de distrito por 
la laza, se esta trobojando para regularizar, basta donde sea 
posible, las rasantes y comunicaciones de un barrio que solo tie- 
ne una buena calle, la formada por los paseos de Qnbajadores y 
el Canal". (l8 )
Kn el pAano pare-lario de Ibanez de Ibero es posible 
apreciar el esta lo construtivo del barrio en 1874; las construc- 
ciones se amontonaban en unas largas y estrechas manzanas pudien- 
do constatarse la enorme tasaciôn delrspacio en muchas casas de 
vecindad y corralas donde el patio quedaba reducido a un minus­
cule pasi]lo.
Bn el piano parcelario se aprecia tambien la Ixnea del 
ferrocaril de circunvalacion que atravesaba el bcrrio, y pasaba 
p r un lateral de la plaza proyectada en 1873 entre las calles 
de las Penuelas y del Labrador.
Bote b r"io tuvo desde sus origenes un carecter popu­
lar determinado no solo por su ubicaciôn dentro de 16s denotnina- 
dos barrios bajoo -denominacion inicial que aludia a su exten­
sion topografic a den.ro de la ciudad, y que mas tarde séria si- 
nônimo también de barrios habitados por clases bajas- sino tam- 
bicn por la instalaciôn de irv'lustrias en el area inmedia ta como 
eran la fabrics de Cas, y la fâbrica de Tabacos, y estableci- 




cias afinen: mon cçuerios y tenerîae que oonvertîan la zona en un 
lu/^ar rechazado por las clames médias.
La arquitectura dom'stica de este barrio no deja lugar 
a diidas sobre el caracter obrero de este sector, abundando las 
corralas como la que constriiyô el arquitecto Dimas Rodriguez Iz- 
qulerdo en el numéro 6 de la calle del Labrador en l89^*: sobre 
una superficie de 6f!3 metros cuadrados se levantô una corrala 
compuest.a por dos plantas compartimentadas cada una de elles en 
diez cuartos, que presentaban distinta distribuciôn segûn tuvie- 
ran fachada a la calle o al corredor interior; Mientras los que 
deban a la calle del Labrador tenîan sala, comedor, cocina con 
retrete y très alcobas; en los que deban a la calle sw Martin de 
Vargas se suprimi6 el comedor.
Identica distribuciôn tenîan los cuartos interiores en 
algunos de los cual s se redujo el numéro de piezas disponiendo 
ton :olo de cocina, sala y dos dormitories. En la Hemoria expli­
cative del proyecto se manifestaba también la intenciôn de cons- 
truir bnhardillas tracteras, sin duda con la idea de transfor- 
marlas lue go en cuartos alquilables, burlando as! la ley que c 
prohibîa la construcciôn de buhardillas.
La fachada de esta casa de vecindad presentaba una sé­
rié de vanos rectangulares para a-iaptarlos a las tiendos que se 
proyectaron en cl b ’jo y un portai de ingr so; el principal con 
simples balcones y sobre él, el tejado con un alero formado por 
canecillos de madera, es uema que s- repet la invariablemente en 
los e terior's de las casas de vecindad. (19) Fig. 170




































t o  p e r  P io  B a ro jo  I.a Busca , q n io n  a p r o p o a i t o  He una n i tnaH a  
en e s te  b a r r i o  rte l - i s  Penuela.-; , en l o  c a l l e  rtel Poneo rte la  a A- 
c a c ia n ,  e n c r i b i a *  "La fachada do eatn  conn, b a ja ,  e s k re c u a ,  on- 
. jalbe/'arta rte c a l ,  no in r t i c o b a  nu p ro fu n d ir ta H  y k a ma ho; ae a b r ia n  
on es ta  fachada nnon cuankon ven tanucon  y a r j t j e r o a  a im é k r ica m e n -  
te  combinarton, y  un a rc o  s in  p u e r to  daba acceao a un c a l l e j o n  
empedrado con c a n to n ,  e l  c u a l ,  ennanchado despuea, formaba un 
p a t i o ,  c i r c u n a C r i t o  p o r  a l t a a  pareden nepru / ’a a s .
De lOR larton del callejon de entrada aubian eacaleran 
do ladrillo o {çalerîaa abiortan, quo corrîan a lo larpo do la 
cana en los tren pisos, dando la vi'ielta a 1 pakio. Abrîanse de 
trocho en trecho, en el fondo de es‘as paieries, filas de puer- 
tos pintados de ar.ul, con un numéro ne pro en cl dintel de coda 
una... ^or lo penerol no se veîan mas que ropas sucios colpados 
de las harandillas. Coda kroso de paleria era manifeskacion de 
una vida distinta dentro del comunismo del hambre; habîa en 
aquella casa todos los prados y makices rte la mineria.
Al descri bir el patio, nos dice: "Pan a base sienpre 
sucio y en un anpjilo se levankabo un montôn de krastor. inservi- 
bles, cubierko de chopas de ci ne; se veîan telos puercas y ta­
blas carcomidas, cscombros, ladrillos, tejos y ces tas : un r^vol- 
tijo rte mil diablos...
Bolîon ec'ar también los vecinos por kodas partes ba- 
Riira, y cuando llovîa, como se obkiiroba ca ,i siempre la boca del 
siimidero, se producîa una pesk.ilencia insopor table de la corrup- 
olon del apua neprn que inunrtabo el pakio, sobre la cual nartan 
liojas de col y papels - pr i iirosos. . .
Del patio ,;rande del Bor alon artîa un pasillo, lleno
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de inmundicia, que daba a otro patio man pequeno, en el invlea—  
no convertido on un fétido pantano. T'n el patio interior los 
cuartos costaban mucbo menon que en el grande, la mayorîa eran 
de veinte y treinta reales, pero los babîa de dos y très pesetas 
al mes: chisconen oscuros, sin ventilaciôn algunn, construidos 
en los huecos rte l ’s escaleras y debajo del tejado...
E r a la (^orrala un microcosmos; se decia que puestos en 
bilera los vecinos, llegarîsn desde el arroyo de Erabajadores a 
laPla%a del Progreso; allî habia hombres que lo eran todo y no 
eran nada: medio sahio s , medio herreros, mertio carpinteros, medio 
albaniles, medio comerciantes, medio ladrones...
Era, en general, toda la gente que alli habitaba gente 
descentrada, que vivîa en el continue aplanamiento producido por 
la et ern a e irremediable miseria." ( 2 0 )
Tipologîas arquitectônicas similares a las utilizadas 
en el borrio de Penuelas, tenîan los inmuebles comprendidos en 
el sector si tuado entre este barrio y el Paseo de los Melancôli- 
cos, en la zona sur de la Ronds de Segovia y Bmbajadores, que 
comenzô a poblarse en los margenes del trirtente compuesto por el 
Paseo de los Olmos, el Paseo de los Ocho Kilos y el Paseo de Gili- 
môn;.ostableciondose también casas junto al ya mencionado paseo 
de los Melancôlicos que partiendo de la Puerto de Segovia llega- 
ba bas ta el i'ontôn de San Isidro.
En el numéro 6 de este ultimo Paseo, solicite licencia 
de construcciôn en l8ô^ Pablo Gippini, que pretendiô demoler su 
fabrics rte jabôn instalarta en este solar, par' construir una ca­
sa de vecindad; hecho. que evirtencia un curioso ejemplo de trans- 
formaciôn de un inmueble rtestinaHo a uso industrial por una casa
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habitoclôn rte ]a que se esperobon sacar bcnefirio; supertores o 
los prortucirtor. por la fâbrtca. En la îîemoria presen ta la por el 
propietario ne oomenfcaba que "habienrto r^ouelto ortificar su rti- 
cba fahrica o finca, y comprend 1enrto que por e] punio rtonrte enta 
si tuarta no permite otra cosa mas que la rtc hahitacioneo exclusi- 
vnmente para la close jornalera y menesterona...(el Ayuntamien­
to) comprcnrtera que no es posible ni menos cabe otra close rie 
construcciôn que la ya inrticada, y rte este modo ne abondera aun^ 
que en otra escala, a dar babitaciôn a infelices que es tan su.je- 
tos a mezquinos jornales". (21)
Al comprenrtcr el solar una manzano entera se rtispusie- 
ron los cuartos alredertor de dos patioo con sondas escaleras cu­
yo acceso ténia lugar por unos corredores paralelos a la linea 
de fachada situandos- artemas un cor;edor transversal que corta- 
ba por la mitod el interior de la manzana y a cuyos lados se ins- 
talaron dos hileras do cuartos que sépara bon lorî patior,. Esta 
disposiciôn constituyc una original y poco freci'cn o tipologia 
do corrala al rope t i r el esquoma eu 0, f ormado poi" una bilera d-' 
cuartos que oerraba todos 1 os lador. del patio. Cada una do las 
cuatro plantas de que constaba esta onorrae ca sa de vecindad, 
constaba de 3^ * cuartos compueskos todos ellos de cocina, sola y 
dos pequonas alcobas, tan to on las hah i t »t i, H' s con facl.ada a la 
calle como lors situa a on ol patio, los rotrotos comunes s;? 
distribuian, en numéro do ocho on cada planta, on lo;; trames del 
corrodo’-.
J.as fachadas oxto-ioros presentaban en lo;; piso;; supe- 
r 1 ore;; una altornancia do balcono.s, c o r r o ;; p a n dion I. o s a la ; sa - 
1a S , y de vontanao, qu" se dividian n dos para pornitir la v en-
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tilaciôn de las mimisculafi cocinas. Esta divisiôn de las venta- 
nas, que suponla un ahorro considerable de la carpinteria de ta­
ller, so utilize) tambien en las alcobas que recibian de este mo­
do una escasa ilumlnaciôn a través de un estrechisimo vano o ren- 
dija. (22) Fig. 171
Con bastan te frecuenèia, la edificaciôn de estas corra­
las se efectuô en dos o mas fases constructivas. Cuando esto ocu- 
rrîa, se solian empezar a construir en los exteriores dejando 
atras un patio y una superficie calculada para instalar la cru- 
jia o cru.jias posteriores en las que se pensaban levantar mas 
tarde los cuartos interiores. Un ejemplo podrîa ser la casa pro- 
yectada en 1886 por el arquitecto José Lopes Sallaberry para el 
propietario Toribio Labarta en la Glorieta de Ip Puerto de Tole^ 
do esquina a los ^cho Hilos. Esta casa, que constaba de bajo y 
principal contenla también un sotabanco sobre las traviesas de 
la primera crujîa. Solo fue presentado el piano general, que per­
mits apreciar la alineacién para la posterior construcciôn de 
cuartos interiores, y el de la planta baja, que comprendla un 
amplio portai de ingreso comunicado con el oatio y con la esca- 
lera y varias tiendas algunas de ellas con el cuerto posterior 
de vivienda. ICn cuanto o la fachada .seguia las disposiciones 
usuales para este tipo de inmuebles dest cando sobre otros si­
milares en el cuidado dibujo de Sallaberry que dignificô la fa­
chada con la imitaciôn de sillares en el piso bajo con cemento 
y agregô unas grecas a la line' que separsha ambas plantas y la 
situada bajo el alero, ademas de colocar unas molduras en las 
e:quinas. (23) Fig. 172
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'^tro in l.r remonte c jemp] o do licmncis posterior de 
conrîirucnl on de unoe pi son en el in'erior de una finca ya cons­
truida, podrîa ser la s o l i d  tada en lP>66 por Manuel Pumarejo en 
el Paseo de los Olmos, que presento tin proyecto de fachada co­
rredor firmada por *^uan Hautista Lazaro en la que se introducxa 
una interesante v riante a los soportes de madera tradicionales 
que eran su ;tituidos por fines columnar, do hierro con cap!teles 
corintios y .antepechos del mismo material. Este corredor no lle- 
Rsba a descansar en el suelo sino que, por medio do unas mensu- 
las ifîualmente de hieri o decorndas con una labor de rejeria, so 
empotraba on la obra. Infehresante novedad por la fcemprana fecha 
on que fue c.jecutada, ya que tardarian bast^intes anos no solo en 
nustituirse los antepechos de obras por balcona.je sino en cam- 
taiar los soportes y sapa tas de madera por columnas de hierro. 
(?A) Fir. 173
Por otro lado, los dos proyectos iiltimamente comentad 
dos, firmsdos por Sallaberry y Juan Bautista Lazaro, evidencian 
la partielpaciôn de arquitectos conocicJos y con renombre en unas 
obras, como eran las casas de vecindad de los barrios bajos, 
tradicionalrnen e reservadas a maestros de obras y anodinos ar­
qui bec tos; en cual'iuier cas, parece que esta participaclôn fue 
escasa.
Si bien coinciden por lo r^eneral las tipologias ar­
qui tec toni cas de las Penuelas con la de las casas sibuadas en 
los terrenos comprendidos a su iy.quierda, es posible constater 
una mayor categorîa en los inmuebles situados en los Paseos de 
los Olmos y de los Ocho Hilos que en los de_las calles compren-

loo/ /r,
di.dn:; en eqnel. Unon e.jemplos de c a s s r , pnrs obreron con mejores 
condieiones que l o r - de las canao do vecindad a las que hemos ve- 
nido refiriandonos, podrian ser las construidas per el arqultec- 
to Tomas I’antalainba on la Gloriota le la Puerto de Toledo entre 
el Paseo de los Olmos y de los Ocho Kilos y en los numéros 2 y 
1 respee ti vamen'e do am bas calles, pro['iedad del oonde de Mugui- 
ro.
La memoria no inclura los pianos do los pioos pero sx 
espocificaba quo cade planta se dividîa en cinco viviendas para 
obreroG, cada uno de ellaa co'n cocina y retrete. For los pianos 
de la fachada es posible apreciar una menor congestion de los 
vanos y un aumenio de los entrepanos lô que parece indicar una 
mayor superficie interior de los cuartos. Lg construcciôn, rea- 
lizada sobre un zécolo de.canteria, era de ladrillo recocho. La 
planta baja se desi.inaba a tiendas y sobre estas los pisos pri- 
mero, sequndo y tercero tenîan un identico trotamiento de vanos 
enlazados de dos en dos p'or la r- jeria de una balcon corrido. 
l.a eornisa se sostenia por unos canecillos de ma era y sobre es­
ta se levantaba un pequeno antepecho. Iqual forma adoptaban las 
f'icbadns de los restante:- inmuebles. f(2'>) Fi#. 1?4
Fn lo95i el total de habitantes del barrio era de 
13.09^, que se distribuian en 4.090 cuartos o viviendas si tua - 
das on 49^ casas que como puede apreciarse en el sir^uiente cua- 
dro et an en su mayor numéro de una sola planta, sej^uidas de las 
de dos. Txistiendo tambien aunque en mener medida cuartos si tua- 
dos en corralas de ties pisos.
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tectonicar, de loe barrios pnpnlrre ; del su roes he del ertsnnelie, 
tenisn los inmuebles situados en los barrios del lacîfico, si- 
tuado entre la Roiida y la r,nr»'etern de Velenria, y el denomine- 
do Barrio del *^ ur si turn do entre la Fs ta cion del KerJiodio y el 
Paseo de las Delicias.
Fn ambos résulté deeisiva la presencia del ferrocarril 
que pro pi cio la in stale ci on de fabricas y ta H e r  es ademas de es- 
tablficimientoB comerciales de importancia como Los Docks. I'are- 
jas a la creacion de esta zona com^rcial e industrial surnieron 
inmuebles para obreros y trabajadores del ferrocar'il constitui- 
dos fundamentaImenle por casas de vecindad en torno a un corre- 
dor interior, y alqun s viviendas unifamiliares como I s  promo^ 
cionndas por La Construetora Benefica en ]a Callc de la Caridad 
del barrio del Pacifico, a las que y-, no refcrimos en el capitu­
le anterior, y las casitas de una sola planta de modestisima fa­
brics y reducIdas dimensiones que todavia perduran en el calle- 
jon do Ca vanilles y en el de Can chez I'escador.
Cl ferrocarri-1 como el emeu to esenci al para proporcio- 
nar materias primas a las industrias y pen.n tir su "Ost ri or 
traslado comercial de los productos, impu.-.o la confipuracion de 
los barrios situados on sus inmediaoiones y desfi.qurn por com­
plete los planer, de Castro de ins talar zones depor tiva.; y récréa­
tives, como eran el proyect-odo üipédromo y caiipo para l.o.'j eqer- 
cicio.s doctrinales de la quarnicinn de i'adrid, en e] area donde 
se levantarian construccione.s de Pacifico, y un f^imna.sio y Fampor 
de Marte para ejercicios en el sector de Delicias.
tluatro a nos mâs tard" de r aprob'do el I’.nr.anc h e , el
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,mi smo Castro hubo de admitir la lonveniencia de formar una ba- 
rIiada en donde habla proyectado el Hlpodromo, procediendo a la 
delineacion !e un piano en el que se distribuian las manzanas 
para la edificiacion, cuyo trazado viario seria posteriormento 
modi Ficado, frente a la nueva Aduana y los Docks.
Estos almacenes, ,iuRarian un papel decisivo en la con­
figura ci on del barrio ya que, como ha senalado Rafael Mas, "el 
desarrollo inicial del area de Pacifico ha de ser indudablemente 
atribuido a la iniciativa d" los senores Holinedo y Compnia, que, 
en 1861, decidieron construir, apoyandose en el ferrocarril y en 
la car etera de Valencia, un fçran centro de almacenaraiento, la 
denominada Empresa de los Docks y Aduana de Madrid, llabrian de 
ser los Docks, especificamente, el futuro punto de r e f e r e n d a  de 
las primeras opciones edificatorias en el area".
La a tenta prevision de un F^"po de propietarios soli­
cité ya en l8o5 la construcciôn de una barriada en este lugar, 
entre elïos eotuvo, sipue diciendo este autor, "el que fuera im- 
pulsor de la Ley de Ensanche de las Poblaciones, de l86 4, José 
Lu i G detortillo, (que) aparece en el punto inicial de la edifi- 
cacién en el area del J’acifico. Diputado a Cor tes y conocido 
propietario de fincas urbanas, en su cargo de director General 
de la Caja Universal de Capitales lleqô a promover, como parte 
de un m's vasto plan, la construcciôn de cuatro edificios resi- 
denciales en la calle de Pacifico... No ha lié inmediata conti­
nuée ion la iniciativa aislada de Rotortillo. Ni este edificô las 
restantes iL casas previstas, ni otras edi ficacionos se suniaron 
a las pocas le antados en aquellos primcros aüos". (2é)
lOOG
La atonîa conchructiva en t'Scifico siguiô pu e n a un 
temprano dnfspcrtar conn truc t ivo, .similar por Ion ario.n on quo fuo 
omprondido a otron barrion del Hnnoncho. -Juiza debido a nu c.sca- 
na oomunic.aclon con el centro la cani paralizacion en el borrio 
le diferencin del rihmo edificatorîo en otran zonas me.jor onla- 
zsdae. En el piano de Emllio Valverde de I883, se puede apreciar 
el encano numéro de canan exiatente.e que no llegaban a formar 
manzana. En cuanto a lan tipologias arquitectdnicao, ya oeuala- 
mos que los principales opciones giraron en torno a vivienda;: 
unifamiliares de dos plantas construidan por la Donstrtictora Be­
nefica y a casitoB de una planta en algunos pasajes, y a c a sa s 
de vecindad cuyas coracterîsticas podrian .ser rosumidos en la 
proyectada por Isidro Delgado en 1B87, propiedad de Luis do Fui- 
rao, sitiiada en el numéro 21 de la calle del l’ooffico con vu cl ta 
a la de Abtoo. ' De.sgraciadoraente, no se près ntaron pianos into- 
riores de distribuciôn de las viviendas, pero si se er.poci f icab.a 
en la misma que la casa debia levantar.se en un polfgnno irregu­
lar de 1.2Ô5 métros cuadrados. El inmueble constarfa do planta 
baja, primera, segunda, tercera y sotabanco interior ademas de 
contener sotano - en lan cru.jfao extoriores que serfan destinados 
a desahogo de 1 ae cuatro tiendas situadas en la pluni.a ha ja, 
planta que ee complementaba con ocho vivienda,s y cocheras. n 
torno a un patio de 26 métros cuadrados se disponian los cuar­
tos que constaban to to.s elloo de cocina y retrete scgûn puede 
leerse en la Memoria. l.a fecli.ad.a realizada en la 'ril.lo recocho 
vT.-.to presentaba la corriento disposicion de las casas de vecin­
dad de este tipo formada por un v;>no de in re so o perlai que
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per litia le ontrede e Ion cuartos intcriores y a log exteriorea 
y una aerie de puertan para la inatalacion de tiendas y escapar 
raten. Kn el ehaflan y en la calle del Pacifico se dispusieron 
balcones en el primer y aegundo piso mientias que en el tercero 
se colocaron ventanas el igual que en todas las plantas de 1%  *
calle de Abhao. (27). Fig. 175
Paralizacion construe tiva similar a la Pacifico, tuvo 
el barrio situa o entre la estacion y ol paseo de las Delicias, 
que comenzô sinndo un modeste arrabal denominado del Perchai o 
de las Yeserias, en el que a mediados de siglo exietian basten- 
tes ca itos dispersas y alpunos ventorrillos ademas de contar 
con cinco yeseras de donde provenîa uno de los nombres que el 
barrio adopto. tin 1869, el Ayuntamiento Popular intento, reali- 
zar junto al paseo de las Delicias, uno de los barrios obreros 
de cicn casas que en numéro de cuat ro serian diseminados por el 
ensanche. La zona, no obstante, presentaba obstà’culos considera­
bles, como era la irregular topografia del terreno constituido 
por un c e n e t e  que era preciso desmontar para facilitar el ac- 
ceso y ponerle en libre comunicaciôn con el centro.
En ese mismo ano de 1869, el Boletin Oficial del Ayuh- 
tamiento se quejabadel aspecto deplorable ,que presentaba esta 
zona: "Los viajeros de media Espana, todos los que llegan a la 
Rstacion del Dcdiodia, se encuenhran al salir de ella, por via 
de antesala de la ca-ital, con un muladar, una alcantarilla de 
aguas sucias, y un cerro escarpado’y descarnado, sobre el cual 
se hallan apinadas mucbas chozas, indignas de la aldea mas atra- 
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L?.i contosi.ciinas obras de deomon he y terraplensciôn 
que bubieran tenido que efectuarae pars allanar el certo cona- 
tituyoron un obstaculo considerable, Junto a la existencia de 
doa cementerio.s, el de San Nicolas y el de San Sebastian, que 
hacîan poco a tractive la zona, y que motivô la desidîa de la 
Administréeion y de los particulares en emprender las edifica- 
cioner:,
Algunas de las escasas licencias de construcciôn soli- 
citadas fueron de industriales que combinaron la instalaciôn de 
su vivienda con la de halleres y tiendas en los bajos del edifi- 
cio. Un ejemplo puede ser la - casa construida por el maestro de 
obras Francisco del Valle, para D. Domingo Pôrez en la calle de 
Santa Maria de la Gabeza ^rôxima a la Glorieta. Esta casa, que 
ocupaha un solar de' 775 métros cuadrados, fue destinada en los 
baJoG del interior a talleres y un gran patio para la fabrics 
de curtidos, de.iando la parte exterior para la instalaciôn de 
cuatro tiendas, mientras que el principal se reserve para vi­
vienda del dueno. Por ou parte, la facbada presentaba una inte*- 
resante decoraciôn neomudéjar, estiLo que, como en otros barrios 
populares, Fue bastante utilizado en'-est a zona. (29) Fig. 1?6
îlacxa 1885, el piano de Emilio Valverde mostraba este 
sector con amplios espacios despfcovistos de toda edificaciôn.
El mayor numéro de viviendas e>^  agrupaha en el vertice, cercano 
a la Glorieta, de la confluencia de las calles de Honda de Ato- 
cha y Ganta Maria de la Gabeza. Junto a e ta ultima calle y el 
paseo de las Delicias también existîan algunas construcciones, 
















ferrocarril de circtinvalaciôn y en torno a la calle del Anoo- 
r a , paralela al anterior; por ultimo, aparecîén algunao cono- . 
truc clones dispersas a lo largo de la calle del Sur, frente al 
Cementerio de San Nicolas.
Como senala Gonzalez Yanci, "en 1902 son môs las fa- 
bricos y almacenes que las viviendas en esta barrio. Si segui- 
mos a lo largo de la via de cintura encontramos algo similar. 
Prôcticamente todos los edificios que la han traspasado son fé­
briles y no de viviendas que se reducen a un viejo y modesto 
caserio de tipo ohabola que aparece disperse junto a explotacio- 
nes de tipo arrario, que aun subsisten agrupadas con las Casas 
del Cabrero o el barrio de las Injurias. Pero er; muy poco lo que 
se encuentra al sur de la via que, hacîa fines del siglo, ya ha 
comenzado su apel de barrera." (30)
En 1905 el total de edificios destinados a viviendas 











Pacifico...... 92 687 7’46
55 1 .4 5 4 26'4
Ganta lld de la
Gabeza........ l5o 2.120 13^25
Como puede comprovarse también por los cuadros que si- 
quen, el mayor numéro de viviendas y de plantas por inmueble co­
rresponde al barrio de üelicia,., donde las dabitaciones situa-
10 1?.
dns en terceros eran banl:anter.; ente porc en ta Je disini.nnîn en el 
barrio de Ganta Maria de la Gabeza, en el que la mayoria de las 
casas eran de dos y très plantas; dinminuye también con r e 1 a c i on 
al barrio de Dell cia ; el porcenta Je de vivienda.. si tuadas en .so- 
tenos, cuartos y porteries, mientras aumentaba ligeramente el de 
tiendas. En cnmparacion con estos barrios el de Pacifico presen­
taba una enorme cantidad de casas de una sola planta, dism.inuye 
con relaciôu al barrio de Ganta Maria de la Gabeza el numéro de 
viviendas si tuadas en principales, segundos y terceros y aumenta 
ei de viviendas si tuadas en los pisos cuartos, inosi.rando un per­
cents Je si tuado en torno al 1 0 ' %  de casas de vecindad de cuatro 
plantas.
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X.4.- La vivienda obrera en los barrios burgueses.
Las casas connt.ruidas para traba'Jadores y poquena bur- 
gnesia en los barrios obreros d ”l Ensanche fueron clarsmente in- 
suficientes para acoger la ingen te cantidad de clases poco sol- 
ventes que iban desde la pequena burguesia, al proletari'do pa- 
sando por una nube de trabajadores temporales y do entes que Vi­
vian de los mas increibles oficios, muchos de ellos closifica- 
bles dentro del lumpenproletariado.
Para la inmenaa mayoria de estas clases las opciones 
conoistîan en el alquiler de miseras buhardillas, sotanos y ao- 
tabancoR, que pose a ser prohibidas por la ley durante bastantes 
a fi Os siguieron alqullandose y const ruyendose de forma i legal.
La otra opcion consistio en el alquiler de una casa burguer.a en 
la que se amontonaban varias families, ûnica forma de podor pa­
ge r las elovadas mensualidades. Documen'o valisisimo para saber 
donde se alojan las clases modestes fuc el proporcionado por los 
mismos trabs jadore en la contestaciôn a la pregun ta 4) del cues- 
tionario rcalizado por la Comision del Institute de Reformas Go-
ci a 1 e s titulada; "Habitacion: Gu capacidad; sus condiciones'hi- 
gienicas en relaciôn con las leyes de policia sanitaria; cuantia
del alquiler; si viven los obreros en casas indepcndientes o en 
los soÊabancos y buhardillas de las habitadas,por las dénias cla­
ses; si hay barrios de obreros dentro o fuera de las ciudades, y 
si en este ultimo ca so exlsten medio ; faciles de comunicacion, 
como f errocarriles, t m n v i a  ; etc; si la construcciôn de vivien­
das par I aquellos es debida a los particulares y sociedades, y 
si obedece a miras in t eresadas o a s' ntimientos liumani tarios;
i o n
si Xos empr sarios o las corporaciones ayudan a los obreros pa­
ra que adquiernn la propiedad de su hogar cedienflo terrenos, 
dando subvenciones o haciendo anticipos".
A esta pregun ta respondio cl Gr. Ordonez diciendo:
" Los obreros viven en los sotabancos 6 en las buhardillas de 
las casas babitedas por las demas clases; pero estas buhardillae, 
ademas de malsanas, porque son faltas de ventilacion y estrechas, 
son caras y para poder pagarlas tienen que asociarse dos fami­
lies, y vivir juntes en la habitaciôn donde apenas habria sitio 
p a r ' una sola: de manera que en todos oonoeptos son malas, Res- 
peeto a Ion barrios obreros, no se pueden llamar asi a cuatro o 
cinco casas donde pueden vivir unos cuantos individuos: podrîa 
darse ese nombre a una gran barriada capaz de alojar todos los 
obreros que hubiera en una poblaciôn, pero eso no lo hay: hay 
alguna casa que otra -'n las a fuera s, y nada mas. Y los medios de 
comunicaciôn son caros, porque le un jornal de 10 reales, que 
c lo que se gana en mi oficio, no se pueden distraer 20 o 30 
centimes para tranvia, porque hacen falta para cosas mas urgen­
te . y perentorias". (52)
En terminoG similaren intervino el obrero Recarte:
"l.a mayor parte de los obreros, o casi todos, vivimos en buhar­
dillas, y los que no, habitâmes on cuartos oscuros, lôbre;;os e 
innalubren. Las buhardillas tienen la condiciôn de ser por el 
lado mas alto de 10 pies, y de très por el ma s bajo;tde modo que 
una persona que mida cinco pies de esta tur.a, tiene necesidad de 
andar siempre agacliado para no rom.nerse la crisma , como me pasa 
a mî por desgr ci a . (Risas)
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Las condiciones higlénicsR de esos cuartos no estan 
en relaciôn con las leyes de sanidad ; yo llamo habi t cion s hi- 
giénicas a las que estan ventiladas y tienen la suFiciente ex- 
tensiôn para vivir, y mal pueden ventilarse esas habitaciones 
con luia ventana de $0 centîmetroe de alto por 4o o 42 de ancho, 
y advierto que hay algunas que no tienen ventanas y que reciben 
el aire y el sol por un triste tragaluz, Yo no sé que la policia 
se haya ocupado de examinarlas y de indagar si tienen condicio- 
nes habitables: creo que no. Hay, ademas, otra cosa; y es que 
los obreros que no viven en buhardilla o cuartos oscuros, tienen 
que pagar cuatro o cinco dures y vivir en compania: es decir, . 
que se reunen dos matrimonios, cuyas femilias tienen que pasar 
por alto ciertas cosas que ofenden a la moral." (55)
Los obreros llegaron incliiso a la descripciôn mi nu cio? 
sa del cuarto en que vivian; el trabaJador Rivera, en la sesiôn 
del 11 de enero de l885, decîax "A la entrada de la habitaciôn 
hay un departamento, que no sé el nombre que le corresponde; no 
me atrevo a llamarle cocina, por mas que a lo i%quierda tiene el 
fogôn. Al lado opuesto, y arrimado a la pared y sin puerta al- 
f'una que lo oculte, hay un sitio que el olfato os baria compren- 
dcr como se llama. Después hay una salita, ocupada por una mesa 
cuatro slllos y una maquina para coser; porque la mujer del obre- 
ro que quiere corner y vivir bajo techado, tiene también la des- 
gracia de verse obligada a traba jar; dn^esta sala, después de 
colocar los muebles indicaHos, no caben don personas de pi^. Gi­
gue después la alcoba, en la cual se encuentra, como e natural, 
la cama, quedando p a r ' desnudarnos y vestrinos un trecho de me­
dia varo o très cuartas.
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oua condiciones higienicas se reducen: primero, a 80 
escalones, y después, dire que la primera habitaciôn o deparka- 
mento que he citado tiene por ventilaciôn la puerta de entrada 
y la chimenea colocada encima del fogôn; y la alcoba y la sala, 
una ventana en esta ôltima colocada en la medianerîa, donde hay 
otras 29 de otras tan tas habitue iones (la mîa hace el numéro 50) 
como inquilinos tiene la casa.
"Cuantia del alquiler", dice la misma pregunta. Pues 
bien: el precio del alquiler de mi cuarto, a que me vengo refi- 
riendo, son 16,25 pesetas; advirtlendo que es de los més baratos 
porque el precio corriente de las habi taciones pars los obreros 
o mejor dicho, para el que no tiene dinero, es de cuatro duros 
o de cuatro duros y medio." (54)
Otra de las respuestas de un tal Sr. Garcia decia:
"La habitaciôn del obrero, generalmente, en el sôtsno o la buhar­
dilla; en capacidad suele ser por termino medio unos 80 pies .<  
superficiales. Calcule la Comisiôn si en estos 80 pies pueden 
caber dos o très camas, una pequeRa mesa para corner y un fogon- 
cito. Pues en estas habitaciones suele haber dos o très matri­
monios; porque antes, en -esas épocas que se llaman de retroceso, 
Costaban 12, l4, I6 o 24 reales al mes y hoy cuestan 7 u 8 du- 
rosV 155) ■
Villegas, otro de los trabajadores que contestô al 
cue~tionario, ratificô igualmente lo manifestado en respuestas 
anteriores: "Respecto a la pregunta 45, que habla de la habita* 
ciôn, ya mis compaheros han dicho algo; pero, sin embargo, yo 
he de decir que respecte a habitaciôn, hay entre nosotros quien
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vive en cuarto decente. Pero no hay mas que entrer en él y oc 
ven très o cuatro femilias diferentes que viven en colectivi- 
dad, de lo cual se dan muchos casos en Madrid, so pens de vivir 
en cuartos bajos o en buhardillas trasteras, que se alquilan a 
peoar de que la ley lo prohibe, y en las cuales, porque se las 
dan mas baratao, tiene que vivir el obrero, prescindiendo de la 
ley y de la higiene. En todo caso, tiene que buscar un compane- 
ro, o dos, o très para vivir juntos, scgun la capacidad del lo­
cal, dândose el caso de que vivan juntas una porciôn de perso­
nas de distinto sexo y edad con gran perjuicio de la moral; y al 
amanecer hay que abrir las ventanas para poder respirer, porque 
se masca la atmôsfera pestilente que hay allî, la cual influye 
mucho naturalmente en la salud del obrero. Pues a todos esos re- 
cursos tiene que apelar el obrero, y, .sin embargo, no por eso - 
déjà de pagar dos reales de habitaciôn; y calculando el gasto 
de alimente, vestido, etc., se vcrô fôcilmente si es ancha o es- 
trecha la condiciôn econômica que goza el obrero; a fin de ano 
tendrô un déficit de la tercera parte de lo que ha ganado." (56) 
Estos estimonios no dejan lugar a dudas sobre la uti- 
lizaciôn de las buhardillas en las que vivian hacinadas a veces 
varias familias. En vano fueron prohibidas por la ley y en vano 
los higienistas repitieron hasta la sac i edad que cran inconve- 
nientes para la salud. Los mismos trabajadores fueron muy cons­
cientes de su insalubridad, pero a pesar de ello fue el unico 
recurso para poder encontrer tccho a un precio que pudiera per? 
mitirselo su cscaso jornal. Exèstian en la mayoria de las casas 
burguesas, ya que su construcciôn salia practicamente gratis el
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estar situados bejo la cubierta de las armoduras, Durante aRos 
6u construcciôn estuvo camuflada bojo el nombre de buhardillas 
trasteras, con lo cual la cosa empeorô pues al no ser de las de- 
nominadas vivideras carecîan de instalaciones adecuadas para fo- 
gôn y fcetretes, disminuyendo también los puntos de luz. Guriossr 
mente, los propietarios no tuvieron jamôs sensaciôn de estar ex- 
plotondo cuartos con nulas posibilidodes para la habitaciôn aino u 
que se sentîan orgullosos de poster casas mixtas en las que se- 
gun ellos, se amparoba a ^ los obreros situados en los miseroa eu-, 
chitriles de debajo de las cubiertas. ^sta situaciôn de clara 
explotociôn de un espacio miserable por el que se socaba una ren- 
ta, fue incluso declarado por ciertos arquitectos y propietarios 
como el sistema més moral y m's conveniente para impedir el odio 
de closes y la redicalizaciôn de los sectores obreros como ya 
indicamos en el capitulo IX.
Los sôtanos.fueron también ocupados frecuentemente por 
la clase obrera. Un ejemplo de la dirtribuciôn de uno de ellos 
puede 1er el conr.truido en la casa numéro 121 de la calle de C 
Claudio '^oello en 1904. Estos sotanos con identica distribuciôn 
a la de las restantes plantas debieron no obstante ser ocupados 
por mas de una familia, que se distribuia los dormitories y com- 
partia la cocina y cl cornun. (37) Fig. 177.
Las licencias de construcciôn en la que consta le dis- 
tribuciôn de los sôtanos,habitables son realmente excepcionales. 
Probeblemente por temor a que la Comisiôn de Obras del yunta- 
raiento no consideraso conveniente ni hiigiénicas estos cuartos 
excabados en el suelo con los consiguientes problemas de falta
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de luz y de humedad, muchos propietarios y arquitectos desiatie- 
ron de manifeni.ar su intenci6n de dividirloa en habitaciones. Se 
utilizaba, por lo (general, la expr^'si^n v a g a de "se con s t r u i m n  
sotanos y buhardillas trasteras", con lo cual se ténia la segu- 
ridad de que êl expedients seria aprobado pudiendo comenzar su 
conntrucciôn cuanto ante, variando después sobre la marcha el 
destino final de estos cuartos lepalraente aprobados para conte­
ner unicamente trastos y deshechos inutiles.
Fue tambien frecuente que la pequena burguesia ocupase 
la parte posterior del mismo Inmueble ocupado por una burguesia .«.<
media o alta. Esta ultima disponla de viviendas con mayor nfimero ■>
de piezoE situadas junto a los exteriores o calles principales.
En estos casos las viviendas de renta reducida ocupaban el fon-
do de los solares situandose en torno a patios interiores o a
callejones estrechos. Un ejemplo, entre los muchos que hemos 
encontrado y a los que nos hemos referido en la segunda parte, 
podria ser el piso interior de la casa situada en el barrio de 
ChamberI con fachada a la Cerretera de Francis, luego Fuencarral: 
mientras las casas situadas a esta calle principal disponian de 
ocho y seis piezas, el cuarto situado al fondo tenla unicamente 
cocina, comedor y dos aloobas.
La distribuciôn de la planta baja puede también resu­
rair las caracteristicas de inmumerables viviendas que destinaban 
los bajos a tiendas, situandose on la parte posterior la tras- 
tienda y tras ésta una reducisima vivienda corapuesta por lo ge­
neral de cocina y una o dos alcobas, (5 8) Fig. 1?8.
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te para el propietario ya que eran auperiorer; a las simples vi- 
viendas. La gran mayoria de los inmuebles,fdestinaron los bajos 
a estes menesteres, e Incluso résulta curioso comprobar que en 
algunos hoteler. rodeados por su pequeno jardin se colocaron pa- 
bellones en la fachada de la cal]e* en la que se situaban en la 
planta baja establecimlentos comerciales y en la superior la vi- 
vienda de los comerciantes. Este era el caso, por ejcmplo, de la 
casa situada en el numéro 6 de la calle de G&nova propiedad de 
D. Carlos Samper. Estos pequenos pabellones de 39 metros cuadra*-' - 
dos de superficie se disponîan de forma que en los bajos pudie- 
ran situarse une tienda y uns pequeiia trastienda ademas de la 
cocina y retrete, y en la superior una sala y dos dormitorios.
(39) Big. 179
El sistema de pabellones adosados a la construcciôn 
de los hoteles o en un extreme del jardin, fue otra de las posi- 
bilidades de alojamiento para la servidumhre de la aristocracia 
y alta burguesîa. Un ejemplo de "sta distibuciôii. puede ser el 
pabellén construido por el conde de S^ l^afani para su servidum- 
bre dentro de la posesipn de su hotel situado en la calle de Pa­
dilla esquina a Mû nez de Balboa en 190^ +. Estas viviendas, que so- 
lian levas tarse sobre las caballerizas y cocheras, constaban por 
lo general de una vivienda compléta pars una familia de criados 
y otra dependencia afin a la primera e independizada para otros 
sirvientes. En este caso, una essaiera comunicsba con una pequ<-- 
na vivienda corn nue s ta de cocina, '/.C. y très alcoba.: en une de 
los la dos del pabellôn y por otra puerta con otra ala del servi» •: 










Los pabellones interiores, ocupando el fondo del patio 
o jardin de las viviendas burguesas del ensanche, fueron tamblén 
relativamente frecuentes. Por lo general, el propiètario cons*- 
truia primero el inmueble dando fachada a la calle y depués de 
algün tiempo, con las rentes acnmuladas, procedfa a la construc­
ciôn en el fondo de la superficie no edificada rentabilizando 
Bsi al maximo el solar. Una «uestra puede ser el pabellôn cons­
truido en el interior de la finca sitada en el nômero 68 de la 
calle de Serrano, en el que en I886 el arquitecto Celestino Aran- 
guren procediô por orden del propiètario a levantar cuetro pisos, 
situando en la planta baja las cuadpas-cocheras, el portai y ea- 
caleras y una pequena vivienda compuesta de cocina, sala y dos 
dormitorios; las restantes viviendas pareclan destinadas a una 
pequefla burguesia ya que constaban de cocina, sala, coraedor y 
très dormitorios, (4l) Fig. I8I
Otro sistema de pabellones con casas para obreros, era 
por ejemplo el situado en la calle de Arriaza numéro 9 en el dis- 
trito de Palacio, El pabellôn o cobertizo constabs de dos plan­
tas: sôtanos y bajo en el que se si tuaban en la crujîa anterior 
a la calle, cuatro dependencies para la instalaciôn de lalleres 
o tiendas, à las que los cuartos de los sôtanos Servian de alma- 
cen, y cuatro pequenas casitas en la parte posterior que daban 
a uns galerie y al patio central, todas elles formadas por coci­
na con•’escusado, sala y dos alcobas. (42) Fig. 182
Fue también relativamente frecuente que los propieta- 
rioB de solares en aeeas poco cotizadas, como eran las situadas 
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para obreros en el extremo posterior del solar, dejando delan- 
te una atnplla zona desocupada en la parte anterior a la calle 
para instalar posteriormente viviendas de majores caracteristi- 
cas que tendrlan fachada exterior, dejando detjras de éstas un 
patio que separaba el inmu-eble burgûls de los pabellones interio- 
res para obreros. Esata operaciôn se efectuô para que el solar 
escasamente cotizado fuera rindiendo una rente proporcional a su 
compra, con vistas a que fuera produciendo una renta, por peque- 
ha que fuera, hasts eu posterior revalorizacién cuando la zona
estuviera mSs poblada.
Este es el caso, por ejemplo, de las casitas construidas
por Juan Gonzalez en el solor que poseia entre las celles de Ge­
neral Oraa, General Pardinea y el Foso del Ensanche, que constate 
ba cada una de elles de cocina sala y dos alcobas, ademâs de dos 
dependencies con el patio destinadas a gallinero. (4)) Fig. 18?
Junto a las buhardi&las y sôtanos de las llamadas ca­
sas mixtas y los cuartos interiores, fueron también bastantes 
frecuentes las casas de vecindad o carrelas dentro de los barrios 
burgueses del Ensanche, como la realizada en 1894 en la celle de 
la Villa nQ 3, situada entre Alcalé y Hermosilla, que distribuia 
en una superficie de 588 métros cuadrados un total de diez ha-
bitaciones en cada una de l*as tr s plantas de que cons ta ba en •-laa
torno 3 un patio.
A su vez, cada cuarto estaba formado por cocina, sala
y dos alcobas. (44) Fig. l84
Las casas de vecindad formadas por un corredor inte­
rior que distribuia los cuartos (45) fueron, junto a las buhar- 



























les para la clasm trabajadora. En el estudio efectuado por Hau­
ser en el total de casas de vecindad existantes en la elu­
ded y su distribuciôn, asî como el numéro de habitantes que las
poblaban era el sif^uiente: (46)
DISTRITOS NQ de casas 
de'véc£ndà<-
NQ de habitantes 
de las casas de 
•vecindad.
Promedio de nQ de 
habitantes por ca­
sa.
Palacio.... '25',.; 2 .3 8 7 103
Universidad 78 8 .3 7 2 107
Centro.... 1 170 170
Hospicio... 24 2.814 117
Buenaviata. 25 2.306 92
_
Hospital... 54 6.733 ^124
Incluse*... 120 1 5 .1 7 6 125
Latine..... 89 11.448 128
Audiencia., ,. 24 3 .2 4 9 135
Totales.... 458 5 2 .6 5 5 110,1
El hacinamiento dentro de estas corralasera realmente 
alarmante. Los cuartos, llamados "casas jaulas", fueron también 
definidos "molécules habitables" por Cerda quien en su Teorla 
general de la urbanizecion escribiô con écida crîtica el proce- 
so especulativp por el que se fueron reduciendo primero las di- 
mensiones do las distintas piezas, y mas tarde suprimiendolas
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haste reducirlas a très, dos o una ûniea pieza donde no se obsor^-j 
vaban las més minimas condiciones de hi;^ione.
En el Bâarlo Espanol con fecha de uno de julio de I853 
se describîa minuciosamen te la casa numéro 15 de la calle del 
Soldado perteneciente al distrito de Buenavista.
En esta casa, que el diario califica de "centro de in- 
mundicia y asquerose miseria", "habitan -continua diciendo-, r; 
nada mènes que unas doscientas ocho personas, y se alberpan ade- 
més ,qran numéro de animales de varias clases. Los a {uadores, 
jornaleros y raozos de cuerda son los inquilinos que alli predo- 
minan; no faltan, sin embargo, albahiles, sastres, lavanderos, 
costureras, pintores, cesantes, tetirmdos y hasta algûn propie- 
tario, y en fin, para que nada se eche de menos, hay hasta se- 
pultureroB. No hay clase que alli no esté renresentada ni pro- 
vincia que no cuente en aquellas viviendas alp.uno de sus hir 
jos...
Tiene esta dichosa mansiôn 50 pies de longitud, 31 de 
latitud y de luz 8. Hay cinco pisos por la parte interior, y so­
lo principal por la exterior. Esté dividida en 36 cuartos que 
en general se componen de uno pieza como de 8 pies de ancho por
11 de largo, una alcoba del mismo tamaüo y un fogôn.
En los seis cuartos bajos habitan 62 personas, 55 hom- 
bres, seis mujeres y un nino. En estas piezan apenas penetraba
la luz; estan sin ventilociôn y cerradas casi todo el tiempo,
pues sirven de morada a oguadores y jornaleros, que pasan fuera 
desde que amanece hasta que anochece. ,'.'.iué tal sera el ambiante 
que en ella se respire? ^No es milagroso que no mueran a miles 
los desgraciados que en ella se recogon?
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El primer corredor tiene solamente cinco habitnciones, 
del miemo tamano que la del duefla de la casa, que también vive 
allî, ocupa la mayor parte del terreno: en aquellos habitan 35 
personas, 23 hombres y 12 mujeres.
El segundo corredor tiene ocho cuartos ocupados por 
32 indivnduos, 11 hombres, l4 mujeres y 7 niflos.
En el tercer corredor hay siete habitpciones, donde 
viven 36 personas, 21 hombres y 15 mujeres.
El cuarto corredor-es el més desahogsdo, pues tenien- 
do 6 habitaciones, residen en elles sôlo 13 individuos, 7 hom­
bres y 6 mujeres.
En el quinto piso hay cuatro cuartos, qunque sôlo très 
habitaciones; en elles viven 17 personas, 8 hombres y 9 mujeres..
Concurren en estavcasa varias circunstancias de mais 
construcciôn y otras causas... como por ejemplo, el tener un po- 
zo de apusB sucias tan reducido, que continuamente se esté de- 
rramando a infecta a la vecindad". (47)
Pese a las innumeralbes voces que s' alzaron a lo lar­
go de toda la segunda mitad del siglo XIX denunciando este ha­
cinamiento intolerable, el problems no fue resuelto. César Chi- 
cote, en su estudio sobre Xa vivienda insalubre en ^adrid, pà- 
blicado en 1914, conduis diciendo que "la escasez de viviendas 
provoca su carestîa y el hacinamiento es consecuencia de una y 
otra; constituyendo la excesiva mortalidad -que en las casas de 
vecindad o de corredor alcanza del 30 al 50 por 1.000- el tris­
te final de unos organismes deprimidoo por toda clase de priva- 
ciones". (48)
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Las pésimas condicione-. en la vivienda obrcra ya fuera 
en los sôtanos, buhardillas, cuartos interiores o casas de corre­
dor, fueron una realidad de ia que muy pocos trabajadores y cla­
ses modestes pudieron escaparso. Las tentativas de soluciôn par- 
chearon la situaciôn pero fueron incapaces de atajar definitiva- 
mente el problems. El mal era estructural tal como fue reconoci- 
do por el tipôgrafo Matîos Gomez Latorre ante la Comisiôn de Re­
formas Sociales que, acerca del intervencionismo burgués ante 
estos problèmes, manife taba que "en manera alguna cura en su 
raiz la dolencia; esta reconoce por causa defectos muy hondos 
de un or^anismo en descomposiciôn compléta, que sois incapaces 
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Capltulo XI
LA VIVIENDA OBRERA EN LOS BARRIOS DEL EXTRARRADIO
10 4R
XI,La vivienda obrera en los barrlos del extrarradio.
Ante la escasez y elevados preclos de las habita­
ciones del casco de la poblaciôn y posteriormente del Ensan 
che,sectores campesinos Inmigrados y obreros madrilenos bus 
caron el asentamiento en éreas periféricas,alejadas de la - 
ciudad y con caracterlsticas rurales,como lugar adecuado pa 
ra levantar sus viviendas «formadas por humildes casitas,cha 
mlzos y a veces casas de vecindad cuyo coste era mucho m&s 
asequible dado el bajo precio de los solares.
Martinez de Pisôn,en su pénétrante articule sobre 
"La formacl&n de Ipp suburbios madrilenos"«escribe que "a~- 
fectado econômicamènte -por la desamortizaciôn principalmen 
te- el obrero rural abandons el campo.La atracciôn de la in 
clplente Industria,la Instalaciôn de los ferrocarriles«la - 
estructura radial de las comunicaciones«son factores,entre 
otros,que posibilitaron la emigraciôn de las zonas agrlco-- 
las a las urbanas.El desequilibrio entre ciudad y campo se 
acentua; mientras aquella hace las veces de ventosa,ôste ex 
puisa sistemÔtieamente a sus trabaJadores.La poblaciôn de - 
las zonas prôxlmas a Madrid es absorblda por la villa,que - 
crece y transforma sus contornos.En las encrucijadas del 11 
mite del ensanche,a lo largo de las carreteras que encuen-- 
tran su centro en la vieja ciudad y aislados de ella por la 
zona planificada,crecen asl pequenos poblados triangulares 
aprovechando la ausencia de ordenaciôn previa y el bajo pre 
cio del suelo.
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Su desarrollo,rapidlslmo.aventajo al lento progre 
so del ensanche.Faltos de preparaciôn t é c n l c a ,los Inmlgran- 
tes pasan a constitulr el peonaje que reclama la c o n s truc-- 
clôn del proyecto'.El espaclo vaclo que les sépara de la d u  
dad vlene a ser asî su lugar de trabajo...
Aparté de la inmlgraclôn rural,la poblaciôn que a 
parece en los suburbios esté en parte compuesta también por 
obreros expulsados del casco,que buscan alll nueva vivienda 
y nueva forma de traba jo al coincidir este momento con el *• 
paso del taller a la industria,es decir del artesanado al - 
proletariado.El suburbio se f o r m a ,p u e s ,al quebrar dos for-- 
mas de v i d e ,la rural y artesana,y aparecer otra nueva.En él 
se l o c a l i z e ,concretamente,una nueva clase obrera...
Al descontento inmediato nacido por el forzado -- 
cambio de forma de vida se afiade otro ocasionado por la nue 
va realidad que les aprisiona.Segregados de la ciudad y frèn 
te a ella,van a adquirir conciencia de clase,de explotaciôn, 
y fuertes estîmulos ocasionados por las prôximas y patentes 
diferencias en el nivel de vida.Su descontento va a canali- 
zarse en una actitud que contrasta con la pasividad de las 
zonas humildes del i n t e r i o r .Aparece asî este fenômeno socio 
lôgico decisive de la expansiôn de Madrid como perfectamen 
te cartografiable «De esta masa disconforme que se proleta 
rlza saldrén los patentes y numerosos grupos del socialismo 
obrero madrileno", (l)
La poblaciôn del extrarradio ocasionô no solo un
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fenômeno soclolôgico de amplio alcance,como fue contribuir 
a la conclenclaclôn de los sectores obreros,slno que ade—  
môs la creaciôn de estos suburbios habrla de résulter deci 
siva en la configuréelôn morfolôgica posterior de la du-- 
dad cuando se integraron en la urbe,acusando la improvisa- 
clôn con que habian nacido y la faite de planeamlento pre- 
vlo que racionalizase el trazado viario y las allneaclones 
y rasantes,que fueron efectuados por simples acuerdos en-- 
tre los propietarios.
Las graves consecuencias de esta falta de prevl- 
slôn de la Admlnlstraclôn en el trazado del Extrarradio —  
fueron senaladas por innumerables autores,entre ellos Nô-- 
nez Granôs,e Incluso reconocldas anos môs tarde por el A —  
yuntamiento madrileno,quien en su Informaclôn sobre la Ciu­
dad del afio 1929,expllcaba*que "la clase humilde que no en- 
contraba fôcllmenté alojamiento barato en el Interior ni en 
el Ensanche de la ciudad,o que no se resignaba a vivir h a d  
nada ,unas veces aceptô las edificadones que en el Extrarjra 
dio se le ofrecieron y otras se lanzô sin sufidentes me-- 
dios de defense a la construcciôn de sus viviendas,caso fre 
cuente en los obreros pertenecientes al ramo de la edifica- 
dôn.El resultado ha produddo grandes per juidos,pues Ma-- 
drid se rodeô de una dntura formada por grupos en los que 
las vias son angostas,con trazados inconprensibles y sin 
los indispensables servidos de pavimentaciôn,desagües ni a 
lumbrado;con edificaciones pobres,en las que alternan las -
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casas de pisos, de alttiras desproporclonadas al ancho de las 
calles y patios,con las que solamente constan de una o dos 
plantas.El fondo de manzanas es muy pequeno y el tlpo de par 
cela exceslvamente reducido.Las distribuciones responden a 
un perjudicial aprove c h a m i e n t o ,bajo el punto de vista hlgié 
nico«Por otra parte la vivienda esté entreroezclada con la - 
i n d u s t r i a ,de la que sufre los naturales p e r julclos de inco- 
m o d i d a d ,peligro e insalubridad.Los pozos negros abundan en 
el Extrarradio,asi como las charcas,producidas por la falta 
de estudio de pendientes en calles emplazadas en terreno - 
muy sinuoso «aumentando estos p e r juicios los cemen t e r i o s ,en 
cuya contigüidad exlsten e d i f i c a d o n e s " ,  (2)
Durante a h o s ,el municipio madrileflo fue sordo a - 
reclamaciones de majoras en esta érea periférlca.La infraes 
tructura sanitaria y las obras de limpleza debieron ser eje 
cutadas por los mismos habitantes del barrio y la coiminica- 
ciôn por tranvias se estableeiô sôlo cuando las empresas par 
ticulares comprendieron que el nôcleo de poblaciôn era lo - 
suficientemente elevado para asegurar ganancias.
Los i n i c i a l e s ■asentamientos de las primeras cons- 
trucciones suburbiales estuvieron decisivamente influidas - 
por la existencia de vias de comunicaciôn,a cuyo alrededor 
se ubicaron las primeras^ casas.La carretera de Francia,la - 
de Aragôn «Valencia «Andaiucia «Extramadura , etc .,se constituy.e 
ron en auténticas columnas vertébrales que permitieron la - 
formaciôn de calles paralelas y perpendiculares a las mis--
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Las tlpologlas arq u i t e c tônicas môs usuales fueron 
las casas de una sola planta con caracterlsticas semi-rura­
les y,en menor m e d i d a ,las casas de vecindad de corredor de 
une o varias plantas «siendo también frecuentes en algunos - 
sectores las chabolas o chozas formando barriada «que segûn 
césar Chicote pasaban de las dos mil en los primeros anos - 
del presents siglo.(3)
Por lo que respecta a las condiciones de salubri- 
dad de estos barrlos,en el Informe elaborado por este a u t o r , 
entonces director del laboratorio Municipal, sobre La v i v i e n ­
da insalubre en M a d r i d  se ponia de manifiesto su total y a b ­
solute falta de h l g i e n e :"La carencia de recursos y la impe- 
riosa necesidad de viv i r  bajo techado «oblige también a la - 
gente pobre a apoderarse de toda edificaciôn a b a n d o n a d a , en 
las que se establecen familias enteras-En esta clase de v i ­
viendas nada môs tlpico que el denominado "Hotel de la Tina 
ja"(construcciôn dedicada a horno de una fôbrica de loza « aç 
tualmente derrulda y a b a n d o n a d a ,que existe en la falda de - 
la montana del Principe Plo,y cuyo aspecto exterior asemeja 
al de una tinsja invertida-
Otro grupo de viviendas que bien merecen la aten- 
ciôn del h i g l e n i s t a ,estô constltuido por algunas b a r r i a d a s : 
"La Elipa"«las casuchas de los tejares de " S i x t o " ,"Casablan 
c a " «"Casa del C a b r e r o " ,barrio de las "Injurias" y "Perico - 
el Gordo"-Las casas de estas barriadas son todas de planta 
b a j a ,tenlendo la mayoria de ellas,un solo retrete para to—  
das las f a m i l i a s ;frente a una agrupaciôn de cuatro o cinco
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casas en la de "Perico el Gordo” se ve,entre «nos Afboles, 
el répugnante retrete de que se slrven todas ellas.
Dnspuês de estas barrladas no deben olvidarse las 
que ya ofrecen algunas pretensiones en sus edlflclos.no so­
lo por tener dos o mSs plsos,sino por haber presldido en su 
construcci6n algûn plan,aunque en no pocas ocasiones bien e 
qulvocado,como lo demuestra,por ejemplo,en gran parte la —  
ProsperIdad,la Gulndalera y los Cuatro Camlnos,con sus estre 
chas calles y defectuosas construcclones”. (4)
XI.1«E1 barrio de Cuatro Camlnos y Bellas Vistas »
Desde mediados de siglo fueron presentandose en el 
Ayuntamiento las licencias de construccl6n en este barrio 4 
formado en la encrudijada de cuatro camlnos -de donde tom6 
el nombre-:la carretera de Francia (Bravo Murillo desde l8?5)» 
el camino de Ids Aceiteros (sobre el que se levantarla mâm - 
tarde la Avenida de Reina Victoria),el de Santa Engracia y - 
el de los Artistes.
Estas licencias de construcciôn fueron al princi-- 
pio escasas,como senala Martinez de Pis6n ,"su ndmero es muy 
pequeno y se refiere a édificaciones construldas janto a la 
carretera de Francia,entre las cuales destaca,en 1863,1a de 
une fAbrica de papel pintado,con dos pisos y Atico,y junto - 
a ella,diez casas mAs provistas de jardin y corral.Las demAs 
construcciones son de franco carActer rural,sln mAs princi- 
pio de influencia urbana que el de su InstalaciAn sobre la
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carretera.Anterior a las cltadas es un bloque de dos plsos 
levantado en 1895 y una casa mAs lujosa que las restantes 
construlda en 1853•
El numéro de edlfIcaclones aumenta en l864,cons- 
truyendose entonces en el espacio comprendido entre la ciu- 
dad y el têrmlno municipal de Cbamartin,en donde me empieza 
a formar el barrio de TetuAn". (5)
A partir de 1864,comenzaron a no ser extranas las 
solicitudes de construcciAn de casas de dos y très plantas.
La casa proyectada en ese ano junto a la carretera de Fran­
cia en el barrio de Bellas Vistas,propiedad de D.Mariano 
Por ta con pianos firmados por el arquitecto JosA Nûnez Cor- 
tAs,se apartaba bastante de las casitas de caracterlsticas 
rurales que eomponîan el por entonces escaso nAcleo de po-- 
blaclAn; este inmueble,por el contaario,de très pisos y sAli 
da construcciAn,se asemejaba bastante a las construcciones 
realizadas por esos anos en el Area inmediata del ensancbe. 
Los bajos se destinaron a un taller de herreria y a très - 
tiendas,dividiendose los pisos superiores en varias vivien- 
das.(6) (Fig.185)
La inmensa mayorla de las casas que siguieron cons- 
truyendose fueron de una sola planta y con caracterlsticas 
semirrurales ya que casi todas cbntaban con un pequeno corral 
posterior para la cria de animales y algunas tenlan incluso 
un pequeHo huerto.Un ejemplo de este tipo de casas unifamilia 
res podrla ser la construlda en el barrio de Bellas Vistas o
!on
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de Amaniel en I8OI que constaba de una superficie de 56 mé­
tros cuadrados divldidos en cuatro plezas« (?)(Fig«l86)
Otra variedad de la caslta unifamlliar conalstl6 
en agrejçar un plso a la planta baja cotnunicando ambos median 
te una pequena escalera interior;este fue el caso,por ejem-- 
plo,de la casa construlda por el maestro de obras Maurlcio - 
Martinez Calange para Santiago Garcia en 1895 en la calle de 
Almansa.La planta baja de esta vivienda,que comprendla una - 
superficie de 65 metros cuadrados,se distribuyë en vestlbulo, 
comedor.cocina,retrete y un dormitorio,y • la principal en 
sala,gabinete y dos dormitorios.(8)(Fig.187)
Fueron frecuentes también las casas de dos pisos - 
divididas en sendas viviendas para dos familias;sistema que 
debl6 ser utilizado por obreros que pagaban a médias el solar 
y los gastos de construcciAn con lo cual se abarataba el pre- 
cio;asl ocurriA en la casa construlda en la calle de San Luis, 
que tenla en cada piso,sala,cocina y très alcobas con un pe-- 
queno corral posterior.{9)(Fig,I88)
Este sistema de asociaclAn de dos trabajadores pa­
ra levantar sus viviendas eatuvo bastante generalizadojotras 
veces,en vez de distribuir sendos cuartes en cada piso,la ca­
sa que constaba de una sola planta se divldla por un pasillo 
que comunicaba con el corral posterior y al que daban las en­
tra da s de ambos cuartos;asi pasaba en la casa construlda en - 
1881 en la calle de la Carolina,cuyas viviendas tenlan sala , 
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El mlsmo afAn especulatlvo que motiv6 la reallza- 
clAn de casas de vecltidad en torno a corrodorea con cuartos 
misérables en los que se haclnaban los trabaJadores,llcv6 a 
los propietarios del extrarradio a Imltar este sistema cons­
true tivo .
Résulta curioso comprobar desde fecha temprana la 
intenci6n de ciertos propietarios de ampliar casas de una - 
sola planta aumentando un piso mAs conformando las tlpicas 
casas de corredor similares a las del casco y el ensancbe. 
En 1871 fue presentada la licencia de construcciAn de una - 
casa que estaba dentro del denominado barrio de Amaniel o - 
Bellas Vistas,Junto a la carretera de Francia,que pretendla 
sustituir a una casa de una planta dividida en varios cuar­
tos para obreros.La nueva edificaclAn,proyectada conforme a 
los pianos del arquitecto Francisco de Urquiza,cosnstaba dê 
planta baja y principal; en la primera se abrleron varias - 
puertas que permitlan el acceso directe desde la calle a —  
los correspondientes cuartos,y en la principal se instalA - 
un corredor al que daba las entradas de las restantes habi- 
taciones.(11)(Fig.190)
Este sistema de acceso directe desde la calle a - 
los cuartos exteriores de la planta baja se dio con relati­
ve frecuencia en las corralas de dos pisos,como por eJemplo 
en la situada en la calle de San Eugenio,proyectada por el - 
maestro de obras Francisco del Valle en I88I.Esta corrala, • 
que ocupaba una superficie de 251 metros cuadrados,se divi-- 
di& en dos crujlas paralelas a la facbada,en otras dos para-
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lelas a cada una de las ntedianerlas latérales y otras dos a 
la del testero; el total,de los cuartos era de 21 en la plan 
ta baja y  2 5  en la principal,sltuados en torno a un corredor 
que daba a un patio central,Todas las habitaciones,seg6n se 
decla en la memoria ,contaban "con dos compartimentos solanten 
te,con el fin de poderlas alquilar a la clase obrera a un -- 
precio m6dico"*Se procediA pues a una minima compartimenta-- 
ci6n de la vivienda que se reducia a una jpequeîia pieza en la 
crujla anterior,en la que se encontraba el fogën que hacla - 
las veces de cocina,sala y  dormitorio y  detrAs de esta pieza, 
sin ventilaci6n directe,se situaba una alcoba.La fachada, en 
la que se prèst6 cierta atenciôn a los motives ornamentales 
colocando molduras junto a los balcones,ocultaba una realidad 
de hacinamiento y  miseria,de cuartuchos minimes y de condicio 
nés higiênicas déplorables que queda de (nanifiesto con el so­
lo dato de que las 46 viviendas contaban exclusivamente con 
cuatro retretes. (12)(Fig.191)
Junte a las corralas de cuartos reducidos se dieron 
tambiên casas de pisos para una pequena burguesla y obreros - 
cualificados,mâs espaciosas y semejantes a las realizadas en 
los barrios burgueses del ensanche.
El Inmueble construido por Francisco Rabanas en el - 
numéro 13 de la calle de Abascal compreiidia un total de cuatro 
plantas distribuidas en un total de sels viviendas por piso, - 
Cuatro de estas viviendas,situadas en las crujlas exteriores , 
tenian sala,gabinete,cocina con escuaado y dos alcobas,mlentras 
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La fachada,realizeda en ladrillo vlsto,prescntaba 
un portai central de Ingreso y unas puertas para tlendas en 
la esquina a la calle de Vargas; el reste estaba ocupada por 
unos senclllos balcones de rejerla,(13)(Plg*192)
Otra Intereaante tipologla arquitect6nica consis- 
tl6 en los cajones o viviendas provisionales prefabrlcadas 
que Junto a su destino de vivienda unifamiliar aunaba el de 
tienda destinada a expender bebidas y comidas.Estos kioskos, 
coino el construida por el maestro de obras Esteban G6mez - 
Latorre para Felipe Ceballos en unos solares de Cuatro Cami- 
nos,venlan a sustituir a finales de siglo a los antiguos ven 
torrillos formados por simples chamizos de madera y paje,sus 
tituyendo estes materiales por el hierro.Este caj6n o kiosko, 
construido en 1893,presentaba diez columnas de fundiciôn y - 
un ssôcalo de f Abrica, formando los espacios verticales de co­
lumns a columns con tablas engargoladas de entarimar,cubier- 
ta a dos aguas con hierros de doble T y plnachas de hierro - 
galvanizado.El interior destinaba la mayor superficie a tien 
da y por medio de unos senclllos tabiquos se formé una coci­
na,con el correspond!ente retrete,y una alcoba.(l4)(Fig.l93) 
En 1888 el barrio de Cuatro Caminos tenla un total 
de 430 edificios poblados por 7*799 aimas.De estos edificlos, 
500 eran de una sola planta,79 de dos y 26 de très o mAs,exis 
tiendo también un total de 25 barracas o chozas.(I3)
Segûn los datos anteriores,correspondis una media
106S
w*k ^ **ww(«/w, JUa*^ e»*v*(Je«»*»








de 18'l4 habitantes por inmueble,le que evidencia la exis- 
tencia de bastantes caaas de vecindad.Unas anos m&s tarde, 
en 1905,1a division administraitva efectuada en el barrio - 
,quizâ debido a su crecimienta, debi6 recortar bastante sus 
limites pues en la estadlstica de habitaciones de ese ano 
figuran solo un total de 284 inmuebles distribuidos en I.7I8 
viviendas,cuya mayor parte estaban instaladas en bajos:1.024, 
distribuyendose el resto en 320 principales,66 segundos,6 ter 
ccros y 37 cuartos,m&s 30 buhardillas y 17 s6tanos vivideros, 
Ese mismo ano el nAmero de edificios en el barrio - 
de Bellas Vistas era de 595 que comprendian un total de 2.243 
viviendas,la mayoria de las cuales se encontraban también en 
pisos bajos:1.741,habia adem&s 282 principales y primeros,21 
en segundos,8 en terceros y solo dos en un cuarto piso.
Para que puedan observarse con facilidad los por- 
centajes de los tipos de viviendas en las diferentes plantas, 
se ban visualizedo en los siguientes cuadrost (16)
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PORCENTAJES DE LOS TIPOS DE HABITACIONES EN 
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X I .2.ProsperIdad y Gulndalera»
La activldad Inmoblliarla en la Prosperldad co- 
menz6 a raiz de procederso,a partir de 1863,» la parcola- 
cl6n de algnnas flncas de cereales de secano y huertas re- 
gadas por el arroyo Abronlgal.En 1868 el inclplente nucleo 
de poblacl6n contaba ya con 19 casas,pero fue a partir de 
la Restauraci6n cuando el nômero de licencias comanz6 a au- 
mentar notablemente.
En 1888 el barrio contaba con 1.7^2 habitantes -• 
que se agrupaban en l66 edificios,de los que 123 eran de - 
una sola planta,34 de dos,4 de très y 3 chozas o chabolas.
A finales de siglo eran ya 394 los edificios y su poblaciën 
alcanzaba los 2.087 vecinos.Ls viviendas seguîan siendo en 
su mayorla de una sola plAnta: habla censadas 259 casitas - 
de este tipo;también aumentaron las de dos que llegaron a - 
133,mientras que las de très o mâs resultaban realmente ex- 
cepcionales pues solo habla 2 en Aodo el barrio.(17)
Las tipologlas arquitectônicas del barrio de Pros 
peridad correspondlan por tanto a casitas de modesta f&bri- 
ca y caractorlsticas semirrurales,como la construida en I878 
en la calle de Mayorga que constaba de una cocina,sala,gabl- 
nete y dos alcobas;la casa,que ocupaba una pequena parcels 
rectangular,large y estrecha,se dividië en très partes :la - 
primera se réservé para el jardin,en la segunda se situé la 
casa y tras ésta,en la tehcera parte,el corral.(I8)(Fig.194) 
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de facahada destinando a jardin o corral la part© posfterior 
de la vivienda,como la situada en la calle de la Constancia, 
que presentaba una disposicl6n de veatlbulo,sala,gabinete,co 
cina y dos dormitorios.(19)(Flg.195)
IdSntica distribucl6n segulanpresentando las casi­
tas a finales de siglo;por ejemplo,1a construida en la calle 
de G6mez.Ortega,antes llamada Maroto sin duda en honor de uno 
de los propletarios de las flncas parceladas asl apellldado; 
esta casa comprendra un total de sels piezas m&s un pequeAo 
paslllo.(20)(Fig.196)
Fueron tambiên frecuentes las casas dlvldidas en 
dos o très viviendas que por lo general comprendian de cuatro 
a sels piezasîcoclna,salatgabinete y dos o très alcobas,com-- 
partlendo el corral posterior.Un ejemplo de esta divlslên en 
dos viviendas podrta ser la construida en l8?8 en la calle - 
de Cartagena. (21)(Fig.197)
En las casitas bajas compartidas por très o mês - 
famllias,1a existencla de un portai comûn dlficultaba su dis 
tribuciên por lo cual se recurriê a dotarlas de entradas in- 
depevdlentes con lo que vinieron a convertirse en casitas a- 
dosadas que dlsfrutaban de una total independencia pues el - 
jardin o corral posterior tambiên se acotê por medio de ta-- 
pias,empalizadas o arbustos.
Un ejemplo de este tipo es la construida en la - 
carretera de IJortaleza eYi IO8I segun pianos de David Rulz r 
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bras aparecfan flrmadas por arquitectos tan prestigrf.osos co 
tno ©1 mlsmo Rulz Jareno que se limité a delinear la senci - 
llislma fachada de esta vivienda,cuyo escaso presupuesto pa 
ra las obras no permitié ningén detalle ornamental.(21)(F.1 9 8)
También el afamado,entre la burguesla,arquitecto -
Carlos Gandorf realizé en la calle de la Constancia un muro
de cerramiento de une pequena caslta con Jardin delantero ,
que résulta un minucioso proyecto de arquitectura neomudéjar
a base de la ornamentacién «tde las hiladas sobre los arcos de
la puerta de ingreso y falsos vanos y en los entrepanos.(2))
(F.1 9 9)
La partieipacién de estos arquitectos,a los que no 
faltaban encargos de lujosas casas burguesas, en estas peque 
nas casitas del extrarradio debe ser interpretada més que - 
por un mévil econémico,por el deseo que cundié entre nuestros 
arquitectos de intervencionlsmo social.La construccién de es­
tas casitas,por reducidas que fueran,con su pequeno jardin - 
o corral representaba el bello ideal para muchos arquitectos, 
tan acostumbrados a tasar el espacio hasta sus ultimas conse- 
cuencias por la intencién especulativa de los propietarios.
La posibilidad de realizar algunas de estas vivlendas unifa- 
miliares ofrecla sin duda el atractivo de tranquilizar su 
conciencio contribuyendo a construir moradas dignas e higiê- 
nicas para los traba jadorcs, empefio en el que près tigiosos ar­
quitectos espanoles y extranjeros estuvieron interesados.Esta 
razén puede explicar la aparlcién de firmes de arquitectos de 
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ni artîstlca ni econ6itilcam©nte slgnlfIcaban nada para elles. 
No todos los Innmebles de la Prosperldad partlci- 
paron de un carâcter rural o semlrrural.Algunos solares su- 
prlmleron los corrales y reallzaron una distrlbucl6n del - 
Inmueble en casas de plsos para varies veclnos slmllares a 
las de la zona del Ensanche.Un ejemplo podrla ser la casa - 
censtruIda en la calle de Ros de Olmo con vuelta a Francis­
co Ramlrez en 1895»E1 plso baje fue destinado a dos tlendas 
con sus correspondlentes vivlendas y el principal en otras 
dos que comprendlan coclna,comedor,sala y très alcobas,(24) 
En 1905 el total de edlfIclos en este barj^îô^^e^-a 
de 502,que comprendlàn un total de 1.194 vivlendas; de ellas 
915 correspondlan a bajos,I67 « principales,l8 a segundos y 
no exlstlan terceros ni cuartos plsos.El porcetaje de cada 
uno de estos tlpos de vivlendas o habltaclones es recogldo 
en el slguiente cuadro:
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El barrio de la Gulndalera,como el veclno de Pros­
perldad , surglé -a partir de i860 cuando varlos propietarios - 
parcelaron sus fIncas para procéder a su venta,"Los propleta 
rlos de estos terrenos -dice Francisco ^gullar Plnal- (entre 
los que se encontraban los condes de Vlllapadlerna y de Sevi­
lla) decldleron formar una socledad con el prop6slto de urba- 
nlzar aquelles lugares,que parcelaron y vendleron a raz6n de 
clnco,dlez y quince cêntlmos el pie cuadrado.Facllltaron ade- 
m&s la edlfIcaclën regalando algunas parcelas a los albaniles 
que alll constuyeron sus proplas vivlendas,Se abrl6 camlno de 
herradura por lo que boy es Diego de Leën y se Inlclô con to- 
da rapldez,como queda dlcho,la construccién de la barrlada",(26) 
Las colncldenclas con la veclna Prosperldad no se 
11mltan a los orlgenes,aumentaron sus cosstrucclones de for­
ma paralela y se reallzaron tamblén tlpologlas arqultecténl- 
cas slmllares.
En la Gulndalera tamblên abundaron las casitas unl- 
famillares de una sola planta con un pequeno corral posterior, 
como como la construlda en I88I en la calle del Juanco,(27)(F.201) 
Fueron tamblén frecuentes las casas de dos plsos - 
compartldas por sendas famlllas; un ejemplo podrla ser la ca­
sa cons tru Ida en la calle de Caballero,propledad de Antonio 
Garcia Montoro,que constaba en cada planta de sala,gablnete, 
coclna y dos alcobas,(28)(Flg,202)
En cuanto al estllo arqultectônlco,la mayorla de - 
las vivlendas carecleron de toda pretenslén estlllstlca o de
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coratlva,reduclendo la fachada a un simple revoco y a la re- 
jerla de ventanas y balconea.Algunas,no obstante, fueron re- 
alizadas dentro de un cuidado neomudejarismo que dadas las 
condiclones de economla del material utillzedo,el ladrillo, 
permitla su empleo sin ocaslonar exceslvos gastos.Un magnl- 
fico ejemplo de este tipo de decoracién lo constltuye la ca­
sa realizada por David Ruiz Jareno en la calle del Juanco - 
en 1881,destinada a casa de vecindad con varios cuartos In­
terlores . (29)(Fig.2^3)
Las casas de vecindad se dleron en la Gulndalera 
muy excepclonalmente,un caso alSlado es la situada en el nu­
méro 12 de Juan de la Hoz que contaba con trelnta y dos cuar­
tos Interlores,
El total de edlflclos y habitantes y su clasiflca- 
cl6n segûn el nômero de plantas era el slguiente en I888 y -








1 8 8 8 3 1 2 2 3 6 65 8 3 2 .0 2 8
1 9 0 0 3 9 4 2 5 9 1 3 3 2 - 2 .0 8 7
La actlvldad construetiva fue en aumento; en 19o5 
la Gulndalera contaba ya con 502 edlflclos que comprendlan. un 
total de 1.194 vivlendas.Pese a ello todavla qeudaban 177 so­
lares sln ediflcar.
En el slguiente gréflco se ha vlsualizado la dls- 
trlbucién de las habltaclones segun fueran bajos,IQs,20 , etc,(31)
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XI.3«Las vivlendas obreros en torno a las restantes vias de 
comunlcaclén»
Como se ba senalado en p&glnas anterlores,las for- 
maclones suburblales tendleron a situarse junto a las distln- 
tas vlas de comunlcael6n;los casos de Cuatro Camlnos y Bellas 
Vistas alrededor de la carretera de Francia y de la Prosperl­
dad y la Gulndalera al de Hortaleza son solo algunas de las - 
barriadas que se fueron formando paralelamente al ensanche*
Sln revestir la Importancla que éstas alcanzaron,hubo més nu­
cleus de poblaclén,mâs o menos disperses,junto a los diferen- 
tes camlnos y carreteras.
En 1088 cuando el total de construcclones en el cas 
co de la poblaclén y en el Ensanche era de 12.748 edlflclos, 
las agrupaclones del extrarradlo sumaban 1.613 edifIcaciones, 
cuya distrlbuclén segûn el numéro de plantas era el slguiente:
De un plso..................... I.OBO
De dos plsos................... 340
De très o mûs plsos............ 111
Barracas y chabolas............ 82 (32)
El mayor numéro de estas construcclones sltuadas en 
el extrarradlo eran casitas de una sola planta,frecuentemen- 
te levantadas por los mlsmos obreros que las habitaban.Un ejem 
plo de las sltuadas junto a la carretera de Andalucla es la —  
cons tru i da en 1881 (ior Bernardo Yepes Cuenca que constaba de 
dos pequenas vivlendas con entrada Independlente formadas ûnl- 
camente por dos plezas en uan de las cuales se sltuaba el fogûn^
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Separando ambas habla un gran portalôn para permitlr la en­
trada de carros y caballerlzas que comunicaba con un corral 
posterior . (33) (Fig.20*1 )
La senclllez en plantas y fachadas fue norma gene- 
rallzada} hubo sln embargo algunas casas quo culdaron m&s su 
fachada,como la situada en el numéro 11 de la misma carrote- 
ra,proyectada en I878 por el maestro de obras Gregorio Carde 
nets que dellne6 la casa con lmltacl6n do sillares en la plan­
ta baja que contenla dos entradas Independlentes para cada vi­
vienda; do êstas solo una tenia planta principal y se decora- 
ba con ladrillo vis to y btoftduras dobre los din teles de los -- 
balcones. (34)(Fig.20$)
La ubicaci6n Qe pequenas industries en las afueres 
motiv6 la construccién junta a ellas do casitas para los tra­
ba jadores.La mayor parte de estas industries estuvieron rela- 
cionadas con el ramo de la construccién,slendo muy numerosos 
los tejares.
La casa-tejar situada en la carretera de Andalucla, 
en el lugar llamado de los Almendrales,puedq resumlr las ca-- 
racterlstlcas de algunas de estas vivlendas para obreros situa 
das junto a sus puestos de trabajo.El propietarlo de esta casa 
tejar,José Cedillo,solicité licencia al Ayuntamiento en lB64 
para anexionar a su Industria una casa de dos plantas para su 
propia vivienda y ocho pequenas casitas,que se adosarlan a sus 
lados, para sus trabajadores.
Estas casitas,con entrada Independlente,tenlan sale, 


















ciblmlento,sala,gablnete,despacho,coclna y una alcoba,(35)
(F.206)
Los propietarios de las Industries de iavaderos 
sltuadas en las m&rgenes del Manzanares sollcitaron tamblên 
en ocaslones adosar a los Iavaderos algunas vivlendas para 
los operarlos que en ellos trabajaban,Éste fue el caso del 
sltuado en las afueras de la glorleta do San Vicente,que —  
fue proyectado en I88I por Luis M@ CastInelra,qulen afiadl6 
una nave con plias a la construccién existence y sobre êsta 
situé cuatro pequenas vivlendas comunlcadas por un corredor 
que constaba de sala y très alcobas. (36)(Flg.207)
Las construcclones en torno a la carretera de Ca- 
rabanchél fueron tamblén muy numerosas.Su incremento se de- 
blé sln duda a la fluida red de transportes que se créé des- 
de comlenzos de la Restauraclén para poner en contacte los 
Carabancheles con la cludad.
A dlferencla de otros camlnos y carreteras donde 
abundaban las casitas de una sola planta de caracterlsticas 
semlrrurales,en la de Carabanchel abundaron las casas de —  
dos y très plantas reallzadas normalmente por propietarios 
que las destlnaban a vivlendas de alquller; asi ocurrié en 
la situada en el nO 68 de dlcha carretera que destinaba la 
planta baja a très tlendas con sus correspondlentes vivlen­
das y corrales en la parte posterior y en cuatro habltaclo­
nes en la planta principalîdos de ellas con coclna,sala y u- 
na alcoba;otra con coclna,sala y dos dormitorlos,y la del - 
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Disposiclôn similar tenâa la sltuada en el nQ 4?, 
que dlstrlbuîa el principal en cuatro vlvlendas que contaban 
con coclna,sala y dos alcobaa. (38)(Flg.209)
En ocasiones,las construcclones llegaron a tener 
très plantas,como la sltuada en el n° 23 de la mlsma carrete- 
ra de Carabancbel; la baja destlnada a tlenda y vivienda y 
la principal y segunda distribuldas en dos pequenas habita- 
ciones con un total de cuatro plezas cada una.La fachada —  
prèsentaba abultados de yeso en torno a los balcones y ven-< 
tanas y adornos bajo la cornisa. (39)(Flg.210)
En el camlno de Carabancbel se form6 una Importan­
te poblaciën obrera;muchas de las casas fueron levantadas • 
con materiales de derribo y segun manifestaba el trabajador 
Sr.Garcia ante la Comisl6n de Reformas Sociales,el af&n es- 
peculatlvo de unos prenderos del Rastro llev6 a crear un ba­
rrio de pëslmas condlclones; en su Informe,el cltado obrero 
denunclaba los ahusos con estas palabras:
"En el camlno de Carabancbel se ba formado un gran 
barrio de obreros,y a su entrada bay un rôtulo que dice;"Gra­
cias a Dlos se ha resuelto la cuestl6n obrera:bay cuartos y 
babltaciones para obreros,a sels reales semanales".Los prople- 
tarlos no son ni industrlaies,ni capitalistas,ni bombres cien- 
tlflcos ni nada: son unos prenderos del Rastro,que comprando a- 
qul y allA materiales de derribos ban becbo una especie de de- 
p6sito de jaulas para cerdos.Creen que bacen un bien a la buma- 
nldad llevando sels reales semanales o Zk mensuales,cuando el 
mes no tiene mSs que cuatro sémanas,por una babltacl6n de unos
lion
60 pies superfIclales»Esos edlflclos no tlenen clmle n t o s ,y 
yo tengo la segurldad de que en este tlempo no tlenen con­
dlclones de v i d a .To celebrarla que esta Comlsiôn,autorlzada 
por el Gobierno ,f liera por a quelles sltlos de noche,sin anun- 
clarse como cuando se va a sorprender a un criminal,y reco- 
noclera aquelles edlflcios y entrara en elles ; sobre t o d o , 
r e p i to,por la noche,porque por el dla hasta por el rubor, 
nosotros reservamos las cosas que en el circule de la f a m i ­
lle se b a c e n ,y declmos:arreglemonos como podamos,que unos en 
clma de otros nos dames calor «Ilagalo la C o m l s l 6 n , que no de ja 
r& de l l u s t r a r s c ,si es que de buena fe plensa bacer algo por 
la clase obrera", (4 0 )
Las casas de pisos para alqullar llegaron Inclu­
se a tener cuatro plantas,como la sltuada en la earretera de 
Extramadura,reallzada por Francisco del Valle en IB8I,(9l )( F .2 1 1 )
Construcclones de ese tlpo fueron,de todas formas, 
muy poco frecuentes;predomlnaron casitas como la sltuada en 
el Camlno Alto de C b a m a r t i n ,tamblSn construIda por Francisco 
del V a l l e , con un portal5 n de Ingreso que comunlcaba con un -
gran corral para guardar los utiles de labranza y las cuadras.
(4 2 ) (F.2 1 2 )
A finales de slglo surgleron colonies formades por 
vlvlendas u n i familiares del tlpo de las sltuadas a ambos la- 
dos de la earretera de Valencia en terrenos cercanos al foso 
del ensancbe que formaban la colonie de Frlscb en 1 9 0 0 ,con u- 
na docena de botilitos rodeados por un pequeno jardin,y La C a ­
lifornia, con un nucleo de vlvlendas de una y dos plantas agru- 
padas en torno a oinco cellesîB a r r l l e r o ,C a l i f ornia,Abadîa,Se-
!^6 \AjbXKLCO
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CO y Panaifiâ,
La sltuada en el nâmero 17 de la calle California 
puede resumlr la tlpologia arquitectônlca mS repetlda en es­
ta Colonla,formada por casas dlvidldas en dos vlvlendas que 
constaban de planta baja y principal:en la primera habla una 
sala,un comedor,coclna,retrete y un corral posterior,y en el 
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FUENTES
-MANUSCRITAS : Archlvo de V U l a  «Secretarla, (AVS). En las 
notas de cada capltulo ae citan las signatures c o —  
rrespondlentes,
-Legajos del Archive de la Sociedad Econémi- 
ca Matrltense. (ASEM)
-IMPRESAS: Todos los l i b r e s ,p i a n o s ,folletos.revistas y pe- 
rifidlcos consultados sc citan en la relactén alfabéti- 
CO de autores de la bibliogrofla.Su consulta se ho rea 
llzado fundamentalmente en la Biblloteca Nacional y en 
la Biblloteca Municipal.aslmlsmo ban resultado muy uti 
les los fondes de la Biblloteca de la Dlputaciôn de Ma 
drid y del Coleglo Oflclal de Arqultectos de Madrid.
En el archive-biblloteca del Congreso hemos po 
dldo consultar el Diarlo de Seslones del Congreso (DSC) 
y el del Senado (OSS).
De excepclonal impertancla para la Investiga-- 
ci6n bon resultado las publicaciones perlédlcas que -- 
se encuentran en la Ilemeroteca Municipal y en la Blbllo 
teca Nacional.Se ban consultado sistem&tlcnmente todas 
las revistas especlallzadas,octuales y de la ê p o c a , asl 
como cualquler publicacién p e r l é d l c a ,Incluldos los dia­
ries que tuvlero algun tlpo de reloclén con el tema.
Los periédlcos consultados se citan en las notas
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de lo8 diferentes a capitules; las revistas estudia- 
das de forma exhaustive se relaclonan a contlnuacién.
-PUBLICACIONES P E R I O D I C A S :
-Revista de Obras Publlcas
-La Ilustracl6n»Perl6dico Universal
-La Ilustracién Espanola y Americana
-La Espafia Médica
-Semanario Pintoresco Espanol
El Eco de los Arquitectes
■Anales de la Construcclén y de la Industrie
Revista de la Arqultectura
■Resumen de Arqultectura
■Gaceta del Constructor
•Bbletln Oflclal del Ayuntamlento de Madrid







•Anuarlo de la Censtrucclén
•Boletin de la Real Academia de Bellas Artes de
San Fernando
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-Revlsta Nacional de Arqultectura
-Anales del Institute de Estudios Madrilènes
-Revlsta Hogar y Arqultectura
-Arqultectura
-Revlsta Villa de Madrid
-Ciudad Y Territorlo
-Temas de Arqultectura y Urbanismo
-Estudios Geogr&flcos
En el Institute Nacional de Estadlstlca se encuen­
tran todos los Anuarlos Estadlstlcos de Espana.los diferen 
tes Nomenclator.Censos de babltaciones,e t c a s l  como los 
distîntes Anuarlos estadlstlcos.demogr&flcos y administra­
tives de Madrid y su provlncia que aportan una cantldad In 
gete de datos étlles que ban resultado especlalmente vallo 
S O S  para la confecclén de grAflcos y  cuadros estadlstlcos.
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